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A mi padre que hace seis años nos dejó solos en este combate que es la vida. A él y a todos vosotros que, como él, fuisteis combatientes de guerra. A vuestras familias, a vuestros amigos y seres queridos. Que sepáis que todos mis pensamientos están siempre con vosotros. A todos esos héroes, vuestra lucha siempre será eterna en nuestros corazones. ¡Ánimo! 
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1.                

Drac


La conversación iniciada por Riot podría parecer ridícula, pero en realidad era una estrategia para romper la concentración de su oponente, algo que solían hacer muchos deportistas, aunque en esta ocasión no le resultó muy útil a Drac.

—No ha sido fácil —reconoció Drac tras su victoria por nocaut—. Aunque para mí es una victoria como cualquier otra, un logro más.

Riot se enfureció por su comentario y se apresuró a responder.

—Bueno, si quieres probar otra suerte, dime la hora, el lugar y la fecha y allí estaré.

Drac sonrió sarcásticamente y le informó de su elección—: No, colega. Creo que no. Parece que tendremos que dejarlo para otro momento.

Drac que además había sido campeón mundial en cuatro categorías diferentes: superwelter, medio, supermediano y semipesado, no quiso confirmar cuáles serían sus próximos desafíos. Y mucho menos a Riot, un oponente astuto que luchaba sin cuartel. Siempre buscaba pelea, ya fuera en el escenario o fuera de él.

—¿Qué pasa, te preocupa que esta oportunidad que te doy ponga en peligro tu reputación? —se oía el sarcasmo en la voz de Riot.

—Tendremos que esperar hasta el año que viene, Riot, ya que he tenido tres combates en sólo nueve meses y ahora necesito relajarme. Tendré muchas oportunidades de derribarte, así que no te preocupes —Drac frunció el ceño antes de esbozar una tenue sonrisa.

Los ojos de Riot lo miraron ansiosos, deseando que hubiera sido más rebelde y le hubiera seguido el juego. El tiempo para la conversación entre ambos púgiles se había terminado, porque justo en ese momento entró el entrenador de Riot y se lo llevó.

Drac empezó a caminar por el pasillo que lo llevaba directamente a los vestuarios. Necesitaba una ducha caliente para aliviar toda la tensión, los dolores y molestias que empezaban a despertar en su cuerpo, y limpiar el sudor de diversos contactos y esfuerzos. Apretó los dientes, conteniendo un gemido. El boxeo era un deporte de contacto en el que dos personas luchaban utilizando sólo los puños, protegidos por un guante especial. Su objetivo era golpear al contrincante tantas veces como fuera posible por encima de la cintura y del cuadrilátero. Sin embargo, había golpes prohibidos en el boxeo, como: golpear la nuca o detrás de la cabeza; dar patadas, pisotones o morder al oponente; sujetar, inmovilizar o agarrar los brazos, las caderas o el cuello del rival; dar la espalda al contrincante; y alejarse o rehuir del combate. También estaba prohibido tropezar, lanzar, agarrar o golpear las piernas del adversario o golpearle por debajo del nivel del cinturón en la zona genital, lo que se sancionaba como un golpe bajo.

Por ello, Drac sufrió un golpe intencionado en el hombro durante este cuerpo a cuerpo. ¿Por qué? Porque Riot sabía que esa era la parte más débil de Drac. Hace unos años, una lesión en el hombro le dejó fuera de juego. Un desgarro muscular muy grave del que todavía no se había curado del todo. Su oponente, Watty, fue suspendido seis partidos, castigo y sanción por infringir las políticas de conducta de la federación. Además, era una persona con mala reputación, conocida por aniquilar a grandes luchadores con malas actitudes. Fuera del ámbito deportivo, a veces se le vio defendiéndose de una serie de acusaciones de abusos sexuales. En resumen, un depravado y mal compañero que no abonó nada a la temporada de Drac. El resultado fue una recuperación bastante lenta; entre sesiones de fisioterapia y operaciones, casi once meses.

En esa tarde, probablemente instigado por algún interés, financiero o personal, Riot había jugado sucio y, en medio de la pelea, lanzó un puñetazo letal al hombro herido de Drac. En ese momento, éste pudo controlar el dolor y disimular otra lesión ante el público y los miembros del jurado. Si le ocurriera algo grave en su estado físico, sería motivo suficiente para inhabilitarle para otra temporada. Y Drac era muy consciente de ello. Iba a terminar, fuera como fuera, como campeón. Y luego iba a tomarse unas largas vacaciones para prepararse para abandonar el mundo del boxeo durante un periodo de tiempo indefinidamente largo.

Sin embargo, a medida que avanzaba por el pasillo y se le enfriaban los músculos, el dolor empezó a corroerle los hombros. En aquel momento, no era consciente de su gravedad ni del impacto que tendría en su recuperación. Tampoco sabía si había sufrido una nueva lesión. Algo que tendría que averiguar más tarde, porque su intención era que nadie se enterara de lo que había ocurrido. Inhaló profundamente y siguió apretando los dientes. Entró en el vestuario con la actitud ganadora, pero con el espíritu aplastado de un auténtico perdedor.

En cuanto cruzó la puerta, uno de sus compañeros se acercó y le dio un fuerte abrazo. Drac lo recibió con una media sonrisa en los labios. Tras esta bienvenida, los demás se animaron y uno en particular, Diego, su gran amigo y colega, también saltó hacia Drac y, sin pensarlo, le dio una palmada en el hombro. Drac cerró inmediatamente los ojos, volvió a apretar los dientes, pero esta vez con tanta fuerza que casi se los rompió, y se retorció interiormente de dolor.

—Ey, campeón, ¿qué te pasa? ¿No te alegras de haber ganado? —dijo Diego con entusiasmo.

—Por supuesto que sí —para Drac hablar en el colmo del sufrimiento fue un gran esfuerzo, mucho mayor que ganar un asalto—, parece que ni siquiera me conoces.

Intentó parecer relajado, aunque por dentro se desmayaba de agonía. Aquel simple gesto en su hombro, ya frío, desencadenó una serie de agarrotamientos y electrospasmos en su nervio, y el dolor se triplicó. Se sintió como si le hubieran herido por primera vez, quizá incluso con más intensidad que en aquella ocasión. Su espíritu se congeló, al recordar que no podía contar a nadie lo que le estaba ocurriendo. Ni siquiera a su mejor amigo. Al menos no mientras estuviera en un entorno inseguro.

—A ver... Quítate la cara de animal herido y cuéntame cómo lo has hecho.

La victoria de su amigo animó a Diego. También fue boxeador, pero hace unos años quedó fuera de juego por una lesión de rodilla y acabó quedándose como parte técnica del equipo, apoyando a los jugadores. Él y Drac eran amigos fuera del ring desde hacía casi una década, cuando empezaron. Y, por ello, Drac apenas pudo esquivar la conversación.

—Os lo contaré todo tomando unas copas, corren de mi cuenta —todo el equipo silbó y chilló de alegría ante la noticia—, pero ahora dejadme que me dé una ducha, señores, me lo merezco.

Drac abrió su taquilla para recoger sus cosas para asearse. Se dirigió a la última sección del vestuario, donde no había nadie. Un par de cabinas de ducha proporcionaban cierto aislamiento de la muchedumbre. Se quitó la poca ropa que llevaba y se ató la pequeña toalla a la cintura. Se sentó en el banco de al lado y apoyó la cabeza entre las manos, se encorvó de espalda y se quedó mirando al suelo. Respiró hondo varias veces, tratando de aliviar el dolor. A cada segundo que pasaba, sentía la sensación como si fueron cuchillos desgarrando sus músculos, tendón a tendón.

Habían pasado unos cinco largos minutos cuando levantó la barbilla hacia el techo y volvió a exhalar todo el aire contenido. Aullar las nalgas del banco fue todo un reto, pero lo consiguió. Se metió en la ducha y, cuando el agua caliente empezó a caer sobre su cabeza, espalda y hombros, una sensación de alivio inundó su rostro. Y también los recuerdos.

La verdad es que la mayoría de la gente experimenta una agradable sensación de calma, relajación y bienestar cuando está cerca del agua, y Drac no era diferente, pues experimentó el poder curativo del calor que entraba en su cuerpo. Poco a poco se fue aliviando el dolor y su estado de ánimo mejoró.  Salió de la ducha, donde tardó más de lo habitual. Oyó el timbre de su teléfono móvil aún dentro de su taquilla. La abrió, con la misma toalla pequeña alrededor de la cintura y goteando por todo el suelo con su ancho cuerpo, de dentro sacó el móvil y contestó a la llamada.

—Hola, estaba en la ducha… —contestó Drac, de primeras.

—Llevo un buen rato llamándote, cariño, y no contestas. ¿Dónde estás? —Alicia utilizó un tono enfadado.

—En el club —contestó él, seco.

—No lo dices en serio. No me lo puedo creer, Drac, dime que no lo hiciste.

—No sé a qué te refieres.

Sin embargo, él lo sabía. Drac sabía lo que había prometido y que salir a luchar no agradaba a mucha gente. Alicia era su novia desde hacía un año. Una rubia natural y despampanante influencer con un cuerpo digno del sueño de cualquier hombre. Como contrapartida, era bastante superficial y vacía, y Drac estaba un poco harto de ella. Referir que, para él, el sexo era realmente decente con ella y como tampoco le gustaba saltar de cama en cama, eso que se llevaba. Así que, entre idas y venidas, seguían juntos, aunque le pareciera absolutamente prescindible, por innecesaria. Antes de que le llamara, Drac había pensado que su relación no duraría mucho más, pero quería hacerlo de una manera respetuosa y sensible sin que ella se sintiera lastimada.

—Lo sabes y no te hagas el tonto conmigo, Drac. Se lo prometiste a tu hermana. ¡Eres la leche! —Soltó con ironía—. Si le pasa algo, te arrepentirás —Intentaba expresar compostura, pero sus palabras sonaban como un graznido.

—Deja de ser gafe, Alicia. —A Drac se le encendió el pecho—. A mi hermana no le pasará nada, pero a ti sí, si no dejas de perseguirme con esto. No voy a luchar más, ése fue el último combate que hice.

—Lo dices todo el tiempo. No puedes parar, tienes un problema. Y luego dices que soy yo...

—Será nuestro problema si seguimos con esta discusión inútil —le interrumpió Drac, dejándolo claro.

Era inevitable que Alicia se enfadara, y en cierto modo tenía razón, pero él sabía lo que hacía con su vida.

—Si yo fuera tú, llamaría al hospital. Acabo de hablar con tu madre y la cosa no pinta nada bien.

—¿Qué ha pasado? —El enfado de Drac se convirtió en alerta.

—Deberías hablar con tu madre y pedirle a ella las explicaciones. ¿Vienes a verme hoy?

—No. Estoy cansado del combate, necesito descansar.

Este fue el momento en que Alicia cambió el tono de su voz y habló como un miserable cachorro a punto de morir.

—Sólo voy a darte un consejo, así que presta atención, porque quiero que me quieras lo suficiente como para pensar en lo que voy a decirte. Piénsalo en silencio y con cuidado. Has puesto una distancia de horas, semanas y muchas leguas entre nosotros, a pesar de que lo he tolerado durante todo este tiempo contigo. Espero que no actúes precipitadamente y que consideres plenamente el impacto que tus palabras puedan tener en nuestro futuro antes de hablarme —le dijo, en tono de reprimenda.

Drac creía que, aunque recibir y dar amor eran siempre una fuente de gran alegría y consuelo en tiempos de adversidad, también eran demasiado intensos para su gusto.

—Deberías reconsiderar tu postura si crees que puedes presionarme con tus amables comentarios. O amenazas.

—No es una amenaza, me estás malinterpretando.

—Eso es lo que pareció.

Desde luego que sí. Drac no respondía con bondad a las amenazas, y tampoco era un hombre capaz de creer en algo tan ridículo como lo que ella le había dicho. Fueron muchos los segundos, minutos y horas que él se le dedicó. Sabía que compartir su tiempo era dar vida. Y aunque no estuve presente todo lo que a ella le hubiese gustado, había hecho un esfuerzo muy grande por ella, cosa que no lo había hecho por ninguna.

—Eso significa que tampoco vas a venir a la fiesta de cumpleaños de mi amiga, ¿cierto?

«Y he aquí el problema», pensó Drac: hasta ahora prevalecía la decepción sobre lo que él imaginaba que iba a ser un repetido enamoramiento cinéfilo. Alicia sólo podía pensar en sus niñatas y ridículas fiestas y tonterías. Fue entonces, cuando él explotó con sus dilemas existencialistas de contenidos huecos.

—Venga, Alicia, luego hablamos, ¿vale? Estoy cansado, como te dije.

—Está bien, entonces, te dejaré descansar... —La última palabra, esa sí, sonó como una amenaza.

Alicia colgó el teléfono y no dejó lugar a réplica. Drac suspiró pensativo. Era cierto lo que Alicia le había dicho sobre dejar el boxeo. Drac había prometido a su hermana y a su madre que lo dejaría. De hecho, antes de aceptar este último combate, se había decidido claramente. Iba a tomarse un año sabático y cuando su hermana mejorara, se iría de vacaciones con ella. El dinero que había ganado en la última década le permitiría vivir cómodo y tranquilamente el resto de su vida. A los veintinueve años, podía permitirse no trabajar ni un día más. Y tampoco es que no le gustara el boxeo, pero desde sus diecinueve años como deportista de élite había puesto de su parte. En su vida personal, en el tiempo que tenía para los amigos, la familia e incluso las novias, y en su desgaste físico. Ese pensamiento le llevó a sentir de nuevo el dolor en el hombro mientras se secaba.

Había sido un error aceptar aquella pelea, a la que ahora, para colmo, o por karma como a él le gustaba verlo, se había añadido una nueva lesión que no le hacía ningún bien. Y en lugar de estar con su hermana, se había dejado llevar por la adrenalina que le consumía. Y porque luchar le ayudaba a sobrellevarlo más fácilmente.

El móvil volvió a sonar.

«¡Qué pesadez, de verdad!», pensó Drac, que, recién puesto el pantalón vaquero, volvió a coger el móvil y pensó que era Alicia con sus gemidos, achaques y lloriqueos, intentando fastidiarle de nuevo. Sin mirar la pantalla, contestó a la llamada.

—¿Qué quieres ahora, cariño? —Drac se apresuró a responder, su voz se entrecortó y se sintió derrotado.

—Axel… —del otro lado de la línea se escuchó el susurro de su nombre, en tono cauto.

Su madre siempre le llamaba por su verdadero nombre, ya que Drac era el apodo que se ganó como boxeador. Curiosamente su nombre era de origen escandinavo, más concretamente danés como su abuelo, y significaba «peleador universal». Una casualidad u obra del destino.

—Mamá, ¿pasa algo? ¿Estás bien? — Una sensación extraña se apoderó del pecho de Axel, algo no iba bien.

Un silencio del otro lado fue la respuesta que obtuvo.

—¿Mamá? —la llamó, impaciente.

—Tu hermana… —Al instante, el corazón de Axel se estrujó ante la mera mención de su nombre—. Tu hermana, Axel... acaba de morir. Se acabó.

El dolor en el pecho era magnánimamente mayor que el que había sentido en el hombro o con cada puñetazo en la cara en cada combate. O cada golpe en su cabeza hinchada tras una pelea agresiva y todo el dolor que sintió en los días siguientes. O cualquier otra cosa que hubiera ocurrido en su vida. Drac nunca había sentido un dolor tan profundo, tan insoportable, tan agonizante. Tan matador, literalmente.

La gota que colmó el vaso fue eso: lo que hizo que toda su vida cambiara.





2.                

Saray


«El tiempo lo cura todo. O al menos eso es lo que dicen. ¿El tiempo lo cura todo? A veces el tiempo alimenta el sentimiento negativo y lo hace más dañino, más nocivo. Es mejor ser para la vida que para cualquier otra cosa que no sea vivir.», eso pensaba Saray mientras caminaba por los pasillos del hospital.

Acababa de salir de otra consulta médica, en la que había oído lo mismo que las semanas anteriores. Nunca había sido una chica ruidosa ni chillona: hablaba en voz baja, casi avergonzada, y a menudo sus palabras salían como un susurro. Sin embargo, en aquel momento lo único que le apetecía era soltar un improperio a grito pelado. Y que se oyera en todo el edificio, incluso en el sótano, en los garajes y preferiblemente en el depósito de cadáveres.

Cada año, entre 50 y 60 personas donaban médula ósea en la Comunidad de Madrid para pacientes que necesitaban un trasplante y que habían resultado ser genéticamente compatibles con ellos. Todos se inscribieron un día como donantes de médula ósea y esperaron a que alguien los necesitara. En algunos casos tardaba meses, en otros años, otras veces, nunca llegaba a haber una persona compatible. Como la que no llegó para Saray.

Los ojos enrojecidos por el esfuerzo que estaba haciendo para contener las lágrimas que amenazaban con salirse por las pestañas, los labios temblorosos por los nervios y el nudo en la garganta que no la dejaba respirar bien, la siguieron hasta la puerta principal. Cuando salió del hospital, el aire gélido del invierno de Madrid refrescó su rostro carente. Y eso fue lo suficiente para detener su estado de rabia. Saray se sentía embravecida con su sentencia.

Atacada por una enfermedad mortal y traicionera, estaba condenada a morir. Era imposible describir lo que pasó por ella en aquel instante. Una desesperación muda y concentrada cuando el médico dijo: "Lo siento, pero aún no hemos encontrado un donante compatible y se nos acaba el tiempo". «No, no se nos acaba el tiempo», pensó. «Acaba, pero solo para mí.» Las rosas de su vida acababan de abrirse y ya tenían en su seno el germen de la muerte que iba a hacer que se marchitaran. Todos sus sueños para el futuro, sus esperanzas, su amor puro, todo eso era una visión que estaba a punto de desvanecerse, una luz que parpadeaba a punto de extinguirse.

Le costó un esfuerzo sobrehumano ocultar a la multitud la certeza que tenía de su estado. Iba a morir. En un día, en dos, en semanas, meses, pero no serían años. No sería tarde, si no temprano.

En ese instante, mientras aún seguía parada en la acera delante del hospital al que acudía incontables veces, su teléfono sonó. Saliendo de su ensoñación, cogió la llamada al quinto tono.

—¿Sí? —contestó con la voz taladrada.

—¿Vas a venir o no? —le peguntó su mejor amiga.

—Eh… sí —indicó desconcertada—. ¿Dónde estás?

—Madre mía, Saray, ¿dónde quieres que esté?, en el bar, esperándote.

—Vale, ahora voy.

Saray pensó que romper una amistad podía doler tanto como dejar al gran amor de una vida. Y a pesar de que, a sus casi 22 años, nunca había tenido un amor profundo, teniendo en cuenta el valor que daba a la amistad y el tipo de relación que tenía con sus amigas, sabía a ciencia cierta que la pérdida sería más traumática. Su amistad con Mónica era así. Una de esas amistades que se convirtió en una gran sororidad.

La gente siempre hablaba de lo difícil y físicamente dolorosa que era una ruptura sentimental, pero ¿qué pasaba cuando se perdía a un amigo? El vacío y la angustia que se sentía cuando ese «amigo siamés» se iba al otro lado del mundo, se evaporaba porque se había desenamorado, o no te perdonaba porque una discusión había supuesto la sentencia de muerte de vuestra relación, alegando "diferencias irreconciliables". Eso también era muy doloroso. Pero era más doloroso morir. Dejarlo para siempre. Dejar de lado la amistad por causas mayores. Otro duelo en su vida era la intensidad con la que Saray imaginaba que Mónica experimentaría su pérdida. Proporcional al amor y al afecto que sentía por ella.

Cuando Saray llegó al bar, donde había quedado previamente con sus amigas, recordó lo bien que se lo había pasado todos aquellos años. Luego hizo una breve pausa para detenerse y mirar a su alrededor, antes de unirse a la pandilla. Sin embargo, no eran muchas las ciudades en las que este formato de local se había sabido actualizarse sin perder su esencia, dando lugar a lo que podríamos definir como casas de comidas y de picoteo neotradicionales, locales que tenían su imaginario bien anclado en la memoria, pero que habían sabido actualizar sus planteamientos. Habían ajustado su cocina, añadido pequeños toques que abrían su repertorio culinario y mejorado la comodidad del cliente sin dejar de ser lo que realmente eran. Para Saray, por tanto, Uno de sus lugares favoritos de la ciudad era este antiguo pub tipo taberna que se había transformado en un bar bistró a la última moda. Fusionaba sus dos cosas favoritas de forma encantadora y tradicional: la modernidad de los colores y los elementos poco convencionales con la arquitectura vintage.

Se apresuró a sentarse a la mesa donde ya estaban reunidas Mónica, Rosa y Amparo. Ahí estaban, no podía esquivarlas. Hubo habido contacto visual y se iba a producir lo que Saray más temía después de las noticias que tuvo: la encuesta.

—¿Qué tal? —preguntó Amparo.

—Sí, ¿cómo te ha ido? —replicó Rosa.

—¿Qué te ha dicho el médico? —remató Mónica.

Saray estaba a punto de llorar. La tristeza profunda volvió a abrazarla con fuerza y una agonizante presión en la garganta le impedían de pronunciar palabra. Incluso se le dificultaba respirar con normalidad. Fue algo que duró unos pocos segundos, pero pudo darse cuenta de que era una experiencia muy desagradable. Ya no sabía cómo evitar una muestra de sumisión destinada a sus amigas para suscitar lástima y evitar la lucha.

—Homicidio agravado por motivos abyectos o fútiles —logró decir.

—¿Qué? —contestaron todas al unísono.

Todas le dirigieron una mirada penetrante, mientras la contemplaban con unos ojos sumamente llamativos, saltones y feroces, tipo búhos.

—¿Qué has dicho? —Rosa hizo una mueca, perlática.

—Exactamente lo que habéis oído. Sólo lo que me han dicho: que la vida decidió asesinarme brutalmente por la única razón de que soy yo, como una broma pesada. La Parca está en camino, a pesar de que se trata de un objetivo vacío e infructuoso. Y se dirige hacia mí.

Esta taberna siempre había sido frecuentada por muchos estudiantes, por lo que solía ser la única presa de la cháchara y de las manos de chicos y chicas borrachos, que se habían convertido en habituales. Aquella tarde noche la taberna se hallaba ruidosa, se oía el tintineo de las copas y el murmullo avispado de las voces. Estudiantes bebiendo, hablando en voz alta, cantando y algún que otro bardo con su laúd recitando tonterías y entonando alguna que otra canción para gloria de los demás consumidores de este maravilloso antro. El ambiente siempre estaba animado. Sin embargo, en la mesa de cuatro, donde estaban sentadas las chicas, el silencio era sepulcral. Nunca mejor dicho.

—No digas esas cosas. Eso no es así —soltó Mónica intentando terminar el tema de forma abrupta.

—Vamos, Saray, no te pongas así. Al final, ¿qué te ha dicho el médico? —le preguntó Rosa.

La cara de disgusto de Amparo que permanecía callada resultaba asustadora para las demás.

—En todos estos años, chicas, me he mantenido positiva, y lo sabéis de sobra, pero… —Saray soltó un largo suspiro—, creo que mi buena racha toca a su fin.

—Pero ¿qué te ha dicho el médico? —Rosa insistía en saberlo.

—Que no hay nadie. No encuentran un donante. Nadie. Lo de siempre. Y estoy harta.

—A lo mejor no han buscado bien. ¿Has hablado con tu tío? —dijo Amparo, que por fin volvía a tener voz propia.

—No. Ni voy a hablar, chicas. No quiero hablar de ese tema, por favor.

—Vale, vale, lo que tú digas —aceptó Amparo.

Saray quedó huérfana de madre, una maestra que la dejó a los diez años en manos de su despiadado padrastro para intentar darle un futuro mejor. Pero su tío, un reputado médico, tenía poco tiempo para ella y dejó su educación en manos de otros familiares. Pero la realidad fue que acabó convirtiéndose en esclava de una educación solitaria y gracias a su madrina pudo lograr salir adelante. Entrar en la universidad fue un soplo de aire fresco y libertad en su vida, después de lo cual, a pesar del paso del tiempo, vivió angustiada, pero libre. El plazo para reclamar la herencia de su madre quedaría suspendido hasta su mayoría de edad, pero una vez alcanzada, pudo reclamar su parte y vivir independientemente de su madrina, aunque la adoraba. No era mucho y tuvo que ser muy cuidadosa y ahorrar para sobrevivir y pagarse los estudios, pero fue una gran ayuda. Saray tampoco tenía padre. Había muerto cuando ella era joven en un accidente de tráfico y no era consciente de su ausencia. No tenía hermanos, ni directos ni por afinidad. Así que fue sola por la vida, gran parte del tiempo.

—¿Estás bien? —le preguntó Mónica preocupada.

Las dos habían forjado una amistad muy especial, con una confianza y un respeto que se traducían en compañerismo absoluto y fe ciega. Se entendían con una simple mirada y sin necesidad de decirse nada. Saray negó con la cabeza. Su amiga apretó los labios temblorosos.

—Me siento una mierda. Es difícil, no lo niego. No sé qué será de mi vida en el poco tiempo que imagino que durará.

—No sabíamos que las cosas acabarían así. Pero no tienes por qué llevar sola esa carga invisible que no puedes ver, pero que sabemos que está ahí —indicó Rosa.

—Me da cosa agobiaros —se quejó Saray.

—Mira que eres estúpida —soltó Rosa sin pensarlo.

Volvió a hacerse un breve silencio en la mesa. Entonces todas empezaron a reírse a carcajadas. Saray sonrió a la continuación. Por primera vez aquel día. Y esa sensación la reconfortó interiormente. Estaba con las personas que más quería en el mundo y eran sus amigas, sus compañeras. Nada malo podía ocurrir si las tenía cerca, pensó.

—Venga, se acabó el drama. Ronda de chupitos para todas —dijo Mónica, intentando disimular las lágrimas que rozaban sus silos inferiores.

—¡¡¡Yeah!!! —gritaron las demás.

A las cuatro de la mañana, Saray y Mónica, que compartían piso, llegaron a casa. Borrachas perdidas. Pero lo cierto es que la verdadera historia de la noche fue tan inverosímil, absurda y catastrófica que pesó más que cualquier posible intervención alcohólica. El último y desafiante reto de Saray para aferrarse a la vida desapareció durante la noche, desencadenando una terrible convulsión que empapó las camas de cada una de las chicas, que se acostaron con un tremendo dolor de cabeza.

A las diez de la mañana siguiente, Saray se despertó con el sonido de su teléfono móvil vibrando incesantemente sobre su mesilla de noche.

—¿Quién? —arrastró la voz soñolienta al coger la llamada, aun con los ojos cerrados.

—¿Señorita Saray Llorens?

—Sííí…—carraspeó, con la boca pastosa.

—Le hemos encontrado un donante. Debe acudir al hospital inmediatamente —dijo la enfermera del otro lado de la línea.

—¿Quééé?

Saray se debatía en la cama y no podía creer lo que estaba oyendo. Entre la resaca, el dolor de cabeza y la incredulidad, pensó que sería una broma. Una muy pesada.

—Estamos muy ilusionados y esperanzados. Han sido muchos meses de espera, desde que entró al registro, y ahora solo falta que salga todo adelante. Le deseamos mucha suerte. Si todo sigue la evolución deseable podrá ser trasplantada como parte del tratamiento en el momento en que esté aconsejado por los médicos. ¡Enhorabuena!

Lo adecuado sería no suprimir la emoción de la sorpresa al darse cuenta de lo que estaba sucediendo. Sin embargo, Saray se quedó jadeando, con los ojos llorosos. Su momento había llegado. No lo podía creer. Era un milagro. O una locura.





3. 

5 años más tarde


Para trabajar como fisioterapeuta se requiere una titulación de 4 años en fisioterapia. Rosa, Mónica y Saray se habían colegiado recientemente como fisioterapeutas. Las tres habían cursado juntas. Aunque Amparo empezó estudiando con ellas, al final decidió dejarlo en el segundo curso para poder centrarse en lo que realmente le apasionaba: la comida. Aspiraba a convertirse en chef. De momento, se conformaba con seguir siendo una Foddie, una de las personas que publicaban imágenes de todo lo que comían en las redes sociales junto con reseñas de comidas y establecimientos. Las cosas iban bien a las cuatro, pero Mónica y Saray quisieron dar un paso más adelante.

Esta vez fue Nerea la que quedó boquiabierta. La madrina de Saray estaba perpleja con todo lo que escuchaba, su hija y su amiga pusieron tiempo, ideas y dinero en su proyecto y parecía que estaba bien asentado.

—Explícame mejor eso del local, ¿qué habéis planteado? —los labios de Nerea se curvaron mientras formulaba la pregunta. Estaba realmente interesada en el proyecto de las dos.

—Lo primero que nos planteamos es la ubicación en la que abrir nuestro nuevo centro de trabajo, para ello pensamos dos posibles localidades cercanas a la actual y en las que actualmente no existe este tipo de servicio. Tras analizar varios puntos de las dos posibles ubicaciones finalmente nos decidimos por no abrir local, de momento, e intentarlo desde casa —explicó detalladamente Mónica.

—La ausencia de capital y el modelo de negocio son las principales razones para elegir esta opción —reafirmó Saray.

—Bueno, esta es una decisión inteligente y meditada que me agrada, porque abrir una clínica vuestra ahora, si acabáis de iniciar vuestro negocio, puede ser el principio del fin. Todavía no tenéis clientes y los que conocen vuestro trabajo en la clínica en la que estáis trabajando, no todo el mundo correrá hacia vosotras, ¿me entendéis?

—Claro, Nere —Saray quería a Nerea, o «Nere» como le llamaba desde pequeña, como si fuera su propia madre—. Pero esperamos que a largo plazo lo podamos hacer. Sería muchísimo mejor tener nuestro propio local, pero la inversión es enorme. Ni Mónica ni yo tenemos ese dinero. No vamos a utilizar ningún tipo de financiación externa, ya que con nuestros fondos aportados hay capital suficiente para empezar por nuestra cuenta, dar de alta como autónomos y comprar algún material.

—Además —reforzó Mónica—, queremos invertir un capital importante en una máquina, la cual permite una recuperación más rápida, acelerando el metabolismo celular, mejorando la circulación y teniendo acción antiinflamatoria y cicatrizante. Esta máquina supondrá un gran salto de calidad para nuestro trabajo, ya que no es común encontrarla.

—Todo esto me parece genial, pero entendéis que, al principio, probablemente, no obtendréis dinero. ¿Estáis listas para dar ese paso y arriesgaros a que las cosas no salgan según lo planeado?

—Sí, mamá. Hemos pensado en todo. Esto es un pro, pero también puede ser un contra, es cierto, estamos dispuestas a avanzar y lograrlo.

—Muy bien, hija mía, si habéis pasado por el proceso de toma de decisiones y sopesado los pros y los contras, entonces estoy segura de que estáis listas para pensar en la mejor estrategia de negocio.

Nerea no dejaba de preocuparse por la iniciativa empresarial de su ahijada y de su amiga. Es cierto que estaba muy orgullosa de Saray, de todo lo que había estudiado, conquistado y superado en los últimos años, pero lanzar un negocio propio era demasiado arriesgado en los tiempos que corrían y eso no dejaba de darle cierto reparo. En cualquier caso, apoyaba a su sobrina de corazón, porque la tenía como tal, al cien por cien y la ayudaría en todo lo que necesitara. El motivo de elegir este paso era que ambas llevaban tres años trabajando en una clínica privada y los pacientes estaban encantados con su trabajo. Sin embargo, no estaba muy bien pagado por las horas que hacían y había muchas cosas que les hubiera gustado cambiar en el trato a los pacientes si ésa fuera su clínica. Así que la posibilidad de aumentar el volumen de trabajo mediante una nueva consulta o un proyecto como autónomos fue la motivación que les hizo dar este salto.

—Sí, a partir de los datos reales del inicio, hemos estimado la demanda que tendremos en nuestro nuevo negocio, la cual crecerá continuamente hasta el sexto mes, a partir del cual esperamos que se estabilice. Teniendo en cuenta los precios, bastante económicos…

—Hemos sopesado los pros y contras… —interrumpió Mónica, queriendo reforzar esa información.

—Exacto… —continuó Saray—, que tendrán nuestros servicios y todos los gastos previstos, hemos analizado la viabilidad del negocio, la cual resulta viable y produciendo beneficios desde el primer año de actividad.

—Creo que vas a luchar y que no descansarás hasta que hagas esto funcionar. —Nerea dirigió sus palabras a Saray, pero volviendo su mirada a Mónica añadió—. Y sé que sois ambas muy buenas en lo que hacéis. Estoy contenta con vuestra actitud y valor. ¡A por todas, chicas! —expresó Nerea, deseándoles la mejor de las suertes para el futuro de su negocio.

Las tres esbozaron largas sonrisas y Mónica dio suaves golpecitos con las puntas de los dedos, unos con los otros, como para aplaudir lo que Nerea había dicho.

Crear un nuevo negocio era una de las cosas más difíciles que uno se podía hacer en la vida. Implicaba mucho esfuerzo, trabajo y sacrificio durante mucho tiempo para intentar hacer las cosas bien. Esto ocurría, sobre todo, al principio de los nuevos proyectos empresariales, ya que pasaba algún tiempo antes de que «la máquina» empezara a funcionar como se esperaba de ella. Pero una vez los engranajes listos, los cabos bien atados y entrando en el ruedo, todo fluiría, eso era lo que pensaba Saray para sus adentros, cada vez que tenía que explicar a alguien su nuevo proyecto.

Para ella, era también un extra de motivación que le permitía levantarse cada mañana y echar andar el negocio que acababan de crear, el hecho de que su madre siempre apoyara sus ideas. Era muy importante que la familia, amigos y los círculos más cercanos les mostrasen todo su apoyo y le diesen muestras de ánimo que les ayudasen a seguir creyendo en su proyecto.

✽✽✽
El trino de los pájaros despertó a Saray al amanecer. Se vistió rápidamente, emocionada ante la perspectiva de comenzar un nuevo desafío. Un trabajo que, para ella, semejaba un deseo de realidad. Esperaba poder demostrar su valía a su familia, amigos y a sí misma. Un nuevo proyecto, un nuevo trabajo y una nueva oportunidad; Contempló el amanecer y entendió que ese día solo podía traerle milagros, tal como otrora otros le trajeron. Luego se terminó de arreglar con una sonrisa que podía eclipsar el propio sol. Mientras tanto, miró su móvil y vio una serie de mensajes de varias personas. Abrió algunas de ellas:

De: Amparo:

«No tienes por qué dudar de tu habilidad, te fijaste un reto y lo conseguiste contra todo pronóstico, ahora te toca seguir adelante y no dejar que tus temores trunquen lo que iniciaste con buen pie, porque siempre has sido una persona muy afortunada. Estoy segura de que Mónica y tú lo vais a petar. Tenemos que celebrarlo con una cena. ¿Marcamos?».

Le contestaría más tarde, pensó. Abrió el siguiente mensaje:

De: mamá

«Eres una persona muy inteligente y no debes dejar que nada te cause temor. Desde que entraste en nuestras vidas siempre he visto que has sobresalido en tu vida personal y profesional. Por ello, no dudo que conseguirás impresionar en este nuevo negocio. Suerte, hija mía. Estaré aquí para lo que necesites. Un beso».

Saray siempre ha sido una estudiante brillante, que a los 14 años sufrió el acoso de sus compañeros de clase, a los 21 descubrió que tenía un linfoma y luchó contra el cáncer, que finalmente venció, gracias a un trasplante de médula ósea, y a los 24 ganó el Premio al Expediente Académico. Ahora, a sus 27 años recién cumplidos estaba a punto de empezar su propio negocio como fisioterapeuta, tras haber ahorrado cada céntimo de sus últimos y primeros, a la vez, tres años de trabajo arduo.

De: su antigua compañera de trabajo Olga

«Acabas de abrir una nueva puerta, entra sin medo. ¡Serás capaz de enfrentar cada día nuevo con la misma tenacidad e inteligencia que te trajo hasta aquí! Confía en ti tanto como yo y tus pacientes confiamos».

Saray soltó un suspiro semi ahogado y sus ojos tenían ahora el brillo de la emoción. Deliberadamente se obligó a relajar la mirada, porque estaba a punto de llorar con todos los mensajes bonitos y motivadores que estaba recibiendo.

Cuando abrió el siguiente mensaje, el corazón le dio un vuelco. Era de Orestes, su antiguo coordinador y también fisioterapeuta. Fue necesario lo que les ocurrió para que Saray empezara a comprender que no era viable una relación más estrecha con Orestes, un amor secreto que les había mantenido juntos durante más de dos años. Sin embargo, seguía sintiendo algo por él y, aunque confusa e impotente, le tenía estima y aprecio, pese a que no se lo mereciera.

De: Orestes

«Cada nueva aventura vale la pena vivirla. ¡Guarda todas las experiencias pasadas y vive esta nueva etapa como el comienzo de un largo camino que tú misma has construido con tu esfuerzo, es tu camino, un camino enmarcado por la alegría y el amor de los que te rodean! Quién hubiera pensado que detrás de ese rostro tan bello había una mente entusiasta para los negocios y tan brillante. Estoy orgulloso de ti. Sigue tu camino y disfruta de estar caminándolo, recuerda de donde empezaste y no olvides que siempre nos tienes a tu lado, pase lo que pase. Felicidades, guapa».

Saray releyó el mensaje unas diez veces y cada vez sentía que la ira ganaba un poco más de espacio en su corazón. Qué descaro, pensó. Cómo podía ser capaz de enviarle un mensaje así después de todo lo que había pasado. No iba a permitirse sentirse mal en un día tan especial para ella por un mensaje como ése. Bloqueó el teléfono, dispuesta a seguir adelante y enfrentarse a su nuevo reto, sin las huellas del pasado.

✽✽✽
—No me sacarás de ningún sitio —gruñó Axel a su madre—. Y TÚ, no te atrevas a tocarme, ya has hecho bastante el ridículo —se lo dijo en tono amenazante al enfermero que intentaba recolocarlo en la cama.

—¡Axel, por Dios! —reprendió su madre, avergonzada por su mala educación.

—No pasa nada —dijo el enfermero, ya dirigiéndose para la puerta de salida de la habitación—.  Volveré cuando se calme el ambiente y los ánimos.

Salió por la puerta con una suave sonrisa en la cara. La madre de Axel, Merche, no podía creer la actitud de su propio hijo. Estaba fuera de control.

—Hace cinco años, o incluso hace semanas, te habría dado la razón. Pero ahora no. Ya es hora de que asumas tus imprudencias.

—No creo necesitar de tu opinión, Sra. Merche.

Siempre trataba a su madre de esa forma, llamándola de Sra. Merche, cuando no estaba conforme con sus palabras u opiniones. O cuando ella lo regañaba por algo que hizo.

Merche suspiró, obligándose a controlar su paciencia y a no dar una bofetada a un hombre de 34 años y 1,90 m de estatura, con un físico imponente. Pero era su hijo, y como le habían ingresado en el hospital y se había recuperado la herida del hombro que parecía no desaparecer nunca, estaba imposible de soportar. Ella era consciente de que a casi todos nos habían educado para hacer lo posible, y lo imposible, por ayudar a los demás. Era un concepto que tenía profundamente arraigado y que, sin duda alguna, era muy loable. Sin embargo, a veces en el acto de ayudar a los demás podía practicarle una sangría emocional que terminaba drenando su energía y arrasaba con su equilibrio psicológico. Y Merche se sentía agotada de luchar con su hijo, él mismo un luchador.

—¿Y esperas que yo me muestre solidaria con tus decisiones? —A Merche le repateaba su conducta.

—Pues sí. ¿Qué quieres? —le increpó— ¿Es tan difícil entender que no quiero ser trasladado a esa clínica? Quiero irme a mi casa. Creo que soy lo suficientemente mayor para saber qué hacer con mi vida.

—En eso discrepamos, hijo mío —Axel puso los ojos en blanco—. Lo lamento mucho, pero eso no es posible, el fisioterapeuta es sólo el guía que te llevará a aprender cómo ayudar a tu cuerpo a seguir el camino adecuado para recuperarse de una lesión. Fíjate, tu cuerpo es una máquina tan tremendamente increíble, que la mayoría de las veces no necesita ni siquiera ayuda alguna para recuperarse. Muchas veces te lesionas, esperas un par de días y tu cuerpo está de vuelta a su estado normal. Pero en tu caso, no es así. Has escuchado el médico. Si no recuperas ese hombro, es posible que nunca puedas volver a moverlo.

—¡Qué exagerada eres! Sabes perfectamente que he tenido varias lesiones a lo largo de mi carrera. Desempeñan un papel que conozco bien. No me cuentes milongas.

—¿Eso significa que no tienes porqué ir al fisioterapeuta? —le preguntó ella con exasperación.

—No, eso significa que soy consciente de que no necesito ir a una clínica de rehabilitación. Puedo tratar esto perfectamente por mi cuenta.

—¿Y cómo piensas hacerlo? ¿A través de la ciencia infusa? —ironizó Merche.

—LOS FISIOS NO CURAN, LO SIENTO —gritó, cansado de la misma conversación que mantenían desde hacía días.

—Es tu cuerpo el que te cura y la persona más importante en ese proceso de curación no es tu fisioterapeuta, ERES TÚ —gritó ella también estas últimas palabras—. ¿Sabes una cosa, Axel? Milagros a Lourdes y magia al circo. No, los fisios no son magos, pero tú estás restando magia a tu propia vida.

—¿Quién te crees para hablar de mi vida? ¿Hablo yo de la tuya? —Atacó Axel a su madre.

—Aceptaste mis condiciones, hablamos sobre ello.

—No, no. Tú decidiste que yo tendría que ir a esa clínica, solita. No me consultaste para nada.

—Axel, relájate, vamos, ¿cómo puedes irte a casa así? No puedes mover el brazo. Y tienes moratones y arañazos por todo el cuerpo. ¿Quién se ocupará de tu rehabilitación, de tu tratamiento? ¿No lo entiendes?

—No, no lo entiendo. Igual que me cuesta entender que tengas que hacer ese viaje justo en este momento. Si estuvieras tú no estaríamos en esta conversación.

Axel desvió la mirada hacia la ventana de la habitación. Gimió suavemente por el dolor que sentía.

—Mírame —Su madre se acercó a su cama—, mírame, anda —Él volvió a girar ligeramente el cuello, pero sólo para mirarla de reojo—. Puedes huir cuanto quieras, ir paseándote por ahí tu nueva vida. Pero has perdido, Axel. No me culpes de tus mierdas. Estás jodido.

Axel miró a su madre con gran sorpresa. Ella no solía decir palabrotas, así que su forma de hablar le desconcertó. Sin embargo, Merche, que se había dado cuenta de lo que habían producido sus palabras, sonrió ligeramente. Tragó una bocanada de aire y concluyó sus pensamientos.

—Intenta reflexionar, no puedes estar solo en esa casa tuya. Es una locura. Tienes que pedir ayuda.

Axel no le contestó. Se limitó a quedar en silencio. Solamente la miraba, ahora de frente, pero serio, sin atisbo de expresión en su rostro. Su madre sacudió la cabeza al cabo de unos segundos largos en los que él no le contestó. Sabía que su hijo era de cáscara dura, pero ella se tomaba a pecho el sufrimiento humano, no importaba de quién fuera. Más aún si era un hijo suyo.

—Es más, Axel, si has decidido bajarte del carrusel, tomar aire nuevo para tus pulmones y marcar una línea de defensa, déjame felicitarte en primera instancia, pero darte algunos consejos ahora. Mira atrás, tal vez de momento no te des cuenta, sin embargo, de ahora en adelante, te sentirás más solo. Dije solo, no mal. Yo voy a seguir con mi vida, tal como tú hiciste con la tuya. Y no serás tú quién me impida de hacerlo. No me resulta fácil decirte esto —Merche hizo una pausa y cogió su bolso de la silla que tenía a su lado—, pero escúchame una cosa, Axel: yo ya he perdido a una hija, no necesitas perderte tú también. Y, desde luego, no necesito perderte, solo para que tú te encuentres.

Axel cerró los dedos en un puño y apretó con fuerza. Merche colgó el bolso en su hombro y salió por la puerta, dejándolo solo con su furia y consumido en sus ensoñaciones: «Eso es lo extraño del duelo: no puedes prepararte para él. Piensas que vas a llorar y acabar de una vez. Haces planes, pero nunca salen bien. Te golpea en mitad de la noche, bueno, al menos a mí me golpeó en mitad de la noche. Así que viajé, mucho. Pero hay momentos ahora, en nuestra antigua casa, en que oigo abrirse la puerta. Siempre dejaba las llaves sobre la mesa y una parte de mí esperaba que dijera "Hola", como hacía cada vez que entraba. Cada vez que oigo abrirse la puerta sigo pensando que voy a oírla y entonces el dolor me golpea. Es como una ola», describió Alex en sus pensamientos y reflexiones solitarias, su interminable dolor.

En los últimos cinco años, la vida de Axel había dado un giro de 180 grados. Algo recuperado de la lesión de su último combate, dejó el ring y lo preparó todo, y pasó los dos años siguientes viajando por el mundo, como hubiera deseado hacer con su hermana. El encontrar la paz que le ofreció asistir a varios retiros espirituales, le dio ese permiso de descanso y silencio, lo llenó con la belleza de la naturaleza, le hizo olvidarse de las exigencias y recordar aquello que le llenaba de pasión y alegría de la vida. De manera que sentirse renovado, con nueva energía y vitalidad, fue el logro que consiguió. Además, la aventura le había servido para evadirse un poco de la vida en España. El fallecimiento de su hermana había sido uno de los golpes más duros que había vivido.

Tras ese período de aislamiento y reflexión, volvió un hombre renovado. Ahora a sus 34 años vivía uno de sus mejores momentos. Pero, un viaje de ocio con amigos se convirtió en lo que era ahora su peor pesadilla, nuevamente.

Concertado a tomarse unos días de descanso y también a divertirse, decidió pasar un tiempo en la nieve en La Rosière, una estación de esquí de Tarentaise, situada en el departamento de Saboya, en la región de Auvernia-Ródano-Alpes. Tiene 152 kilómetros de pistas y se caracteriza por una gran insolación diaria (debido a las laderas orientadas al sur) en la vertiente francesa y una excelente capa de nieve (debido a las laderas orientadas al norte) en la vertiente italiana. Axel esquiaba en una de las pistas cuando chocó con otro esquiador en el cruce de dos pistas, aparentemente no muy peligrosas. No llevaba puesto el casco protector; el otro esquiador implicado sí lo llevaba. Afortunadamente no se hizo daño en la cabeza, pero su hombro, hace años herido, golpeó la dura nieve rompiendo sus huesos como pequeños cristales. Tras la cirugía reconstructiva, necesitó rehabilitación. Pero ahora no estaba dispuesto a seguirla. El brutal accidente le ocasionó una grave lesión en su hombro y en partes de la pierna, como la rodilla.

Con un poder de resiliencia único, lejos de detenerse y poner el foco en todo lo perdido, Axel logró recuperarse casi el ochenta por cien. Y con una celeridad asombrosa retomó gran parte de sus movimientos, Pero no estaba completamente curado, y a pesar de pasar sus últimos 100 días en el hospital, no quería pasar ni un minuto más en rehabilitación. Había otro elemento que jugaba un papel muy importante en el proceso de curación, éste era el tiempo. Todo tejido de su cuerpo requería de tiempo para curarse. Era totalmente imposible recuperarse de una rotura muscular en un día. Y él sabía que no iba a ser capaz de mantener su autonomía si no tuviera una ayuda. Aunque se negaba a aceptarlo.





4.

Mónica era una madrileña de mirada rasgada. «La Chinita», la llamaban en su colegio por esos ojos entornados que bien pronto empezó a clavar como chinchetas sobre todo aquello que le rodeaba, inquisitiva y al tiempo aplicado. Fue el primer rasgo que le imprimió carácter, y sobre el que fue construyendo una personalidad espumeante, como si su papel en el mundo fuera ver lo que otros no eran capaces de percibir. De estudiante, decía, no era responsable ni rebelde. Siempre era demasiado ella. Era distinta. Por ejemplo: oía una música que el resto no escuchaba. Le gustaban otras películas y otro tipo de libros. Veía la vida de otra manera. Pero era una chica con un corazón enorme que se le quedaba corto en el pecho.

—¿Qué tal la cita ayer? —le preguntó Saray, mientras tecleaba en las hojas de cálculos de los libros de contabilidad.

—Interesante. Un tipo muy alejado de mis criterios, pero listo. Me dijo que quería crear una relación sólida y yo pensé que era una fanfarronada... No encontré mi sitio con él, porque lo que él hacía no era mi estilo. Así que me fui.

Saray levantó la mirada de sus quehaceres y la miró perpleja. Entonces, se dio cuenta que lo decía en broma y, que realmente, aquello era otra excusa irónica para expresar que no le había gustado el tipo.

—Es que vamos, no tiene sentido. Desde tu punto de vista, todo parece perfecto, él parecía perfecto, ¿no? —le preguntó Saray, curiosa.

—¿He dicho eso? ¿En qué momento? —seguía bromeando con las palabras—. Como mucho habré dicho que estaba de rechupete, que son conceptos totalmente distintos. Pero no había conexión.

—Lo sé, no hay mejor sentimiento en el mundo que conocer a un chico con el que realmente conectas.

—Y ¿cómo vas a saberlo, corazón? Si tú no sales de tu cueva.

Sarah echó la mirada a las últimas facturas de su negocio, tratando de disimular su disgusto por los comentarios de su amiga. Era cierto, no había salido con chicos, en un largo período de tiempo. Nadie. No podía averiguar qué creaba una conexión con alguien. Después de su situación con Orestes, no tuvo otra relación. Aunque la que tuve con él tampoco lo era.

—Solo recuerda que estás buscando una pareja, no un proyecto de ruptura. O tal vez, tengas otras cosas en tu vida, que están ocupando tu tiempo y atención. Como nuestro proyecto. Es válido que no quieras meterte con el primero con el que salgas.

—Salgo con muchos chicos, Saray, y lo sabes. Sí, me llevo estupendamente cuando pasamos el rato juntos, durante los encuentros, pero cuando la cita termina, cada uno se va a su casa. Y no me da pena alguna.

—Puede que simplemente no seas de la clase de mujeres que se comprometen con alguien —le dijo Saray—. No has tenido por mucho tiempo una relación formal y te has acostumbrado a estar sola. Amas tu independencia y ya está. Me parece bien.

—Sí, es cierto que no estoy dispuesta a resignar mi individualidad para estar en pareja, pero tampoco me apetece estar sola para siempre.

—Creo que no has encontrado al amor de tu vida y no estás lista para ver a dónde te lleva la relación. Sabes que algunos te gustan, pero no lo suficiente para un compromiso más serio. Sólo quieres mantener una relación casual. No pasa nada, cari, es muy normal —insistió Saray.

—¡Uf! Eso duele —Mónica hizo una mueca de disgusto y frunció el ceño.

—No les des un ultimátum rotundo, eso sólo los asustará. Al menos intenta conocerlos mejor, no sé, digo yo —Saray se atrevió a sugerir.

—Vale, muy bien, «Señorita gurú del Amor», evitas el tema de las relaciones como si fuera la peste y ahora me vienes a dar charlas de TED. En lugar de presentar ideas utópicas sobre el amor, podrías concertar tú una cita, ¿no? ¿Qué pasa, vas a estar siempre atada a esa cosa?

El estómago de Saray se contrajo como si hubiera recibido una patada. No podía negar que no se había esforzado mucho por conocer gente nueva. Y no quería admitir que tenía miedo de empezar cualquier relación.

—Al fin y al cabo, sabemos que si de verdad conectas con alguien eso cambiará —le contestó Saray, sin más.

—No cambies de tema. Sabes que no hablo de mí, sino de tu amiguito.

Saray se quedó tan compungida que no dijo nada. Mónica sacudió la cabeza y mostró una sonrisa que, curiosamente, la relajó.

—¿Te ha comido la lengua el gato? Hay que joderse, Saray.

Sí, hablaba de Orestes, y a Saray no le interesaba oírlo. Sabía perfectamente lo que pensaba su amiga de lo que había pasado entre ellos dos.

—¿Qué quieres que te diga, Mónica? Al menos puedes hacer una ruptura limpia antes de involucrarte demasiado —La boca de su amiga se torció—. Lo único que digo es que, si bien saber eso duele, al menos puedes estar agradecida de que en el comienzo de tu “relación”, ya tienes claro esto sobre ellos.

Un ruido la sacó de su pensamiento. Mónica se había sentado a su lado, arrastrando una silla para el efecto.

—Él no quería una relación seria contigo —soltó Mónica, sin tapujos—. No es que no te quiera a ti, es que no quiere a nadie. Punto final.

De esta vez, Saray bajó los ojos a las facturas. Se mantuvo escrudiñando datos aleatorios. Mónica empezó a imitar un sonido de alarma con la voz. Esto hizo que su amiga volviera por fin su atención hacia ella.

—Advertencia —dijo Mónica con una sonrisa maliciosa—, puede que lo que te diga tenga muchas cosas que no quieres oír, pero lo más seguro sea que necesites saberlas para actuar en tu propio beneficio.

—Primero hay algo que debes hacer antes de sumergirte en el camino de analizar todo sobre mí y pensar en qué estoy fallando: es que yo sé dónde fue mi error, gracias. Soy consciente de que metí la pata —respondió muy segura.

—Ya lo sé… —dijo Mónica—, te hacía sonreír. Reías sin parar. Te hacía sentir increíble. Además, era divertido, atractivo y la conversación fluía maravillosamente. Él era todo lo que alguna vez te imaginaste en una relación. Pero… está casado. ¿No te jode?

—Y tanto que me jode, Mónica —Saray pensó que no podía negar lo evidente—. ¿Tú que te crees? Puede que todavía no haya terminado de procesar todo, pero no pienso en él. No como antes.

—En realidad no hacía falta ser psicoanalista para emitir ese diagnóstico, amiga. Lo que me cabrea es que ese capullo te haya arrastrado a sus tramas. Es un golfo.

Orestes estaba casado hacia un año cuando empezó a tantear el terreno con Saray. Al principio ella no le hizo caso, pero poco a poco, fue ganando terreno en su corazón y ella empezó a sentir cosas por él. Había un tonteo constante entre los dos, y aunque nunca hubo nada más serio entre ellos, ni las cosas llegaron a ser más íntimas, lo cierto era que Saray estaba demasiado enamorada de él. Hasta que se enteró de que estaba recién casado y de que su mujer esperaba su primer hijo. Y que no sólo tonteaba con ella, sino con algunas más. Se acabó. Su futura historia de amor con Orestes había terminado antes de empezar, con el problema añadido de que ella se había entregado demasiado a esa pasión, que nunca había pasado de nada. Se sentía estúpida. Había renunciado a conocer otros chicos a cambio de nada, absolutamente nada. Y lo único que ganó fue un remolino de rabia hacia los hombres, retorciéndole las tripas cada vez que alguno intentaba algo con ella. Si le insinuasen que una relación tenía la posibilidad de avanzar o que estaban interesados en ella, les contestaba que no de forma frontal.

—La verdad es que sí —repuso ella en un susurro.

—No importa cuánto te guste, primero debes ocuparte de ti misma. Y tienes que darte la oportunidad de conocer a otras personas. No puedes cerrarte para siempre. No es justo. Retrocede un poco y comienza a abrirte a otras oportunidades. O al menos a divertirte con otros hombres.

Mónica sintió la necesidad de ayudar a su amiga. Para sacarla de su depresión. Mientras duró su pseudo-relación con Orestes, Mónica se mantuvo al margen porque Saray le contaba poco de lo que le pasaba, pero cuando se enteró de todo lo ocurrido, era justo y comprensible que no quisiera ver a su amiga en ese estado por culpa de un idiota de calendario.

—Llevo mucho tiempo sin tener ganas de hablar con nadie, he intentado buscar alguna causa o razón que realmente justifique lo que siento, pero hasta ahora no la he encontrado. No tengo ganas de salir con nadie ni de hacer nada. Siento que las personas, poco a poco, se han ido alejando de mi debido a mi apatía y que cada vez tengo más ganas de estar sola y aislarme, aunque eso tampoco me hace feliz. Cada vez que alguien trata de acercarse a mi buscando amistad o tener una relación conmigo, no puedo corresponderles porque no siento el deseo real de hacerlo.

Mónica la miró apenada. Saray era una chica guapa. Pequeña de estatura y esbelta, parecía una adorable muñequita. Blanca como la porcelana, con pecas que le bajaban por la nariz y le llegaban a lo alto de los pómulos, se ruborizaba de repente y eso la hacía parecer encantadora e inocente al mismo tiempo. Era rubia natural y su pelo era precioso, se parecía a delicadas hebras de oro rosado cuando las besaba el sol. Pero eran sus grandes ojos azules los que más destacaban en su rostro. Además de su aspecto angelical, toda ella era pulcra y perfeccionista en su trabajo y con sus amistades. Leal y comprometida, el error no era su forma de obrar. Le costaba admitir sus fallos, porque hacía de todo para hacer las cosas bien. Tal vez por ello, el haber sido agraviada por este chico de forma estúpida e ilógica, como así ocurrió, le añadió capas como cebollas y la colocó en una posición débil y desconfiada. Para ella tenía sentido protegerse así, para evitar la humillación y sentirse menos herida. Orestes la había engañado y se había salido con la suya. En el fondo, Mónica la comprendía, pero no podía dejar que se enterrara en el abismo que ella misma había creado.

—Depende de ti esperar para intentarlo o no. Puedes atreverte perfectamente una nueva relación. Lo importante es que, si te embarcas en ello, te pongas un límite prudencial de tiempo. Para que sepas si te interesa o no. La verdad es que existe la posibilidad de que nunca estés lista, si no lo intentas. Es importante que tengas eso en cuenta.

—Lo intentaré, lo prometo, pero ahora necesito centrarme en nuestro proyecto. Es demasiado importante para mí como para pensar en otra cosa.

—Te entiendo, pero una cosa no invalida la otra. Es tan simple como eso. No sabes dónde puedes encontrar el amor.

—Ni tú tampoco —Saray le ofreció una sonrisa procedida de un mohín.

Mónica se fue, empujando la silla de rueditas con su cuerpo hacia su escritorio. Habían montado una pequeña sala de trabajo en una de las habitaciones libres de la casa que compartían. Allí habían pasado los últimos meses, involucradas con el negocio.

Aunque siempre era imposible predecir el futuro, lo cierto es que, tras tanto tiempo trabajando con pacientes, los primeros seis meses les había ido francamente bien. Estos primeros meses eran los más delicados, como los de cualquier otra cosa que acababa de nacer, por eso, era fundamental que estuviesen centradas en su trabajo.

A la hora de la comida, Saray seguía perpleja con las cifras. Decidió llamar al contable que habían contratado para discutir un par de cosas.

—Los gastos se disparan y no sabemos por qué — le dijo Saray tras unos minutos de conversación sobre las cuentas del nuevo negocio.

—Y costará más de lo que parece —le contestó Roberto del otro lado.

—Algunos de nuestros clientes nos han dicho que nos firmarán pronto contrato, pero tarda.

Algunas residencias de mayores les habían prometido que le comprarían los bonos de fisioterapia que habían creado, pero seguían haciendo preguntas y mirando detalles y no cerraban esa venta.

—Por desgracia, todo suena muy fácil cuando te lo están vendiendo y todo se llena de complicaciones cuando te lo están cobrando —contestó Saray con un profundo suspiro.

—No se preocupe, no es que la mala suerte se cebe con usted o que esté pagando la novatada, en realidad nos pasa a todos a menudo —la tranquilizó el contable—. Si es necesario, y ha llegado a un pacto con alguien que no se está cumpliendo, meta presión.

—Y no debería ser así, pero desgraciadamente lo es. Han surgido un montón de cosas inesperadas, Roberto, y no podemos presionar los pacientes a pagar más o a pagar inmediato. Esa no es nuestra forma de trabajar.

—En primero lugar, esas cosas inesperadas tienen la manía de robarle un montón de tiempo y, cuando se da cuenta, ya ha pasado otro día y transcurrió enredado en ellas, sin avanzar los proyectos que traerán dinero. En según lugar, es que siempre surgirán inconvenientes imprevistos. Lo ideal es que encuentres clientes más estables que paguen un precio más alto por tus servicios. De lo contrario, corres el riesgo de no poder hacer frente a los gastos. Ahora mismo estáis al límite. El 80% de vuestro tiempo debe estar enfocado en traer clientes y mejorar el servicio, el resto puede esperar o delegarse.

—Voy a hablar con mi socia y volveremos a centrar las cosas. Hablamos después. Gracias por todo.

Saray colgó con el contable, sintiéndose asqueada por la conversación. En cuanto a esas otras cosas del día a día que no esperaban y surgieron, no eran más que gastos extra, que no podían contabilizar. No encontraban tiempo para encontrar nuevos pacientes y sus agendas estaban llenas, pero los precios que cobraban eran muy bajos para el mercado. Y eso no les aportó gran cosa.

Lo ideal sería tener a otra persona trabajando con ellas, pero Rosa, su amiga que también era fisioterapeuta, se había ido a estudiar un doctorado a Berlín y no volvería hasta el año siguiente. Habían hablado varias veces de trabajar juntas y, de hecho, incluso le habían propuesto asociarse para este negocio, pero ella quería terminar sus estudios y luego unirse al proyecto.

De repente, habían pasado seis meses y sólo le parecía que hubiesen pasado seis semanas. El tiempo utilizaba una combinación mortal: todo tardaba más de lo que parecía y a la vez transcurría demasiado rápido. Pensaba que para final de año iba a tener ya más condiciones que ofrecer a sus clientes, pero resultaba que apenas había logrado tirar del carro. Para contrarrestar eso, los indicadores no ayudaban. Tenía la sensación de que no llegaba a todo y de que la cosa estaba algo descontrolada.

Eran las cinco de la tarde cuando por fin consiguió parar para salir a tomar algo. No se había parado a comer en casi medio día, y tenía hambre. No se había dado cuenta de lo rápido que le había pasado el tiempo. Y necesitaba una taza de café urgente. La cabeza empezaba a dolerle intensamente. Embutida en los libros de cuentas las horas habían volado. Mónica había ido a ver a un par de pacientes y no volvería hasta última hora de la tarde. No disponer de instalaciones propias les estaba pasando factura y los viajes que hacían les llevaban mucho tiempo, eran agotadores porque tenían que llevar todo el equipo adecuado a las sesiones y gastaban dinero en combustible.

Cuando Saray entró en la cafetería de la calle al lado de su casa le dolía el estómago, como si estuviera siendo agujereado por dentro. Probablemente ganaría una úlcera si siguiera comiendo mal y trabajando con unos horarios interminables. Y, a pesar de estar totalmente recuperada de la enfermedad que casi le roba la vida, debería cuidarse más. Debería ir al médico para hacerse revisiones, pero lo haría más tarde. Apenas tenía tiempo para dormir. No de lunes a viernes, sino de lunes a lunes.

—Buenos días, Gogo —saludó al camarero y dueño del bar.

—Buenos días, princesa. ¿Qué te pongo?

—Un café solo y una tostada de queso y mermelada.

—Muy bien, toma asiento que ya te lo llevo yo todo.

—Gracias.

El Sr. Gregorio era un amor de persona. Y aunque el bar estaba siempre lleno, porque había un hospital al lado, y él no daba abasto con toda la gente que pasaba, siempre recordaba los nombres de todos sus clientes habituales. A Saray y Mónica les gustaba tomar allí el café y, a menudo, el menú del mediodía.

Saray se sentó en una mesa. En menos de tres minutos, mientras le hacían el pedido, el bar se puso lleno. Se dio cuenta de que una señora que había hecho su pedido en la barra buscaba con la mirada un sitio para sentarse y, aunque Saray ocupaba una mesa de dos, tenía un asiento vacío, así que no dudó en invitar a la señora a sentarse con ella.

—Si le apetece puede sentarse aquí. Está libre —le ofreció Saray, apuntando para la silla de enfrente.

—No quiero molestar —dijo la mujer, sonriéndole.

—No se preocupe, no tomo mucho tiempo, así que, si no le importa, puede sentarse conmigo. No me molesta para nada.

—De acuerdo.

La mujer dejó sus cosas sobre la mesa y se sentó en el banco vacío de enfrente. Saray la miró de reojo. Era una mujer que debía de tener unos cuarenta años, pensó; muy elegante y con una piel bastante suave y bien cuidada. Sin embargo, su semblante estaba apagado. Como si estuviera enfadada por algo. Saray dejó de inspeccionar a la señora sentada a su mesa y empezó a comer la tostada que acababan de traerle. Tenía tanta hambre que no levantó la vista del pan hasta que se lo terminó. Y cuando dio el primer sorbo en el café, la señora la miraba algo divertida. Saray le dedicó una tímida sonrisa.

—¿Un día largo? —le preguntó la mujer.

Tenía una voz con alma, aunque para ella la suya era especialmente dulce y transportadora, pero la de esta señora era limpia, clara y elegante. Saray asintió, tragándose el café.

—De hecho, es mi primera comida del día. Bueno, la primera no. Desayuné a las seis de la mañana, que parece que fue ayer.

—¿Y eso? —la mujer parecía genuinamente interesada en lo que Saray le decía.

—Abrí mi propio negocio con mi socia hace unos meses y desde entonces no hemos parado. Aún no hemos conseguido tener un horario fijo digno de un ser humano —dijo con la verdad se asomando entre la broma y la lástima.

—Enhorabuena por ello. No es fácil emprender. Es cosa de valientes. Ojalá os vaya bien —La señora sonrió amablemente a Saray.

—Gracias. Eso espero —Saray le devolvió la sonrisa.

—Pocas cosas son tan molestas y difíciles de tratar como alguien que hace preguntas entrometidas y curiosas, así que no te tomes a mal esta pregunta: ¿a qué te dedicas?

Saray sonrió abiertamente. Era cierto que algunas personas parecían pensar que tenían derecho a hacer preguntas sobre tu vida personal, tus finanzas o tu trabajo. No sólo eso, sino que a menudo estas personas parecían pensar que de alguna manera estabas obligado a decirles lo que querían saber. Sin embargo, aquella mujer le parecía a Saray demasiado educada para ser ese tipo de persona. Incluso le resultaba agradable charlar con ella, después de un día cerrado sin ver a nadie más que a los números.

—No se preocupe, para nada me resulta molesto. Soy fisioterapeuta.

Cada vez que lo decía en voz alta, Saray sentía un inmenso orgullo. A pesar de las dificultades, estaba muy agradecida por lo que hacía y porque realmente amaba su trabajo. Cuando miró a la señora, estaba convencida de que la miraba con cara de curiosidad y suficiencia, sentía sus pupilas pegadas a las suyas.

—No me digas —La sorpresa fue sin duda la emoción más singular que se reflejó en su cara. Saray asintió con la cabeza—. ¿Qué tipo de fisioterapia, si se puede saber?

—Yo llevo el área de fisioterapia traumatológica, ortopédica y deportiva. Mi compañera está más volcada para el área geriátrica y neurológica.

—Interesante…

La señora parecía desconcertada por lo que Saray le decía, pero escuchaba atentamente.

—Dentro de la fisioterapia existen varios tipos de campos de acción según la lesión o patología a tratar —reforzó Saray.

—Perdona, no sé cómo te llamas. ¿Te puedo tratar por tú? —Saray afirmó con la cabeza—. Soy Mercedes, pero todo el mundo me llama Merche. Y antes de continuar, quiero agradecerte que me hayas permitido sentarme contigo.

—¡Qué va!, lo hago con gusto. Yo soy Saray —contestó.

—Bonito nombre. Entonces, Saray ¿por qué decidiste estudiar fisioterapia?

No era una pregunta muy común, pensó Saray. Pero le gustaba que le hubiese preguntado e interesado por su opción de carrera.

—Siempre me ha gustado ayudar a los demás. También disfrutaba siguiendo la evolución de los atletas lesionados, cuando los había, y estudiando los resultados. Me atraían la anatomía humana y la ciencia y no lo dudé. Supongo que siempre podré decir que siempre quise ser lo que soy.

—Es bueno cuando puedes ayudar a los que quieren ser ayudados —Soltó un largo suspiro antes de continuar su discurso—. Ahora, ayudar a quien no quiere ser ayudado es como regalar gafas a quien no quiere ver. Simplemente no las usará. Es probable que ni siquiera valore nuestra ayuda y el esfuerzo o tiempo que hemos invertido. E incluso puede llegar a molestarse considerando nuestros gestos como una intromisión en su intimidad.

Saray se congeló ante su comentario, parecía demasiado dirigido para ser genérico. Pero sus palabras actuaron como un estímulo en su cerebro y no pudo ni quiso acallarlas. Hablaba de su profesión y eso era lo único que podía defender y conocer.

—Sí, es cierto. ¿Pero eso significa que debemos tirar la toalla cuando nos damos cuenta de que una persona se está causando o sufriendo daño? ¡No!

Saray era imperativa en lo que le decía. Ella misma no estaba segura de la respuesta, pero quería que Merche viera sus habilidades, que las comprendiera y se sintiera más cerca de ellas. Y Saray más orgullosa de lo que hacía. Aun así, identificó que su perfil parecía tenso y en el rostro de Merche casi apareció una pequeña sombra oscura. Como si algo la atormentara.

—Sin embargo, debemos ser conscientes de que nuestra ayuda tiene límites, unos límites que a menudo pone la otra persona. Especialmente cuando se trata de familia —dijo Merche.

Saray se dio cuenta de que hablaba en primera persona y de que, tal vez, le estaba "contando" su realidad.

—Admito que es muy habitual que todos nosotros atendemos a pacientes que provocan y se provocan sentimientos negativos de frustración, rechazo, temor e incluso de enfado e ira. No voy a negar que lo que has dicho es cierto.

—¡Mmm! —murmulló ella con aire ausente—. Siempre cometo el mismo error —reconoció—, peco por preocuparme demasiado con la gente.

Merche negó con la cabeza, sin articular palabra. Saray se mordisqueó el labio inferior. No sabía qué le había ocurrido a aquella mujer, pero tenía la sensación de que algo en su vida la estaba desafiando. Y no pudo evitar sentir empatía por ella. Quería ayudarla de algún modo, aunque sólo fuera con palabras. Lo llevaba en el corazón y le nacía ese afán de ayudar a los demás. Aunque a veces sintiera que ella también pecaba por las mismas cosas que Merche decía.

—Debemos aprender que no por mucho aconsejar —le dijo Saray—, aprende el otro más temprano y que la ayuda que podemos brindar está limitada a la ayuda que el otro esté dispuesto a aceptar, es una realidad —Saray bajó la mirada y se recordó de su propia situación hace unos años—. Pero, es importante comprender que cuando alguien está atravesando una situación difícil, puede ser aterrador reconocerlo, por lo que quizá necesite un poco de tiempo para procesar emocional y racionalmente lo que le sucede. Solo después puede decidir pedir ayuda. Por tanto, a veces hay que darle tiempo para que mire dentro de sí, comprenda lo que le está pasando y pida apoyo.

Sus palabras reverberaron en el cerebro de Merche. Estaba cansada de luchar sola contra la situación de Axel y se sentía impotente una vez más por no poder ayudar a sus hijos como le hubiera gustado. Tan frustrada hasta al punto de desahogarse con una desconocida. Pero con Saray le resultaba fácil hablar y le parecía a la vez encantadora y profesional.

—Nada dijo que sería fácil. Todos tenemos nuestras armas de defensa para no sufrir, ¿no es así? Lo que no sabemos es que, de una manera u otra, a veces, en ese intento de ser fuertes, hacemos sufrir a los demás también.

Saray se detuvo unos segundos meditando las palabras que quería decirle.

—Aunque a nosotros nos resulte evidente el problema y su solución —Llevó su mano a la de ella en un gesto irreflexivo y sujetó la suya entre sus dedos. Ella quería trasmitirle tranquilidad y apoyo—. Para la otra persona puede no ser tan claro. Por eso, en ocasiones brindar ayuda significa violentar el ritmo de curación emocional y, mientras lo hacemos, nos sumimos en un proceso desgastante para nosotros que no tiene mucho sentido.

—La verdad es que tienes razón. De una forma u otra todo el mundo tiene su tiempo para aceptar las cosas —Le tocó a Merche apretarle la mano en señal de agradecimiento—. Gracias. Desde el fondo de mi corazón. Por tus palabras y por este ratito. Admiro tu talento para hacer sentir bien a la gente, Saray.

Saray esbozó una sonrisa genuina. Merche se levantó y ya de pie se giró hacia ella para despedirse.

—Bueno, una vez más… gracias y me ha encantado conocerte.

—Gracias a ti. A mí también me ha encantado conocerte. Suerte en lo que se avecina —dijo Saray, sin pensarlo.

Merche estaba a punto de ponerse en camino para pagar y salir del bar, cuando, de repente, se dio cuenta de que no era suerte lo que necesitaba. La suerte ya había aparecido delante de sus narices y ella no se había dado cuenta. Apresurándose a corregir su error, retrocedió y volvió a sentarse a la mesa, dejando a Saray atónita y sorprendida por su gesto.

—Disculpa… —pidió Merche al advertirse de que a Saray le había cambiado el semblante—. Necesito un gran favor tuyo. Es más… necesito tus servicios. Ahora mismo eres mi única salvación.

Saray seguía perpleja por todo lo que estaba ocurriendo. Sin embargo, por alguna razón que ni siquiera ella podía comprender, no pudo hacer otra cosa que decirle—: Claro, lo que necesites.
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—Érase una vez una joven lechera que llevaba un cubo de leche en la cabeza camino del mercado para venderla. Por el camino, la joven soñadora se preguntó qué podría hacer con la leche. Pensó que, en primer lugar, con el dinero de la venta compraría una cesta de huevos que, una vez incubados, le permitiría poner en marcha una pequeña granja de gallinas. Cuando las gallinas crecieran, podría venderlas, lo que le daría dinero para comprar un lechón. Una vez que el lechón creciera, la venta del animal bastaría para comprar una novilla, con cuya leche seguiría obteniendo beneficios y además podría tener terneros. Sin embargo, mientras pensaba en todas estas cosas, la joven tropezó, haciendo que la jarra cayera al suelo y se rompiera. Y con ella, sus expectativas de lo que podría haber hecho con ella.

—¿Has terminado ya? —le bufó Saray a Mónica.

Mónica le sermoneaba durante la cena con sus analogías y recuentos de las versiones de Esopo y La Fontaine para explicarle que debía cuidarse de la ambición y no perder el sentido de las cosas. Por su parte, Amparo se reía de las historias que se inventaba Mónica para hacerse entender. Mónica tenía el don de la elocuencia, era cierto, y también el don de ser cansina, pensaba Saray.

—¿Estás segura de que aceptar este trabajo es bueno para vosotras? —preguntó Amparo.

—Sí, contéstale —atizó Mónica, y Saray la fulminó con los ojos—. Porque también me gustaría saber en qué nos va a beneficiar si te vas a dedicar exclusivamente a ese paciente.

—A ver, chicas… Mónica, nunca lo he hecho antes, es cierto —explicó ella— Nadie me había propuesto algo así, pero es mucho dinero y nos viene bien.

—Tú mismo has oído lo que te dijo esa mujer. Su hijo es intratable. ¿Cómo te las arreglarás para permanecer allí más de dos días? No es justo que tú renuncies a todo tu horario para dedicarte a un solo paciente, dejándome a mí la responsabilidad de toda nuestra agenda. Y si las cosas se tuercen, las dos estamos jodidas, ¿sabes?

Saray le echó una mirada ceñuda de desilusión. ¿Tan poca fe tenía en ella?, pensaba.

—Los psiquiatras dicen que es necesario, que para salir del derrumbe hay que tocar fondo. Y déjame que te diga, nena, nosotras hemos tocado fondo —le espetó Saray.

Mónica sabía de lo que ella hablaba. Estaban al límite de su capital y de sus gastos. La situación de su negocio era crítica y este trabajo, aunque surrealista, era una posible salida, les permitiría remontar. Sin embargo, Mónica, que siempre había tenido los pies demasiado firmemente arraigados en la tierra, no quería hacerse demasiadas ilusiones. Prefería ser realista.

—También indican que para sanar la mente el enfermo debe ser consciente que no está bien —sonrió con ironía—, la medicina tradicional asevera lo mismo.

—Ja, ja, ja —replicó Saray con la misma dosis de sarcasmo.

—Chicas, si hoy os piden sacrificios es porque si no se hacen el mañana será, como poco, peor. La esperanza no debe perderse y hay que perseverar en el esfuerzo. Hoy las cosas no están bien porque no es el final; cuando llegue, ya saldrán mejor —Amparo las observaba con anuencia.

Mónica y Saray se quedaron quietas, sin reaccionar. Ambas jugaban con los tenedores en sus propios platos, pero sin pinchar nada de comida. Amparo se había juntado a ellas para cenar en su casa. Lo hacían cada viernes, tras la semana de trabajo y aprovechaban para contarse cosas unas a las otras.

—Venga, chicas, parar ya. No entiendo por qué te enfadas tanto, Mónica. Es un buen proyecto.

—No me enfado. Me preocupo, lo que es diferente —dijo, con reluctancia.

—Deja de pensar que tienes que disfrutar del proceso en todo momento —le recordó Saray—. Sé cuidarme y aunque no sea un paciente fácil, a lo mejor no es para tanto.

—Incluso aunque disfrutes la mayor parte del tiempo, que puede no ser el caso tampoco, hacer cosas es difícil y duro, especialmente con un paciente como ése. Por ejemplo, por mucho que te guste escribir, escribir un libro es muy duro; o preparar una comida para 25 personas si eres chef, o escribir un blog y ser constante, u organizar una exposición de fotos. Ahora tratar una persona que se niega a ser tratado ni lo autoriza, es demasiado duro, ¿no te parece? —refutó Mónica.

—Todo cuesta y no todo es siempre diversión, hay que ser consciente de eso. La diferencia entre un aficionado y un profesional es que el profesional acaba las cosas cueste lo que cueste —rebatió Saray.

—¿Me lo dices o me lo cuentas? —preguntó Mónica, nuevamente empleando el sarcasmo.

Saray sacudió la cabeza. Bajo las presentes circunstancias, ambas tenían muchas cosas sobre las que reflexionar y era normal no estar de acuerdo con todo.

—¿Qué te dijo esta mujer sobre su hijo en particular? —le preguntó Amparo.

Hace unos días, Saray les contó que había conocido a una mujer en la cafetería y que se había ofrecido a cuidar de su hijo, y la noticia les sacudió. No tanto por las circunstancias, ni mucho menos por el tratamiento en sí, sino por las condiciones a las que se vería sometida si tuviera que tratar a ese paciente. La propuesta de Merche era, como mínimo, especial y diferente.

—Bueno… —Saray desvió la mirada inquisidora de Mónica y se centró en su amiga Amparo—. Me dijo que su hijo era un antiguo atleta de élite y que había sufrido una grave lesión hacía unos años. Un reciente accidente en la nieve hizo que volviera a lesionarse en el mismo omoplato. Y que… —Miró de reojo a Mónica, que sonreía con suficiencia. Decidió ignorarla esta vez—, suele tener constantes episodios de irritabilidad, mal carácter, cambios de humor… son algunas de las alteraciones emocionales que viene experimentando en los últimos meses. Por eso no se deja tratar por nadie.

—¿Y dices que esta mujer quiere pagarte todo ese dinero por tratarle, casi exclusivamente? Debe de ser muy rica, porque eso es mucha pasta.

—Lo es, y obviamente esa fue una de las razones por las que pensé que era un buen reto. Además, lo necesitamos —Saray se encontró con la mirada de Mónica y ella tragó saliva.

—Vale —dijo Mónica, entre diente y resignada—. Nos viene bien la pasta, pero ¿cómo vas a ir a trabajar con él 5 días a la semana si ni siquiera se deja tocar uno? ¿No dijiste que ella mencionó que él no quería ser tratado? Y qué ibas a tener que ganarte su buena voluntad. Joder, suena más a misión de guerra que a fisio.

—Bueno… algo así. No creo que sea para tanto. Sabes tan perfectamente que las lesiones no solo suponen alteraciones físicas en las personas, sino que su equilibrio emocional también se ve ampliamente afectado y ello conlleva, en ocasiones, tristeza profunda, aislamiento, depresión y situaciones de enfado o ira que pueden generar escenas de violencia y agresividad que hasta entonces no habíamos visto en la persona —Las palabras se atropellaban en su boca porque estaba cansada de justificarse y justificarlo—. Necesito un café, de verdad.

—¿Violencia? ¿De qué estás hablando? —Los ojos de Amparo se abrieron de par en par.

—Eso, cuéntale…

Mónica giró la cabeza para mirar a Saray y sus ojos tenían una mirada serena pero fría. Apretó los labios, intentando contener las palabras que realmente sentía, pero que su ira decía que eran totalmente inapropiadas para el momento. Sabía que había sido demasiado dura con ella, y eso no ayudaba, pero no podía dejar que su mejor amiga se hundiera en una situación que parecía dramática y desgarradora.  Saray se limitó a exhalar aire profundamente.

—Mira que eres retorcida —dijo con desgana—. Merche me contó algunas de las situaciones clave que se habían producido anteriormente, como advertencia y para darme una idea de lo que podía esperar.

—No, no fue solamente eso que ella te dijo. Ya me ocupo yo —contestó Mónica. Y girándose para Amparo le explicó—, porque la persona que tu amiga necesita rehabilitar debería estar en un hospital psiquiátrico, no en un centro de tratamiento, ni siendo asistido por un fisio. Su propia madre dijo que era violento, golpeando a enfermeros y fisioterapeutas. Piensa en lo que puede hacer con esta media figurita de niña —señaló con un dedo a Saray.

Asimismo, Saray señaló—: Lejos de querer hacer un drama de esto lo vivo como una enorme gran experiencia que tiene que ver con mi cuerpo desde un lugar nuevo. A mí, que nunca tuve un desafío así me toca esta experiencia. Me parece importante poder compartir con vosotras con gran respeto y cuidado, el proceso. Cómo es, lo que me pasa en él y comprender qué quizá sea el aprendizaje más grande de mi vida, pero si me vas a dar por saco todo el tiempo, paso de contaros lo que sea…

Las tres se callaron y el silencio se adueñó del ambiente por un buen rato.

—Espero que te vaya bien y si me necesitas para lo que sea me lo dices, ¿de acuerdo? —dijo Mónica, cabizbaja.

Saray sonrió ante aquellas palabras. Sabía que a su amiga Mónica sólo le importaba lo que le iba a pasar y siempre la trataba como si fuera de porcelana. Desde que la conoció era así. Luego, cuando enfermó, empeoró. Era como su gemela siamesa. Y para Saray era realmente como la hermana que nunca tuvo. La quería con locura, por muy salvaje, errática y sarcástica que fuera, a veces.

—Puede que este proyecto solo termine siendo algo errado o que no cuaje, o puede que termine siendo compartido más allá de eso. No lo sabemos... —dijo Saray—. Y ese no es el punto en este momento. Pero quiero expresar mi admiración por tu valentía, integridad y espíritu mágico por aceptar trabajar juntas en este proyecto.

Mónica cerró la boca y se le humedecieron los ojos. Con gran esfuerzo, consiguió sonreír, no llorar de emoción y recuperar el control de su siempre imponente carácter. Estaba orgullosa de Saray y de su valentía, más que de su propio valor. Y estaba segura de que su amiga podría soportar eso y más, pero le aterraba la posibilidad de resultar herida de algún modo.

—¿Cuándo empiezas? —le preguntó Amparo.

—El lunes —le contestó Saray.

—Que te vaya muy bien y para lo que necesites aquí estoy y lo sabes.

Saray entornó los ojos y la miró con el corazón enternecido.

✽✽✽
El fin de semana pasó en un trascurso demasiado rápido. Un matiz que no pasó desapercebido a Saray, que, entre quehaceres de casa, atender un paciente el sábado por la mañana y hacer recados, apenas había tenido tiempo para preparar un plan de tratamiento para su nuevo y exclusivo cliente.

El lunes, durante todo el trayecto hasta el domicilio del paciente, ubicación que le había indicado Merche, estuvo haciendo un repaso de los detalles profesionales que no quería olvidar:

«Llamar a la puerta antes de entrar. Mantener contacto visual con el paciente. Identificarse. Llamar al paciente por su nombre. Dar la mano, si es posible. Establecer un clima de tranquilidad, siendo educada en todo momento.», enumeró todas estas cosas en su cabeza siguiendo un orden matemático para calmarse por dentro. En realidad, sabía perfectamente cómo atender a un paciente, pero esa era su manera de mantener la cordura.

Todo primer paso hacia el desconocido daba miedo, y el primer encuentro con un paciente de este calibre ponía en duda todo aquello que había aprendido durante los años de licenciatura. Era normal, pensaba Saray, puesto que no sabía qué tipo de individuo estaría sentado frente a ella y cuál era su historia de vida.

Estaba a punto de llegar, cuando recibió una llamada en su móvil. La atendió por los alta voces del coche. Era Merche.

—Buenos días, Saray. ¿Qué tal? ¿Preparada para tu primer día?

—Buenos días, Merche. Eh… sí. ¡Vamos allá! —Intentó ocultar los nervios.

—Debes recordar que, pese a los nervios, si estás ofreciendo tu ayuda a nivel profesional es por algo: has llegado hasta ahí porque tus habilidades lo han hecho posible —Merche era perspicaz y supo que Saray estaba nerviosa.

—Gracias, pero tu generosidad e interese en mí fueron clave en la toma de decisiones.

—La generosidad se define como lo que nos impulsa a dar sin esperar recibir nada a cambio. Y yo sí que espero mucho de ti. Espero que logres recuperar mi hijo. Pongo mi fe en ti y en tus manos.

El programa de rehabilitación y fisioterapia debía tener unos objetivos claros, realistas, alcanzables y pactados con el paciente. Y eso no es lo que ocurrió. Saray hizo este pacto con la madre del paciente a espaldas de éste. Y su primer reto sería que él accediera a abrirle la puerta de su casa. La idea es que mantenerle la puerta abierta implicaba que creyera que ella sería capaz de hacer las cosas que él no podía hacer por él mismo, que ella era competente para tratarlo.

—Todo va a ir bien —le tranquilizó Saray sonriente y amablemente. Aunque no sabía si intentaba calmar a Merche o a ella misma.

—Claro que sí, confío en ti —Saray notaba cómo su corazón latía cada vez más rápido. No la quería defraudar, pero no dejaba de sentirse algo aterrorizada por dentro—. Adelia te abrirá la puerta. Es la ama de llaves de mi hijo y lleva con él muchos años. Lo conoce bien. Te ayudará a lidiar con su temperamento. Apóyate en ella todo lo que necesites. Será tu gran aliada.

Saray no quería «automachacarse» con pensamientos que no la dejaban para nada tranquila, como, por ejemplo, la continua sensación de que iba a tratar un animal y no un humano. A veces, su madre parecía hablarle de una fiera o un salvaje enjaulado, del que debía guardar distancia. Y lo que era peor, es que sentía que no era del todo falsa esa idea.

—Gracias, lo haré —contestó Saray.

Intercambiaron algunos detalles más y, mientras tanto, Saray llegó a su destino. Al entrar por el portón abierto del casoplón del cliente, empezó a sospechar que estaba metida en un lío. De hecho, ahora que lo pensaba bien, su sonrisa parecía nerviosa, tenía una mirada extraña e incluso hubiese dicho que le temblaban las manos.

«No me gustan los pijos ricachones», pensó Saray.

De principio a fin esta casa era un proyecto impresionante que jugaba con los volúmenes, creando espacios que se iban desprendiendo y conectando en un exterior espectacular. Su encanto radicaba, no solo en su planteamiento arquitectónico, sino en unos jardines cargados de detalles y comunicados por patios, terrazas y pequeñas casas. En contra de lo que podía parecer, dejarse seducir por su atractivo era tan sencillo como cruzar el umbral de la puerta que acababa de pasar.

Saray bajó del coche asombrada por la imponente finca, la moderna casa que se alzaba ante sus ojos y el lujo que marcaba cada detalle. La calidez y una estética sofisticadas inundaban cada rincón creando ambientes frescos y bañados de luz natural que invitaban a su contemplación.

«¡Qué pasada!», comentó para sus adentros, con una enorme sonrisa.

Sacó su mochila del coche y la bolsa de deporte donde guardaba parte del equipo que necesitaría para sus sesiones. Avanzó a cortos pasos, apreciando todo a su alrededor, hasta la puerta principal. Las primeras impresiones eran, con frecuencia, una garantía de éxito y, en esta casa, la entrada no podía resultar más espectacular. Un gran pórtico perfectamente iluminado recibía a la visitante, conduciéndola hacia el interior a través de una puerta de madera clara que no hacía sino incrementar el interés por lo que albergaba por dentro.

Había llegado antes de la hora. Saray sufrió la sorpresa de los nervios en el centro de su estómago. Parecía como si diez puñales la estuviesen atravesando. De pronto, sin poder esperar más, tocó al timbre de la casa. Sonaba agradable, pero entonces su réplica se reprodujo por todo el ambiente en una cadencia constante que no hizo sino prolongar su nerviosismo.

Esperó unos veinte segundos e iba a pinchar el botón nuevamente, cuando la puerta se abrió. A ella se asomó una señora casi de la misma altura que Saray y con una cara muy risueña.

—¿Señorita Saray? —le preguntó.

—Sí, soy la fisioterapeuta —Ella asintió con la cabeza ofreciéndole una larga sonrisa.

La mujer abrió la puerta tras ella para mostrar el interior e hizo ademán a Saray para que entrara. Al cruzar la puerta, le tendió la mano para saludarla.

—Yo soy Adelia, encantada. Pasar, pasar… —La mujer puso una mano en la espalda de Saray para ayudarla a llevarla dentro. Y cerró la puerta.

—Puede tratarme por tú —le sugirió de primeras.

—De acuerdo, pues trátame tú también por Adelia y tenemos trato.

Saray asintió una vez más y le dedicó otra sonrisa. Era muy amable y simpática. Por un momento, pudo olvidar dónde estaba. Una vez traspasado el umbral de la puerta descubrió otro de los rasgos que caracterizaban la construcción. La amplitud de los espacios era una constante en un interior perfectamente configurado. El escenario que mostraba la imagen hacía las veces de distribuidor, dejando a la vista el salón, la cocina, el comedor y una zona de bar.

La primera de las estancias en las que había que detenerse era el salón, un espacio de generosas dimensiones al que se accedía directamente desde el vestíbulo. Esta primera habitación de la casa introducía elementos de diseño industrial, como la mesa, combinados con otros originales como la alfombra blanca de pelo largo, los sillones de cuero negro o la cuidada iluminación. De nuevo, Saray pasó las manos por la tela del chándal que llevaba puesto para alisarlo, probablemente por enésima vez desde que entró por la puerta. No podía controlar su nerviosismo. Sobre todo, porque se había dado cuenta de que esa gente estaba en un nivel muy, muy diferente al suyo.

—¿Te apetece tomar algo? —le preguntó Adelia.

—No, gracias. Desayuné antes de venir. Si es posible, me gustaría conocer al paciente. ¿Dónde está?

Adelia bajó los ojos al suelo y su semblante cambió por completo. Ya no era la mujer alegre que había abierto la puerta, sino una persona cauta y seria.

—El Sr. Axel suele desayunar junto a la piscina, donde hace ejercicio por la mañana. Ahora debería terminar y estar por allí. Yo te acompañaré.

«Madre mía, esto no pinta nada bien», «Aun voy a tiempo de volver atrás», «¿Por qué leches me metí en esto?», todo ello iba pensando Saray, cada vez más convencida de haber encontrado al culpable de su situación: ella misma; cuando, de repente, se dio cuenta de que sus pasos le habían llevado de nuevo a arrinconarse, donde ya no había escapatoria.

Si ya estaba asombrada con la casa, cuando llegaron a la zona de la piscina, se quedó perpleja. La piscina interior se alojaba dentro del basamento de la construcción. Huecos apaisados y cenitales practicados en los muros de hormigón permitían el paso de la luz natural y la visión espectacular, desde la piscina interior, de la piscina exterior. Un santuario de agua y hormigón. Saray nunca había visto algo tan alucinante e idílico. Se podría decir que, además de tener mucho dinero, también tenía buen gusto. Un lucernario iluminaba todo el recinto. Y dentro de la piscina había un hombre nadando. Sería él, seguramente, pensó Saray.

—Te dejo aquí. Cuando termine puedes hablar con él —le informó Adelia.

—Eh… ¿él sabe que yo venía? —preguntó ella, sintiéndose ridícula e intimidada, a la vez.

—No creo, pero todo saldrá bien —Adelia sonrió y no le dio tiempo a replicar, porque antes de que lo hiciera, se dio la vuelta y salió por una puerta, diciendo—: Volveré más tarde, no te preocupes. Axel no muerde.

Una vez más, hablaban como si se tratara de un animal. Saray miró de reojo al hombre que nadaba en la piscina. Quizá no era un hombre, sino un tiburón. Y estaba a punto de descubrirlo.

Colocó su mochila y su bolsa de deporte en una tumbona cercana. Y se volvió lentamente, con los brazos cruzados. Caminó por la pasarela que bordeaba la piscina, y sin fijarse en los surcos del suelo, continuó caminando, ladeando el borde. De pronto, tropezó con algo duro y cayó. Se quedó a cuatro patas. Cuando logró levantar la barbilla... encontró al hombre apoyado en el borde de la piscina con ambos brazos y mirándola con cara interrogante.

La vergüenza es un sentimiento humano y normal, pero las sensaciones exageradas de timidez e inhibición se pueden transformar en un paralizante miedo. Fue exactamente lo que sintió Saray al verse en esa posición débil delante de un hombre que era cualquier cosa como tremendo. Era tanta la humillación que sentía que tenía ganas de llorar. Pero lo que no pudo fue moverse, ni quitarse la vista de encima de sus ojos.

El hombre estaba a escasos centímetros de ella y tenía la cara mojada.  El pelo que le rodeaba también estaba mojado y goteaba, y tenía un aspecto sexy, muy sexy. Saray había esperado cualquier cosa menos encontrar a un hombre tan atractivo y apuesto. Sus ojos castaños pero profundos e intimidantes, no paraban de mirarla; además, tenía unos rasgos muy masculinos y llamativos que daban a su rostro una belleza única y que a ella no pasó desapercebida.

—¡Ohh! —musitó ella—. Debería…

Saray hizo un intento de levantarse, pero la posición en la que estaba y el suelo resbaladizo del agua de la piscina no ayudaron a su propósito. Se echó hacia atrás y volvió a estirarse, como si estuviera haciendo yoga. Pero no pudo salir de esa posición. Finalmente, Axel decidió salir de la piscina, sosteniéndose con sus brazos musculosos y firmes. En unos segundos estaba completamente fuera y de pie frente a ella. Entonces, le tendió una mano.

—¿Le ayudo? —Su voz hizo que su corazón latiera más deprisa por la expectación.

Saray lo miró y vio a un hombre enorme con la mano extendida hacia ella y una sonrisa en la cara de suficiencia que le dieron ganas de abofetearle. Se estaba burlando de ella.

—No, gracias. Yo… —nuevamente intentó ponerse de pie, pero volvió a resbalarse.

A Axel no le quedó más remedio que levantarla, cogiéndola por debajo de los brazos y agarrando su tronco. Tiró de ella con tanta rapidez para ponerla en pie que Saray se sorprendió por el gesto. Al poco rato, ella estaba frente a él.

Axel no llevaba más que unos calzoncillos a modo de bañador, tan ajustados que dejaban al descubierto todo lo que sostenía. Y Saray se puso roja al mirarlo. Para colmo, era tan alto que su cintura estaba casi a la altura de los ojos de Saray, que cuando ésta le miró el torso, recibió la visión como si se tratara de otro infarto. Conseguir unos abdominales esculpidos requería bastante fortaleza física y mental, pensó ella. Y Axel los tenía, bien como el resto del cuerpo, esculpido al detalle. Un físico impresionante, un rostro digno de un modelo de revista y una actitud errática. Una combinación explosiva, pensó Saray.

—¿Mejor? —dijo él con una voz rasposa y grave.

A Saray se le pusieron los pelos de punta. Asintió con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra.

—Mis sinceras disculpas, el suelo debía estar seco y no debía haber toallas tiradas para evitar que resbalemos —volvió a decirle.

Axel se quedó pensativo, un instante, con los ojos puestos en sus pecas, su boca, sus cejas levantadas, a la espera de una respuesta. También quería respuestas, como qué hacía aquella mujer en su casa. Quién era y para qué había venido. Pero si ella no podía hablar, él no iba a saberlo.

Saray pensó que Axel no era tan agrio como había pensado, pero se sentía intimidada con su presencia, porque no esperaba alguien así. Había tratado a muchos atletas a lo largo de los años con físicos impresionantes y notables, pero ninguno como este hombre. Entonces, su voz punzante volvió a pinchar sus ensoñaciones.

—¿Vas a decir algo? ¿Tienes voz? —le preguntó él con un tono grave.

Saray lo miró y volvió a sonrojarse. A Axel casi le hacía gracia que aquella mujer, que no sabía lo que hacía en su casa, fuera tan inocente. No estaba acostumbrado a ver a la gente sonrojarse así, ni a sentirse tan intimidada en su presencia, sino todo lo contrario. Las mujeres, en el pasado, solían pavonearse ante él sin juicios ni prejuicios. Solían ser bastante atrevidas. Pero esta chica no tenía ninguna de esas características. Y era bastante guapa, pensó. Pequeña, demasiado delgada, pero bonita.

—Eh… yo… sí… soy Saray —No sabía que decir, entonces se le ocurrió presentarse. Seguir el protocolo.

—Muy bien, Saray —dijo Axel tranquilamente y algo divertido—. Yo soy Axel. Entonces, Saray, si se puede saber, ¿qué haces en mi casa? ¿Eres del personal de limpieza, algo así? Adelia no me dijo nada.

Aquellas palabras fueron como un cubo de agua fría para Saray. No sabía qué decir. No le salía la voz. Además, pensaba que era una limpiadora. No tenía ni idea de qué hacía ella allí. «Esto no iba a acabar bien», pensó.

Axel bajó la mirada y acercó un poco la cabeza a la de ella para mirarla, como en un escaparate. Eso irritó bastante a Saray.

—¿Vas a explicarme qué haces aquí o tengo que arrancarte las palabras?

A pesar del tono arrogante que empleó, había algo de sensual y agradable en su voz que hizo con que Saray experimentara un escalofrío que le atravesó el cuerpo.

—Soy tu nueva fisioterapeuta —afirmó ella, sin miedo. Irguió la barbilla para mirarlo.

Él la miró tan serio que ella pensó que se había quedado en shock. El agua seguía bajando por su cuerpo y esa imagen la estaba perturbando sobremanera.

—¿Qué? —preguntó él en un susurro casi inaudible.

Saray mordió el labio por dentro, nerviosa y Axel observó el gesto con atención.

—Tu madre me contrató para ser tu fisioterapeuta y aquí estoy.

—Es una broma, ¿no? Mi madre no lo hizo —Axel no podía creer en lo que escuchaba.

—Sí, lo hizo —le contestó Saray.

Tras un rato en silencio, Axel empezó a sentir que la furia aumentaba en su interior. Una vez más su madre jugaba con él a traición. Ahora había llegado al extremo de enviar gente a su casa sin su permiso. No iba a tolerar semejante osadía. No era un niño pequeño y no quería a sus fisioterapeutas. Por no hablar de chicas guapas, como la que tenía delante, correteando por su casa. No, esto era demasiado para él. Y ahí se detuvo.

—Mi madre aún no se ha enterado de lo que vale un peine. Y… con relación a ti, sal. Sal de mi casa. ¡VETE POR DONDE VINISTE! —chilló.

Saray abrió los ojos al escuchar sus gritos. Ya luchaba contra sus propios demonios cuando entró en su casa, pero ahora tenía al mismísimo diablo tratándola como si viniera del infierno. Y no estaba dispuesta a tolerar ni aguantar malos tratos. Aquel rechazo era todo lo que necesitaba para irse.

Sin mediar palabra, cogió su mochila de la tumbona y la puso a espaldas; en seguida corrió la bolsa de deporte y empezó a avanzar hacia una puerta. Axel miró todos sus movimientos con atención. Y no le dijo nada hasta que ella intentó abrir una puerta que estaba cerrada. Las veces que la vio girar el pomo de la puerta sin éxito no hicieron más que divertirle. Le resultaba entretenido ver la urgencia con que la muchacha quería escapar de su presencia.

—Por ahí no es la salida —le dijo Axel. Y luego se calló, intentando ocultar las ganas de reír.

Saray lo miró de reojo y le entraron las ganas de matarlo. No tratarlo, sino injuriarle aún más el lomo. Se apartó de la puerta cerrada y miró un instante a su alrededor. Había dos puertas más, y habría jurado que Adelia había salido antes por una de ellas, pero no lo recordaba bien. Todas tenían el mismo aspecto. Avanzó a largas zancadas a la siguiente puerta y, desafortunadamente, corrió la misma suerte que con la otra. Estaba cerrada. Tras un par de intentos de abrirla y empurrarla, escuchó a sus espaldas la risita floja de su anfitrión, descojonándose de ella. Furiosa, se apartó de la segunda puerta y se acercó a él rápidamente.

—Serás… sunor… —Se mordió la lengua a tiempo para no insultar gravemente a su paciente. O no paciente.

No iba a rebajarse a su nivel. Axel seguía esbozando una cara de suficiencia y una sonrisa demoniaca. ¡Maldita sea! No era de extrañar que fuera tan gruñón; era un completo idiota, pensó Saray. Ella frunció el ceño, él curvó los labios en una sonrisa sexy y le guiñó el ojo. Eso la enfureció aún más.

—¿Dónde está la salida? —le preguntó ella.

—¿Ahora me preguntas? —contestó él con sarcasmo, pero sin responderle.

Axel se volvió hacia la tumbona que tenía al lado, cogió una toalla y se la envolvió en la cintura. Saray se preguntó por qué lo había hecho. La toalla era tan pequeña que apenas cubría, y menos aún dejarlo secarse, pero agradeció no tener que apartar la vista del abultado bulto de su entrepierna.

—No te preocupes por ayudarme, puedo encontrar mi propia salida. A diferencia de ti... A través de la oscuridad tu alma tiene que enfrentarse a pruebas que te harán dudar de si puedes encontrarla: es que la salida no está a tu alcance.

Se dio la vuelta y estaba a punto de dirigirse a la última puerta cuando él la agarró del brazo y la obligó a mirarle. Axel tuvo que admitir que, aunque era pequeña, tenía un carácter fuerte y la fuerza de una leona, y parecía mucho más grande, más valiente de lo que era, y eso era algo que le gustaba en las personas. Era consciente de que, además de ser innegablemente bella y preciosa, no era tan frágil como su apariencia sugería.

—¿Qué haces? —chilló Saray, destilando rabia.

—Eso es lo que te pregunto. ¿Qué haces, loca, husmeando por la casa? Te muestro la salida.

—Vete a la mierda —Saray no pudo contenerse tras oír la arrogancia en palabras de la boca de Axel y, soltando su agarre, soltó aquellas groseras palabras.

Él la miró con sumo desprecio. Y bajando su rostro hasta quedar a la altura de lo suyo le dijo:

—¿Dónde crees que he estado todo este tiempo? No me ofendes.

Saray tragó saliva. Axel se puso la mano en el hombro e hizo una mueca. El movimiento que hizo debió de provocarle un tirón en el tendón y Saray pudo ver las cicatrices que tenía. Durante unos instantes no pudo evitar sentir lástima por él. Estaba herido. Necesitaba ayuda y ella no iba a ser tolerante con él, aunque supiera que podía conocer su actitud, pero al mismo tiempo, no quería desistir tan fácil.

—Cuando una persona que está en problemas rechaza tu ayuda, puedes sentirte enojada, frustrada o impotente. No obstante, debes comprender que esos sentimientos no le ayudarán a esa persona y tampoco a ti —le dijo Saray.

Ambas miradas se retaban en un baile de silencios, que se rompieron cuando Axel habló.

—¿Qué te hace creer que estás cualificada para tratarme? ¿Sabes quién soy?

—No, ni me interesa —contestó ella—. Eres un paciente como otro cualquiera. Tu lesión no tiene apellido, pero tiene nombre, y ese nombre es común a más personas.

Axel tenía curiosidad por saber de qué era capaz aquella chica. Y decidió desafiarla.

—No puedes curarme, que lo sepas —remató—, o deberías saberlo, si eres tan buena como dices.

Saray lo miró desafiante, pero serena. Tenía claro que necesitaba comprender que cada uno debía aprender sus propias lecciones de sus errores. Por mucho que quisiéramos a algunas personas, no podíamos llevar siempre su “carga” ni solucionar los problemas en su lugar porque el crecimiento se producía precisamente cuando se superaban los obstáculos que la vida nos ponía delante.

—Curarte te curas tú y la persona más influyente y que más tiene que decir en dicha curación eres también tú. Yo solo puedo ayudarte a mejorar, no a curarte.

Él sonrió. Y entonces tuvo un momento de claridad.

—Mañana. Mañana puedes venir a la misma hora. Empecemos. Ahora ven —dijo, girando sobre sus talones y echando a andar para que ella pudiera seguirle—, te acompañaré a la salida.

Saray se quedó perpleja con su respuesta. No lo esperaba en absoluto.
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—¿Cómo se te ha ocurrido hacerme esto? —Axel estaba furioso.

—Tranquilo, no es para tanto. Es una excelente profesional —contestó su madre sabiendo ya bien a lo que él se refería. Estuvo contando los minutos hasta recibir su llamada, que no tardó, tal como esperaba.

Axel estaba muy enfadado con su madre, desde que aquella chica había aparecido en su casa de la nada, la mañana anterior. Había dormido mal, pensando en lo sucedido. Y solo con despertarse a la primera hora de la mañana, tras las pocas horas que pudo conciliar el sueño, se dio cuenta de que su madre lo había hecho con la intención de sacarlo de quicio. Aquella mañana volvía a ocurrirle: se despertó con las contracturas que tanto lo molestaban, amenazando romperle la piel. Su hombro latía como si tuviera pulsaciones propias. Y súbitamente, todo el dolor que sentía en los últimos meses se intensificó a raíz de una noche mal dormida. Y todo porque su madre no podía dejar de meter las narices en su puñetera vida.

—Me tomas el pelo, eso sí —Su voz reflejaba el rencor y la irritabilidad que le asaltaban.

—No te estoy tomando el pelo, Axel. Te estoy intentando ayudar y no lo ves.

—Tú modus operandi consiste en ir asumiendo y solucionando cosas que no te tocan. Mi vida es una de ellas. ¿Sabes cuál es tu problema, Sra. Merche? Es que necesitas sentirte útil e indispensable al punto de olvidarte de que tengo 34 años y que ya no soy un crío.

—Pero mira que te comportas como uno —añadió Merche, cansada de las malas palabras que su hijo siempre le dirigía.

—Claro, ¿cómo no? Y tú que dijeras lo contrario. Y si bien lo que lo demuestras en un deseo de ayudar, lo que encierra este supuesto altruismo, lo que tú tienes es un deseo de control, así como de sentirse superior —sostuvo él.

Merche bufó un largo suspiro.

—¿Control? Si tú no sabes lo qué es el control, Axel. No llevas las riendas de tu propia vida hace mucho tiempo y me vienes a mí hablar de control, ¡sinceramente! —exclamó ella—. Más te digo, para que exista un salvador también debe haber alguien que desee ser salvado o rescatado. Y empiezo a cansarme de ti.

—Vale… vale… —Axel estaba harto de discutir el mismo asunto, por lo que trató de darle una tregua—. Entonces, ¿qué sugieres? Que para que yo recupere el control de mi vida tengo que meter en casa a una chica que no conozco, ¿es eso? Que no tiene ni idea de lo que necesito. ¿Esto de qué va? Y luego me hablas de salvarme… lo que tú quieres es joderme. Querer salvar al otro es una manera de no querer ver las propias heridas, para no entrar en el propio dolor y enfrentarse a él —analizó Axel crudamente.

—Te estás sobrepasando, Axel —le regañó su madre.

Lo que esta actitud encubría, pensaba Axel, en realidad, era una necesidad desesperada de resolver en él lo que no se quería ver dentro de sí misma. Para él, su madre seguía atormentada, hace casi cinco años desde que Noa había muerto, por la culpabilidad de aquella tragedia. Por no haber podido salvar la hija que más amaba, que más quería, la hija perfecta. Por no poder controlar que su hija predilecta había cambiado el destino de todos cuando anunció la llegada de lo que se había convertido en una pesadilla. Pero nada de eso importaba más, porque Noa ya no estaba, y con ella se había ido todo lo que un día resultó ser bonito para todos. Y ahora solamente les quedaba vivir de los fantasmas, de los reproches, de los controles descontrolados, de las vidas erráticas y de los dolores. Los internos y externos.

—Escúchame, estoy cansado de pelear contigo y yo ya no me meto en peleas. No hacen parte de mi vida. Sin embargo, siento que no dejas de ponerme en el ring. Ayudar al otro puede ser una actitud muy noble y generosa, siempre que sea una ayuda basada en el respeto y la igualdad. Pero nosotros no somos iguales, mamá —Merche se sorprendió cuando lo llamó así. Hacía mucho que no lo hacía—. Y tú no respetas mis decisiones.

—Cuando tus decisiones se basan en joderse, pues va a ser que no.

—¿Ves? Eso a ti ¿qué te importa? Es MI vida —enfatizó él.

—No es tu vida, cuando la mía se queda pendiente, esperando a que retomes la tuya. No es tu vida cuándo seré yo la que sufra por tus problemas. Tampoco es tu vida si la destrozas, si me haces llorar por tu ausencia. No es tu vida. Es la mía la que tú no respetas.

Axel se vio forzado a tragar el amargo de su orgullo. Y a superar la dificultad que tenía en establecer una relación madre-hijo con la suya. Estaba exhausto de convivir con esa relación destructiva humana que ambos habían forjado a raíz de lo que pasó con Noa. Todo cambió desde ese fatídico día. Había resentimientos, cosas cerradas en baúles, olvidadas en los áticos llenos de polvo, cosas acalladas que no se debían hacer oír, pero que costaban postergar o esconder, ante el afán de querer decirlas. En suma, había mucha mierda guardada entre los dos. Y ninguno quería ponerlas encima de la mesa. Por miedo a que todo esto pudiera terminar con lo que ya pendía de un hilo.

La situación se había intensificado a lo largo de los años, ellos se enfadaron continuamente uno con el otro y en lugar de expresarlo y dar sus motivos para tratar de remediar la situación, asumieron la actitud contraria: dejar de hablarse y actuar con indiferencia y frialdad. Era una continua «ley del hielo», un conjunto de comportamientos que perseguían el fin de ignorar al otro, como una forma de «castigo» por lo que (se supone) habían hecho mal y esperar que pidieran disculpas o enmendar su error.

Pero eso no pasó y volvían a las andanzas sin recaer.

—¿En qué se supone que esa chica me puede ayudar? —le preguntó Axel, en un intento de escucharla, por una vez.

Merche esbozó una leve sonrisa que él no pudo ver, pero que para ella fue todo un logro. Si quería saber más de Saray, era porque le estaba concediendo clemencia a petición suya. «Una vez al año, no hace daño», pensó ella.

—Es fisioterapeuta y es muy buena. Dale una oportunidad —le rogó.

—Y ¿cómo sabes que es así tan buena? ¿Has recurrido a sus servicios? —preguntó desconfiado.

—No. Pero me la han recomendado y tiene muy buenas referencias. Es de las mejores, me han dicho.

Estaba claro que aquello no era una verdad. Axel supo que mentía. Cuando lo hacía, tenía tendencia a exagerar los halagos y a repetirse.

—Y ¿qué es exactamente lo que se supone que tiene que hacer? O, mejor dicho, ¿qué le has dicho tú?

—Le hablé un poco de ti, pero no pude darle muchos detalles de tus lesiones. Además, está acostumbrada a trabajar con deportistas de élite, por lo que no le supondrá demasiado esfuerzo darte el tratamiento adecuado. No lo sabrás a menos que la dejes intentarlo.

A Axel le encantaría hacer lo que su madre esperaría de él. Aceptar que lo que le había ocurrido sólo había ralentizado su vida. Volvió a dudar en darle un voto de confianza. Porque no había nada que le gustara más, en los últimos años, que estar solo. A no tener que compartir espacios con personas que no le aportaban nada.

—Muy bien —él contestó con un tono irónico, y poniéndose una media sonrisa amarga, añadió—, le doy una semana. Y tras eso, si no logra hacerme mejorar, la quiero en la puta calle, ¿me has oído? En la puta calle…

—Lo que tú digas —respondió su madre, sin evitar la sonrisa vencedora que sintió ocupar su boca.

✽✽✽
Saray entró en su casa dando un valiente portazo. Eso no estaba en consonancia con sus modales, pero después de su desastroso encuentro con su paciente, su ánimo no era el mejor. Había llegado a casa rebosante de rabia. En sus venas borbotaba la ira y la mala ostia.  No tenía por costumbre perder los estribos, así como así, y mucho menos ser conflictiva o provocar conflictos, ni tampoco reaccionar de ese modo ante personas intransigentes. El caso era que ese hombre la estaba poniendo de los nervios de una forma sin precedentes.

La cara de Mónica fue lo primero que la sacó del estado en que se encontraba.  Se miraron, cara a cara, durante un intenso e interminable momento. Saray exhaló un suspiro, tratando de calmar su impulso interior de soltar toda la mierda que se le había quedado atascada en la garganta durante todo el camino de vuelta a casa.

—¿Qué tal te fue? —le preguntó de inmediato Mónica.

—Bien. Normal.

Algo que su respuesta no fue. Normalmente era más expresiva, pero sabía que en cuanto abriera la boca para quejarse, a su amiga no se le escaparía ni una coma para echarle en cara un "te lo dije". Y Saray no quería escuchar eso.

—Aunque me visto de lana, no soy borrego, ¿sabes?

—No, no sé a qué te refieres —le respondió Saray casi al instante.

—Vaya, lo sabes perfectamente. Te ha ido como el puto culo, te conozco mejor y sé que algo ha pasado. Venga, cuéntamelo.

—Pues a lo mejor ese es el problema, que no me apetece contarte nada. Para que luego no me vengas a dar por saco con tus mierdas.

—¡Ohhh! —Mónica puso una mano en el pecho, haciéndose «la ofendida»—. Qué carácter tienes desarrollado, nena… El mundo está lleno de gente muy pelma que nos hace sacar lo peor de nosotros, pero la culpa es tuya, ¡por mentirosa!

—¿Qué mentirosa? Yo no he dicho nada…

—Por eso, “ha ido bien… normal” —Mónica puso una voz aguda para imitar a Saray hablando.

—¿Podemos parar ya de discutir? No me apetece, estoy cansada.

Las dos parecían una pareja de ancianos que llevaban juntos cincuenta años y ya no podían evitar molestarse mutuamente por toda la confianza que arrastraban y los rasgos moldeados al error y la costumbre. Saray se tumbó en el extremo opuesto del sofá donde Mónica seguía sentada viendo la televisión. Ésta cogió el mando y apagó el aparato para dar atención a su amiga. No quería perderse una pizca de esta historia que ya prometía.

—¿Cómo ha ido la sesión? —Empezó, de nuevo, Mónica.

—No hubo sesión —musitó Saray.

—¿Y eso?

—No sabría ni por dónde empezar, para decir la verdad —Saray intentó ocultar la frustración que sentía, pero algo le decía que su cara era un reflejo de ella.

—¿Quién demonios inventó esa expresión? ¿No es un poco redundante? ¿Por dónde pretendías empezar si no?

—Bueno, lo cierto es que no siempre se empieza por el principio porque a uno no le queda muy claro dónde está el principio. El principio es algo arbitrario, una convención humana.

—Déjate de mierdas y escupe —le ordenó Mónica.

Saray relató con pelos y señales todo lo sucedido con Axel. Cada detalle, desde lo impresionante que era su casa hasta lo atrevida que era su lengua y lo desastroso de su carácter.

—No sé, me parece muy fuerte. Me imagino que no te ha caído bien, entonces —preguntó Mónica.

Saray se encogió de hombros.

—No mucho, pero me da igual. Lunes tendré que empezar a trabajar con él y eso será poco relevante para lo que tengo que hacer —hizo una mueca, confundida.

—No quiero ser mala y decir "te lo dije", porque no esperaba que ese tipo se comportara así. Sabíamos que tenía mal genio con esto del tratamiento, pero tratarte así... es muy áspero por su parte.

—De todos modos, creo que he conseguido algo porque me dijo que volviera —concluyó Saray.

—Tienes que dejar esa manía tuya de creer que todo es un cuento de hadas, que todas las historias acabarán como la tuya: con superación, positividad, final feliz. No todas las personas se merecen ese final feliz y, definitivamente, las personas que se pasan la vida haciéndolo pasar mal a los demás no se merecen nada.

¿Y si los cuentos de hadas estuvieran basados en la verdad? A menudo, cuando algo es inverosímil o increíblemente perfecto, lo acusamos de ser un cuento de hadas. ¿Y por qué no? Todo esto deambulaba por la cabeza de Saray a la medida que Mónica lo decía.

—El chico tuvo un accidente. Él no tiene la culpa de eso. Entiendo que saque a relucir su carácter más ácido, después de todo lo que pasó —Saray no sabía por qué de repente le entraron unas ganas tan fuertes de defenderlo.

—Esto, por supuesto, no tiene nada que ver con su lesión. No digo que no sienta pena por su accidente. Una cosa no invalida la otra.

—Sí, supongo que tienes razón —admitió Saray.

—Al final, ¿qué le pasó exactamente y quién es ese tipo? Para tener ese pedazo casoplón, tienes que ser alguien importante.

—Pues no lo sé, la verdad. No tengo ni idea de quién es.

—Entonces —Mónica se levantó de un salto—, vamos a averiguarlo.

Saray la vio salir por la puerta del salón y no tardó en entrar con su portátil en la mano. Volvió a sentarse en el sofá y lo abrió.

—¿Sabes siquiera su nombre completo? ¿Su apellido?

—Er.... no del todo. Pero conozco su dirección, así que creo que podemos empezar la búsqueda.

Empezaron por encontrar su nombre, aunque les llevó algún tiempo porque su dirección no tenía muchos detalles asociados, lo cual era normal entre los ricos y famosos, para preservar su identidad de los medios de comunicación y los fans locos. Sin embargo, cuando encontraron la información que buscaban, fue como abrir una escotilla para que saliera todo lo que había dentro. Había mucha información sobre el famoso boxeador. Y muchas fotos. Mónica y Saray se divirtieron cotilleando todo sobre Axel Álvarez Sotomayor. Cuanto más Saray leía más aturdida se quedaba. Era un boxeador muy bueno. Nunca había visto un combate suyo, pensó ella, pero lo que mostraba en el ring, la forma de diseñar sus pantalones cortos, en fin, era un hombre que, por lo que mostraba, merecía el reconocimiento de los que lo reconocían como el mejor boxeador. La prueba que dio fue que tenía el trabajo, la vida y las condiciones para triunfar en esta dura actividad. Pero por razones que no se revelaban en innumerables artículos, abandonó el boxeo hace cinco años y nunca más se le volvió a ver en los cuadriláteros. Se habían dado miles de rumores sobre el tema, que si novia, que si disgustos de amor, que si enfermedad grave, que si la lesión que le habían provocado, que si peleas con entrenadores, había de todo. Pero lo cierto era que al gran Drac, como se le conocía, no se le volvió a ver por aquellos mundos. Saray estaba confusa y, al mismo tiempo, sentía curiosidad por todo lo que leía. Y era inevitable no ver lo grande que había sido y era este hombre, en tantos aspectos. Empezando por su atractivo, que podía verse en múltiples fotos. No importa cómo le fotografiaran, siempre tenía un aspecto imponente, atractivo y apuesto. Y Saray lo sabía muy bien, porque lo había tenido prácticamente desnudo a escasos centímetros de su cuerpo. El mismo que la tomó en sus brazos y la dejó desnuda. De alma.
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El día empezó con un sol fuerte en el horizonte. Era principios de primavera, pero el calor dejaba la impresión de que ya era verano. Saray se dirigió a la entrada de la casa de Axel y miró el jardín que había delante. Los primeros rayos de sol penetraban por las ramas de los árboles, proporcionándole una preciosa vista. Se sentía un poco más tranquila porque se había tomado el fin de semana para descansar, aunque le daba aprensión no saber qué se iba a encontrar. O de qué humor se lo iba a encontrar.

Adelia le abrió la puerta, sonriente como ella misma y siempre con una palabra amable en los labios.

—El pequeño Axel está en el comedor desayunando —En un tono muy bajo Adelia le susurró al oído—, no es su costumbre comer allí. Pero hoy ha decidido hacerlo. Y aprovecho para decirte que no parece estar de muy buen humor. ¡Suerte!

La siguió hasta el salón comedor donde estaba él, pero ninguna de las dos lo vio sentado a la gran mesa. Adelia optó por dejar sola a Saray mientras lo esperaba. Se excusó con una serie de tareas que tenía que hacer.

Saray esperó en el mismo lugar, de pie en medio de la sala. Se sobresaltó cuando una mano se posó en su hombro. Se volvió y lo vio de pie junto a ella. No había nadie más en la sala, y parecía que no estaba de humor para bailar, como Adelia le había advertido. Ella no tuvo fuerzas para preguntarle cómo estaba él, así que se limitó a decir:

—Buenos días, Sr. Vásquez.

—No me trates así, llámame: Axel. Vásquez es el apellido del hombre que se hace llamar mi padre biológico y no quiero llevar más de su nombre del que ya tengo en mi carné de identidad.

«Vaya», pensó Saray. Acababa de darle una información que, además de ser demasiado personal, estaba demasiado expuesta. Aun así, se alegró de que él compartiera ese detalle íntimo de su vida, aunque no fuera porque quisiera abrirse emocionalmente, sino por inercia.

No fue hasta que tuvo 16 años cuando Axel le puso nombre y apellidos a su padre. Nunca lo conoció. Es más, él nunca supo de su existencia. Su madre le fue tapando la curiosidad con explicaciones muy escuetas: «Que se llamaba Andrea, que había sido un profesor italiano, muy inteligente, y que había fallecido en un accidente de tráfico cuando aún estaba embarazada». Esta versión no fue suficiente para Axel, y con 13 años su madre se vio obligada a darle más. «No era italiano, sino español. No se llamaba Andrea, sino que se hacía llamar Andrés...». Pero tuvieron que pasar años hasta que descubrió que su padre había sido un auténtico capullo. Mantuvieron una relación fugaz, su madre y su padre, cuando se conocieron en Chile, hasta cuando ella regresó a España, ya embarazada. Al año siguiente él regresó al otro lado del charco y le dijo que no estaba preparado para ser padre. Sin embargo, dio su apellido a Axel cuando nació. Y poco más. Al final, Axel fue criado por el que era su padrastro y padre biológico de su hermana. Le quería como a un padre, porque lo había sido en toda su gloria. Y tristemente, había dejado viuda a su madre unos diez años antes. Otra decepción por la que tuvo que pasar. Por lo que todos tuvieron que pasar, porque era muy querido dentro de la familia. De todos modos, Axel siempre pensó que habría sido lo mejor, al menos no había visto morir a su hija, lo que habría sido aún más letal para él.

—Muy bien, Axel. ¿Preparado para empezar el tratamiento? —indagó ella con entusiasmo y mirándole con firmeza.

Aquellas palabras, pronunciadas con sinceridad, hicieron que Axel aceptara los hechos sin desesperarse. Aun así, su orgullo insistía en alejarla y un nudo de angustia le oprimía la garganta para acallar sus emociones.

—No creo que sea aconsejable empezar sin haber desayunado antes. Puedes acompañarme si quieres —indicó Axel.

—Gracias, pero ya he tomado algo antes de salir de casa.

—Bueno, aun así, me encantaría contar con tu compañía, así que ¿me acompañas?

Saray asintió con la cabeza.

Cuando acudimos a una cena formal o a un evento, a menudo nos hemos fijado en la disposición de la vajilla y los cubiertos. Saray hizo lo mismo y, aunque no estuvo presente en ninguna de estas ocasiones, fue testigo de un estilo muy similar. La mesa estaba puesta con rigor y elegancia. Como siempre, la visión de una mesa puesta para dos, dos personas solas, tan acabada, tan perfecta, que no dejaba espacio para una tercera, le produjo un extraño y rápido escalofrío. Con la inseguridad propia de un niño que está lleno de emoción, Saray se acercó a la mesa. De inmediato, Axel se apresuró a apartar la silla para que ella pudiera sentarse, en un acto de verdadera caballerosidad que no pasó desapercibido para ella.

—Gracias.

—No hay de qué —respondió Axel, sentándose también en su silla a la cabecera de la mesa.

Ella miró todo lo que había en opción, toda la comida cuidadosamente dispuesta; Había algunas cosas que le habrían gustado: fruta, yogur, tal vez un trozo de queso fresco sobre una tostada y zumo recién exprimido, pero tenía el estómago cerrado, tan nervioso que no podía elegir nada. No tenía ni ganas de comer ni de estar allí, solo quería hacer su trabajo y evitar esos momentos sociales con Axel. Él, por su parte, al ver que ella no elegía nada y se limitaba a mirar la comida con desdén, no pudo evitar el comentario.

—¿Es que no vas a comer nada?

—No tengo hambre.

—Me alegro de que no tengas hambre, porque eso sería bastante grave, espero que no llegues a eso. Hay muchos niños por el mundo ahora mismo pasando por ello —Saray abrió mucho los ojos ante lo que él dijo al darse cuenta de que había llevado la palabra "hambre" a otro nivel.

—No me refería a eso.

—Ya lo sé —Esbozó una ligera sonrisa—. Pero la mayoría de la gente tiende a decir palabras y cosas sin medir la proporción y la intensidad de sus verdaderos significados. En fin... cada loco con su tema, como se suele decir. Ahora volviendo al asunto ¿por qué no tienes ganas de comer?

«No progresamos, retrocedemos», pensó Saray.

—Porque no —Y tras un silencio—: Ya te lo había dicho, he comido antes de salir de casa. No tengo apetito.

No pudo encontrar otras palabras, pero las que usó fueron escogidas a dred. Él volvió a esbozar aquella sonrisa débil y se llevó un vaso de zumo de naranja a los labios. Si lo que ella dijo le había molestado su cara no lo reflejaba. Tampoco parecía haberle servido de mucho, porque a continuación sacó la jarra de zumo y se sirvió otro vaso limpio, que colocó delante de ella.

—Toma, bebe —ordenó con presteza.

Siempre se le había dado bien dar órdenes. Saray se puso nítidamente rigida. Lo único que le faltaba era poner morritos y hacer pucheros, pensó él.

—Yo…

—Toma sólo un poco de zumo, nada más —Axel la interrumpió con un tono casi duro—. Estás muy delgada, y es una pena que no estés comiendo nada. Es temprano, y si me vas a tratar por unas horas, te quedarás sin comer. Entiendo que desayunaste en casa, pero ha pasado un tiempo. No puedes pasar tantas horas con el estómago vacío, deberías saberlo mejor que yo.

Los hermosos ojos azules de Saray se clavaron en los de Axel. Luego ella negó con la cabeza.

—Siempre he sido delgada, no es por falta de comer.

La observación que Axel había hecho no le había sentado precisamente bien. Era consciente de que no era una mujer voluptuosa ni con curvas, y de que su perfil delgado no era tan atractivo como el de otras mujeres, al menos no para un hombre. Pero que se lo restregara por la cara sin conocerla de nada le pareció un poco invasivo. Sin embargo, Axel no pensaba que su delgadez fuera poco atractiva, pues, aunque no era una mujer físicamente exuberante como otras que había tenido en su cama durante muchos años, era carismática y guapa. Parecía una muñeca de porcelana, delicada y frágil. Pero con un espíritu ardiente y atrevido. Al menos en el sentido negativo, porque en el otro sentido no tenía ni idea. La idea de que, si ella también podía ser atrevida y audaz en otros campos que no fueran sólo el de la contestación, despertaba su curiosidad y algún morbo. A pesar de la incomodidad del pensamiento en su cuerpo, Axel dejó que la idea del cuerpo desnudo de Saray invadiera su fantasía por un momento.

—Hay que ser razonable. Yo no te regaño… Simplemente quisiera verte más a gusto. Si vamos a trabajar en esto juntos y para poder ser un equipo, debemos actuar conjuntamente entre nosotros. A veces deberemos realizar ciertas concesiones por el bien del equipo, pues lo único que realmente importará es el objetivo que tenemos en común.

Sonreía, pero había cierta firmeza y hasta nostalgia en el fondo de su sonrisa. Saray pensó que tal vez para él ser un líder era natural; necesitaba controlar las cosas a su alrededor. Y no eran tan diferentes en ese aspecto.

—Muy bien —dijo ella, llevándose el vaso a la boca para tragar el zumo que él le había servido.

Un determinado ambiente en silencio se adueñó del salón y trasmitía muchas cosas. Luego, unos minutos más tarde, Saray sintió la necesidad de romper esa condición.

—Me gustaría hablar un poco de tu tratamiento.

—Dime —murmuró Axel.

—Aunque tu madre me ha contado algunas cosas sobre tu estado de salud y tu condición física, me gustaría mucho que me explicaras lo que ocurrió realmente y la gravedad de tus lesiones. Del mismo modo, si tienes algún examen o diagnóstico médico, me ayudaría mucho echarle un vistazo, si me lo permites.

—¡Mm-hmm!

Como para aislarse y encerrarse mejor en sí, Axel había olvidado todos aquellos detalles. Y retroceder en el tiempo para recordarlos, no le agradaba. Su espíritu hecho de cobardía, tras el accidente, de egoísmo, de rutina, de odio y el deseo de apartar todos de su vida, se encontraba en cada historia que no contaba, en cada información que no daba y en cada puerta que cerraba. Y abrirlo todo de nuevo, era como obligarle a reaccionar a algo que no quería. Sin embargo, intentó aligerar la situación contando sólo lo justo y necesario.

—Sería muy importante que me dieras más información. No puedo saber lo que voy a tratar si no me explicas lo que tienes. No tendría sentido.

Después de aquella sacudida brutal, él volvió a caer en un silencio que le producía a Saray un cierto desconcierto. Estaba muy claro que no se trataba sólo de lesiones físicas. Axel parecía sumido en un profundo daño psicológico. Ella no quería hacer un diagnóstico sin saberlo, pero por todo lo que había visto de él y sus reacciones casi podía decir que vivía en un estado de depresión. Profundo. O algo similar, no lo tenía claro.

—La lucha es muy cruel. Hace unos años... —dijo él en un instante de absoluto abandono—. Tuve una fea lesión, pero tenía el "gusanillo" de hacer más y terminé empeorando mi estado de salud.

Saray se esforzaba por contener las palabras, porque no quería interrumpirlo. Quería dejarle libre de toda la historia, que fuera él mismo y contara lo que quisiera contar.

—Vamos, que no me apetece hablar de ello aquí... —dijo él.

Axel se levantó de su silla y luego metió la mano por detrás de la de Saray para tirar de ella y ayudarla a levantarse. Ella lo hizo, y entonces él tiró de su mano para que se moviera por el salón. El contacto de la palma de él con la de ella provocó en Saray una especie de calambre. A ella le pareció que ese gesto suyo era demasiado personal e íntimo. Y aunque le gustaba que su gran mano sostuviera la suya, al mismo tiempo se sentía intimidada. Pero no hizo nada para deshacer el contacto.

De pronto, se encontró en los jardines de su casa, a los que se podía acceder desde los grandes ventanales del salón. Su casa era idílica y preciosa y no paraba de sorprenderse con su majestuosidad.

—Vamos a dar un paseo al aire libre.

Axel lo dijo de forma tan imperativa que no hubo lugar a réplica y Saray no tuvo más remedio que asentir.





8.

La primera parte del camino la habían hecho en silencio. Habían caminado durante mucho tiempo escuchando las pisadas del otro en el suelo. Axel no se sentía del todo cómodo con la presencia de Saray. Por su parte, ella no estaba segura de que hubiera sido una buena decisión ir allí y trabajar con él.

Saray pensó en la inmensidad en la que estaba inmersa la casa de Axel. Era como si su casa se encontrara en el fin del mundo, pues más allá de su jardín no había ninguna casa más. Allí comenzaba el espeso bosque. En algunos jardines se veían tupidas coronas de narcisos bajo los árboles frutales. Los abedules tenían ya una fina capa de encaje verde. ¡Era curioso ver cómo todo empezaba a crecer y brotar en esta época del año! ¿Cuál era la causa de que kilos y kilos de esa materia vegetal verde saliera a chorros de la tierra inanimada en cuanto las temperaturas subían y desaparecían los últimos restos de invierno?

Axel pensaba en Saray. ¿No resultaba extraño el no saber quién era ella? ¿No era también injusto no haber podido decidir su propio tratamiento? Simplemente había surgido, así como así. A lo mejor podría elegir a sus empleados, pero no le había elegido a ella. Ni siquiera había elegido ser tratado por esa mujer. Su madre lo había decidido por él. Y seguía cabreadísimo con ello. Conforme Axel iba pensando en que estaba pasando por su vida, también le daba por pensar en el hecho de que ella no se quedaría eternamente.

En el camino de gravilla Saray seguía en sus pensamientos. Intentó pensar intensamente en que existía la posibilidad de que todo acabara bien, para de esa forma olvidarse de que no se quedaría en ese paciente para siempre. Pero resultó imposible. En cuanto se concentraba en el hecho de que eso podría pasar, de inmediato surgía la idea de que Axel no era una persona fácil. Lo mismo pasaba a la inversa: cuando había conseguido tener una fuerte sensación de que un día desaparecería del todo de esa situación, entendía realmente lo enormemente valiosa que era su presencia para su tratamiento. Era como la cara y cruz de una moneda, una moneda a la que daba vueltas constantemente. Cuanto más grande y nítida se veía una de las caras, mayor y más nítida se veía también la otra. La rabia y la devoción, el odio y el amor por lo que hacía eran como dos caras del mismo asunto. No podía tener la sensación de existir en sus necesidades sin tener también la sensación de querer irse y no volver, pensó. De la misma manera, le resultaba igualmente imposible pensar que uno no iba a recuperarse, sin pensar al mismo tiempo en lo fantástico que sería ser ella a proporcionar esa cura y ese alivio.

Saray se acordó de que su madrina había dicho algo parecido el día en que el médico le había soltado que estaba enferma. «Hasta ahora no he entendido lo valiosa que es la vida», había dicho.

¿No era triste que la mayoría de la gente tuviera que ponerse enferma para darse cuenta de lo agradable que era vivir? ¿Necesitarían acaso una sentencia para ello?»

«No tengo la más remota idea», pensó Saray. «Nadie sabe esas cosas, supongo». Y, sin embargo, Saray pensó que era una pregunta justificada. Por primera vez en su vida pensó que casi no tenía justificación vivir en un mundo sin preguntarse siquiera de dónde venía esa sensación de querer estar en él.

En un rincón del jardín, detrás de todos los frambuesos, había una maleza tupida donde no crecían ni flores ni frutales. En realidad, era un viejo seto que servía de frontera con el gran bosque, pero nadie lo había cuidado en los últimos veinte años, y se había convertido en una maleza impenetrable. De repente, le pareció oír el crujido de alguna rama en el interior del bosque. No estaba totalmente segura, sería imposible, pensó ella.

—¿Cómo puedes vivir junto a un bosque? ¿No te dan miedo los animales salvajes? —El corazón se le aceleró. Empezó a sudar. Le temblaban las rodillas.

Era como si su cerebro creara una historia a partir de un complejo conjunto de estímulos y, en algunos casos, como este, no coincidía con lo que realmente estaba sucediendo.

—Vivir en el bosque, rodeado de naturaleza es un lujo que tengo la suerte de tener. Y no —alargó la sonrisa—, no hay animales salvajes por aquí. Al menos no del tipo que ataca a los humanos.

—¿De qué tipo son? —Ella respiró profundo e intentó conservar la calma.

Axel pensó que sería el peor animal de todos los animales salvajes. Si ella hubiera sabido lo que tenía con las mujeres antes, se habría escapado y cambiado de opinión sobre el nuevo espécimen que la escandalizaría.

—Por haber, hay muchos tipos… —Alex iba a restarle importancia, pero al final se le pasó por la cabeza una idea sucia, e incapaz de ocultar su deseo interior de reírse de ella, añadió—, no sé lo que habrá por ahí. No te preocupes, sólo necesitas de pasar algún tiempo con ellos. No les gustan las personas ni los ruidos inesperados, así que tienen que verte venir —Se acercó a ella y agachándose para ponerse a su altura le susurró en la oreja—. Pero si te ven conmigo te respetarán más.

—Supongo que no tengo que acercarme más para comprobarlo por mí misma —Saray tragó saliva. Y una tremenda sensación de miedo comenzó a bajarle por el estómago hasta quedar en forma de nudo—. ¿Podemos volver a la casa? —su mirada inspeccionaba todo a su alrededor, alerta.

Axel la confundía de tal manera que no sabía lo que pensar de ella. Si por un lado le parecía una chica inteligente, tranquila, pero de lengua afilada, por otro le daba la idea de una persona ingenua cuya inocencia llegaba a deleitar sus sentidos. Saray pensaba que estaba un día insoportablemente cálido para ser inicio de primavera. La temperatura era muy alta o era ella que se sentía ardiendo. Además, la espesa humedad dificultaba su respiración.

—Por suerte, podemos confiar en la ciencia... —añadió él—, después de todo, tiene un excelente historial en lo que se refiere a probar, incluso a anticipar, que las cosas existen, aunque nadie las haya visto o escuchado. Vámonos.

Saray se sintió confusa por su respuesta, pero asintió y siguió los pasos de Axel de vuelta a la casa grande. Cuando regresaron al amplio salón él se adelantó en el discurso:

—Me di cuenta de que no tienes una mesa de masajes, pero tengo una hamaca de esas en el gimnasio si quieres trabajar con ella. De todos modos, creo que podemos empezar con un poco de ejercicio aquí en el salón en un principio. O ¿tenías en mente algo más intenso?

Estaban de pie frente a frente y la tensión de las palabras de Axel pairaron en el aire. Saray sintió que se le erizaba la piel de la nuca.

—En una hamaca sería ideal, pero creo que podemos empezar por aquí mismo —ella señaló el sofá.

—¿En el sofá? Estoy seguro de que entiendes que prefiero mantener la privacidad de mis tratamientos.

¡Mierda! Ella no se lo esperaba. En sus ojos había una especie de brillo, como si disfrutara haciéndola sufrir con esas frases. Pero su tono era inequívoco. No era una sugerencia. Era un orden. Sin embargo, Saray no estaba dispuesta a recibir órdenes.

—Bueno… Estoy acostumbrada a trabajar en condiciones y espacios diferentes, no me importa. Cualquier lugar donde podamos estar tranquilos y donde yo pueda estar cómoda trabajando. Eso es fundamental. Por mí y por ti.

—Muy bien —contestó él, serio—, podemos ir a mi sala de entrenamiento, que tiene un espacio que creo que será adecuado.

—Okey.

Sala era una forma de decirle, pensó Saray cuando llegaron a la habitación que él mencionó previamente. Era una sala de entrenamiento enorme y espaciosa en el sótano. Tenía varios equipos de boxeo, incluido un mini ring. Era impresionante.

Mientras él alumbraba el local, al encender las distintas luces de la habitación en un panel eléctrico, Saray miró a su alrededor, sorprendida.

—Podemos sentarnos en esos bancos de ahí. Son cómodos. Trabajarás mejor y yo también tengo mis hamacas en el mismo rincón.

—Genial. Este sitio es brutal —confesó ella.

—Sí… —Axel se llevó una mano al pelo y se peinó ligeramente nervioso—, hace tiempo que no vengo por aquí. Ya no entreno mucho.

—Yo nunca he sentido una pasión especial por el boxeo, pero entiendo que no es para todo el mundo. ¿Y tú? ¿Por qué te retiraste?

—¿Cómo sabes que me retiré? —le preguntó él súbitamente.

—Eh… tu madre… me lo comentó.

Era más fácil creer una mentira que aceptar una verdad que no se correspondía con nuestras ideas, perspectivas y valores. Y Saray no estaba dispuesta a admitir que se había enterado de la vida de Axel hasta donde llegaban los cotilleos de internet.

—Claro, me imaginé que sí… mi madre…

Él hizo una mueca y, antes de sentarse en el largo banco de cuero, se quitó la camiseta que llevaba, dejando al descubierto su pecho desnudo. Saray se sintió sorpresa acerca de la naturaleza no convencional de aquel hombre. El chico que tenía el físico más perfecto en todo el mundo. Él no lo sabía, pero una visita a una escultura de Hércules en el Museo de Arte sería lo que marcaría ese hombre como un homologo. La fortaleza y el poder que emanaba de su imagen era algo digno de admirar para Saray. Después de eso, tuvo claro lo que tenía que hacer para evitar esa sensación que se apoderó de ella: cambiar de actitud y ser exclusivamente profesional. Pensaba que, si se convertía en una aficionada de él con aquella figura tan tremenda como la que estaba viendo, su trabajo se quedaría bastante comprometido.

—Para contestar a tu pregunta de por qué lo dejé… digamos que cada día me resultaba más duro aguantar los golpes.

Pero él no se refería a los golpes del combate deportivo. Fueron los golpes de la vida los que le hicieron dar la espalda a su gran pasión por el boxeo.

—Me lo imagino, el boxeo es un deporte muy exigente. A veces, me pregunto si merece la pena todo ese sufrimiento.

Lesión infantil, cirugía, accidente de coche... Casi todo el mundo tiene una cicatriz en el cuerpo, fruto de un proceso natural que nuestro cuerpo empieza a asociar con sus células tras una lesión: a medida que sanan, aparecen cicatrices. En el caso de las lesiones en el tórax, los hombros, las piernas, la espalda y la frente, sobre todo si son verticales u oblicuas, la cicatrización es peor que, en otras partes del cuerpo. Las cicatrices en el hombro de Axel, resultado de las varias intervenciones quirúrgicas que tuvo, dejaron un aspecto bastante irregular y pronunciado.

—Tuve una lesión grave en el brazo. Después de un año de recuperación, decidí que no quería seguir arriesgando mi salud. Fue una decisión difícil, pero sabía que tenía que ser honesto conmigo mismo.

—Lo entiendo, no hay nada más importante que la salud. Aunque me cuesta imaginar mi vida sin mi trabajo, siempre he temido que algún día me lesionara y tuviera que dejarlo. O pasar por los dolorosos tratamientos que algunos de mis pacientes experimentan. Así que… soy solidaria con tu proceso.

—Gracias —contestó él.

Saray había traído consigo el material que necesitaría para iniciar el tratamiento y antes de bajar al sótano los recogió del salón. Así que abrió la bolsa y sacó algunos geles y aceites de masaje. A continuación, Axel abrió un cajón de una de las estanterías de la pared y sacó unos papeles que le entregó. En ellos había un registro de su tratamiento y Saray se detuvo unos minutos a leerlo. Él se sentó nuevamente en el banco cubierto de cuero. Cuando ella terminó de revisar todo el papeleo, le contó algunos detalles de otros tratamientos que había hecho antes y lo inútiles que habían sido. Seguía sintiendo dolor en todo momento. En un intento de distraerle, Saray volvió a preguntarle por otras cosas.

—Pero imagino que te encantaba lo que hacías, ¿verdad? —preguntó ella mientras disponía el material en el banco donde él también estaba sentado con las dos piernas a cada lado.

—Sí, el boxeo puede ser muy emocionante y gratificante, pero también es muy peligroso. Yo aprendí eso de la manera más difícil.

—Entiendo que has experimentado la dureza y el peligro que conlleva y que te tornaste consciente de ello.

—Es cierto, pero el boxeo también me ha enseñado mucho. Me ha enseñado a ser fuerte, a no rendirme ante la adversidad, y a siempre buscar la manera de mejorar.

—Sin duda, es un deporte muy exigente que puede enseñarte muchas cosas valiosas. Pero a veces, hay que tomar decisiones difíciles en la vida y priorizar nuestra salud y bienestar. Voy a necesitar tocarte el hombro, si me permites.

Él detuvo su mirada en la de ella un breve instante y luego asintió, recolocando una pierna al otro lado del banco, de modo que quedaba sentado, pero de espaldas a ella. Así le permitía acceder a su hombro y evitaba que le viera la cara cuando volviera a sentir el dolor de su manoseo.

—Haz lo que tengas que hacer… —dijo él, con un tono seco.

—Muy bien —Saray le echó un poco de aceite en las manos y empezó a calentarlo entre las dos—, voy a hacerte un suave masaje. Suele ser beneficioso para el dolor de hombro, si no directamente, al menos sí para la liberación de las restricciones musculares en el tejido circundante, para aumentar el rango de movimiento en la articulación. Al alargar las fibras musculares, liberar los puntos gatillo y estirar los tendones se puede mejorar la función de la articulación del hombro y ayudar a reducir el dolor.

—¡Mmm! Todo eso lo han hecho antes y no valió de nada.

Saray se colocó detrás de él, sobre su larga y musculosa espalda. Su brazo era tan musculoso y fornido que parecía de piedra y, aunque estaba acostumbrada a tratar con deportistas como él, sintió una extraña controversia al tocarlo.

—Vale, pero vamos a intentarlo nuevamente. En general, la técnicas neuromuscular y miofascial pueden tratar adherencias y puntos gatillo en los músculos del manguito de los rotadores, reducir el dolor y mejorar la función. También pueden ayudar a mejorar la movilidad y la función, así como liberar los músculos circundantes, incluyendo el trapecio, los romboides y los serratos.

—¡Guau! Sí que has estudiado la asignatura.

Pareció que la forma de hablar de Saray, tan técnica, lo divertía. Saray examinó rápidamente su hombro con la mirada y luego le puso una mano encima. En ese momento, como si hubiera sufrido una descarga eléctrica, Saray volvió a retirar la mano y la sintió temblar. ¿Qué le pasaba? Sólo era un paciente y ella estaba tan nerviosa como el primer día de prácticas. Entonces le oyó respirar con un silbido áspero. Él también estaba nervioso. Pero no se movió.

—Estoy bien, puedes seguir —murmuró Axel con voz entrecortada.

Pero no era su estado de ánimo lo que impedía a Saray tocarle, sino ese nudo que se le había formado en el estómago cuando le vio por primera vez y que había permanecido allí desde entonces.

Hubo un momento de silencio atónito y Axel miró por encima de su hombro herido preguntándose qué estaría haciendo Saray. La vio de pie, detrás de él, con una expresión de horror en el rostro.

—Si quieres hacemos esto en otro momento —contestó él con voz dulce—, no quiero agobiarte.

—Perdón —musitó ella—, no pasa nada. Me distraje un momento pensando en tu lesión, pero ¡vamos allá! —exclamó animada.

Saray dejó a un lado sus pensamientos y se concentró en lo que tenía que hacer. Volvió a ponerle una mano en el hombro e inició un suave movimiento de masaje de redondeo, luego colocó la otra e hizo su trabajo, presionando en los puntos necesarios. Axel no emitió un solo gemido o sonido en general.

Pasaron unos buenos minutos y, en un momento dado, ella tocó más fuerte en un punto que hizo que él se apartara de sus manos con un golpecito en el hombro. Entonces ella oyó su jadeo.

—No debes sentir dolor, solo que la musculatura se estira. Procura no forzar las cervicales, busca una postura en la que la cabeza quede relajada —le dijo ella.

Axel suspiró y movió el hombro con incomodidad. Él estaba aprensivo y, a pesar de los esfuerzos de Saray por tocarlo con suavidad, sin duda le estaba haciendo daño.

—Lo único que intento hacer es relajar tus músculos y contracturas musculares antes de cualquier tratamiento. Necesito tu cooperación en esto, lo siento —Saray suspiró—. Si quieres, podemos parar un rato.

Axel apoyó una pierna a cada lado del banco y con ambas manos se echó el pelo hacia atrás en un gesto nervioso. Luego sostuvo un momento la cabeza agachada entre las manos y, cuando la levantó, la miró. Para él, aquella habitación olía a recuerdos y hacía que todo pareciera más estéril de lo que ya era. Saray le sonrió con cariño.

—¿Estás bien? —se preocupó ella.

Él se encogió de hombros y le lanzó una mirada insegura.

—No lo sé. Sigo sintiéndome mal, y no estoy seguro de que tus tratamientos vayan a funcionar. Lo siento decirlo.

Saray frunció el ceño y esbozó una sonrisa de lado.

—Entiendo tu preocupación, Axel. Pero debes confiar en mí, yo sé lo que hago. Si no sigues el tratamiento, podrías empeorar.

Él apretó los labios y desvió la mirada.

—Lo sé, pero es que... no soporto el dolor que me causa tu toque. Me siento peor cada vez que lo intento, y ya no sé si merece la pena.

Saray bajó la cabeza un momento. Aquellas palabras eran duras para ella. Luego, levantó la mirada y respirando profundamente, sonrió, asintió y le acarició el brazo con suavidad.

—Entiendo que no es fácil, pero es el mejor camino que podemos seguir. Si te rindes ahora, todo lo que has hecho hasta ahora habrá sido en vano.

Axel suspiró y cerró los ojos, sintiendo que le invadía la frustración. Si ella lo supiera. Si ella supiera que todo lo que él había hecho había sido en vano. Que todo por lo que había luchado no había sido suficiente. Ni para salvar una vida. Ni para salvar su propia vida. Ni para ahuyentar a los fantasmas que aún le perseguían. No era el dolor físico lo que le molestaba, era ese dolor constante, esa rabia que sentía, esa culpa que arrastraba, que le decía que no merecía verse bien, no él. Que se había pasado de la raya, cruzado todos los límites. Que era él quien debería estar herido, tal vez incluso muerto. Pero en lugar de eso, fue su hermana la que cedió a la lucha. Y eso, no pudo soportarlo ni superarlo.

—Lo siento, Saray. No puedo seguir así.

Ella lo miró con tristeza, sabiendo que no podía obligarlo a continuar.

—Está bien, Axel. Pero piénsalo bien. Si necesitas algo, no dudes en llamarme.

Él asintió y se levantó del banco, sintiendo el cansancio apoderarse de su cuerpo. Cuando él salió de la habitación, ella suspiró y se dejó llevar por las lágrimas. Había algo en Axel que la hacía sentir segura y protegida, pero al mismo tiempo, cada vez que le ponía una pega al tratamiento, sentía que se le desgarraba el corazón. No podía soportar el dolor que le causaba, y aunque se veía en él que quería seguir confiando en ella, cada vez le costaba más. ¿Cómo podía luchar contra su propio cuerpo y contra lo que ella sabía que era lo mejor para él? ¿Cómo podía renunciar a esa lucha y aceptar su propia debilidad?

Saray sabía que no tenía las respuestas, pero lo único que sabía con certeza era que no podía seguir adelante con el tratamiento. No importaba lo que eso significara para su futuro o para su salud. Al final, lo único que le importaba era su corazón, y el dolor que estaba sintiendo allí dentro. Y se sintió conmovida, porque le recordaron los inmensos momentos de debilidad que sintió en las primeras fases de su propio tratamiento. El rechazo, la rabia, el agotamiento. Y aunque los de Axel no eran tan graves, ni tan profundamente limitantes, seguían siendo dolorosos. Porque lo que debilitaba una enfermedad no era la enfermedad en sí, sino la forma en que la afrontábamos, la patria potestad que teníamos de ella.

Justo cuando estaba a punto de salir por la puerta con sus cosas a cuestas, Adelia la detuvo.

—¿Habéis terminado ya? —le preguntó, curiosa.

—Sí y creo que nos vamos a quedar por aquí —contestó Saray, frunciendo el ceño, desilusionada.

—¿Cómo? —Adelia la miró con los ojos bastante abiertos.

—Bueno… la situación de Axel es algo más complicada de la que yo pensaba. No creo que mis habilidades como fisioterapeuta sean suficientes para lo que él necesita.

Se refería a sus necesidades mentales. Axel estaba en un estado de rechazo hacia el tratamiento. Lo cual era casi absorbente. Pero la cabeza tenía desencadenantes y gatillos más difíciles de tratar que los músculos y los tendones.

—No puedes desistir. No —Saray no entendía si se trataba de una petición desesperada o de un orden. En cualquier caso, parecía ambas cosas.

—No se trata de desistir, Adelia —le dijo con suma tranquilidad y dulzura—, es un trabajo difícil —sentenció después de evaluar la situación y la mañana que tuvieron—, no es algo tan sencillo. Tiene su maña, pero también requiere fuerza mental. Y esa yo no la puedo dar.

Adelia frunció el ceño, casi enfurecida.

—¿Alguna vez has encontrado un animal salvaje enfermo o herido?

Saray recordó el momento en que, junto con Axel en el camino junto al bosque, sospechó que había animales salvajes en la zona. No sólo nunca se había acercado a ninguno, sino que le daba miedo pensar en ellos. Y mucho menos enfrentarse a ellos. No, eso no se le había pasado por la cabeza ni por las manos.

—No, la verdad es que no.

—Un animal salvaje enfermo o herido necesita la atención y el cuidado para poder reintegrarse en la naturaleza. En caso de que encuentres un animal en este estado, lo primero que debes verificar es que sea un animal salvaje y que realmente necesite ayuda. Por lo tanto, lo primero es preguntarnos: ¿El animal está herido o enfermo y necesita mi ayuda?

A buen entendedor, pocas palabras: Significa que la persona inteligente comprende rápidamente lo que se le quiere decir. Y Saray lo era. Bastante. No sólo había sido una alumna meritoria y condecorada en sus estudios académicos, sino que siempre había sido una persona atenta y empática con los demás, lo que le permitía cierta inteligencia emocional.

—Entiendo lo que quieres decir, Adelia. La vida tiene buenos y malos momentos, pero a las personas nos cuesta aceptar que no siempre nos salgan las cosas como deseamos.

—Sin embargo, las malas experiencias y los fracasos son oportunidades para aprender y crecer como personas. Nadie tiene éxito sin caer en el camino una vez. Si cierras esa puerta a todos los errores, también la verdad se quedará fuera.

Adelia le puso una cara de súplica y Saray se quedó con una sonrisa incómoda en la suya.

—Además, justo ejerce lo mismo de lo que él huye a la única persona que desea lo mejor para él —añadió Saray.

—Piensa que un animal que se siente amenazado, y si está herido o desorientado se va a sentir así, puede intentar defenderse.

—Estamos hablando de una persona, Adelia. No de un animal, que todos lo somos, por supuesto, pero él tiene uso de razón y sabrá lo que es mejor para él. Yo no lo sé.

—Eso es… yo sé lo que es mejor para mí —Ambas se quedaron perplejas al oír la voz profunda y perentoria de Axel, de pie a unos metros, en medio del enorme salón.

Saray apartó los ojos hacia el suelo. Pero Adelia se acercó a él.

—Esto es duro, ¿verdad? —dijo Adelia, tratando de afrontarlo.

—Sí, lo es y lo sabes —respondió Axel con desgana.

—Pero eso es lo que lo hace interesante. No es para cualquiera, debes tener fuerza y resistencia.

Saray se quedó atónita por la forma en que Adelia le dirigía las palabras. Comprendió que era algo más que una simple ama de llaves, porque casi le hablaba como si fuera su propia madre. Y él le contestaba enfadado, pero con educación. Saray no quería presenciar aquella discusión. Ni ésa ni ninguna otra. Y todo lo que estaba ocurriendo en su vida le parecía surrealista, intenso y demasiado para un simple trabajo. Estaba preparada para resolver conflictos, escuchar confidencias, quejas de pacientes e incluso negativas y agresiones. Lo había experimentado todo en su corto tiempo como fisioterapeuta, pero esto le parecía demasiado personal, demasiado invasivo. Estaba en casa de un boxeador famoso, un profesional de los diez mejores y, además, un hombre atractivo y guapo. Y su voz era tan grave que se atrevía a aterrizar en el fondo del cerebro de cualquiera que le hablara, pensó Saray. Y eso la intimidaba y la ponía nerviosa.

La «discusión» entre Adelia y Axel seguía encendida. Tras un breve intercambio de acusaciones y reproches, Adelia se acercó a su jefe y le puso una mano en el hombro que no estaba lesionado.

—Lo siento mucho, mi niño. Sabes que siempre te apoyaré en tus decisiones. Pero ¿estás seguro de que quieres renunciar al tratamiento por completo? ¿De qué quieres renunciar a tu vida, a mejorar?

Axel suspiró y asintió con la cabeza. Le dio la espalda sin responder y, antes de abandonar definitivamente el salón, volvió a mirar por encima del hombro y dijo—: Mi madre se encargará de que tus servicios sean remunerados. O al menos eso espero. Si necesitas algo en ese sentido, Adelia se encargará de que te paguen.

Saray entendió que aquellas palabras eran para ella. Y tragó saliva con dificultad. Súbitamente se había convertido en el arrogante que conoció el primer día.

Las dos se quedaron otra vez solas.

—Me voy, gracias por todo, Adelia.

Saray quería seguir siendo cortés con la mujer que había sido tan amable con ella. Y que, en el fondo, sólo intentaba solucionar algo, porque veía claramente que estaba preocupada por su jefe. Por su vez, Adelia volvió a acercarse a ella a largas zancadas y cogiéndole las manos entre las suyas, le pidió:

—Por favor, no te rindas. Vuelve. Aunque él no lo quiera. Lo aceptará, lo conozco. Es testarudo e intratable, pero él no era así. Esto... todo lo que ha pasado... —Adelia hizo una pausa en su discurso y tragó saliva—. Está herido, por dentro y por fuera. Pero puedes ayudarlo. Por favor, inténtalo.

Saray recordó inmediatamente las súplicas de su madrina cuando supo que Saray tenía cáncer. Cuando Saray se negó, en un primer momento, a someterse al tratamiento. Cuando, al final, quiso renunciar a esperar. Y los ojos de Adelia tenían la misma intensidad, el mismo miedo, la misma esperanza. Con una intensidad más profunda de la que la madre de Axel le había pedido que tratara a su propio hijo. Cuando hablamos con un paciente de cáncer, podemos preguntarnos qué es apropiado decirle y qué no. En general, el comportamiento normal es la mejor manera de apoyar a un paciente con cáncer, especialmente si tiene suficiente confianza. Pero a veces podemos dudar los temas de conversación o cometer el error de una respuesta bien intencionada. Y Saray sabía que, en esos momentos, ninguna palabra hecha con buena intención o no, servía para apaciguar el dolor.

Sin duda este tratamiento merecía la pena por Adelia. Era una persona desesperada por una solución, que era totalmente coherente con los acontecimientos... Era amor puro. Y sin pensarlo, Saray tomó una decisión.

—De acuerdo. Pero dame algo de tiempo. Necesito pensar, darle una vuelta.

Adelia se lanzó al cuello de la chica con tanta fuerza que casi la derribó. Y ese gesto, ablandó el corazón de Saray que entendió que había tomado la decisión correcta. Sabía que no iba a ser fácil dejar atrás su forma de trabajar y centrarse en ayudar aquel chico tan alocado, pero también sabía que había tomado la decisión correcta. Ahora era el momento de concentrarse en su salud y su bienestar, y disfrutar de sus habilidades de una manera diferente.
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—Lo sé, pero después de mi lesión, me he dado cuenta de que este deporte es demasiado peligroso para mí —dijo la paciente, con una mirada triste en su rostro.

—¿Qué lesión? —preguntó Saray, distraída.

—Me rompí un dedo durante un partido y ahora no puedo moverlo como antes. Los médicos me han dicho que necesito un tiempo de recuperación y quizás nunca vuelva a estar en plena forma —respondió la chica con un tono derrotado.

Saray estaba en la sala de tratamiento hablando con una jugadora de balonmano. Era una paciente nueva y le estaba contando su problema. Pero Saray tenía la mente en mil sitios menos en lo que la chica le estaba contando. Hacía una semana que estuvo en casa de Axel. Le había dicho a su madre que las cosas no iban bien y que no aceptaría un pago por algo que no podía sacar adelante. Le suplicó, al igual que Adelia, que volviera y no le llevara la contraria, pero Saray le dijo que necesitaba tiempo para pensar. Así que Merche decidió no insistir y respetarla por ello. Y Saray no paraba de darle vueltas al asunto.

—Una actitud positiva te da poder sobre tus circunstancias en lugar de que tus circunstancias tengan poder sobre ti —Saray le ofreció una sonrisa a la paciente—. Las lesiones no duran en personas fuertes como tú, pronto estarás sana y haciendo lo que tanto te gusta. Vamos a elaborar un buen tratamiento para ti.

La paciente sonrió débilmente, pero un poco más animada que cuando había entrado en la consulta. Solía ser así con los pacientes. Entraban derrotados y salían confiados después de unas cuantas sesiones. «Insistir, persistir, resistir. Y nunca desistir», pensó Saray. Aquella vieja máxima que llevaba consigo y que siempre transmitía a sus pacientes era la misma que no tenía para sí misma y que no tenía para Axel.

Se preguntó qué tenía aquel paciente en particular que la había desconcertado. Cuál era la razón por la que se sentía tan impactada por su forma agresiva de hablar y aquel tono imperativo e impositivo. No era diferente de otros pacientes, ni la circunstancia era más especial. Sin embargo, había algo en él que hacía que Saray se sintiera incómoda, nerviosa y muy extraña. Su presencia era muy abrumadora.

Al mismo tiempo, sintió una especie de conexión con su historia, tan diferente de la suya, pero tan dolorosamente igual.

Sacudió la cabeza, saliendo de sus ensoñaciones y terminó la consulta con su nueva paciente. El negocio volvía a ir bien, pero los números seguían rojos. A la hora de comer, su amiga llegó a casa después de un tratamiento. Dejó todas sus bolsas en el suelo y se dejó caer en el sofá, donde Saray volvía a leer unos libros de contabilidad.

—Estoy reventada —dijo Mónica—, este ir y venir con cosas a tus espaldas es una gilipollez. Una mierda, vamos. Debíamos abrir nuestra propia clínica, chavala.

Saray levantó la mirada hacia ella y sonrió irónicamente.

—¡Oh sí, claro! En este momento ni siquiera sé cómo vamos a hacer frente a los gastos y tú me hablas de inversión. Pues ¡va a ser que no!

—Si no hubieras abandonado a ese paciente maravilloso, guapo y rico que iba a catapultarnos al éxito, no estaríamos así.

—Serás… es que… ¡manda narices! —Saray se enfadó—, escúchame… has sido tú la que me dijiste para no aceptar el trabajo y ahora me lo dices. Venga…

—No, yo no he dicho eso. No dije que no aceptaras el trabajo —Se le ensancharon los ojos a Saray.

—¿Qué? —casi chilló.

—No, yo lo que te dije fue que era un paciente complicado para ti.

—Ah, ¡vaya!, ¿entonces que quieres decir con eso? —Saray cruzó los brazos en jarras—. ¿Que no doy la talla?

—Joder, tía. ¿En serio? Lo trasversas todo. Si no fuera así, ¿por qué no has vuelto a su casa? —le preguntó Mónica con los ojos entrecerrados.

—Quizá deberías ser tú quien se fuera. ¿Prefieres irte tú?

—Venga ya… ¿He dicho eso? ¿Tú te escuchas? Llevas una semana dándole mil vueltas. Me voy, no voy, vuelvo, no vuelto. ¡Tíaaaa! ¿Vas a tomar una decisión o qué?

—Como si fuera así de fácil —Descruzó los brazos y dejó que la espalda se apoyara en el respaldo del sofá, con los brazos descansando lánguidamente junto a las piernas.

—Lo es. O sí o no —Sus pequeños y achinados ojos centellearon—Ayúdalo, amiga. Muy poco poseen tus habilidades. Eres buena en lo que haces y lo sabes, podrías aportar mucho a ese chico.

Antes de que Saray tuviera tiempo para contestarle, un timbre repentino anunció el cierre de la discusión.

—¿Esperas algún paciente? —le preguntó Mónica.

—Yo no.

Mónica se levantó del sofá y abrió la puerta. La entrada daba directamente al salón, así que no había ningún misterio en cuanto a quién cruzaba el umbral.

—Madre mía, si no vengo yo no salís de esta cueva —dijo Nerea, entrando de rampante.

Saray se levantó para saludar a su madrina.

—¿Cómo vas? —le preguntó Saray.

—Yo bien, ¿y tú?

Se saludaron con dos besos en las mejillas, primero Mónica y luego Saray.

—¿Has comido ya? —le preguntó Mónica— Tengo un hambre.

—No, a eso venía. Os invito a comer.

—¡Genial! Vamos al bar aquí en bajo. Tiene unos bocatas espectaculares —dijo Mónica.

—Lo siento, madrina, pero aún tengo algunas cosas que hacer, así que podéis bajar y dentro de diez minutos bajaré yo, ¿vale?

—Sí, sin problema. Pero te estamos esperando, que te conozco.

—Eso… ¿qué te apetece? Así voy pidiendo —preguntó Mónica, recogiendo su bolso del sofá.

—Lo de siempre: Lomo, queso y pimientos —contestó Saray.

—Venga, bajamos. Date prisa, por favor —le pidió Mónica.

Nerea se acercó a Saray y le dio más dos besos en las mejillas.

—Trabajas demasiado —le susurró al oído, con una sonrisa.

—Ya lo sé… —Saray sonrió, porque ella siempre le hacía el mismo comentario.

Cuando las dos bajaron al bar, ella volvió al sofá y a sus papeles. Tenía que encontrar unos datos que le había pedido el contable. No habían pasado ni dos minutos cuando volvió a sonar el timbre. Imaginó que era su amiga presionándola de nuevo para que bajara. Se levantó del sofá para abrir la puerta, ya maldiciendo.

—Joder, de verdad… te he dicho… —dijo, abriendo la puerta con un lápiz entre los labios y los papeles en la mano.

Pero las palabras se le congelaron en la boca cuando vio quién estaba al otro lado de la puerta.

—Hola —dijo él.

Parpadeó un par de veces sin dejar de morder el lápiz, ahora con más fuerza. Su cerebro no podía procesar lo que veían sus ojos. Se esforzó por sacarse el lápiz de la boca cuando vio que los ojos de él se posaban en sus labios, con los suyos ligeramente entreabiertos.

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes dónde vivo?

Axel esbozó una sonrisa divertida.

—Es fácil, mi madre me dio tu contacto completo y yo lo busqué en Internet. Este sitio aparece como siendo tu clínica —De repente miró hacia el interior de la casa—. Pero quizá me equivoqué, esto no se parece mucho a una clínica.

Saray tragó saliva.

—Eh… y no lo es. Es decir, sí lo es. Es también —balbuceaba como si no supiera hablar, algo que divirtió más a Axel.

—¿En qué quedamos? ¿Es tu clínica o no lo es?

Su pregunta era lo más cercano al cachondeo. Y Saray se dio cuenta.

—¿A qué has venido?

—No me has contestado —dijo él a la continuación.

—Lo dicho, es un piso compartido y también es nuestro local de trabajo. Ahora es tu turno: ¿Por qué has venido aquí?

—¿Puedo pasar? ¿O me vas a dejar aquí de lado de fuera? —su voz intensa rasgó el aire.

El corazón de Saray se encogió y se dio cuenta de lo desagradable que había sido para él.

—Claro, disculpa —se apartó de la puerta y la echó más hacia atrás para dejarlo entrar.

Un escalofrío sacudió su cuerpo cuando aquel hombre de casi dos metros pasó delante de ella y se adentró en su espacio personal. Su casa. Nada que ver con la suya. Cerró la puerta y se giró para mirarlo. Él seguía husmeando con la mirada todo a su alrededor. Ella aguardó, incapaz de saber qué hacer, que él terminara su inspección.

Se decía que los ojos eran el espejo del alma, pensó Saray. Y la mirada de una persona, el cómo miraba a los demás y al mundo que le rodeaba, decía mucho de la manera de pensar de alguien. Saray buscaba sus ojos, intentando encontrar el ellos una respuesta a su curiosidad. Pero no encontró más que neutralidad.

¿Qué era lo que nos hacía percibir que alguien nos miraba fijamente? ¿Cómo lo sabíamos? Axel se dio cuenta que le estaba pasando y era una sensación perturbadora. Estaba en lo suyo, ensimismado, concentrado en mirar la casa y, de pronto, percibió algo como una alteración en el ambiente, una energía externa que venía de otro punto. Levantó la cabeza y vio, como si fuera un sexto sentido, que ella tenía su mirada clavada en él.

El mirador y el mirado terminan por mirarse mutuamente, descubriéndose el uno al otro.

—¿Has hablado con mi madre? —le preguntó sin rodeos.

—Alguna vez me ha llamado esta semana. Tu madre es una persona adorable.

—Sí que lo es, si no la conoces.

Hablar de su familia lo dejaba muy encendido. Su madre siempre había sido una persona muy afectuosa, pero desde la tragedia que consumió su familia, se convirtió en una persona muy distinta. Él tampoco podía hablar mucho, también él se convirtió en una persona incapaz de valorar la maravilla de estar vivo. Para aliviar el dolor de la ausencia de su hermana ambos se provocaban uno al otro un profundo sentimiento de decepción. Había sido la madre comprensiva que habían tenido Axel y Noa durante la infancia. Él enorme cariño que había tenido con ellos hasta cinco años atrás. Axel pensaba que, si hubiera tenido un mínimo de inteligencia emocional, no había puesto tantas esperanzas de comprensión a una mujer que lo recriminaba desde que el corazón de su hija se había parado.

—No la conozco, es cierto. No tanto como tú. Suficiente para que sepas que ha sido amable conmigo.

Axel asintió con la cabeza.

—Me alegro.

Muy lentamente, él ladeó la cabeza.

—Necesito hablar contigo —le dijo él.

Saray mordisqueó un poco el interior de sus mechillas y desvió la mirada de la suya. Seguía siendo imponente.

—Bien, ¿ahora? —ella miró el reloj.

—Perdona, he venido sin avisar, no sé si estás ocupada.

Su capacidad para ser tan impositivo y al mismo tiempo destilar cortesía cuando quería era desconcertante.

—No… lo que pasa es que me están esperando para comer.

—¡Ah! —soltó nítidamente decepcionado.

—Pero si quieres lo cancelo, dame un momento.

Saray se lanzó a coger su teléfono móvil en el mueble del recibidor cuando pasó junto a él y sintió que le agarraba el brazo con la mano. Inmediatamente se detuvo y lo miró. No ejerció ninguna presión, pero la sensación de su tacto sobre la piel desnuda de su brazo le provocó algún espasmo interior.

—No es necesario. Hablaremos de ello en otro momento. Si quieres te llamo más tarde y lo concertamos.

La garganta de Saray se le había secado y las palabras le salieron con dificultad.

—Bien.

No supo contestar nada más. Él le echó una mirada complaciente y esbozo una ligera sonrisa.

—Quedamos así.

Sin demorarse, atravesó la puerta y salió de la casa de Saray. Ella quedó estupefacta, sin moverse, preguntándose que había acabado de pasar. ¿Axel había ido a su casa a buscarla? ¿Quería hablar con ella? ¿De qué? Un sinfín de preguntas le asaltaran los pensamientos y no podía detenerlas. Fue el timbre de su móvil lo que la sacó de ellos. Cogió el móvil y atendió la llamada.

—¿Vas a venir o no? Te estamos esperando —oyó decir Mónica.

—En seguida bajo.

Le colgó. E aun con el teléfono en la mano y perpleja, se obligó a moverse. Y bajó a comer con ellas.

Ella se apoyó en la mesa del bar, mientras sus amigas hablaban alegremente. Distraída, no se dio cuenta de que un momento de silencio se apoderó del ambiente, mientras que ella reflexionaba sobre lo que acababa de pasarle.

Nerea finalmente tomó la iniciativa y rompió el hielo.

—¿Alguna vez has amado a alguien tanto que cuando se fue, sentiste que parte de ti se había ido con ellos?

La pregunta era retórica y sacó Saray de sus pensamientos.

—¿A qué viene esa pregunta? Sabes de sobra que sí —Saray se refería a sus padres.

Ella asintió con tristeza.

—Sí, he estado allí. Es un dolor abrumador, un vacío que parece nunca llenarse. Pensé que nunca podría volver a amar de nuevo, pero aquí estoy, tratando de abrir mi corazón a alguien más.

—Tu madrina está enamorada —soltó Mónica.

—¿En serio? —Saray agrandó los ojos y alargó la sonrisa—. Oye, eso es genial. ¿Quién es?

Nerea era una persona maravillosa que a sus 45 años no había logrado ser feliz. Su historia era bonita y triste a la vez. Había una vez dos personas, Nerea y Hugo, que se querían profundamente pero que no lograban estar juntos. La historia de su amor comenzó en la universidad, cuando coincidieron en una clase de literatura y se enamoraron al instante. Desde entonces, compartieron risas, aventuras y momentos inolvidables juntos, pero nunca lograron establecer una relación seria.

A pesar de que ambos sentían una atracción innegable, siempre había algo que les impedía estar juntos. Nerea era una mujer independiente y ambiciosa, que soñaba con viajar por el mundo y cumplir todas sus metas profesionales. Por otro lado, Hugo era un hombre más tradicional, que anhelaba formar una familia y establecerse en un lugar fijo.

A pesar de que se amaban profundamente, sus diferencias les impedían avanzar en su relación. Cada vez que intentaban acercarse, surgía algún conflicto que los alejaba de nuevo. Nerea se frustraba porque sentía que Hugo no la comprendía, mientras que él se desanimaba al sentir que sus planes de futuro no coincidían.

La tensión entre ambos creció con el tiempo, hasta que finalmente llegaron al punto de no retorno. Un día, en medio de una discusión acalorada, se dijeron cosas terribles y se separaron definitivamente.  Nerea y Hugo intentaron seguir adelante por separado, pero ninguno de los dos lograba olvidar al otro. A pesar de que se habían lastimado mutuamente, seguían sintiendo un amor profundo e inexplicable que los atormentaba.

Pasaron los años, y cada uno hizo su vida por separado. Nerea viajó por el mundo y cumplió todas sus metas profesionales, mientras que Hugo formó una familia y se estableció en un lugar fijo. Sin embargo, nunca lograron olvidar lo que habían tenido juntos y siempre se preguntaban qué habría pasado si hubieran tomado un camino diferente.

Un día, por casualidad, se encontraron de nuevo en la calle. Al principio se miraron con desconfianza, pero luego se dieron cuenta de que el amor que habían sentido el uno por el otro seguía vivo. Se abrazaron con fuerza y se dijeron todo lo que habían callado durante años.

Finalmente, Nerea y Hugo lograron superar sus diferencias y construir una relación sólida y duradera. Comprendieron que el amor verdadero no consiste en encontrar a alguien que piense exactamente igual que uno, sino en aprender a aceptar las diferencias y encontrar un equilibrio que permita a ambas partes crecer juntas.

Desde ese entonces, Nerea y Hugo vivieron juntos una vida llena de aventuras, risas y amor verdadero. Su historia fue un ejemplo de que el amor no era siempre fácil, pero que podía superar cualquier obstáculo si se cultivaba con paciencia, comprensión y respeto.

Pero la tragedia manchó esta linda historia de amor y un día Hugo, de la nada, tuvo un paro cardíaco y falleció. Y con él murió también los sentimientos de Nerea, que llevaba ocho años anhelando ese hombre.

Saray lo sintió mucho por ella. Era inevitable. Y tal vez por eso, hizo un esfuerzo por tratarse a sí misma cuando se lo suplicó. Nerea era la mejor amiga de su madre y su madrina. Siempre había sido como una tía y, después del accidente, como una madre para ella. La quería mucho. Y se alegró de que su corazón volviera a tener esperanza en el amor.

—Un compañero de trabajo —le explicó su madrina—, también es profesor —Saray sonrió y le dio un abrazo, ya que estaba sentada a su lado—. Pero me da miedo, ¿sabéis?

Mónica suspiró.

—Entiendo perfectamente lo que quieres decir. He estado tratando de hacer lo mismo, pero siempre siento una resistencia dentro de mí, como si algo me detuviera.

Nerea sonrió con tristeza.

—Sí, es difícil dejar ir el pasado y confiar en alguien de nuevo. Pero a veces, tienes que tomar ese riesgo si quieres tener la oportunidad de encontrar algo hermoso de nuevo.

—Supongo que sí —Mónica asintió.

—Pero también es difícil superar los duelos internos. A veces, siento que me estoy traicionando a mí mismo al permitirme amar de nuevo.

Saray la miró con comprensión.

—Puedo entender eso —dijo Saray—. Pero también debes saber que no es una traición a ti misma el permitirte volver a amar. Todos merecemos amor y felicidad en la vida, y no deberíamos dejar que nuestros miedos y dudas nos impidan buscarlos.

Ella le sonrió con gratitud.

—Gracias, eso significa mucho para mí. Supongo que aún tengo un largo camino por recorrer, pero estoy dispuesta a intentarlo.

Saray asintió con alegría.

—Estoy aquí para apoyarte en todo lo que necesites. Juntas, podemos superar cualquier cosa y encontrar la felicidad que merecemos.

Con estas palabras, las dos levantaron sus copas en un brindis silencioso, uniendo sus corazones en la promesa de seguir adelante, superando los duelos internos y encontrando un amor verdadero y duradero. Y fue cuando Saray tomó nuevamente la decisión de que no iba a dejarse hundir por nada ni por nadie. Que el amor que tenía a su trabajo, a sus creencias era mayor que sus miedos.

Sobre las seis de la tarde, Saray recibió esa llamada que le venía causando curiosidad y ansiedad durante todo el día.

—Hola. ¿Puedes hablar ahora? —le preguntó Axel, tranquilamente.

—Sí. Estoy libre.

Habían compartido momentos de tensión y parecía que todo iba en su contra. Pero algo estaba cambiando en Axel, y aunque no sabía muy bien cómo explicarlo, sabía que tenía que hablar con Saray.

—Saray, necesito hablar contigo. Hay algo que necesito decirte.

Ella notó que su voz se volvió más oscura.

—¿Qué pasa, Axel? Pareces nervioso.

—Sí, es que... no sé cómo decirlo. Pero creo que estoy empezando a sentir… —se calló y a Saray le dio un vuelco al corazón—, no lo sé, creo que me he precipitado contigo, lo siento.

—Eh… ¿en qué sentido?

—Mira, creo que hemos empezado con mal pie. Y estoy dispuesto a darte una oportunidad. Pero bajo mis condiciones, no las de mi madre.

—Sí, claro —Saray entendió que él empezaba a ceder al tratamiento y eso era una muy buena señal. Se alegró por ello, pero mantuvo la voz calmada para no evidenciarlo y asustarlo.

—Es que... no sé, siento algo diferente, algo más profundo.

—¿Más profundo? No entiendo qué quieres decir.

Ella se quedó en silencio. No sabía muy bien cómo reaccionar ni lo que sus palabras significaban, pero sabía que le estaban provocando sensaciones muy intensas dentro de sí.

—No sé si estoy preparado para hablar de ciertas cosas que pasaron en mi vida, pero estoy dispuesto a mejor mi estado y condición física.

—Ah… Lo entiendo, eso es un gran paso, Axel. Me alegro de escucharlo. Y no te preocupes, no tienes por qué decirme nada que no quieras.

No sabía si sentirse decepcionada u orgullosa de que él le hubiera hecho partícipe de sus necesidades. Y la decepción que sintió durante un pequeño instante fue que pensó que estaba hablando de algo relacionado con ella. Se recriminó por ese pensamiento. ¿Cómo podía sentir algo por ella que no fuera profesional? Había visto a aquel hombre tres veces y en todas ellas había demostrado cuánto ella le desagradaba. Y por alguna razón eso disgustaba a Saray: lo que Axel pensaba de ella.

—Pero necesitaba decírtelo. Me siento un poco confundido y no quería que te pillara por sorpresa.

—Gracias por decírmelo.

— Y quiero que sepas que te dejaré hacer tu trabajo, pero no sé si estoy listo para hablar de ciertas cosas.

—Lo entiendo, Axel. No quiero presionarte. Solo quería ayudarte.

—Gracias por entenderlo. Quiero mejorar, pero necesito ir poco a poco.

—Bueno, eso es el primer paso. En lo que depender de mí, iremos a tu ritmo. ¿Va bien así?

—Perfecto.

«Como tú», pensó ella.  Y en seguida, sacudió la cabeza, soltando ese pensamiento.

—¿Cuando quieres empezar? —le preguntó, entusiasmada.

—Mañana, a primera hora, ¿puede ser?

«¡Qué rápido!», se dijo Saray para sus adentros. Así que aquella casita en la montaña apartada del mundo se volvía a convertir en su local de trabajo.

—¿Tienes en mente el número de sesiones que quieres hacer a la semana? Mi recomendación, en una fase inicial, sería dos o tres.

—Todos los días.

Saray tragó saliva. Vaya, esto sí que ella no lo esperaba. Una expresión de sorpresa se reflejó en el rostro de ella, y menos mal que él no estaba delante para verlo.

—Vale… bien… podemos empezar con los masajes y los ejercicios.

—Quiero que vengas todas las mañanas. Y que trabajemos en esto con disciplina y sin pausas.

Axel estaba siendo un poco autoritario y eso no agradó a Saray. No estaba dispuesta a dejarlo seguir por esa línea de comunicación.

—¿Estás seguro de que no es demasiado intenso para ti? Recuerda que llevas mucho tiempo sin ponerte de pie y no queremos causarte otra lesión.

—Mis condiciones o ningunas. Te lo dije. —Empleó una vez más un tono de voz «autoritario» para negarse a aceptar lo que ella le decía. Su objetivo era poner de manifiesto una vez más lo que llevaba tiempo diciendo: que las cosas debían ser como él quería.

Sí, la había advertido, pero no se trataba de su estado o no, sino de su seguridad y su salud. Y en eso, Saray sabía que tenía más conocimiento.

—Entiendo que es tu cuerpo, tu casa, tus condiciones —resaltó la palabra con un tono más asertivo—, pero la profesional soy yo. Durante los últimos años, desarrollé muchas de las habilidades requeridas para este trabajo, incluyendo tratar situaciones como la tuya. Por lo tanto, mi conocimiento en lo que viene siendo tus necesidades encaja perfectamente con los requisitos que me pides. Ahora… —ella tragó una bocanada de aire y lo exhaló profundamente—, sé que este trabajo implica mucho trabajo en equipo, pero si no estás dispuesto a que yo sea parte de ello, no cuentes conmigo. Porque podrán ser tus condiciones, pero la mía es solo una: déjame hacer mi trabajo, sin peros. ¿Te ha quedado claro? Es eso, o nada.

Axel estaba sorprendido y, al mismo tiempo, sorprendentemente excitado. Era la primera vez que una chica, mucho más joven que él, de aspecto débil y piel tan delicada que parecía que fuera a romperse al primer roce, de voz dulce y cautelosa, le había respondido con tanta asertividad, carácter y firmeza. No cabía duda de que era mucho más fuerte de lo que él imaginaba y mucho más valiente de lo que parecía. Y eso no sólo le pareció ideal, sino que no pudo evitar sentirse orgulloso de su respuesta. Y del mismo modo, pero el que no podía comprender del todo, tampoco pudo evitar sentir la excitación entre sus piernas que sintió al oírla. Algo tan automatizado que no podía controlarlo. Y eso le dejaba confuso e intimidado al mismo tiempo.

—Creo que ha quedado todo bastante claro. Te espero mañana —Alex colgó la llamada, sin más.

Cuando Saray levantó la vista encontró Mónica en el umbral de la puerta, apoyada en su lateral, mirándola con la risa floja amenazando salirle por los labios.

—¿Qué? La puerta estaba abierta —Se refería a la puerta de la consulta.

—Dilo de una vez.

—Estoy flipando. No te veía capaz de hacerlo.

—¿De hacer el qué?

—De echarte un par de ovarios y contestar a ese hombre lo que se merecía oír.

—Pensaba que ya conocías esta faceta mía.

—Exactamente porque conozco esa faceta tuya, la que acalla los gilipollas, es que te lo digo.

—¡Vete a la mierda! —le soltó, Saray, negando con la cabeza.

—Un día me darás razón a todo lo que te digo —dijo Mónica apartándose de la puerta y volviendo a sus quehaceres.

Lo que ella no sabía era que Saray ya le daba la razón. Sabía perfectamente que lo que ella le decía era la más pura de las verdades. Había sido tonta con los hombres, boba quizás, pero no iba a encauzar por ese río una vez más. Ya no.
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El sol brillaba en el cielo y las calles estaban llenas de vida. En medio del bullicio de Madrid, Saray cogió su coche y caminaba hacia su cita con Axel. Eran las siete de la mañana, por lo que debería llegar sobre las ocho a su casa. Axel no estaba del todo convencido, pensando que podía recuperarse si se volcaba totalmente en ello. Y en eso iba a deber tener mucha paciencia con él. No obstante, estaba animada y dispuesta a empezar.

Al llegar, ya Adelia la esperaba, como siempre.

—¿Cómo estás, Saray? Me alegro mucho de que lo hayas reconsiderado —le saludó Adelia con una sonrisa amable, abriéndole la puerta.

Lo que no sabía, y Saray no iba a decirle, era que no estaba allí porque lo hubiera reconsiderado, sino porque Axel se lo había pedido.

—¿Muy bien y tú? —Saray trató de esquivar el tema—. ¿Está Axel por ahí?

—En la piscina, desde las cinco.

—¿De la mañana? —Saray se quedó en shock cuando lo escuchó.

—Todos los días se levanta a la misma hora para nadar, sí.

—Okey, voy para allá, entonces. Gracias. Hablamos más tarde.

—Sí, que te vaya bien, mi niña.

Adelia era una mujer realmente achuchable, pensó Saray. Lentamente se dirigió para la zona de la piscina. Y encontró, tal como en la primera vez, Axel haciendo largos, dejando su magnánimo cuerpo apoderarse del agua. No pudo evitar colocarse un poco alejada de la piscina, pero dentro del recinto, y observarlo mientras nadaba.

«Era tan extraño estar de nuevo allí», pensó ella.

—¡Buenos dííías, Saray! —Axel proyectaba la voz desde el borde de la piscina— ¿Cómo está hoy la fisioterapeuta más insistente que conozco? ¿Desea la señorita el desayuno continental o tal vez algo más completo? ¿Huevos, beicon? —canturreó, divertido.

Y nuevamente aquella imagen de él goteando agua por el pelo y por su rostro de modelo de revista, dejó Saray con el típico nudo en el estómago.

—Buenos días, gracias. He desayunado antes —Empezaba a sonar repetitivo.

—¿Me estabas mirando a hurtadillas? Porque llevas ahí un rato y no dijiste nada —Desde luego el suyo no era normal. Saray se quedó sin palabras ante su acusación. «¡Qué fuerte!», pensó.

—¿Yooo? ¡Qué va! Nooo —Negó con la cabeza, avergonzada.

A Axel le pareció gracioso que ella se hubiera puesto completamente roja. Se había sonrojado hasta la raíz del pelo. En aquella época, a Axel le habían gustado mucho los flirteos fugaces con chicas guapas dispuestas a un rápido «aquí te pillo, aquí te mato» con un hombre guapo que tampoco quería nada más que eso de ellas. Lo que había pasado con Alicia había sido suficiente para que no quisiera ninguna relación seria o duradera con nadie. Pero tampoco estaba dispuesto a ligar con ninguna chica. Sólo le divertía hacer que se sintiera incómoda aquella chica con sus indirectas y pullitas, parecía tan inocente que le resultaba atractiva. De repente, un ruido extraño sacó a Axel de su viaje por la memoria. Ella acababa de posar su saco de deporte en una tumbona. Y lo hizo de forma exagerada. Se veía un poco enfadada. Y él no pudo reprimir sus ganas de atizarla más.

—Espero que hayas venido preparada para entrar en la piscina.

—¿Perdona? —Saray lo miró con desconfianza. ¿Cómo que preparada para la piscina?

—Perdonada. Que se has traído el bañador, pregunté.

—¿Para qué?

—¿Cómo que para qué? ¿Para qué si no? Para la piscina. Aunque no me importa cómo quieras entrar, como si quieres desnudarte.

—¿Qué has dicho? —Las palabras que salían de su boca sonaban a sexo puro en los oídos de Saray.

Algo que, de hecho, en ese momento tampoco estaba muy alejado de la realidad. Conforme dijo esas palabras, Axel quiso ser el dueño de su cuerpo y ahora mismo tenía ganas de darle placer, ¿qué mal podía haber en eso? Pero sus ganas se suavizaron al ver el rostro de Saray tan asustado.

—Tranquila —Se apresuró él a rectificar—. Lo único que te decía es que la próxima vez te traigas el bañador. Hay muchos ejercicios de fisioterapia que hacía en el agua con los otros fisioterapeutas y me ayudan con el dolor, si te parece bien. La piscina es climatizada, pero tengo una piscina más pequeña con agua caliente, para relajar los músculos.

A pesar de su poca edad, Saray tenía mucho carácter y arrojo, más sentido del humor y, sobre todo, unas ganas infinitas de disfrutar de lo que la vida le ponía por delante. Pero en lo que tocaba a hombres era una perfecta boba. Porque aquel del que se había enamorado en el pasado había conseguido engañarla hasta lo indecible.

—Ah… claro. La próxima vez lo traeré.

La idea de que él la viera en bañador no le atraía en absoluto. No tenía buen aspecto. No tenía complejos ni problemas con su cuerpo, pero se sentía un poco cohibida porque estaba demasiado delgada y no era la típica chica a la que todos los hombres miraban con deseo. Porque eso no ocurría.

Y no es que ella quisiera que él la mirara en ese sentido, pero a todas las personas les gustaba, en cierto modo, sentirse desinhibidas ante los demás sin pensar en esas cosas. Era estúpido, pensó. Nadie tenía que preocuparse por lo que pensaran los demás, pero él… él era él.

Axel nadó hasta la escalerita que lo ayudó a salir de la piscina. El tensor en los brazos a la medida que subía, el perfil de su cuerpo esculpido al detalle no ayudó propiamente a aliviar los pensamientos de Saray.

—¿Seguro que no quieres desayunar? —insistió él secándose el pelo con una diminuta toalla y acercándose a ella.

Saray hacía un esfuerzo casi inhumano para no mirar fijamente el pequeño, ajustado y revelador calzoncillo bañador que él llevaba puesto. Y eso lo recordaba demasiado bien.

—No, no, gracias.

Él miró la cara de Saray tan fijamente que tuvo la sensación de que no controlaba lo que decía ni lo que iba a decir.

—Si supieras la cantidad de cosas que hice en estos años… —él se rio un poco, sin alegría, pero sin amargura, para vaciarse los pulmones de aquella sensación que se le estaba consumiendo y drenando el aire por dentro.

—¿Te refieres a tus años como boxeador, es eso? He leído algunos artículos sobre tu trabajo —confesó Saray, deseando que fuera eso a lo que se refería.

—O sea que no sabes nada de estos cinco años. Qué increíble.

Él se reacomodó en una tumbona y la miró de costado.

—Mi madre no te contó nada, entonces…

—Con tu madre hablé de otros temas. Volcados a tu tratamiento, nada más. ¿Por qué? ¿Hay algo que debería saber? —Saray seguía de pie junto a la tumbona, donde él se estaba secando con naturalidad.

—Pensé que te había contado más cosas. Del pasado, especialmente, de ella y yo, de muchas cosas que vivimos los dos juntos. Y eso hubiera sido injusto de su parte, y por eso me alegro de que no lo haya hecho. Y no, no hay nada que necesites saber más de lo que ya sabes.

Hizo otra pausa.

—Bien. Y… ¿has podido arreglártelas mejor con los sentimientos que te provoca esta visita? —Axel ensanchó los ojos con la pregunta de Saray y ella se dio cuenta del doble sentido de lo que dijo—, me refiero a que… si has podido comprender la importancia de este tratamiento.

Él sintió algo que hacía mucho tiempo que no sentía. Una especie de sumisión y de necesidad de oponerse a esa sumisión. Supo de pronto que en los últimos cinco años no había sido esto que ahora era: alguien dolorido y herido por los maltratos de la vida.

—Si no hubiera pensado en eso, entonces no habría dicho las cosas que te dije para que, estuvieras aquí hoy. ¿No se te ocurrió pensar eso? —Su tono volvió a ser áspero.

—No.

Él quedó perplejo. La respuesta le había parecido tan rápida y brutal que sonó sincera. Y justamente por eso inverosímil. Indiferente.

—¿Entonces por qué has venido, si no sabes lo que quiero? —atinó a decir.

—Es notable cómo funciona la memoria, lo que conserva y lo que deja de lado. Y hay cosas que no guardo de lo que las personas me dicen. Yo he venido a cumplir mi trabajo. Como lo hago todos los días, para ayudar distintas personas.

La necesidad de oponerse se desvaneció y solo quedó la sumisión. Se quedaron callados un rato, hasta que él dijo:

—De todas maneras, exageré un poco. No fueron tantas las vueltas que le di al tema, realmente estoy grato de que estés aquí. Estoy seguro de que haremos buen equipo.

«Y si te pones insolente, entonces…», exclamó ella para sus adentros.

Pero ¿qué podía hacer ella? Sospechaba que manejar a un hombre como Axel no resultaría empresa fácil.

—Venga —Axel se levantó súbitamente de la tumbona ya casi seco y se echó a andar hacia una puerta—, voy a darme una ducha rápida y vestir unos pantalones más confortables, luego empezamos. ¿Me das un par de minutos?

—Claro, tómate tu tiempo, no hay prisa.

Axel mordió el labio inferior. Y al soltarlo pasó la lengua sobre él y ese gesto dejó Saray con la boca seca. Sus dientes eran iguales y blancos, y cuando sonrió todo su rostro experimentó un cambió. No tan solo guapo, su rostro resultaba altamente atractivo, como si una viva sensibilidad revelara en todos los planos y ángulos la inteligencia y el espíritu que se ocultaban detrás de ellos. Saray contemplaba aquella belleza con intensa admiración. Luego se fijó en un curioso detalle. Cuando él sonreía hacia un pequeño hoyuelo en la mejilla izquierda. Le hacía parecer un chico descarado y al mismo tiempo simpático e inocente. Aunque Saray sospechaba que no tenía nada de eso.

«Esos diez segundos en los que ella se quedó mirando para mí los recordaré siempre», pensó Axel. Un simple barrido de ojos, una manera de observar, todo eso lo cautivaba aun más de ella. Una mirada expresaba la esencia de la persona. Y Axel sabía que a menudo nuestros ojos reflejaban nuestras emociones sin que nuestra voluntad y cognición pudiesen llegar a intervenir. Lo sabía porque eso era algo que aprendían en el boxeo. A conocer las expresiones de sus oponentes. Conceder la victoria a un boxeador era mucho más que lanzar un buen puño. Axel fue el más inteligente de todos. Venía de ser campeón durante muchos años y eso se notaba. Gran campeón, tenía todo: mentón, corazón, determinación, ética de trabajo, y comportamiento.

Él sintió que se le aflojaba apenas la mandíbula. En los sueños que volvía a verla, ella no iba tan vestida como ahora. Con su típico traje de trabajo: un chándal. Tuvo que tragar saliva e inclinarse hacia atrás y encarar paso a la ducha para dejar de mirarla mientras ella lo miraba a él. Éste era un juego peligroso en el que Axel sabía que no debía entrar.

Ya bajó el grifo, todo su cuerpo se convirtió en una estructura al borde del colapso. Se sorprendió a sí mismo queriendo masturbarse. Se encontró, de repente, con esa necesidad. Y se descubrió un tanto sorprendido porque odiaba profundamente masturbarse en una ducha. Y lo peor, pensando en aquella chica que estaba ahora mismo del otro lado de la pared. Y que no hacía en absoluto su tipo de mujer.

En su imaginario «lingámico» existía la fantasía y lo cierto es que una paja en la ducha era lo mejor que podía ofrecerse para evitar cualquier tipo de incómodo entre ellos, a posteriori. Y lo hizo. Lo veía como una experiencia casi divina, un placer digno de los dioses, pese a que esto fuera algo totalmente infundado. El agua no dejaba de caer, recorría su cuerpo y lo purificaba, lo limpiaba y exorcizaba todos esos demonios que Axel sentía tener desde que esa chica entró en su rayo de visión. Y lo hizo con tanto desgarro y gana que su mano y el brazo se quedaron más tensos que una columna dórica, cosa que hizo que perdiera resistencia en el resto del cuerpo. Sus piernas se convirtieron en hilos temblorosos de la sacudida que su cuerpo sufrió. La intensidad, el placer que había sentido en su interior lo dejó en shock. No había sido un resultado técnico, totalmente frío, alejado del placer, un gesto fisiológico vacío para intentar calmar el deseo que sintió. Normal de ver una mujer, normal de fantasear con ella, normal de imaginar cosas entre los dos. Normal de darle rostro y personalidad. Pero esos pertenecían a Saray. Asociaba lo que le ocurría con el hecho de que hacía mucho tiempo que no tenía sexo ni estaba con una mujer, pero lo que no le parecía normal era la intensidad con la que había sentido aquel orgasmo húmedo. La perspectiva de la realidad se cernía sobre él y no quería aceptarlo.

Ignorando el temblor de las piernas intentó retomar, en vano, su higiene.

Fue entonces cuando se perdió todo el erotismo y el cerebro, en vez de pensar en situaciones y sensaciones sexuales maravillosas, se centró en los minutos que estaba perdiendo con toda esa mierda. Y salió de la ducha lo más rápido que pudo. Terminó de arreglarse.

Cuando salió para reunirse con Saray, ella estaba sentada en la tumbona que él había ocupado antes, mirando al infinito, sin saber que él ya se había acercado.

Axel se quedó unos segundos mirándola, antes de que ella se diera cuenta de su presencia y lo observara. Qué idiota, pensó. Porque esta era otra: lo que le había pasado en la ducha lo percibió más como una fantasía de perdedor, de ese ser cuya vida era tan infernal que su único momento de tranquilidad, alivio y felicidad se encontraba en la paja de la ducha, cuando, con la cabeza apoyada en las baldosas, intentaba eyacular pensando en el cuerpo de esa mujer era demasiado joven y atractivo, esa misma mujer que temblaba en su presencia, no de placer, pero de miedo. Y él que siempre pensaba: «si no fuera por mi madre ya me habría pegado un tiro porque hace años que no siento absolutamente NADA», entendió que las cosas habían cambiado. Y algo en él se estaba removiendo. Y no sabía lo que era, pero no le hacía particular gracia. En fin, ese fracaso anunciado en la ducha se suponía que sería la única experiencia placentera que este pobre ser tendría durante la presencia de esa chica en su casa. Porque se negaba a intentar nada con ella. No iba a llegar a eso. Toda sexualidad se hubo evaporado y solo quedó la batalla de un campeón que gestionaba, malamente, los problemas de su cuerpo y de su mente.

Axel deslizó una última vez la mirada a lo largo del cuerpo de la chica. Era tan delgada como su rostro. Pero tenía unas líneas muy bonitas. Ella tenía sangre y espíritu.

Saray lo miró, consciente de que estaba siendo observada, y de pronto, se levantó.

—¿Ya has terminado? —le preguntó ella.

—Sí —Axel fue seco.

—¿Nos quedamos aquí o vamos a tu gimnasio? —volvió a preguntar ella al ver que él no aportaba nada más.

Axel se encogió de hombros y respondió con desinterés:

—Bueno, ya que no queda otra, empecemos. Vámonos al gimnasio.

Saray asintió y le siguió hasta la otra habitación. Estaba un poco confusa por el repentino cambio de actitud. Una persona entró en la ducha y otra salió. Empezaba a pensar que él tenía algún tipo de trastorno de personalidad.

Al llevar a la sala de entrenamiento, él le pidió que se sentara. Empezó a explicar cómo había sucedido la lesión y cómo había tratado de solucionarlo por su cuenta. Saray escuchaba atentamente mientras tomaba notas.

—Bueno, Axel, por lo que me estás diciendo, es posible que hayas sufrido otra lesión en los ligamentos del hombro —diagnosticó ella—. Pero antes de hacer cualquier cosa, necesito examinar la zona para determinar la gravedad de la lesión. ¿Estás de acuerdo? La última vez no pude hacer mucho.

Axel asintió, pero en su mente estaba pensando que era una pérdida de tiempo. Él sabía mejor que nadie lo que le pasaba y no necesitaba que nadie le dijera lo que debía hacer. Pero había sido él a pedir que ella viniera y quería intentarlo. Era sólo que, después de lo que había sentido, su presencia allí lo ponía un poco nervioso.

Saray comenzó a examinar el hombro de Axel otra vez, de esta vez con más cuidado, aplicando diferentes técnicas de movilización y evaluando el dolor y la rigidez. Axel se sentía incómodo y empezó a ponerse un poco tenso. Quería que el proceso terminara lo antes posible.

—Creo que estás en una etapa avanzada de la recuperación, Axel —dijo ella—. Han pasado muchos meses desde el accidente. Deberías haber seguido un buen tratamiento por ese entonces. Te recomiendo que hagas ejercicios específicos para fortalecer los músculos del brazo y te asegures de descansar lo suficiente. También puedo recomendarte algunos tratamientos holísticos si es necesario. Los tratamientos holísticos abordan todas las partes del individuo, no solo el aspecto físico, sino también lo mental, lo emocional y lo espiritual, en busca de un equilibro para el cuerpo. Hoy trabajaremos un poco sobre lo que empezamos el otro día, intentando aliviar las contracturas de la zona.

Axel se levantó bruscamente del banco de examen.

—¿Es eso todo? —preguntó con tono arrogante—. Pensé que ibas a hacer algo más.

Saray se sorprendió por la reacción de Axel y trató de mantener la calma.

—Axel, como te dije, es importante que descanses y hagas los ejercicios recomendados. Si tienes alguna otra preocupación, por favor házmela saber.

Axel se calló, sin decir nada más. Saray se quedó un momento mirando su expresión ceñuda, preocupada por la actitud de su paciente. A pesar del conflicto, sabía que su deber era ayudar a Axel a recuperarse de su lesión.

Saray empezó su trabajo, y él no volvió a hacer ningún comentario sobre ella. Axel permaneció en silencio todo el tiempo. Si sentía dolor, tampoco lo transmitía, y se reflejaba en su rostro, porque parecía fuera de lugar, como si estuviera en otro planeta.

La sesión de fisioterapia había apenas terminado, pero el proceso de recuperación de Axel apenas comenzaba. Saray sabía que, con paciencia, profesionalismo y cuidado, podría ayudar a Axel a volver a su actividad física favorita. O por lo menos a tener mejor calidad de vida.

—Es posible que sientas alguna molestia debido al ejercicio que hemos hecho hoy. Intenta darte un baño relajante. Ayuda a relajar los músculos. Es muy importante que descanses. Pero eso ya deberías saberlo. Con tantos años de diferentes fisioterapias.

Cuando Alex oyó la palabra "baño relajante" casi le entraron ganas de echarse a reír y decir: «Ya me he dado el baño relajante y no te imaginas lo aliviador que ha sido». Pero se mordió la lengua, obviamente, y apenas añadió:

—Así que no olvides traer mañana tu bañador, para que puedas ayudarme con ese proceso en la piscina de calor.

—Pero... no es necesario que yo esté presente.

—Claro que sí, necesito que me digas exactamente qué tengo que hacer ahí dentro y qué partes de mi cuerpo tengo que relajar.

Saray no pudo evitar sonrojarse con su expresión. Aunque utilizaba el lenguaje a propósito para provocarla, Axel no podía evitar pensar que al mismo tiempo se estaba condenando a sí mismo con aquella estupidez. El único que se sentía incómodo era él.

—Vale. Quedamos así. Eh… Volveré mañana a la misma hora. Tengo que ver a un paciente esta tarde.

Axel no respondió. Al menos no de inmediato. Cuando ella empezó a arreglar todas las herramientas y lociones en la bolsa del deporte, entonces él volvió a cuestionarla sobre ese tema.

—Espero —dijo Axel rápidamente—, que te dediques exclusivamente a mi tratamiento.

Axel dirigió una mirada a Saray y vio que tenía los ojos muy abiertos.

—No veo la necesidad —replicó ella.

—Yo sí. ¿Mi madre no te lo había pedido?

—Sí, pero tú mismo has dicho que tu madre ya no decía las condiciones.

—Por eso. Esa es mi condición. Mientras dure el tratamiento te quiero en exclusivo.

Esa frase sonó bastante impactante para ambos. A Axel que, por alguna razón, no sabía por qué se lo había dicho, pero lo quería así. Pero no le quedaba claro ni por qué. Y para Saray, que sentía su frase como algo intimidatorio e incluso un poco posesivo. Él no podía preguntarle eso sin motivo, pensó ella. Tenía un trabajo y otros pacientes. Su tratamiento sólo duraba la mañana.

—Axel, eh… yo, tengo más pacientes y tu tratamiento solo dura las mañanas.

—Mientras dure el tratamiento, habrá especulaciones. Mi vida sigue siendo muy interesante en el mercado y en la prensa. No tardarán en saber que vienes aquí, en investigar tu vida —Saray tragó saliva—, y en suponer cosas. Así que, por mi seguridad y privacidad, preferiría que dedicaras tu tiempo única y exclusivamente a mi tratamiento.

Axel no tenía ni idea de dónde había salido toda aquella verborrea mental, pero con los años que llevaba viviendo esta vida, no era algo que no hubiera experimentado antes. Y aunque había algo de verdad en lo que le dijo, se lo inventó todo para que ella se sintiera comedida a aceptarlo.

Por su vez, Saray empezó a comprender por su discurso sus motivos y pensó que tenía sentido. Pero no lo aceptó inmediatamente y se quedó callada.

Axel empezó a ponerse nervioso y ahora que había entrado en aquella tontería tenía que salir glorioso. Si había algo que no aceptaría era perder un combate.

—Por supuesto, tienes toda la razón. Todavía no hemos hablado de dinero. Por cierto, dile a mi madre que no hace falta que te pague, aunque si lo hace es mejor para ti, porque yo mismo me voy a pagar mis tratamientos. Entonces, ¿cuánto me vas a cobrar por las sesiones, como te he dicho, en exclusiva, todos los días de la semana?

Mónica sufriría un ataque si supiera lo que ella estaba a punto de hacer.

—Puedo decirte nuestra tarifa de honorarios y lo único que tienes que hacer es multiplicarla por el número de días que me vas a necesitar.

—¿Y en cuanto a la exclusividad? —insistió Axel.

—No voy a cobrarte por ello. Aunque es cierto que tu madre quiso ser muy generosa conmigo.

—Eso significa que aceptaste tratarme por dinero. ¿Lo necesitas?

—Como todos los que trabajamos, ¿no?

—Entonces, bajo tu punto de vista ¿si no trabajo, no necesito dinero?

Saray se enfureció con su comentario. La estaba sacando de quicio.

—Es cierto que no pareces necesitar de dinero, ni de trabajo. Está bien tener dinero y las cosas que el dinero puede comprar, pero está bien también comprobar de vez en cuando que no has perdido las cosas que el dinero no puede adquirir. Como las personas.

—¿Tú lo crees? —preguntó Axel más curioso por su respuesta que otra cosa.

—Sí, lo creo. Definitivamente, hay cosas que el dinero no puede comprar.

Las manos de Saray se hundieron temblorosas en el bolsillo de sus pantalones, pero el rostro de Axel se ensombreció.

—Efectivamente.

Axel se quedó mirando al vacío, recordando cosas dolorosas del pasado. Encontró que el acto de donar dinero para salvar una vida produjo felicidad al principio, pero los efectos no duraron. No había dinero que recuperara las personas que se perdían.

—Y no quiero tu dinero —añadió ella—. No más de lo apropiado para mi trabajo. Por mi servicio.

—¿Qué sucede, Saray? —dijo él—. Estás preocupada. ¿No quieres contármelo?

—¡No!

Ella fue tan perentoria en su respuesta que él no quiso seguir con la conversación.

—Comprendo, no somos realmente amigos, pero pasaremos mucho tiempo juntos, así que, si algo te preocupa, dímelo. Sobre todo, si es algo en lo que pueda ayudarte.

—Te pasaré las tarifas por mensaje cuando llegue a la clínica.

—De acuerdo.

Una vez más, Saray salió de casa de Axel con una sensación de cansancio emocional en el cuerpo. Le dolía la cabeza de estar todo el día tan alerta, tan atenta a todo lo que le decía, a sus movimientos. Y sobre todo estaba cansada, no sólo por el esfuerzo físico de su trabajo, sino sobre todo por las nuevas sensaciones que no podía controlar en su interior. La presencia de aquel hombre la perturbaba y al mismo tiempo le provocaba una oleada de intenso calor que casi podía asociar con el deseo. Pero se negaba a aceptarlo.

También recordó que no tuvo tiempo de despedirse de Adelia, pues no la había visto al marcharse, esta vez fue el propio Axel quien la acompañó a la puerta. Mañana, pensó, volvería a verla.
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A la mañana siguiente, tras una intensa jornada de trabajo y cansancio, Saray retornó a casa de Axel. Llegó puntualmente a las ocho de la mañana.

Adelia, como habitual la vino a recorrer a la puerta y, de pronto, la arrastró hacia la cocina.

—Esta vez no te escapas. Ven… —Adelia tiró de Saray para que no se le escapara. Ésta se echó a reír.

Pasaba de las ocho y cuarto cuando Axel volvió a mirar el reloj, momento en el que salió de la piscina. Se secó y se puso unos pantalones cortos y una camiseta. Saray ya debería haber llegado, nunca se retrasaba y él empezaba a preocuparse. Salió decidido a preguntar a Adelia si le había dicho algo, porque de las innumerables veces que miró sus mensajes, no tenía ninguno de ella. Pero cuando se acercaba a la cocina, oyó las risas de dos mujeres y se asomó.

La mañana comenzaba con normalidad en aquella casa, el sol entraba por las ventanas y los pájaros cantaban en el jardín. Adelia, la ama de llaves, preparaba el desayuno mientras escuchaba la música que sonaba en la radio. De repente, escucharon unos pasos que se acercaban hacia la cocina.

Saray levantó la vista y vio a Axel, que entraba en la cocina con aspecto facial hosco y poco amistoso. Adelia estaba hablando y riendo con ella como si fueran grandes amigas, como si la conociera de toda la vida. Adelia sintió una gran alegría por dentro, pues hacía tiempo que no estaba tan contenta.

Al ver a Saray charlando con la ama de llaves, su expresión cambió de repente, sus ojos se estrecharon y sus labios se tensaron. Él se acercó a ellas y preguntó con una voz fría:

—¿Qué haces aquí? Llevo quince minutos esperándote.

—Oh, nada en particular —dijo Saray con una sonrisa, sin darle mayor importancia al tono agrio de su voz—. Sólo estaba charlando con Adelia sobre la comida que va a hacer hoy.

—Ah, claro —respondió Axel con sarcasmo—. Y ¿tú eres una experta en cocina ahora?

Saray se ofendió por el comentario y su sonrisa desapareció. Ella se puso a la defensiva y respondió con arrogancia:

—No necesito ser una experta para saber qué es bueno y qué no lo es. Además, no creo que tenga que darte explicaciones a ti sobre lo que hago o dejo de hacer.

Axel frunció el ceño y se cruzó de brazos. Él no toleraba la arrogancia de nadie y menos aún que tuviera una amistad tan estrecha con la ama de llaves. Adelia, por su parte, se sintió incómoda con la tensión que había entre los dos y decidió intervenir:

—Chicos, por favor. No hay nada de malo en charlar un rato con alguien, ya sea sobre cocina o cualquier otra cosa.

Axel se relajó un poco ante las palabras de Adelia, pero Saray seguía molesta. Ella no estaba dispuesta a permitir que Axel le faltara al respeto de esa manera y le dijo:

—Tú eres el dueño de la casa, pero no el mío, así que no te tomes la libertad de hacer lo que te plazca. Y, por cierto, no soy tu empleada ni subalterna, así que merezco un poco más de respeto.

Alex se sintió acorralado por las palabras de Saray y decidió contestarle:

—Tienes cinco minutos para llegar al gimnasio, si no, ni te molestes en volver. No me gusta que llegues tarde.

Luego, se retiró de la cocina con un gesto de enfado. Saray, por su parte, respiró aliviada al verlo irse. Ella sabía que él era impulsivo y a veces se dejaba llevar por su arrogancia, pero no podía permitir que se saliera con la suya.

Adelia, por su parte, suspiró y pensó para sí misma que no había nada más difícil que mantener la paz en una casa llena de personalidades fuertes. Y Saray hubiera deseado un lenguaje más cuidado. Aquella brutalidad para hablar la desconcertaba.

Cuando Axel llegó al gimnasio estaba furioso. Tanto que decidió acercarse al saco de boxeo y empezar a golpearlo sin molestarse en llevar guantes. Tras unos cuantos puñetazos, no pudo dejar de pensar en la estupidez que acababa de cometer. No era su plan hablar así con ella, pero estaba tan ansioso por su llegada que se preocupó demasiado cuando no la había visto y luego se enfadó porque por fin había llegado, pero prefirió la compañía de Adelia. Estúpidamente, reconoció que estaba celoso de su ama de llaves, qué ridículo.

Al mismo tiempo, le aterrorizaba pensar en lo que podía significar su comportamiento. No entendía por qué estaba tan nervioso en presencia de aquella chica. Entonces, mientras divagaba en sus pensamientos, oyó a Saray entrar en el gimnasio y arrojar con fuerza la bolsa de deporte encima de un banco. El ruido que provocó le hizo apartar la mirada, pero no dejó de hacer lo que estaba haciendo. Se concentró en golpear de nuevo el saco de gimnasia, y sólo cuando se cansó de hacerlo la miró. La expresión de terror que vio en su rostro le dejó completamente desolado.

Hubo un breve momento de silencio en el que ninguno de los dos habló, pero eso cambió cuando ella colocó una mano sobre la boca, en shock. Axel se acercó a largas zancadas a ella. Y se detuvo a pocos centímetros de su cuerpo.

—Lo siento —soltó él, sin pensarlo—, de verdad, lo siento… Yo… No quería…

Pero ella seguía mirándole las manos con terror en los ojos. Sin saber cómo reaccionar, intentó agarrarla por los hombros para acercarse, pero cuando oyó un grito ahogado que salía de sus labios, se dio cuenta de lo que ocurría. Al apoyarle las manos en los hombros, Axel se dio cuenta de que sus manos chorreaban sangre. Luego miró hacia abajo y vio el suelo cubierto de manchas de sangre de las heridas que se había hecho al golpear el saco de boxeo. Inmediatamente se apartó de ella. Y con los ojos muy abiertos, no se le ocurrió otra cosa que decirle:

—¡Joder! Me cago en su puta madre…

Saray se quedó perpleja. Retrocedió dos pasos y estaba a punto de salir por la puerta sobresaltada cuando se dio cuenta de que tenía los pies como si plegados contra el suelo y no podía moverse. Ella lo miraba con ansiedad y él se sentía un mierda.

—¡Joder! —vociferó Axel otra vez.

No quería alejarse de ella, aunque no sabía qué hacer, pero tenía que lavarse al menos el estropicio que se había hecho en las manos. No le dolía, pero tenía que limpiar las heridas para no crear una infección.

—Me tengo que… —Estaba a punto de darse la vuelta para ir al baño, pero entonces se volvió de nuevo y mirándola dijo—, tengo que limpiar esto... ya sabes... eh...

Era completamente estúpido. Y no sabía lo que decía. Así que entró en el baño e hizo lo que tenía que hacer. Saray no se movió del sitio. Seguía en shock.

Qué clase de persona bárbara llegaría tan lejos como para autolesionarse mediante la autoagresión. Qué había impulsado a una persona experta en boxeo a lanzar golpes contra un saco sin protección alguna. ¿Podría haber sido la rabia que sintió antes? Saray empezaba a preocuparse de que, además de todas las tonterías que Axel tenía en su forma de ser y en su carácter, tal vez pudiera ser una persona violenta. Muchas personas que a veces llegaban a ciertos niveles de agresividad deportiva se volvían agresivas ellas mismas. Y eso la preocupaba.

Tras lavarse las manos, Axel, al que aún le salía sangre de las heridas, se envolvió una toalla facial en una mano y con la otra presionó para detener la hemorragia. Y salió así del cuarto de baño. También se había quitado la camiseta manchada de sangre, para no parecer tan apoteósico.

Cuando volvió a su lado, Saray sólo tuvo tiempo de decir:

—Voy a pedirle a Adelia que te ayude a limpiar esto y... Creo que...

Axel lo vio. Vio perfectamente el horror reflejado en sus ojos. El miedo. Conocía muy bien esa mirada. La vio mil veces en los adversarios, cuando empezaba a ganar los combates, cuando otros menos preparados se enfrentaban a él.

Cuando Saray, por fin, consiguió levantar un pie para moverse, él fue más rápido y con la mano que no estaba envuelta en la toalla la sujetó por un brazo.

—No te vayas, por favor.

Ella miró la mano que la agarraba por el brazo y, por reflejo, se la sacudió para que la soltara.

—No me agarres —le dijo con firmeza y miedo a la vez.

Axel sintió pánico, como nunca antes había sentido. Volvió a agarrarla por el brazo, pero esta vez la empujó ligeramente para que se sentara en el banco junto a él. Luego se agachó de modo que estaba frente a ella y sus miradas estaban a la misma altura.

—Escúchame —Él le pidió con la voz temblorosa—, no te quedes así, por favor, no es lo que piensas. Por favor, escúchame, no te vayas. Quédate.

—¿Qué quieres que piense? De hecho, ¿qué crees que pienso?

—Nunca te tocaría ni te haría daño. Por favor, no pienses eso de mí. No he agredido a nadie fuera de un ring.

Aquélla era la mayor mentira que acababa de soltar por la boca, pero Axel no se retractó, porque sabía que aquella verdad no merecía ser contada.

—No me preocupa que me hagas daño, es decir, sí, me preocupa, pero no... no me he puesto así por eso. Supongo que entré en estado de shock, sí, creo que fue eso. No te entiendo... porque… —hacía pausas mientras hablaba—, no puedo entenderte.

—Lo sé, ni yo me entiendo.

—¿Por qué tanta rabia? —le preguntó ella.

Él sacudió la cabeza.

—No es rabia… es miedo —le confesó Axel. Saray no esperaba aquella respuesta.

—¿Miedo? ¿De qué?

Una verdad cruda, casi desgarrada. Jamás cosa alguna había estremecido el carácter de Axel, salvo la tragedia de su familia y verse estremecer de horror ante la idea de que aquella chica tuviera miedo de él. Esto presuponía un miedo mayor en su interior del que ella hubiera podido sentir jamás.

—Friedrich Nietzsche, ¿sabes quién es? —Ella asintió—. Hombre, claro que sabes. Eres muy inteligente; él dijo una vez: “Si miras durante largo tiempo a un abismo, el abismo también mira dentro de ti”. Y eso es lo que me pasa. Vivo en un abismo.

Saray se sentía abrumada. El chico perfecto, acababa de confesarle algo que la dejó sin aliento. Axel, a pesar de ser una persona fuerte y seguro de sí mismo, se encontraba en una situación difícil en la que se había sentido completamente vulnerable.

Saray no podía evitar sentir pena por él. Ella sabía lo difícil que era para Axel admitir su debilidad, y le dolía verlo así. Pero también se sintió honrada de que él confiara en ella lo suficiente como para compartir sus sentimientos más profundos.

Instintivamente, Saray levantó la mano hacia la de él, que estaba envuelta en la toalla, y la estrechó.

—Sé que suena como un cliché lo que te voy a decir, pero… sé lo que se siente. Lo sé. Y lo siento. Es duro, muy duro estar ahí en ese lugar.

—¿Y qué respuesta te das? ¿Hay solución?

Mientras escuchaba sus palabras, Saray no podía evitar sentir un nudo en la garganta. Ella quería hacer algo para ayudarlo, pero no sabía cómo. Sabía que no podía solucionar todos los problemas de Axel, pero al menos podía estar allí para él, ser su apoyo en momentos difíciles.

—No conozco la respuesta, pero sé que hay lugares mejores que donde estás. Y no tienes por qué quedarte allí para siempre. Y al menos no tienes que estar solo mientras buscas tu lugar mejor.

Axel asintió.

—Gracias.

Saray recordó todas las veces en las que sus amigos habían estado allí para ella, apoyándolo en momentos de debilidad. Ahora era su turno de devolverle el favor a ese chico y ser su amiga, aunque no se lo hubiera pedido. No había nada que Saray quisiera más que ver a Axel feliz de nuevo, volver a la persona segura y fuerte que siempre había sido. Aunque no sabía nada de las cosas que lo atormentaban. Saray sabía que la vida no siempre era justa, y que todos pasábamos por momentos de debilidad. Pero también sabía que, con el apoyo adecuado, todos podíamos superar nuestras dificultades. Y ella estaba decidida a ser ese apoyo para Axel, sin importar lo que hiciera falta.

Al final de la conversación, Saray sintió el impulso y abrazó a Axel con fuerza, sintiendo su tristeza y dolor. Él se alejó de su abrazo con una sensación de tristeza y determinación. Tristeza por verla en ese estado, pero determinación por estar ahí para ella y saber que ella quería estar allí para él. Sabía que la vida podía ser difícil, pero también sabía que, con amor y apoyo, todo era posible. Y estaba decidido a darle una oportunidad a esa chica de construir con él una amistad. Lo necesitaba. La necesitaba. Y no se había dado cuenta de eso hasta ese instante.

—Deberíamos tratar de esas heridas, se te pueden infectar.

—Pediré a Adelia que me traiga el maletín y yo propio lo haré, no te preocupes.

—Sí, me preocupo. Así que déjamelo a mí. Voy a por el maletín y ahora vuelvo para curarte esas manos. Madre mía, acabarás obligándome a tratarte todo el cuerpo, si sigues por este camino. No tendrás dinero suficiente para pagarme.

Axel tragó saliva. Se moriría de vergüenza al solo pensamiento de que ella, tan honesta con su ofrecimiento, supiera lo que él pensó de inmediato cuando se refirió a tratar su cuerpo. Axel tenía ganas de abofetearse a sí mismo por sus pensamientos eróticos. La chica acababa de mostrarse comprensiva con su situación, ofreciéndole su amistad, que era mucho más de lo que se merecía después de lo que le había hecho sentir, y él sólo podía pensar en el tacto de sus manos sobre su piel, sobre su cuerpo, por todo su cuerpo. Axel asumió que talvez cupiese el momento de visitar un psiquiatra, porque estaba a punto de explotar la cabeza con esas sensaciones que le parecían tan erróneas. Tan fuera de lugar.

Saray se apresuró a volver con el maletín de primeros auxilios. Lo cogió desde su coche, que lo tenía más completo que cualquiera que tuviera Adelia por casa. Ella quiso acompañarla, pero le explicó que no había sido para tanto y que ella misma se encargaría del tratamiento. No quería preocupar a la pobre mujer, que ya estaba preocupada por él.

Cuando regresó con Axel, él seguía sentado en el banco con la cabeza agachada entre las manos ensangrentadas.

—He traído los vendajes, ¿me dejas verlas? —Se refería a sus manos.

Él las estiró. Y ella se sentó a su lado, en otra silla para empezar a curarle las heridas. Poco a poco fue desinfectando y tratando las zonas afectadas. La imagen no era la más bella y aquellas manos fuertes y macizas estaban ahora dañadas y llenas de rozaduras, moratones y surcos debido al impacto que habían sufrido. Saray consiguió vendarle ambas manos para que pudiera tener movilidad en los dedos. Al final, el trabajo estaba incluso bien hecho y ella se sintió feliz de poder ayudarle.

—¿Tienes novio, Saray? —la pregunta que le hizo Axel, salió así, de la nada.

—¿Novio?

—Sí, sí, novio. Ese hombre en el cual piensa una joven como tú para casarse un día con él y formar la pareja humana, la gran familia.

—No… no… ¿Piensas tú en casarte?

—No, en absoluto. No soy de esos que se casan.

«Qué era eso de “no ser de esos que se casan”», pensó Saray. Es probable que miles de dudas y miedos se amontonen en la cabeza de las personas que son como el anticristo de las bodas, pero para Saray le parecía una tontería, definirse como tal. De hecho, la felicidad de estar con la persona a la que amas se incrementa cuando, llegado el momento, tu pareja te plantea que quiere casarse contigo. Pero si no pasa, tampoco pasa nada. Sin embargo, marcarse como una persona a la que no se le da bien ser un prometido o marido de otra era muy fuerte, según la forma de ver las cosas de Saray.

—Tú sí?

—Sí —dijo ella convencida—. Un día, cuando pueda, me gustaría tener una persona solo para mí y unos hijos parecidos a ese hombre… y un hogar tranquilo, y una taza de café caliente hecho por él, y unas zapatillas que ponerme al llegar a casa y una cama donde acostarse con él.

En ese sentido, Axel pensó que era un escenario ideal. No para él, pero seguía teniendo cierta sensación de que, de algún modo, le gustaría ser el hombre que Saray estaba esperando. Aunque no entrara en sus planes serlo. Y se sorprendió al pensar que se le había pasado por la cabeza tal pensamiento.

—¿Cómo puedes decir con tanta vehemencia que un día no querrás casarte con alguien? El roce hace el cariño y el amor hace el deseo de querer ir a más. ¿No? —le preguntó ella intrigada.

—El roce hace el cariño, pero demasiado roce hace herida —Él irguió una de las manos que ya estaba curada. Ella sonrió, entendiendo su indirecta—. De repente, el ser con el que compartes techo te empieza a decir cosas desagradables, entonces la vida de la pareja se convierte en un infierno y todas las cosas buenas y prometedoras que se dijeron en el matrimonio se desmoronan en un instante entre el dormitorio y la sala de estar.

Saray soltó una carcajada.

—Pero la convivencia no siempre es fácil, más bien nunca. No es lo mismo verse un rato el fin de semana que hacerlo todo el año, día y noche. Eso es cierto. Pero también es bueno saber que tienes a alguien que te cuidará cuando llegas a casa o que te escuchará cuando lo necesites.

«Eso me lo estás haciendo tú y no eres mi esposa», pensó Axel.

—Suena como una amiga, más que una esposa.

—¿Y qué es una pareja o el amor sino una amistad incondicional y profunda? —le dijo Saray de modo retorico.

A Axel le pareció muy bonito lo que ella dijo. Y cierto. No obstante, iba a defender su argumento hasta el final.

—Las chicas hacen una montaña de un grano de arena, no tengo paciencia para novias, imagínate mujer. Se enfadan con todo, son mezquinas.

—Oye —ella paró lo que estaba haciendo y lo miró seriamente—, eso es muy feo. No son iguales todos los días, los más traen penas, los menos, alegrías. Pero las personas no se tachan todas por la misma conducta. No es justo.

—Pero es cierto. Hacéis tormentas en vasos de agua. Lo he vivido.

—Siento mucho que tu experiencia no haya sido la mejor. Si tu pareja se ha enfadado, será por algo. Y si no, te callas y lo asumes, o intentas discutirlo con calma. Lo peor que puedes hacer es decirle "te enfadas por todo cariño, es una bobada".

Axel sonrió, pero por dentro sintió ganas de reír. A veces Saray podía ser muy divertida y graciosa en su forma de decir las cosas. Le parecía adorable.

—Pero es que es cierto, sois muy imprevisibles y efusivas. Ya sea por los motivos que sea, género, hormonas o genética. Pero es así. No lo niegues.

—Cada persona es un mundo y tiene una escala de valores, lo que para ti es una bobada y no le prestas ninguna importancia, no tiene por qué ser así para otra persona, y viceversa. Una respuesta así no hará más que empeorar la situación.

—Vale, pero simplemente no lo entiendo. ¿Por qué es tan difícil pedir ayuda? A menudo es más fácil que te echen una mano porque así lo has requerido que perder tiempo y energía haciéndolo tú solo, o intentándolo para luego recriminar otra persona de que lo hiciste tu solita.

Saray no contestó. Y llevó algún rato hasta hacerlo.

—Estoy de acuerdo contigo. Tuve una compañera de piso que era insufrible. Antes compartía el espacio con Jessy. Y siempre le encontraba defectos a todo. También tenía la mala costumbre de hacer lo que tú decías: hacer cosas y luego decirte que ella lo había hecho todo. Era muy molesta.

—Ves, al final los dos pensamos igual.

—Ah, claro, somos la pareja ideal, ya sabes, deberíamos casarnos —bromeó Saray, sin darse cuenta de lo que había dicho. Pero al ver la cara seria de Axel, se apresuró a corregirse—. Lo he dicho en broma, claro. Eh... —completamente incómoda, sin saber qué hacer, estaba tan nerviosa que no se le ocurría otra cosa—, esto… ya está, por lo que a mí respecta, tus manos están listas. Será mejor que me vaya, no creo que debamos continuar hoy con el tratamiento.

Ella se puso de pie. Él la siguió y se levantó también.

—Sííí-síí—tartamudeó, nervioso—. Es mejor.

Había momentos en la vida en que la soledad puede ser abrumadora. Aprendías a disfrutar de tu propia compañía, te conocías de formas que jamás creíste posibles y la diversión llegaba por montones. Pareciera que no había espacio para una pareja y ni siquiera la buscabas, porque te sentías bien así. Entonces, si Axel estaba pensando todo esto, ¿por qué en su cabeza empezaba a imaginarse a sí mismo de otra manera o a querer estar en otros términos?

Apartó ese pensamiento mientras acompañaba Saray a la puerta. Mientras tanto Adelia los encontró en la entrada.

—Niño, ¿qué te ha pasado? —Puso las dos manos sobre las mejillas, asustada, al ver las manos de Axel.

—Tranquila no es para tanto —dijo él.

—Saray dijo que no era nada importante, pero ¿cómo que no es para tanto? Déjame ver…

Cuando Saray se despidió de ellos y salió por la puerta, Axel aún estaba soltando suspiros, poniendo los ojos en blanco y contestando por vía de monosílabos a Adelia la traca de preguntas que ella le bombardeó.





12.

Las dos semanas siguientes pasaron rápidamente. Axel era un deportista, campeón de boxeo que había sufrido un accidente y necesitaba hacer ejercicios de fisioterapia para recuperar la movilidad. A pesar de que seguía mejorando con buenos resultados, Saray quien se le ofreció a ayudarlo y visitarlo todos los días para hacerle los tratamientos, veía que aún le quedaba camino para una total recuperación. El proceso era lento.

Al principio, la relación entre ellos era cordial pero distante. Saray se limitaba a hacer su trabajo de fisioterapeuta, mientras que Axel agradecía su ayuda, pero no se mostraba especialmente interesado en entablar una conversación más allá de lo necesario.

Pero con el paso de los días, la situación cambió. Saray comenzó a notar que Axel se sentía más cómodo en su presencia y que incluso se animaba a hablar más. Poco a poco, fueron descubriendo que tenían cosas en común, como su amor por la música y por los viajes.

Un día, mientras hacían los ejercicios, Saray decidió poner una canción que sabía que a Axel le gustaba. Él se emocionó al escucharla y comenzó a contarle la historia detrás de esa melodía. Saray se quedó sorprendida al descubrir que había mucho más detrás de Axel de lo que ella pensaba.

A partir de ese momento, sus sesiones de fisioterapia se convirtieron en un momento de encuentro y de confidencias. Axel disfrutaba escuchando las historias de Saray y ella se sentía feliz al tener a alguien con quien hablar.

Con el tiempo, su relación se fue haciendo más estrecha y Axel comenzó a sentir que Saray era como una amiga para él. Se preocupaba por ella más allá de los tratamientos y lo visitaba incluso cuando no tenía que hacerlo.

A los fines de semana, cuando Saray no iba a tratarlo, Axel se sentía triste por perder ese momento de conexión diaria. Sin embargo, sabía que habían construido una amistad que iba más allá de la fisioterapia y que seguirían viéndose en el futuro. Axel aprendió que, a veces, las relaciones más valiosas surgían de los lugares más inesperados y que, si se abriera a los demás, podía descubrir cosas maravillosas que lo enriquecía como seres humanos.

Una tarde, después de la sesión de fisioterapia, Axel invitó a Saray a quedarse a comer. Y después de la comida, mientras tomaban café en el salón, Saray levantó la cabeza hacia uno de los muebles y sonrió.

—¿Eso que tienes ahí es un disco de vinilo? —Saray señaló con el dedo una parte de la estantería en la que destacaba un disco de vinilo.

—Sí, lo es —dijo él con una sonrisa en los labios.

—¡En serio! ¿Todavía los venden? ¿Tienes un tocadiscos?

—Sí, lo heredé de mi padrastro y colecciono los discos clásicos que me gustan.

—¿Y podrías decirme qué clásico tienes ahí? —le preguntó ella.

Axel cogió el disco de la estantería y se lo enseñó, era un regalo que se había hecho a sí mismo y esperaba que ella conociera el grupo.

—¡The Doors! —dijo ella con mirada extrañada—, ¿Te gusta ese grupo?

—Sí, me gusta, ¿y a ti?

—Sí, pero no es de mi quinta, eso es del año de la pera.

—A veces me olvido de que eres una niñita, que aún está en la edad del pavo —se burló de ella.

Ella hizo una mueca y le sacó la lengua como una niña malcriada. Este gesto no pasó desapercibido para Axel que, después de mucho tiempo sin estas sensaciones, sintió ganas de morderle la lengua y saborearla.

—Y a veces olvido que eres tan viejo como ese disco.

—Sí, claro —se echó a reír—, yo era un gran fan de «The Doors» cuando era adolescente, tenía todos los discos y libros de Jim Morrison, de hecho, tenía una cinta de ellos en el coche de mi padrastro.

Saray se imaginó a Axel, un niño de siete u ocho años, de piel clarita y grandes ojos castaño oscuro y pelo del mismo color. Un niño guapo y educado que debía de ser muy curioso.

—No me puedo creer que seas de la época de los casetes, de las cintas, por Dios —Saray lo estaba poniendo verde.

—¡¡Toma ya!! Esa observación me hace sentir viejo. Un casete es un objeto intemporal, pero como entonces aún estabas en la cuna, es comprensible.

Saray le tiró un cojín que estaba en el sofá y él fingió defenderse y resultar herido por su ataque.

—Muy gracioso. Si quieres saberlo, no esperaba en absoluto que te gustara este tipo de música, pensaba que ibas a sacar algún disco de Celine Dion o Barbara Streisand.

Ella se rio con su típica sonrisa y mirada pícara, lo que hizo que Axel sonriera también.

—Que sea viejo no significa que tenga que ser aburrido.

—Sólo estaba bromeando contigo —le guiñó un ojo que a Axel le pareció super descarado. E interesante a la vez.

—Muy bien, ahora déjame adivinar tus gustos musicales. Siendo tú una chica «millennial», no te ofendas por la edad.

—No me ofendo. Y tú también eres un millennial, yo soy más generación Z, una generación altamente politizada, con personas como Greta Thunberg que desafían a los líderes mundiales para que tomen medidas que contribuyan a detener la crisis climática. Pero tú sigue, por favor, parece que puede ser interesante. Además, no soy mucho más joven que tú.

—Oh, por favor, si te saco 7 años —Axel puso 7 dedos en alto para que le quedara claro la diferencia.

—Diría que te gustan Ariana Grande, Justin Bieber y Justin Timberlake ¿Lo he acertado? —preguntó él.

—Que conste que considero una completa ignorancia musical mezclar a Ariana Grande con Justin Timberlake. Y no, aunque me gusta el estilo de música, no es lo único que me gusta. Has pasado por alto mis preferencias.

—Mmm... me lo estás poniendo difícil.

—Es mi turno. Yo diría que te gusta hacer el amor con Bon Jovi o Guns n' Roses. ¿Verdad?

«No te quieres imaginar cómo y cuánto disfruto haciendo el amor, jovencita», pensó Axel.

—Qué lista. Pero ahora también me toca a mí darte un poco de educación musical. Los «Guns» fueron una de las mejores bandas de rock and roll de todos los tiempos. Curiosamente, mis gustos musicales han mejorado con el tiempo, desde el rock psicodélico de The Doors hasta el rock progresivo y ambientalista.

—¿Rock progresivo y ambientalista? Qué palabras tan elocuentes utilizas. ¿Qué significa eso?

—El rock progresivo representó uno de los momentos más experimentales del rock. Décadas en las que el rock vivió una de sus mayores ebulliciones, pero ante la predominancia de canciones de tono pop y muchas veces simplificadas, una gran cantidad de grupos comenzaron a apostar a una mayor complejidad del género, mixturando el rock con nociones de la música clásica, elementos sinfónicos y letras de profundidad conceptual. Por eso, me gustan los grupos nórdicos, sobre todo los islandeses, Sigur Ros, Múm, Amina, entre otros.

—Eres muy raro. —Ambos se rieron un poco.

—Y, por cierto, no escucho ninguna de esas canciones cuando estoy en la cama con una mujer. O cuando "hago el amor", como tú dices. La única música que quiero oír en esos momentos es la melodía de los gemidos que salen de su boca. No hay mejor banda sonora.

Saray se sonrojó tanto por lo que dijo, que Axel soltó una carcajada al ver lo turbada que estaba.

—Sinceramente, te da tanta vergüenza cada vez que hablo de sexo que parece que nunca has estado cerca de sentirlo —dijo bromeando.

—Ja, ja, ja —Saray rio en forma burlona, dando a entender no sentirse afectada, pero pensó que era mejor que él no supiera que ésa era la más pura de las verdades.

Y no quería que pensara que era aún más ingenua en ciertos aspectos de su vida de lo que él ya creía.

A la continuación, acabaron por pasar varias horas allí sentados, charlando sobre música y cine, y Saray era tal como Axel, gran diletante de Tim Burton y de Guillermo del Toro y repasaron muchas de sus películas, escenas inolvidables y momentos épicos. Mientras hablaban, Axel había puesto en su tocadiscos un álbum de Sigur Ros, Valtarí. Cuando el álbum terminó, Saray admitió que le gustaba la música y que iba a intentar escuchar a más artistas de ese estilo.

De lo que ninguno de los dos se había dado cuenta era de la hora y, en aquella tarde informal, pasó el día, pasó la tarde y ahora era de noche. El reloj marcaba las ocho y media.

—Dios, es tardísimo —gritó Saray sobresaltada, cuando miró la hora.

—Uff… tienes razón.

—Tengo que volver a casa, aún me queda una hora de camino. Déjame llamar primero a Mónica, debe de estar muy preocupada.

—Tranquila, tómate el tiempo que necesites. Pero… es muy tarde. ¿Por qué no te quedas?

Hubo una larga pausa. Tras mirar subrepticiamente el reloj, Saray se dio cuenta de que en menos de 12 horas tendría que estar de vuelta allí. Axel no había pensado en invitarla a quedarse y sólo lo dijo porque le preocupaba que se fuera por la noche y tuviera que volver al día siguiente.

—¿Vas a decir algo? Tu cara parece un poema —bromeó él.

—Gracias, pero creo que será mejor que me vaya a casa. Seguro que Mónica está preocupada por mí.

—¿Mónica es tu niñera? —preguntó burlonamente. Ya se había dado cuenta de quién era Mónica. Saray hablaba mucho de ella en sus historias.

—Hoy te estás haciendo el gracioso —ella entrecerró los ojos—. No es eso... es que...

—¿Qué pasa? —le interrumpió él—. Me estás haciendo quedar como un pésimo anfitrión.

«¡Dios, qué voz!», pensó Saray con él tono arrastrado que él usó. Esa voz suya, sonaba tan suave y discreta en medio del salón. Axel le habló, mirándola con su mirada traviesa y penetrante y una sonrisa matrera en los labios. Saray no sabía si él se había dado cuenta, pero un calor abrasador la inundó y, desde luego, se sonrojó entera. Lo cual explicaba que su invitación fuese tan incómoda.

—No lo sé. Tendría que avisar a mi amiga, ahora fuera de broma —dijo Saray, barajando la posibilidad. Se sentía cansada.

—Tengo numerosas habitaciones para invitados en esta casa, como puedes imaginar. No habrá ningún problema para que te quedes. Además, te lo agradezco, así descansaré mejor. Menos preocupado.

Saray asintió tras un breve silencio de reflexión. Y cogió el móvil para llamar a su amiga. Estaba muy sorprendida por la noticia y no dejó de burlarse de ella durante los cinco minutos que duró la llamada.

—Y bien, ya avisé a Mónica, me quedo más tranquila. Lo único es que no tengo aquí nada mío. Mis cosas —Tarde recordó ese detalle.

—No te preocupes, seguro que Adelia encontrará algo que te sirva y te proporcionará todo lo que necesites.

—No quiero causar molestias.

—No es molestia. Le encantará hacer algo más que aguantarme —dijo Axel con una sonrisa.

Saray también sonrió. Eso sería cierto, pensó ella. No debería ser una persona fácil de aguantar, porque era muy demandante y mandón.

—De paso le voy a pedir que nos prepare algo ligero para cenar, ¿te parece? Mi dieta es muy restricta, pero le pediré que te prepare algo más contundente.

—No, de verdad, yo tampoco suelo comer mucho por la noche.

Él le dedicó una mirada fulminante y ella pensó que iba a sacar otra observación sobre su delgadez, pero en esta ocasión, se equivocó.

—Poco o mucho, tienes que comer, no te preocupes, aquí no te faltará de nada. Pero puedes comer lo que quieras. Nadie te obligará a nada —dijo él, antes de ausentarse del salón.

Saray cerró los ojos y respiró profundamente. No podía creer que hubiera aceptado quedarse a dormir en su casa. Qué situación más incómoda, pensó. Aunque se sentía cómoda con él y ahora confiaban mucho más el uno en el otro, seguían teniendo una relación estrictamente profesional. Bueno, quizá eso había cambiado un poco y ahora eran como una especie de amigos, pero seguía sintiendo la situación rara.

Al cabo de un tiempo, Adelia vino a la sala, espavorida y con una bolsa en la mano y la entregó a Saray. Dentro había ropa limpia, un pijama de satén rosa pálido de pantalón y camisa, ropa interior limpia y accesorios de higiene personal. Saray se sorprendió de la rapidez con que le llevaba las cosas. Y se preguntó si serían algunas piezas que se dejaban las amantes de Axel cuando venían a su casa. Ropa interior incluida. Saray pensó que no se pondría semejante prenda. Pero no tuvo más remedio que aceptar el resto. La idea de que toda aquella ropa perteneciera a otras mujeres tampoco le atraía, por alguna razón.

—Todo es nuevo, nunca se ha puesto. Eran de la hermana de Axel, pero nunca llegó a ponérselas —le dijo Adelia que parecía haberse adivinado sus pensamientos.

Saray se sintió aliviada al saberlo y triste al mismo tiempo. Sabía que su hermana había muerto y eso le consumía de dolor. Dejó la bolsa cerca de su bolso y más tarde los subiría.

—Prepararé tu habitación. No te preocupes, lo que necesites, mi niña, me llamas.

—¿Siempre estás aquí, Adelia? Es decir, si duermes aquí.

—Yo vivo aquí desde que los niños eran nenes. He cuidado de ese marrano —apuntó para Axel que acababa de entrar en el salón nuevamente—, antes mismo de que él hiciera uso de razón. Que aún sigue sin hacerlo, todo hay que decirlo.

Axel resopló. Adelia aprovechó la frasecita para escabullirse a la cocina.

—Ven —llamó Axel a Saray—, te enseñaré la habitación donde te alojarás. Ya puedes dejar allí tus cosas. Luego bajaremos aquí. Le he pedido a Adelia que ponga la cena sobre la mesita de centro del salón y podremos comer tranquilamente en el sofá. ¿Te parece mejor? Más informal, ¿no?

Saray se sintió más cómoda oyéndole decir eso. Sonaba más a su vida que a su glamour, y eso la reconfortó.

—Me parece genial.

—Venga, vamos.

Subieron al primer piso por una escalera de cristal muy moderna y completamente transparente, y Axel le guio un poco por las habitaciones. En realidad, había varias, y casi todas eran habitaciones de invitados u oficinas y salas de lectura. Luego le enseñó la habitación donde ella se quedaría. Moderna, actual, contemporánea, de diseño. Adjetivos que Saray utilizaba indistintamente para definir, en su cabeza, una decoración que contrastaba con lo clásico y establecido. A pesar de las particularidades de cada uno de estos términos. Y ésa era la habitación de esta selección: con sus matices, pero con una decoración fresca, actual y, al mismo tiempo, atemporal. Le encantó.

—Si quieres te dejo un momento para que te acoples y luego bajas. Lo que quieras —Le dijo él.

—No hace falta. Dejaré las cosas aquí y luego subiré a arreglarme. De todas formas, es sólo por esta noche, no necesito desordenar nada. Ni quiero hacerlo.

—Quiero que te sientas como en casa. Cualquier cosa que necesites, dímelo.

Saray le agradeció con una sonrisa su generoso y agradable ofrecimiento. Estaba siendo, como él decía, un verdadero anfitrión. Esa faceta suya era muy distinta a la que conocía.

Ambos salieron de la habitación donde Saray iba a pasar la noche y, al doblar la esquina del pasillo, se encontró con la única puerta que estaba cerrada de todas las que había pasado.

—¿Es ésta tu habitación? —preguntó por curiosidad.

Axel se detuvo y se quedó mirando la puerta cerrada. Y durante unos segundos no contestó. Saray pensó que no debería haber hecho aquella pregunta, pero no creía que fuera nada importante.

—Es una habitación que sirve de trastero, para guardar muebles y cosas viejas. No la abras. Probablemente está llena de polvo y podrías tener una reacción alérgica.

Lo dijo de un modo tan seco que Saray no entendió el repentino cambio en su tono y comportamiento. Tampoco era algo que no estuviera acostumbrada. No obstante, después volvió a ser el Axel de siempre.

—¿Y por qué quieres saber dónde está mi habitación? ¿Te interesa visitarme por la noche?

Saray no sabía si contestarle en broma o ser más atrevida que él y dejarle sin palabras como siempre hacía con ella, pero optó por ser sensata y contestar sin meterse en berenjenales.

—Pura curiosidad, nada más. Ni siquiera quiero saber si duermes como los murciélagos que cuelgan del techo.

—No, duermo estirado y tan a gusto como un buen soltero. Y mi habitación está en el mismo pasillo, en la última puerta de la derecha. Si necesitas de algo, lo dicho, ahí me encontrarás.

—No creo —dijo Saray rápidamente.

Sin duda era una mujer bella, al menos a los ojos de Axel, que sabía cómo provocar y jugar con las mujeres, a diferencia de ella.

Saray pasó unos minutos digiriendo la conversación, sintió que el pulso se le aceleraba más de lo normal y que las manos le sudaban un poco. Cómo era posible que se pusiera así con un paciente con el que trabajaba. Por mucho que intentara racionalizar y convencerse de que no era el hombre para ella, había algo irracional que no la dejaba pensar con claridad cuando estaba en su presencia y que la atraía hacia él como una polilla a la luz.

La pareja prosiguió su camino, y momentos después, mirando a la cena que se abría ante ellos, los dos se sentaron y bajaron la cabeza a comer, olvidándose de las horas. Axel había abierto una botella de vino y les sirvió a ambos. Saray no estaba acostumbrada a beber, pero el vino estaba delicioso y al final de la cena, que fue ligera pero llena de ricas delicatesen, tenía la vista un poco borrosa. El resultado del alcohol y su exceso.

Adelia ya había recogido todo y ahora ambos estaban sentados en el suelo, con la espalda apoyada en el sofá y delante de la mesa de centro, bebiendo sus respectivas copas de vino. Ya iban por la segunda botella. Charlaban tranquilamente de nimiedades y cosas sin importancia, cuando Axel le dijo:

—Voy a ponerte una selección de músicas que te van a encantar. Tiene algunas de mis favoritas, aunque sean un poco ñoñas, como a ti te gusta. Te gustarán.

—¿Ahora me acusas de ser ñoña? Venga ya… ¡Tiene narices!

Axel se levantó, riéndose de los comentarios de Saray y paró el giradiscos que estuvo tocando música de ambiente todo el rato, con otro de sus artistas contemporáneos. Pero esta vez, utilizó un aparato de sonido que parecía muy moderno y cuando la música empezó a sonar, salió por tantos lados de la sala de una forma tan uniforme y espectacular que Saray pensó que estaba en un concierto en directo. El sonido era el justo para no hacer ruido, pero suficiente para disfrutar de la melodía. Volvió a sentarse junto a ella, con el vino en la mano. Y cuando la primera música tocó él dijo:

—Su nombre es Agnes Obel y esta canción se llama «La Maldición».

Permanecieron largo rato en silencio escuchando el sonido envolvente. Fue Saray quien lo rompió.

—¿Te has sentido alguna vez como si la vida te hubiera maldecido? Como si algunos momentos hubiesen sido como una verdadera maldición como el título de esa canción.

Saray, que ya estaba bastante alienada por la cantidad de alcohol que había bebido, dejó que su mirada se perdiera en alguna parte mientras le hacía la pregunta. Axel la miró y, al verla alocada en el tiempo y en el espacio, se dio cuenta de que su pregunta era tanto una pregunta como una afirmación.

—Durante mucho tiempo pensé que sí —contestó él.

Lentamente, ella volvió de la ensoñación en la que se había sumido y buscó también su mirada. Cuando la encontró, serena y apaciguada, sonrió.

—Temo decir que yo también lo pensé.

Dedicaran más tiempo a mirarse a los ojos, incluso sin nada que decirse.

—Porque tengo la sensación de que hay algo por lo que has pasado y que nunca me cuentas —dijo él.

—La misma sensación tengo a tu respeto —contestó ella.

Y se pasaron más un par de minutos en silencio, mirándose. Ninguno de los dos podía apartar los ojos del otro. Mientras él admiraba el azul intenso que adquirían los ojos de Saray cuando estaba cansada o bebida, ella observaba la mirada felina que llegaban a parecer los ojos de Axel cuando estaba más relajado.

La música de Freya Ridings «Lost without you» empezó a tocar. Y esa música Saray conocía bien.

—Me encanta esta música —le dijo ella.

—Es una de mis preferidas. Era la favorita de mi hermana, irónicamente —Él lo decía por la letra.

Axel esbozó una débil sonrisa y cerró los ojos unos segundos, escuchando la música. Cuando los abrió, vio que Saray lloraba. No de forma compulsiva, pero las lágrimas caían por su rostro en un torrente constante pero silencioso. Sin embargo, la expresión de su rostro seguía imperturbable. Y tan pronto como la vio así, Axel sintió una sensación de opresión en el pecho y falta de aire. A la vez sintió un sudor frío repentino, como si fuera a tener un ataque cardíaco. Así fue como se sintió al verla llorar. Estaba a punto de acercarse a ella, cuando ella levantó la mirada y habló.

—Sobreviví al cáncer y aún hoy en día sigo luchando contra el miedo de volver a vivirlo. Y los recuerdos de haberlo sufrido.

Axel se quedó súbitamente con los ojos aguados ante aquella revelación, porque en ese momento se dio cuenta de lo importante que ella había llegado a ser y era en su vida. Por lo contrario, la expresión en el rostro de Saray era pensativa y soñadora. De alivio, podría decir, casi de alegría. ¿Era posible que las emociones desencadenasen molestias físicas? Axel sentía todo su cuerpo sufrir una avalancha de sensaciones nuevas y viejas a la vez. La angustia, la impotencia que otrora sintió correr por sus venas con la situación de su hermana, regresó con más intensidad. Y allí estaba ella, necesitando que él pusiera a prueba toda su capacidad para gestionar algo que nunca supo hacerlo.

Para hacer frente a las emociones y pensamientos negativos que le invadían en aquel momento de su vida, era importante que hubiera aprendido a tener un pensamiento positivo o enriquecedor sobre cada experiencia, por difícil que pareciera. Generar una emoción positiva en una situación difícil le habría ayudado a liberarse de esa situación y de los traumas que él mismo se había creado, evitando así asociarla posteriormente con otros momentos difíciles, en el pasado o en el futuro, que pudieran hacerle sentir mal. Y como no había aprendido a gestionarlo correctamente, el enfrentamiento lo tenía en sus manos. O, mejor dicho, delante de sus narices.

—Siento mucho que hayas pasado por eso. ¿Quieres hablar de ello?

Estas palabras fueron pronunciadas por Axel en un tono bajo y con singular expresión. Un estremecimiento lo sacudió todo, cuando ella le esbozó una sonrisa suave a modo de agradecimiento, seguido por una inexplicable sensación de agonía que ya había experimentado varias veces en su vida. Axel no pudo menos que devolverle la sonrisa. Aunque por dentro se estaba quebrando en mil pedazos.

—No hay mucho a decir, ya pasó. —Hizo una pausa y luego continuó. Axel dejó el espacio para que ella pudiera abrirse lo que quisiera—. Después de pasar años de mi vida luchando contra la leucemia, finalmente lo he superado hace cinco años. Me siento tremendamente orgullosa de mí misma, es como una montaña rusa emocional. Por un lado, siento una inmensa felicidad por haberlo superado, por otro lado, hay un sentimiento de tristeza por todo lo que he pasado.

—¿Te encuentras bien? —Axel no se refería a su enfermedad, sino a cómo se sentía ahora que había dicho su verdad.

—Durante los momentos más difíciles de mi tratamiento, la única cosa que me mantenía motivada era la esperanza de que un día todo esto habría pasado y podría volver a la vida normal. Y ahora que estoy aquí, es como un sueño hecho realidad.

—Me alegro de que estés aquí.

Saray sonrió nuevamente y se tragó un poco más de vino. Y en un intento de evitar que se emborrachara más de lo que ya estaba, Axel se acercó un poco más a su lado y le quitó la copa de la mano. Para distraerla, empezó a hacerle preguntas, que él realmente quería saber. Quería saber un millón de cosas sobre ella. Todas, para ser sincero.

—¿Cómo estás ahora, después de haber superado la leucemia? —le preguntó él, posando una de sus manos vendadas sobre la suya.

—Uf, todavía me cuesta creer que todo haya pasado. Supongo que me siento aliviada como te dije, pero a la vez un poco asustada de que pueda volver a pasar en algún momento.

—Es normal sentir ese miedo después de haber pasado por una enfermedad así.

Lo que no era normal era el miedo que él también sentía. Por la misma razón. Imaginar que algo pudiera ocurrirle le ponía enfermo por dentro. Sólo pensarlo le producía agonía y dolor en el pecho.

—Sí —reafirmó ella—, creo que es algo que no se va a ir nunca del todo. Pero también estoy agradecida por todo lo que he aprendido durante todo el proceso. He descubierto que tengo una fuerza interior que ni siquiera sabía que tenía —soltó una risita perezosa y Axel sonrió de su inocencia—, y que cuando las cosas se ponen difíciles, soy capaz de enfrentarlas.

—Eso es impresionante. —Más que nunca ahora tenía la certeza que ella era mucho más fuerte que él—. ¿Cómo te ayudó tu entorno durante la enfermedad?

—Mis amigos y mi madrina fueron un apoyo fundamental. Fue muy duro para todos, pero sé que fue aún más duro para ellos, especialmente para mi madrina. Pero nunca me dejaron sola y siempre estuvieron ahí para animarme, para hacerme reír, para llevarme a los tratamientos y para sostenerme cuando yo ya no podía más.

—Suena como si hubieras tenido mucha suerte de tener esa gente en tu vida.

—Sí, sin duda. También descubrí que hay mucha gente en el mundo dispuesta a ayudar a los demás. Desde la gente del hospital hasta los desconocidos que me enviaban mensajes de ánimo por las redes sociales. Todo eso me dio mucha fuerza y me hizo sentir que no estaba sola en esto.

—Me alegra que hayas podido contar con ese apoyo. ¿Qué es lo que más te gustaría que yo supiera sobre lo que has pasado?

A Saray le pareció interesante su pregunta. Como menos curiosa.

—Creo que lo más importante es que nunca hay que perder la esperanza. Que a pesar de que las cosas se pongan muy difíciles, siempre hay una luz al final del túnel. Y que lo más importante es disfrutar cada día, cada momento, porque no sabemos lo que nos depara el futuro. A mí me ha quedado muy claro que la vida es un regalo precioso, y que hay que cuidarlo y valorarlo.

Axel no sabía si aquello era un resumen de los sentimientos que le producía su situación o si era información directa para él. Porque dijo casi lo mismo cuando empezó a tratarlo.

Parecía que la noche iba a durar mucho tiempo y la conversación iba para largo. Eran ya las once y no parecía que ninguno de los dos quisiera abandonar la compañía del otro, ni las confesiones que se estaban haciendo. Además, Alex todavía tenía dudas y cuestiones para ella.





13.

Tras toda aquella sorpresa de revelaciones, fue el propio Axel quien se levantó a por una nueva botella de vino y se la sirvió a los dos. Una de sus mejores reservas. Porque como ella misma mencionó: la vida era corta y su compañía era perfecta y eso merecía lo mejor de la vida.

—Cuéntame, quiero saber, como lo has vivido.

—He vivido desde mi nacimiento con esta enfermedad. Pero no lo supe hasta la adolescencia. No es necesariamente rara, simplemente no es conocida por la gente como debería. Por mis amigos, por las personas que conozco y me cuentan lo que tengo, a veces ni siquiera por los distintos médicos que he necesitado a lo largo de mi vida. Sí, el tiempo y la madurez me fue mostrando cada vez más los riesgos y dolencias reales que esto conllevó para mi vida. Algo que cuando era adolescente y joven, no tenía la percepción real. Hoy en día voy disipando y relativizando las limitaciones que la enfermedad ha impactado en mi autoestima.

—No quiero imaginar lo que hayas podido pasar. Me rompe el corazón —Y se lo dijo con total honestidad.

—Mi caso nunca fue de los más graves entre los que padecen este tipo de cáncer. Mi caso era simplemente terminal. No era grave porque eso significaba que tenía un atisbo de esperanza de curación. Lo mío era sí o no. Sí a alguien que pudiera hacerme un trasplante de médula ósea y no a esperar que hubiera otro tipo de salvación. Porque no la había. Cuando la enfermedad se reveló a mis 12 años, pasé por todo el tipo de tratamientos, paulatinamente. Radio, quimios, operaciones, transfusiones. De todo un poco. A mis dieciocho años, cuando logré la mayoría, me dieron la sentencia. Tenía que encontrar un donante o entonces moriría. ¿Cuándo? No lo sabían. Cuando mi cuerpo decidiera.

A Axel se le pusieron los pelos de punta.

—¡Qué fuerte! —murmulló él.

—Sí. Y a mis veinte y dos, me dijeron que el tiempo se acababa.

—¿Cómo así? En todos esos años, ¿no han conseguido encontrar a un donante?

—Oh, sí, los encontraban. Varios, de hecho. Que resultaban no ser compatibles conmigo. Dos de ellos incluso se pensó que sí. Y me llegaron a hacer toda la preparación para el trasplante, pero mi cuerpo rechazaba su sangre. Ha sido muy duro.

—¡Joder! No podía ni imaginarlo... ¿cómo te las arreglaste para vivir con todo eso? ¿Cómo conseguiste seguir viviendo y tener una carrera? —Axel se dio cuenta de que había hecho cosas absolutamente demenciales en condiciones verdaderamente indignas.

—A duras penas. Con la ayuda de mis amigas y mi madrina, como te dije. Ya no tengo padres, ni nunca tuve hermanos, así que… fue lo que fue. Pero ya pasó.

—Saray…

La voz de Axel se entrecortó, abrumado por las emociones que ella transmitió.

—En cierto modo, fui bendecida —Axel vio sus ojos se humedecieren—. Hay quien muere repentinamente en la adolescencia, hay quien queda verdaderamente deformado en algunas partes del cuerpo, hay quien repite cirugías brutales, sólo para ganar unos meses más de vida, hay quien entra en depresiones muy fuertes, porque entre el miedo a morir, el miedo a verse en el espejo y un sistema nervioso sensible sólo puede conducir a la depresión y al agotamiento. Así que puedo decir que tuve suerte.

Axel ya no tenía palabras para confortarla y lo único que le quedaba era dejarla hablar. Entre que ya no sonaba muy coherente y la historia iba perdiendo el hilo, quizás por el vino, quizás por el dolor de los recuerdos, y de que su historia era muy, muy triste, a pesar de haber tenido un final feliz, Axel ya no sabía se quería decir lo que fuera.

—Aun así —ella tragó un poco más de vino—, soy una de esas afortunadas que tuvieron la oportunidad de aprender a distinguir quién es un aliado y quién no. Tengo la suerte de haber resistido, de saber quién era y es una luz en mi camino, de protegerme de los que nunca serán aliados, de los que efectivamente me atacarán, me degradarán, se reirán de mí. En un mundo ideal, no necesitaría aliados. No quería que esto pareciera una batalla. Una defensa. Una supervivencia. En un mundo justo, no necesitaría explicar lo que tengo y enseñar por qué ciertas cosas dichas o hechas, me hacen daño. Y para luchar, necesitas aliados. Sin ellos, estaría condenada y perdida. Y los aliados son falibles. No lo saben todo. No se enteran de todo. No saben que muchas veces lloro. A escondidas. Otras veces me critican o creen que me animan, sin ningún sentido. Pero están de mi parte. Y eso ya es un gran consuelo.

Axel comprendió que estaba profundamente borracha y sentimental, pero que todo lo que decía era cierto. Verdades como templos.

—¿Por qué nunca me lo has dicho? —le preguntó él.

Axel habiendo perdido toda esperanza terrenal, pudo decir que había encontrado la armonía, en sus palabras.

—No espero que todo el mundo sepa lo que tuve. No quiero contar a todo el mundo lo que he pasado. No sueño con el día en que todo el mundo pueda comprender las decenas de ramificaciones de lo que me provoca lo que tuve. Con la edad, me he cansado de explicarlo. No sólo porque no es justo que tenga que justificarme. Sino también porque acaba asustando. No quiero seguir enseñando elaboradamente a no ser una mierda con la gente que sufre lo mismo que yo. No creo que se me respete como creo que merezco ser respetada. Todavía no he perdido el miedo a que un día todo esto vuelva a pasar.

—No digas eso —Axel se acercó más a ella—. Por favor, no digas eso.

—Tranquilo, es realmente poco común. Pero hemos de ser realistas.

Saray, a pesar de su elevado estado de embriaguez, podía sentir cuánto le estaba costando a Axel el problema que le estaba contando y no quería hacerle daño. Por eso sonrió abiertamente.

No obstante, en la mente de Axel tan sólo había un pensamiento que retumbaba con más fuerza que la música ambiente y que su propia voz, y este no era otra cosa que la obligación de no fallar a su nueva amiga. Había encontrado un remanso de paz en medio de este turbulento mundo. Y se llamaba Saray.

—¿Cómo puedes estar siempre rebosante de alegría pese a los serios problemas por los que atraviesas? —le preguntó él, estupefacto con aquella actitud siempre positiva que ella tenía.

—Esta vida son dos días y el carnaval son tres. Así que disfruta.

Y con estas y otras muchas respuestas se fue desvaneciendo en él la idea de convertirse en monje budista. Saray cogió su copa que Axel había dejado apartada. Y se bebió de un trago el vino que le quedaba.

—Tienes que tomártelo con calma —le cogió la copa nuevamente, que ella insistía en recuperar.

Un momento de silencio se apoderó del ambiente, hasta que Saray acercó, en un acto de valentía, sus labios hasta quedar a escasos centímetros de los de Axel. Ella podía sentir el cosquilleo que provocaba su respiración agitada que se intensificó con su proximidad. Saray pasó la lengua por el labio inferior, sacando con ella los restos de vino que habían pincelado de azul la piel fina sobre ellos.

—No soy una de tus chicas —le dijo ella en tono provocativo.

—De hecho, no lo eres —Axel empezaba a darse cuenta de que tal vez ese era el gran problema.

—Sé que no me soportas, pero sea cual fuera tu problema conmigo, quiero que quede claro que…

Axel la calló posando su dedo indicador sobre sus labios. De repente, se quedaron en silencio, mirándose a los ojos. La tensión en el aire era palpable. Lentamente, él volvió a liberar sus labios de la barrera que les impedía hablar. Y ella disfrutó de aquel momento de libertad condicional.

—Tú te puedes permitir elegir cualquier chica que quieras. Vamos, no es por nada, pero seguro que las tías se vuelven locas por ti.

Ella se mordió el labio inferior, nerviosa. Él tomó su mano y le acarició los dedos con los suyos. Saray cerró los ojos y suspiró. Axel se inclinó hacia ella, su corazón latiendo con fuerza, y acarició su mejilla con suavidad. Ella abrió los ojos y lo miró intensamente. Él le sonrió, tratando de calmarla.

—El único que se está volviendo loco aquí soy yo —confesó Axel en un murmullo.

De repente, la atracción entre ellos se volvió demasiado fuerte y se besaron apasionadamente. Fue un momento mágico, lleno de emociones y sentimientos.

Ella sintió un escalofrío recorrer su cuerpo, mientras sus labios se movían juntos con los de él. Era como si toda su vida hubiera estado esperando ese momento. Él se sentía tan feliz, como si hubiera encontrado a la persona que había estado buscando toda su vida. Se besaron durante varios minutos, sintiendo el mundo a su alrededor desvanecerse.

Finalmente, se separaron lentamente, sus rostros todavía muy cerca uno del otro. Se miraron fijamente, sabiendo que ese momento había sido especial. No necesitaban decir nada. Ya sabían lo que el otro estaba pensando.

Él la abrazó fuertemente, sintiendo su calor y suavidad. Ella cerró los ojos, feliz y segura en sus brazos. La noche había caído completamente, pero para ellos, todo lo que importaba era el momento que acababan de compartir.

Cuando Axel se percató de que ella se había dormido en sus brazos, entendió que estaba muy alterada por el alcohol. Y eso le recordó que había muchas probabilidades de que a la mañana siguiente ella no recordara nada de lo que acababa de ocurrir. Por un lado, eso era mejor, pensó. Por otro, no podía soportar la idea de que sólo él tuviera ese primer beso en su memoria. Aquel beso increíble y entregado. Axel nunca lo olvidaría. Y no quería que ella lo olvidara, porque si eso ocurría iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para recordárselo una y otra vez.

✽✽✽
El sol se estaba escondiendo detrás de las montañas y el cielo se estaba tiñendo de un hermoso tono anaranjado. Estaba en un parque y había una fuente en el centro. Un hombre y una mujer estaban sentados en un banco, disfrutando de la vista y charlando tranquilamente. Las estrellas comenzaron a aparecer en el cielo, la fuente comenzó a brillar bajo la luz de la luna y los pájaros empezaron a cantar en los árboles cercanos. Entonces, Axel apareció y besó Saray. Estaba guapo como siempre. Imponente como él solito. Y Saray se sintió la mujer más afortunada del mundo por tenerlo.

Súbitamente, su imagen empezaba a desvanecerse en el aire y Saray empezó a quedar nerviosa. De tal forma, que empezó a gritar por su nombre: Axel…. Axel…. ¡No te vayas! Axel…

Saray despertó empapada en sudor y se incorporó inmediatamente en la cama. La habitación todavía estaba a oscuras. La puerta del dormitorio se abrió y Axel surgió detrás de ella. Avanzó rápidamente a su lado de la cama y se sentó acercándose a ella.

—¿Estás bien? —Le agarró la cabeza por ambos lados para obligarla a mirarle. Podía ver el sudor que le chorreaba por la frente y tenía el cuello empapado.

—No lo sé. ¿Qué ha pasado? —dijo aturdida.

Axel sintió una punzada en el corazón. No habían pasado ni cuatro horas desde que la había dejado en aquella cama, después de llevarla en brazos desde el salón en el piso de abajo, y ya lo había olvidado todo.

—Tranquilízate, simplemente has bebido más de la cuenta y has perdido el conocimiento. Te habrás despertado con una pesadilla.

Aunque sería interesante para Axel saber qué tipo de pesadilla había tenido que la hizo despertarse llamando, a grito pelado, por su nombre.

—No me acuerdo de nada. Lo siento, espero no haber vomitado toda tu casa.

Ella lo miró fijamente e intentó retomar el hilo de las circunstancias todo lo rápido que pudo. En lugar de verlo estar aliviado por ella encontrarse bien, él puso la cara más engreída que ella había visto en la vida.

—Si eso es lo que te preocupa, puedes estar tranquila. —El único que tenía ganas de vomitar en ese momento era Axel. De la ansiedad que lo carcomía por dentro.

Axel se levantó y cogió una botella de agua que había dejado en el tocador la noche anterior tras dejarla allí, por si acaso ocurría lo que acababa de pasar. Se sirvió y volvió a la cama donde ella estaba sentada, ofreciéndole un vaso de agua.

—Bebe —ella obedeció, consumida por la sed. Y empezó a tragar el líquido como si no hubiera un mañana—, más despacio —Él le sujetó el vaso, impidiéndola de verterlo todo en su boca.

—Dios, ¡que sed tenía!

—Deberías descansar ahora. Es temprano —le sugirió Axel.

—¿Te puedes quedar?

—¿Cómo?

Por el bien de su sanidad mental, Axel rezó para sus adentros que ella no le propusiera nada raro. Porque él no estaba en sus mejores cabales. Y desde luego ella menos.

—Si puedes túmbate aquí a mi lado. No me apetece estar sola.

Axel tragó saliva.

—Vale, pero vas a descansar esa cabeza y a dormir. Y yo voy a estar aquí vigilando tu sueño por si necesitas algo.

—Okey —ella sonrió.

Se tumbó a su lado, encima de las sábanas, con el pijama puesto, que no era más que un calzoncillo, tipo bóxer. Porque no dormía con otra cosa.

Yacían en la cama, mirando el techo. Había un silencio incómodo entre ellos, como si estuvieran tratando de evitar un tema delicado. Finalmente, Saray habló:

—¿Crees en el amor verdadero?

Axel la miró por un momento antes de responder:

—Duérmete, es tarde —Demasiado tarde para conversaciones profundas, pensó él.

—No consigo conciliar el sueño, ¿me vas a contestar?

—Mmm. Creo que el amor es algo muy poderoso, pero también muy complicado.

Ella asintió en acuerdo.

—A veces me pregunto si el amor es solo una ilusión. Algo que nos han hecho creer que existe, pero que en realidad no es más que una fantasía.

Él frunció el ceño. Y volvió a depositar los ojos en el techo.

—No creo que sea una fantasía. Pero sí creo que mucha gente confunde el amor con la pasión o la obsesión.

—¿Y tú? —preguntó ella—, ¿has estado enamorado alguna vez?

Él suspiró.

—Sí, he estado enamorado. Y ha sido una de las experiencias más increíbles y dolorosas de mi vida.

Ella se acurrucó junto a él, sintiendo su cercanía.

—Yo también he estado enamorada. Y aunque también ha sido doloroso, no puedo evitar sentir que vale la pena.

Axel la miró a los ojos, y ella se sintió atrapada en su mirada. Había algo allí, algo que la hizo sentir como si pudiera confiarle cualquier cosa.

—Creo que el amor es una de las cosas más importantes de la vida —dijo él—, pero también creo que puede ser muy peligroso. Te hace vulnerable y te expone a heridas que pueden tardar mucho tiempo en sanar.

Ella asintió otra vez, recordando las veces que había sido lastimada por amor. Pero también recordaba las veces que había sentido una felicidad indescriptible, un vínculo profundo con otra persona.

—Supongo que el amor es un riesgo que hay que tomar—, dijo ella finalmente—, aunque a veces no sepamos si va a funcionar o no.

Él sonrió suavemente.

—Sí, creo que tienes razón. A veces tenemos que arriesgarnos a amar para poder experimentar realmente la vida.

Ambos se quedaron en silencio por un momento más, sintiendo la emoción que había surgido entre ellos. Sabían que no estaban hablando solo del amor en general, sino que también estaban hablando de sus propios sentimientos. Pero por ahora, ninguno de los dos estaba listo para confesar lo que sentían. Tal vez con el tiempo, tendrían la fuerza para hacerlo. Pero por ahora, estaban contentos de estar juntos, de sentir el calor del otro cuerpo y de hablar de temas profundos y emotivos en la cama en esa cálida noche de primavera.

✽✽✽
No estar vomitando era un alivio, pero la situación la horrorizaba. Había despertado vestida con la misma ropa del día anterior, en una cama que no era la suya, abrazada a un hombre. Y cuando se percató de qué hombre era, no otro sino Axel. Una ráfaga de recuerdos asaltó su cabeza y todas las imágenes vividas la noche anterior vinieron a su mente como un tsunami.

¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!, pensó ella. Axel se había despertado y ahora la estaba mirando con una sonrisa en el rostro. Saray no quería imaginar el aspecto que tendría, tras la nochecita que le dio.

—¿Cómo te encuentras esta mañana?

—Echa mierda.

Axel sonrió.

—Lo mejor que puedes hacer en esta situación es beber mucha agua e intentar comer algo que sea fácil para el estómago. Tómate un tiempo para descansar e intenta no pensar en lo ocurrido. Si la resaca es grave, puede ser una buena idea acudir al médico. Y también —él tuvo que contener la risa—, puede ser buena idea mantenerse alejada del alcohol durante un tiempo y centrarse en el proceso de recuperación.

—Al parecer, ahora eres tú mi fisio. ¡Qué bien! —soltó Saray, poniéndose una mano sobre las sienes, intentando aliviar el punzante asalto que la resaca le estaba dando.

Ella se encontraba tumbada en la cama, mirando al techo con una expresión pensativa. Él, sentado a su lado, la observaba en silencio, tratando de adivinar lo que pasaba por su mente.

Finalmente, ella se giró hacia él y lo miró directamente a los ojos.

—¿Alguna vez has pensado en lo que pasaría si lleváramos nuestra amistad a otro nivel? —preguntó con una voz suave pero llena de emoción.

Él la miró sorprendido, sin saber exactamente cómo responder.

—¿A qué te refieres? —preguntó finalmente.

—A algo más que una simple amistad —aclaró ella—. Siempre hemos tenido una conexión especial desde que nos conocimos y me pregunto si podríamos ser algo más que amigos. O más que una relación de fisioterapeuta paciente.

Él se tomó un momento para pensar en su respuesta.

—La verdad es que nunca lo había considerado —dijo finalmente. Pero lo cierto es que había estado toda la noche despierto, pensando en ello—. Pero no sé si sería lo correcto. Tengo miedo de arruinar la amistad que estamos construyendo.

Ella asintió con tristeza.

—Entiendo lo que quieres decir. También tengo miedo de perder lo que tenemos si las cosas no funcionan.

Hubo un momento de silencio mientras ambos procesaban sus sentimientos. Finalmente, él habló de nuevo.

—Pero al mismo tiempo, no puedo negar que siento algo más que amistad hacia ti. Hay algo especial entre nosotros y no puedo ignorarlo.

Ella lo miró con una mezcla de esperanza y miedo en sus ojos.

—¿Qué sugieres que hagamos entonces?

—Creo que deberíamos seguir adelante y darle una oportunidad a nuestra relación —dijo él, tomando su mano—. Pero, prométeme que, sin importar lo que pase, seguiremos siendo amigos.

Ella asintió, con lágrimas en los ojos.

—Lo prometo —dijo con una sonrisa temblorosa.

—Y que lo volverás a decir cuando estés sobria. Hasta allá seguimos siendo lo que somos.

Ella se echó a reír entre los sollozos.

Se acurrucaron juntos en la cama, sin decir nada más, disfrutando del momento. Sabían que no sería fácil, pero estaban dispuestos a intentarlo. El futuro de su relación de amistad estaba en sus manos y, por primera vez, estaban dispuestos a arriesgarlo todo por el amor.
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Pero el amor, tal como la libertad es un combate continuo del que somos poco conscientes. Y no tardó mucho a que Saray y Axel viviesen el primer asalto.

Cuando Saray volvió a despertarse, Axel ya no estaba tumbado a su lado. Hacía ya unas horas que se había vuelto a quedar dormida en sus brazos, después de haber intercambiado algunas promesas. Y de que ambos asumieran que sentían algo el uno por el otro. El fuerte dolor de cabeza que Saray sentía no le permitía hacer las cosas con la misma normalidad. Se levantó de la cama, arrastrando el cuerpo y obviando por completo que su habitación tenía baño propio, salió por la puerta en busca de uno.

Y cuando vio una puerta cerrada tras el recodo del pasillo, pensó que estaría allí, ignorando por completo el hecho de que la noche anterior Axel había mencionado que la habitación no era más que un viejo trastero.

La puerta chirriaba al abrirse, como si estuviera protestando por ser descubierta. Saray la empurró con impaciencia y entró, porque estaba deseando liberar todo el líquido que había acumulado durante la noche.

La habitación estaba a oscuras. Palpó la pared junto a la puerta, buscando un interruptor donde encender la luz. Lo encontró casi de inmediato y, cuando por fin se iluminó la habitación, Saray quedó desconcertada por lo que acababa de encontrar.

Parpadeó varias veces intentando comprender si veía bien o si era producto de su imaginación. Dio dos pasos adelante, adentrándose en el amplio espacio. La habitación era más o menos del mismo tamaño que el dormitorio en el que había dormido, pero estaba decorada de forma distinta.

Miró a su alrededor y se encontró en una habitación de bebé, una habitación que nunca había visto antes. Las paredes estaban pintadas de un amarillo pálido y las cortinas blancas filtraban una ventana que estaba completamente blindada al exterior, impidiendo así de recibir la luz. Una cuna de madera blanca estaba en el centro de la habitación, rodeada por juguetes y peluches de colores pastel.

En un rincón, una mecedora de madera con un cojín a juego la invitaba a sentarse. Se imaginó sentándose allí, acunando a un bebé dormido mientras leía cuentos de hadas y canciones de cuna. El corazón se le dio un vuelco al pensar en la dicha y el amor que una habitación así podría albergar.

Pero ¿por qué estaba la habitación oculta? ¿Por qué Axel la tenía guardada en secreto? En ese momento recordó dónde estaba. Esa era la habitación que él le dijo que servía de trastero. Le había mentido. Pero ¿por qué? Se dio cuenta de que no había encontrado la respuesta a esa pregunta, pero por ahora, no importaba. Se dio el gusto de admirar cada detalle de la habitación, desde las decoraciones de las paredes hasta el cambiador de madera maciza.

De repente, escuchó un ruido en el pasillo y supo que era hora de salir de allí. Cerró la puerta con cuidado y caminó por el corredor, sabiendo que esa habitación secreta se quedaría en su pensamiento.

Mientras caminaba por ello, su mente empezó a divagar acerca de los posibles motivos que llevaron a Axel a esconder esa habitación de bebé. ¿Acaso tenía algún secreto oscuro que ocultar? ¿Había sucedido algo trágico en el pasado en esa habitación?

También era posible que simplemente quisiera preservar la habitación como un lugar especial, un santuario de recuerdos de la infancia de sus hijos. Tal vez no quería que la habitación se arruinara o se desgastara con el paso del tiempo, y por eso la mantuvo oculta. Pero eso significaría que tenía hijos o ¿los tuvo? ¿Sería o había sido padre? Y si era así, ¿dónde estaba la madre de la creatura?

Sin embargo, la habitación estaba impoluta. Y ni resquicio de polvo había como él había mencionado. Como si nunca hubiera sido utilizada, pero estaba sumamente cuidada.

Por otro lado, podría haber razones más mundanas detrás del secreto. Quizás él simplemente había olvidado que la habitación existía, o tal vez estaba utilizando el espacio para almacenar objetos personales que no quería que nadie más viera.

Sea cual fuera el motivo, no pudo evitar sentir un poco de intriga y curiosidad acerca de esa habitación secreta. Pero al mismo tiempo, también sintió una gran sensación de respeto hacia él y su necesidad de mantener ciertos aspectos de su vida privados. Al fin y al cabo, todos teníamos secretos y recuerdos que preferimos mantener guardados, y esa habitación de bebé parecía ser uno de los suyos.

Sin saber qué pensar, decidió darle tiempo al tiempo para que, poco a poco, él le contara más cosas de su vida. Anoche habían compartido la suya y ella comprendió que él también merecía su espacio y su tiempo para contarle sus secretos y confesiones. Aunque a ella le resultaba demasiado intrigante. Sin embargo, tuvo que contenerse. A él no le haría ninguna gracia saber que ella husmeaba en su vida e invadía su intimidad.

Finalmente encontró el cuarto de baño dentro de su habitación y, tras una breve ducha y una muda de ropa limpia, se sintió como una persona renovada. Recogió todas sus cosas y se las llevó. Bajó las escaleras. No encontró a Axel, pero Adelia se cruzó con ella en el pasillo.

Miró el reloj. Eran las once de la mañana. Se sintió fatal porque debería haber estado allí para su tratamiento. Debería haberse enfadado con ella, seguramente.

—Vamos, te prepararé un zumo con vitaminas. Muy apropiado.

¡Para la resaca, quería decir!, pensó Saray avergonzada. Pero no le dijo nada, se limitó a asentir y la siguió hasta la cocina.

—¿Y Axel? —le preguntó allí.

—Tuvo que irse. Me dijo que te hiciera el desayuno cuando te despertaras y que te dejara dormir todo lo que quisieras. Anoche os acostasteis tarde y estabais muy cansados.

¡Qué considerado!, volvió a pensar ella, pero no dijo nada.

—¿Te ha dicho se volvía? Es tarde y no sé si querrá continuar el tratamiento hoy. Creo que no. Debería irme a casa.

—No, no dijo nada. Sólo me dijo que tenía que hacer unos recados urgentes.

Saray miró su móvil. Tampoco había dejado ningún mensaje.

Quizá se arrepintió de lo que dijo y no quiso quedarse para no tener que enfrentarse a ella cuando despertara. O tal vez lo había olvidado y todo era una fantasía en su cabeza. Todos estos pensamientos circulaban por su cabeza mientras bebía el zumo vitaminado que Adelia le había preparado. Cuando terminó, Adelia le quitó el vaso de la mano y sonrió.

—Gracias —dijo Adelia.

—¿Gracias por qué? —preguntó Saray, frunciendo el ceño y sonriendo—. Soy yo quien tiene que darte las gracias.

—No, a mí no tienes que agradecerme nada. Soy yo la que te está agradecida. No sé qué pasa entre vosotros —Saray tragó saliva—, pero le haces muy bien. Gracias.

Saray no sabía qué decir. No conocía el estado de su situación con Axel y no quería darle falsas esperanzas a aquella mujer. Ella tampoco quería tenerlas, pero las tenía. Y al no saber qué hacer al respecto, prefirió dejarlo todo como estaba.

—Estoy segura de que muy pronto Axel recuperará la movilidad que tenía y estará completamente recuperado. Es muy luchador. Y muy trabajador.

—Es... ese chico siempre ha sido un campeón desde que era un niño. No hay nada que no pueda hacer.

A lo mejor tenía razón, pensó Saray. Él también la había conseguido. Y ahora intuía que si después de su lucha con él por ganarse otros sentimientos, ella iba a acabar en el suelo en el primer asalto. Suspiró profundamente.

Se despidió de Adelia y salió de casa de Axel sin saber nada de él. Durante todo el camino a casa, repasó todos los detalles de aquella noche. Todo lo que se dijo, y de repente, tuvo el presentimiento de que podría estar metiéndose en un problema similar al que había tenido con Orestes. Y no podía permitirse seguir siendo tan tonta y creer cualquier cosa que le dijeran.

Axel estaba sentado en el salón de la casa de su madre, nervioso y ansioso. Su madre, Merche, entró en la habitación y se sentó frente a él. La tensión entre ellos era palpable, y Axel sabía que iba a ser una conversación difícil.

—Hijo, ¿cómo estás? Hace mucho tiempo que no te veía. ¿Cómo te va todo?

—Estoy bien, mamá. Gracias por preguntar. ¿Qué lo que era tan importante que no podía esperar?

Axel estaba enfadado porque su madre le había enviado un mensaje, de buena mañana, diciéndole que tenía algo urgente de lo que hablar con él y que no podía esperar. Que fuera a su casa. Axel no quería dejar sola a Saray, no después de todo lo que habían pasado y hablado, pero pensó que ella descansaría, así que tendría que ser breve y volver antes de que se despertara.

—Me alegra saber que estás bien. Pero tengo que hablarte de algo importante. Se acerca el quinto aniversario de la muerte de tu hermana, y quiero hacer una celebración en su memoria. Necesito que me ayudes a organizarla.

Axel se quedó en silencio, su corazón latiendo con fuerza en su pecho. No quería hablar de ese tema. No quería pensar en su hermana. No quería recordar.

—¿Me has llamado aquí para decirme esa tontería? Me haces perder el tiempo —Axel hizo ademán de levantarse, pero Merche le retuvo con la mano.

—Por favor, Axel, no seas así. Es tu hermana.

—Mamá, no puedo ayudarte con eso. Todavía me duele mucho la muerte de mi hermana. No puedo pensar en ella sin sentirme mal.

—Lo sé, hijo, lo sé. Pero tenemos que hacer algo para recordarla. No podemos dejar que su memoria se pierda. Y tú eres su hermano. Tienes que estar ahí.

—No puedo, mamá. No puedo. Lo siento.

Merche se levantó del sofá, frustrada y enojada. Axel podía sentir su ira.

—¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo puedes no querer honrar a tu propia hermana? ¿No te importa su memoria?

—Claro que me importa, mamá —rebatió Axel apretando los dientes con rabia—. Pero no quiero hacerlo de esta manera. No quiero hacer una celebración en su memoria. No quiero pensar en su muerte. No quiero recordar.

—Pero es importante, hijo. Es importante que honremos su memoria. Y tú eres su hermano. Tienes que estar ahí.

—Lo siento, mamá. No puedo hacerlo.

Merche se sentó de nuevo, frustrada y triste. Axel podía sentir su dolor y su tristeza.

—No puedo creer que seas así, hijo. No puedo creer que no quieras honrar la memoria de tu propia hermana. No sé qué hacer contigo.

—Lo siento, mamá. Pero no puedo hacerlo. No puedo. Ya te lo he dicho mil veces, y te lo diré mil más.

La conversación continuó durante varios minutos más, pero Axel seguía sin cambiar de opinión.

—Basta ya —le dijo él, cansado—. No deberías haberme llamado aquí. La única culpada de todo esto eres tú. Si no le hubieses metido aquellas mierdas en la cabeza, quizás hoy sería su cumpleaños lo que estaríamos celebrando.

Finalmente, y con aquella acusación, Merche se levantó y se fue de la habitación, triste y desconcertada. Axel se quedó solo, con su dolor y su resentimiento, sintiendo que no podía hacer nada para cambiar la situación.

Al cabo de un rato, se levantó y salió de casa de su madre, quería llegar a casa cuanto antes. Quería ver a Saray, quería abrazarla, decirle que quería seguir desde donde se habían quedado la noche anterior. Necesitaba verla. La necesitaba.

Pero cuando llegó a casa, ella ya no estaba. Blasfemó contra su madre y contra toda la humanidad. Adelia le dijo que se había tomado un zumo y, pensando que él no iba a volver, decidió irse a casa. Axel pensó que debería haberle dicho que se iba, pero nunca pensó que tardaría tanto. No llevaba ni hora y media fuera.

Cogió el móvil y marcó su número. Pero ella no contestó. Le llamó un par de veces más, pero la llamada iba directa al buzón de voz. Nervioso, decidió que lo mejor sería mandarle un mensaje. Abrió el chat.

“Buenos días”

Vio que el mensaje se había enviado y recibido, pero no se había leído. Continuó.

“Espero que estés mejor de la cogorza que llevabas (emoticones de risa). Estás muy guapa cuando te despiertas, incluso cuando estás borracha.”

No sabía qué decirle. Sabía que quería disculparse, no sabía cómo. Intentó decirle lo que le pasaba por la mente.

“Las cosas no siempre suceden como queremos y no siempre decimos lo que sentimos. Sé que te debo una disculpa. (carita triste)

Intento ser lo mejor que puedo, asumiendo mi lado pasivo, pero de repente ya actúo impulsivamente y acaba pasando lo que no tenía que pasar.

Voy a cambiar y a intentar no cometer los mismos errores. No quería ni quiero hacerte daño a ti, que siempre estás a mi lado y eres el lado bueno de mi vida. Y así como tú eres capaz de comprenderme, yo también seré capaz de mejorar y cambiar.

Lo siento... Eres muy especial para mí. Eres responsable de que crea que la felicidad está cerca, y por eso quiero ofrecerte lo que tengo, mi amor, mi cuerpo y mi alma, mi amistad, que nos hace bien y es verdadera. No quería que todo acabara por algo tan inútil y que me arrepiento de haber hecho.

Recibe este mensaje, cargado de disculpas...”

Quizá había dicho demasiado. Quizá ella no lograse capta el mensaje en absoluto. Quizá debería haber esperado a hablar con ella cara a cara, pero no pudo esperar. Y ahora sí. En algún momento ella leería el mensaje y él desearía que le contestara rápidamente, porque se sentía como los niños el día de Navidad, ansioso y expectante. Con mariposas en el estómago. Como si estuviera enamorado. Y en ese momento se dio cuenta de que tal vez era eso. Había muchas posibilidades de que Axel se estuviera enamorando profundamente de Saray. Y no sabía cómo guiar esos sentimientos.

Cuando su móvil sonó con una llamada entrante se apresuró a atender:

—Sí —contestó.

—¿Qué pasa, chaval? Ya no llamas ni dices nada…

Axel sintió cierta frustración cuando oyó la voz de Diego, su mejor amigo, y se dio cuenta de que no era la de Saray.

La última vez que Diego y Axel se encontraron fue de casualidad en el gimnasio donde solían entrenar juntos cuando eran colegas de boxeo. Diego parecía un poco incómodo y Axel notó que caminaba con una cojera. Inmediatamente le preguntó qué le sucedía. Sabía qué hace unos años Diego había sufrido una grave lesión de rodilla, pero no sabía que volvía a estar mal.

—Lo siento, tendría que haberte llamado antes. ¿Cómo estás?

—Bueno... por eso te llamaba. Resulta que vuelvo a estar jodido con la lesión.

—¿Qué te pasa, Diego? ¿Estás bien?

—No, no del todo. Tengo que ir a la clínica para hacer fisioterapia en mi rodilla. Me duele mucho y no puedo entrenar como antes.

—Vaya, lo siento mucho. ¿Quieres que te acompañe a la clínica?

Diego se sorprendió al escuchar esto. Desde que dejaron de entrenar juntos, no habían mantenido mucho contacto.

—¿De verdad? Eso sería muy amable de tu parte, Drac.

Axel se sintió mal. Diego y él eran muy buenos amigos, pero desde que había tenido el accidente en la nieve unos meses antes, se había alejado mucho de la pandilla, porque los dolores y las heridas iban a peor. Así que las sesiones de fisioterapia no sirvieron tampoco para mantener el contacto con él. Y se sintió mal por ese alejamiento y por saber que su amigo ahora también lo necesitaba.

—Joder, tío, claro, no hay problema. Además, tengo algo que contarte.

Diego se mostró curioso. ¿Qué podría tener que contarle Drac?

—¿Qué es eso que quieres contarme?

—Verás, estoy teniendo un tratamiento privado con una chica que conocí —No era propiamente la versión más honesta, pero encajaba—. Es fisioterapeuta, y me ha ayudado mucho con mis lesiones.

Diego se mostró sorprendido. No podía imaginar a Drac yendo a una fisioterapeuta.

—¿Y cómo es ella? ¿Es buena en su trabajo? —Axel pudo notar el tono de sarcasmo en su voz.

—Sí, es muy buena. Pero eso no es lo único que quiero contarte. Me gusta mucho, Diego. Realmente me gusta.

Diego se quedó callado del otro lado de la línea, sorprendido por sus palabras.

—¿De verdad? Eso es genial, Drac —dijo por fin—. Me alegra mucho que hayas encontrado a alguien que te guste.

—Sí, pero hay algo más. Ella no sabe lo que pasó. No sabe nada sobre mi pasado. O casi nada.

Diego entendió lo que Drac quería decir. Él mismo había pasado por eso antes. Había conocido a personas que no entendían su amor por el boxeo, que lo veían como algo violento y peligroso. Y, por encima de eso, estaba la historia de Drac, lo que había pasado y las tragedias de su vida. Y las opciones que tuvo que tomar.

—Lo entiendo, Drac. Pero eso no debería importar. Si ella te gusta, deberías decirle la verdad.

Drac asintió con un murmullo, sabiendo que Diego tenía razón.

—Sí, lo sé. Tengo que decírselo. Pero es difícil, ¿sabes? Tengo miedo de que me juzgue.

Diego quería reconfortarlo.

—Lo sé, Drac. Pero si ella realmente te importa, tiene que aceptarte tal y como eres. Tienes que ser sincero con ella.

Axel sonrió, agradecido por las palabras de Diego.

—Gracias, chaval. Siempre eres un buen amigo.

Diego sonrió de vuelta y aunque Axel no podía verlo, lo sintió, porque hizo una especie de gorgoritos con la voz.

—Lo mismo digo, Drac. Siempre serás mi hermano de boxeo.

Y así, los dos amigos concertaron ir, esa misma tarde, juntos a la clínica, listos para enfrentar sus miedos y luchar por sus sueños, apoyándose mutuamente en todo momento.
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El barrio de La Latina es una de las partes más antiguas de Madrid. Situado al sur de la notable Plaza Mayor, cuenta con muchas encantadoras callejuelas y bellas iglesias. Mónica y Saray vivían en un elegante edificio de este barrio. Mónica estaba atendiendo a su última paciente de la mañana y esperaba ansiosamente la llegada de su amiga terapeuta. Saray rara vez pasaba tanto tiempo sin dar noticias y a Mónica no le gustaba la idea de que no hubiera dado señales de vida. Estaba a punto de llamar a la casa de ese hombre, en contra de toda ética profesional, pero finalmente decidió esperar un poco más. Iba a bajar para tomar un café en el bar de siempre, cuando al abrir la puerta se encontró con Saray. Por fin, pensó ella, ya preocupada.

Saray, además de la necesidad que sentía de hablar con la amiga que siempre la escuchaba y la orientaba, sintió la alegría de estar de nuevo en su espacio, en su casa.

Esta amistad databa de hace algunos años, cuando Saray aún cursaba la universidad, y se convirtió en una hermandad. Se conocieron en una reunión de fin de año en la casa de un amigo en común y nació una simpatía entre las dos jóvenes, que fue consolidando con el paso de los años y las confidencias intercambiadas. Además, descubrieron ese día que iban a las mismas clases juntas y nunca se habían dado cuenta de la existencia la una de la otra. Era cierto que no pensaban de la misma manera, pero tenían mucho en común. Eran francas, directas y sostenían esa amistad con gestos constantes.

—Justo a tiempo, me voy —comentó Mónica—. Iba a jurar que ya te habías trasladado a casa de ese tío guapo.

—Que graciosa. ¿Ya te vas? —sonriendo, Saray se inclinó hacia a ella y le dio un beso en la mejilla.

—Sí, pero no tengo prisa, tomemos un café abajo, ¿vale?

—Me vendría bien un café, tengo un cabezón, ni te cuento —dijo Saray posándose una mano sobre la sien.

—Mmm. Te han dado la noche, déjame adivinar —La afirmación de Mónica iba adornada con varias insinuaciones.

Saray sonrió.

—Hay mucho que decir sobre eso, Moni. Pero te lo cuento con una taza de café bien fuerte en la mano, ¿de acuerdo?

—Está claro que vas a necesitar de más que una taza de café, porque tengo en creer que la noche se hizo larga. ¡Menuda palmaria llevas tú! Abro una puerta a la imaginación y ya te veo bien atada…

—Ahora mismo, si me ataras a la cama tan poco estaría mal.

—Por lo visto, alguien ya lo ha hecho, ¿no? —Mónica la miró con regocijo.

—Vaya por Dios, vámonos, por favor —expresó Saray un poco avergonzada.

Al llegar a la cafetería, las dos amigas se sentaron en una mesa cerca de la ventana y pidieron dos cafés con leche y una porción de tarta de manzana para compartir. Mientras saboreaban la tarta, Saray le confesó a Mónica todo lo que había ocurrido la noche anterior y que se había enamorado de su paciente de fisioterapia. Básicamente sabían todo sobre la vida de la otra y no tendría sentido ocultarle nada. Mónica se quedó atónita ante unos acontecimientos que no esperaba en absoluto. Aunque, a pesar de todo, se alegró por su amiga. Lo único es que la situación no parecía estar bien definida y temía que Saray volviera a decepcionarse.

—Lo sé, suena insano tal y como es —dijo Saray con una tímida sonrisa—. Pero no puedo evitar sentir lo que siento. Es un hombre maravilloso, divertido y muy atractivo. Y es bueno conmigo. Bueno, hay días. A veces es muy imponente. Creo que me he enamorado de él.

Mónica escuchó con atención mientras su amiga hablaba. Aunque se alegraba de que su amiga hubiera encontrado a alguien especial, también estaba preocupada. Sabía que Saray había sufrido desengaños amorosos en el pasado y que la habían engañado varias veces. Y todo por el mismo idiota, pensó.

—Eso suena genial, Saray —dijo Moni con una sonrisa—. Pero yo, si fuera tú, iba en cuidado. No quiero que te lastimen de nuevo. Ya has sufrido demasiado.

Saray asintió con tristeza. Sabía que su amiga tenía razón, pero no podía evitar sentirse feliz por haber encontrado a alguien que le entusiasmara tanto.

—Lo sé, amiga —dijo Saray con voz suave—. Pero es que este hombre es diferente. Me hace sentir cosas que nunca había sentido antes. No sé qué hacer.

Mónica se acercó a su amiga y le tomó la mano.

—Oh, mi amor —le dijo con ternura—, solo tienes que ir despacio. ¿Qué tal si llegas a conocer a este hombre antes de dejar que tus emociones saquen lo mejor de ti? Tú misma me has dicho que hay cosas de él que no cuadran, la historia de la habitación del bebé. No lo sé. Creo que hay algo sospechoso. Hay algo raro en el tipo. Y eso me asusta.

Saray asintió, sabía que su amiga tenía razón. Prometió ser prudente y tomarse las cosas con calma. Pero en su corazón sabía que ya estaba enamorada y no podía esperar a ver qué le depararía el futuro. Las dos amigas terminaron sus cafés y se despidieron con un cálido abrazo. Saray se fue a casa con la mente llena de pensamientos y emociones, y Mónica se quedó en el café, preocupada por su amiga, pero feliz de verla tan enamorada. Dentro de poco, Mónica se ausentaría para ver a un paciente, pero no le gustaba ver a su amiga así, una vez más aturdida por las cosas del amor. Se preocupaba por ella, porque Saray, cuando quería, podía ser la persona más ingenua del mundo y, otras veces, la mayor guerrera del universo.

La tarde caía lentamente sobre la ciudad, y Saray estaba sentada en su sofá, con una taza de té caliente en la mano. Cogió el móvil y fue entonces cuando se dio cuenta de que tenía un mensaje en el chat que no había leído antes. Un mensaje de Axel. Se apresuró a leerlo. También se dio cuenta de que él se le había enviado ese mensaje hacía unas horas largas.

Tras ver su contenido, se sintió muy aliviada y su corazón volvió a latir más deprisa. Al menos sabía que él no se había ido de su lado porque quisiera. También se dio cuenta de que él estaba confuso respecto a cómo iban las cosas. Quería enviarle un mensaje para darle las gracias y decirle que estaba bien. No sabía si llamarle directamente o enviarle un mensaje de texto, pero se decidió por lo segundo. Sin embargo, justo cuando iba a empezar a escribir algo, sonó el teléfono y se sorprendió al ver que era una llamada de Orestes.

Al principio, Saray se quedó parada, indecisa sobre si contestar o no. Al final, decidió darle una oportunidad y contestó al teléfono.

—Hola, Orestes —lo saludó con tono amistoso—. ¿Qué quieres? —Esta pregunta la hizo de forma más brusca, queriendo poner fin a la tortura.

—Siento molestarte, Saray —comenzó él, su voz temblorosa—. Tengo un cliente que necesita una sesión de fisioterapia y no tengo personal calificado para ello. Al menos no como tú. Necesito tu ayuda.

Saray escuchaba en silencio, intentando controlar sus emociones. Seguía enfadada con él por la forma en que la había tratado al final de su relación, pero también se sentía un poco halagada por su petición de ayuda.

—Eh, Orestes —respondió con voz temblorosa, al principio—, no sé si podré hacerlo. No quiero volver a ir a la clínica, no quiero acercarme a ti después de todo lo que ha pasado —terminó afirmando con determinación.

—Lo sé, Saray —dijo Orestes con tristeza en su voz—. Pero esto no va de mí. Es un trabajo y quiero ayudar a este paciente. Es importante para la clínica. No tengo a nadie más en quien pueda confiar. Por favor, ayúdame.

Saray suspiró, indecisa. Sabía que Orestes tenía razón, pero seguía sin poder superar el dolor que él le había causado. No obstante, tras pensarlo un rato, decidió que tal vez había llegado el momento de olvidar el pasado y hacer lo correcto.

—Muy bien, Orestes —dijo finalmente con voz firme—, te ayudaré. Pero sólo por esta vez. No quiero tener nada que ver contigo después de esto.

—Sé que te hice daño y mucho cuando rompimos, pero te necesito. Gracias.

Orestes suspiró aliviado, agradecido por la oportunidad que le había brindado Saray. Prometió ser profesional y no volver a hacer nada que pudiera herirla. Los dos acordaron una hora para la sesión de fisioterapia de aquella tarde y se despidieron. Saray cerró los ojos y respiró hondo, intentando controlar sus emociones. Sabía que la decisión que había tomado no era fácil, pero quizá había llegado el momento de dejar atrás el pasado y seguir adelante con su vida.

Abrió el chat y, olvidándose de responder a Axel, envió un mensaje a Mónica.

"Orestes acaba de llamarme. Antes de que llames a los psiquiatras para que me pongan una camisa de fuerza, déjame decirte que he contestado porque he querido y soy consciente de lo que tengo que hacer. Me llamó porque tiene un caso complejo de un paciente en manos y necesita que vaya. No quería aceptar, pero por amor a mi profesión y porque soy una profesional, iré. Así que esta tarde tengo cita en la clínica. Por supuesto, esto no cambia nada. Sigo odiándolo.”

Saray no tardó en recibir la contestación de Mónica.

“No pasa nada, solo observo, veo y hablo en consecuencia… y algo me dice que esto no pinta nada bien. Tú solo nada y vuelve a tu roca. Ni contigo ni sin ti: ese chico que aparece y desaparece, te está vacilando otra vez. Las migajas de amor son pura mierda y es realmente nefasto. Ve en cuidado con ese gilipollas.”

Saray contestó:

“Entiendo tu preocupación, pero ya no estoy con él, ni siento nada por él. Eso está muy claro para mí.”

Y Mónica envió una contrarréplica:

“Parecía que conectabais, pero entonces él desapareció dos semanas. A la tercera te llamó para quedar. Y fue muy bien. Luego nada. Días después un WhatsApp suelto con una excusa. De nuevo te llama, necesita verte. Esto de “ni estamos ni no estamos”. ¿Te suena? Y, además, sabes de sobra que está casado y es un calavera, un faldero. No vayas a caer en esa de: “te necesito en la clínica”. Es un mentiroso de calendario.”

La magia de las migajas de la que Mónica hablaba era que Orestes lo hizo muy «bien», y consiguió enganchar a Saray, y de una forma muy estratégica. El proceso psicológico que había detrás, y que él empleó la llevó a valorar por encima de lo negativo el hecho de que él pasara tiempo con ella, que la hiciera sentir especial, y se suponía que eso compensaba lo malo. Resultado por el cuál, Mónica no podía dejar de alertar su amiga de las segundas intenciones evidentes de ese hombre. No daba punto sin hilada y siempre conseguía manipularla.

“Tampoco creo que guardar esos sentimientos me haga ningún favor", texteó Saray.

Tras un buen rato, Mónica le escribió:

“Esto es agotador e inútil a partes iguales porque, repito: no hay nada que tú hayas hecho que le haya alejado estos meses, ni nada que le haya hecho volver, hace lo que hace porque le da la gana y porque tiene sus motivos. Así que deja descansar a tu cabeza y a tu corazoncito porque estás haciendo un esfuerzo sobrehumano... para nada.”

Según Mónica, si Saray quería dar la impresión de que había terminado con aquella relación tóxica, debería reflexionar sobre la situación antes de tomar ninguna decisión. Eso era lo que pensaba su amiga al escuchar sus argumentos. Por su parte, Saray también quería ser sincera y abierta sobre sus sentimientos y sobre cómo estaba llevando la situación. Para ella era importante recordar que cada relación era única y diferente, y que estaba bien tomarse tiempo para procesar las emociones que conllevaba el final de una relación. Y quería dejar claro que estaba afrontando la situación francamente bien.

“Lo dicho: no te preocupes. Es un tío estupendo, nos reímos, la convivencia profesional bien... No da señales de vida, es un gilipollas y mentiroso, bien, pero por lo demás… no tengo nada que decir. Y no sé por qué tengo que darle tanta importancia. Quiero pasar página.”

Mónica ya estaba exasperada por la conversación. Y para ponerle fin, añadió:

“Tu autoestima necesita que recuerdes que tú eres lo más importante, y eso incluye los planes que ya has hecho y no estar a merced de lo que aquí el amigo quiera. No te voy a decir nada más.”

Saray aceptó su preocupación con más afecto que revuelta, sabiendo que en el fondo Mónica tenía razón.

“Vale, hablamos más tarde. Te quiero”.

Ella contestó:

“Yo más. Cuídate.”

No, no era correcto que Saray dejara Orestes rogando por ayuda o eso pensaba ella, pero se sentía perdida. Estaba cansada de sus persecuciones y de sentirse usada en sus manos. Y tonta. Así que podía escoger entre un plan A y: desistir de ir y dejarlo hablando solo. O en un plan B: ir y averiguar qué demonios necesitaba. Decidió acogerse al plan B. Y como Saray era una evangelizadora del optimismo quería ver las cosas de otra perspectiva. Una mejor. Ahora, lo cierto es que ella sabía de sobra que en el momento en que se tenía un plan de respaldo, tendría que admitir que no iba a tener éxito.

Saray era una optimista que se levantaba todos los días sabiendo que había muchas cosas que podían e iban a salir mal. Que muchas cosas estaban rotas, podridas y muchas más se iban a dañar en el camino. A pesar de eso, seguía cada día construyendo su sueño con una certeza solo comparable con la fe. Confiaba en su trabajo, en sus capacidades y en el valor compuesto obtenido con el tiempo y la constancia. Y para Saray, su amiga Mónica tenía el pensamiento de que su optimismo malentendido terminaría convirtiéndose en pesimismo. Y si era cierto que aceptar la realidad de lo que Orestes había hecho con ella implicaba reconocer que las cosas podían salir mal, y a su vez, eso implicaba que ella había que estar preparada, pero... después de un par de minutos dándole vueltas a la cabeza, tuvo su añorado momento "Eureka": Crear un plan B que se iba a ejecutar independiente del plan A, bien fuera que funcionara o no. No era un plan de respaldo, sino una etapa que quería ejecutar de todas formas. Podía ser una mejora, una ampliación, un proceso... e incluso un paso hacia atrás. Pero Saray estaba dispuesta a afrontarlo. Estaba dispuesta a verlo con sus propios ojos.

La mañana terminó como cualquier otra para ella. Por la tarde, se duchó, se arregló y se preparó para ir a la clínica. Como siempre, cogió las llaves del coche y salió de casa. Todo parecía ir bien hasta que, al cerrar la puerta del maletero, el ruido del portazo resonó en su cabeza.

Fue entonces cuando se dio cuenta de que había cerrado la puerta con demasiada fuerza y su frente había recibido el impacto. Un dolor agudo la hizo sentirse mareada y enseguida empezó a sentir la humedad de la sangre que manchaba su cabello. Con la mano intentó controlar el sangrado, pero la herida era profunda y no había nada que pudiera hacer en ese momento.

El viaje en coche se convirtió en un suplicio. Cada bache, cada curva, cada frenazo le provocaba un dolor intenso. La maldición salía de su boca como si fuera una melodía en bucle, una tanda de improperios que no cesaba. Encima sabía que llegaría tarde, pero lo único en lo que podía pensar era en cómo aliviar su dolor.

Finalmente, llegó y se encontró con la sorpresa de que Orestes llegaba tarde también. El tráfico estaba insoportable esa tarde. Al menos, eso significaba que tendría tiempo para cuidar su herida. Pero cuando iba a pedir a la chica de la recepción el maletín de primeros auxilios, Orestes entró por la puerta y la vio.

—Disculpa, hubo un accidente entre la Fuencarral y Carranza…

—Lo sé… yo también lo pillé. No pasa nada, acabo de llegar.

Orestes la miró de arriba abajo y su mirada se iluminó. Sonrió y se inclinó hacia delante para saludarla con dos besos en la mejilla, pero Saray se apartó y retrocedió ante sus intenciones. Él se dio cuenta y no avanzó.

—¿Cómo estás? —dijo, dejando atrás las explicaciones de su retraso.

—Bien. ¿Y tú?

—También. Ahí vamos.

Un hilillo de sangre que abría un sendero en la cara de Saray llamó la atención de Orestes. Sin pensarlo, se acercó a ella y le sujetó el cuello con la mano, mirándola más de cerca.

—¿Qué te ha pasado? Estás sangrando por la frente...

—Ah… sí… es que… eh…

Orestes frunció el ceño y no le gustó la respuesta titubeante de Saray.

—¿Has tenido un accidente?

Ella negó con la cabeza.

—No, es decir sí… bueno… —hesitó ella.

Ni siquiera Saray pudo contarle lo que había ocurrido realmente, porque era tan ridículo que incluso decírselo resultaba embarazoso. Por su parte, Orestes, que no pudo reunir el valor para contradecirla o preguntarle más sobre su vida, se quedó con el rostro preocupado. Tenía un profundo moratón en la frente y la zona estaba ensangrentada. Como si alguien le hubiese pegado un tortazo. La idea no le agradó en absoluto.

—Ven, vamos a desinfectar ese estropicio.

La llevó a la enfermería que tenían en la clínica como sala de curas y allí, con un poco de alcohol y una gasa, lograron frenar el sangrado. El dolor seguía presente, pero ya no era tan agudo como antes. Se sentía un poco mejor, pero no podía evitar sentirse tonta por haberse golpeado la frente de esa manera.

La conversación con Orestes continuó como siempre, aunque su humor no era el mejor. Se sentía un poco mareada y cansada, pero al menos la herida no parecía ser muy grave. Aun así, no podía evitar pensar en el momento en que cerró la puerta del coche y se dio el portazo en la frente. Era un recuerdo que se le quedó grabado, una lección que nunca olvidaría.

—¿Cómo te va el negocio? —le preguntó Orestes mientras le pasaba la gasa por la herida.

Saray miró sus ojos iluminados y llenos de evidente expectativa y pensó: «No es culpa mía que sea un capullo de bragueta floja».

—Digamos que es un diamante en bruto que aún estamos aprendiendo a pulir.

A Saray le pareció preferible darle esa explicación tan floreada y romantizada, mejor que contarle que su negocio estaba pendiendo de un hilo y que llevaban unos meses en números rojos. Afortunadamente, el tratamiento con Axel había salvado gran parte de eso, porque le estaba pagando mucho más de lo pactado y de las tarifas que cobraban regularmente a otros pacientes. No es que fuera algo que a Saray le gustara, pero él no le dejó margen para la discusión. Y lo cierto es que les había venido bien, pero estaban lejos de lo ideal.

—Todo irá bien, ya verás. Si necesitas algo, aquí me tienes.

«No quiero tenerte para nada», pensó Saray, pero no lo dijo.

—Gracias, de momento vamos tirando, no te preocupes. ¿Cómo van las cosas por aquí? ¿Cómo está tu mujer? Salía de cuentas por estas fechas, ¿no?

Saray no pudo evitar el sarcasmo. Durante los casi dos años en los que Orestes estuvo tonteando con ella, Saray desconocía por completo que él estaba casado. No fue hasta que supo que iba a ser padre que todo cambió. De hecho, cambió cuando un día, de la nada, su mujer apareció en la clínica enseñando su ya visible tripa. Ahora, Orestes esperaba un segundo hijo, que estaba a punto de nacer. Y eso le revolvía el estómago a Saray porque, tras ese descubrimiento que puso fin al enamoramiento y a la ilusión que ella tenía de algún día tener algo más serio con él, vinieron las disculpas, las excusas y las mentiras de Orestes. Una de ellas había sido que su mujer se había quedado embarazada aposta para atraparlo en un matrimonio fallido y en el cuál Orestes se sentía preso e infeliz. Llegó a alegar que ella no estaba del todo bien, que sufría muchas depresiones y que por eso lo tenía muy enganchado a sus necesidades. Al principio, Saray se lo creyó. Pero luego, por mil motivos, entendió que jugaba con ella. Con ella y con otras a quienes contaba el mismo cuento. Lo que Saray tenía bien claro es que, para una persona que no buscó, según él, un primer embarazo, poco decía de él que estuviera esperando un segundo hijo. Para ella, Orestes no pasaba de un estafador. Se creía muy bueno y que a las chicas las llevaba en la palma de la mano. Su linda carita, su cuerpo tonificado y esa sonrisa blanca con dos hoyuelos en las mejillas eran las armas que él usaba en su guerra. Una guerra de «quita y da», que solo empeoraba las cosas para los demás. ¿Por qué había personas que disfrutaban de coquetear con muchos sin comprometerse con nadie? O peor aún, sabiendo que alguien en casa estaba esperando por ellos con la cena lista. Y lo que ella menos esperaba era que él llegara a casa cargando culpas y mentiras, y engaños.

—Sí —respondió él.

Esa breve respuesta fue todo lo que Saray necesitó para saber que él era consciente de que actuaba sin escrúpulos.

Sin embargo, Orestes, que la miraba con disgusto y hasta melancolía, no podía evitar sentirse apenado. Era cierto, él era consciente de que había sido un auténtico idiota con ella y con otras personas. Había coqueteado con más de una, con miradas, palabras, bromas y juegos de seducción, lo que también era cierto era que nunca había pasado de ahí. Pero lo que no sabía era que una de ellas, como Saray, se había enamorado de él y que la había lastimado más de lo que había imaginado en un principio. Jugar con varias personas era más fácil para él que nunca, ya que siempre había becarias en la clínica y gente nueva que rápidamente se «enganchaba» a su juego de galán atractivo y encantador. Nunca antes había sido tan fácil, ni más «discreto». Su trabajo lo había hecho fácil para él, que era un aficionado al coqueteo y que había encontrado en su entorno laboral el escenario perfecto para jugar sus «partidas simultáneas» con cierta comodidad.

De alguna manera, para él era un juego, algo que le divertía, algo que le generaba cierta adrenalina y sensación positiva. Pero todo se reducía a una cuestión de ego. Coquetear con distintas personas, aunque él supiera que no iba a pasar nada, alimentaba su ego y hacía que se sintiera bien desde ese punto de vista. El problema estaba en los límites, hasta dónde llegaba su ego y hasta qué punto el coqueteo se quedaba solo en eso o se convertía en algo más, con los riesgos que eso podía implicar. Y en el caso de Saray, implicó. A ella todo eso la dejó bajo agua, flotando boca abajo, ahogada en el disgusto.

Pero ¿sería que realmente su interés no pasaba de una cuestión de ego? Es decir, había personas que tonteaban solamente por ese motivo y había otras que lo que intentaban era romper todo lo que no podían romper de una manera más civilizada. Si ese era el caso de Orestes, él no lo sabía. Lo que sí sabía es que le gustaba Saray. A pesar de todo, para Saray él siempre había nutrido un cariño especial, un deseo mayor, unas ganas más avasalladoras de ir a más. Y tan acostumbrado como estaba al juego de la seducción, por primera vez casi podría decir que fue él quien se vio seducido por su personalidad guerrera, tímida y a la vez emprendida, su belleza y atractivo singular y delicado. Su generosidad y, por encima de todo eso, estaba el hecho de que Saray lo admiraba y lo quería. Y eso le gustaba. Le excitaba y, a la vez, lo impulsaba a buscar más de ella.

Sin embargo, la relación entre ambos se había extinguido. Y por mucho que Orestes se hubiera esforzado con la intención de rescatarla para vivir aquellos momentos lúdicos, o incluso hacer que se convirtiera en su amante, como él hubiera deseado, Saray no estaba dispuesta a ceder a sus caprichos. Y eso le disgustaba interiormente.

El silencio llenó la sala de curas que, a pesar de tener una puerta abierta al pasillo, seguía encerrando la incomodidad que quedaba entre los dos. Entonces, Orestes se atrevió a romper esa ausencia de sonido.

—¿Dónde deberían estar los límites?

—Eh… no sé a qué te refieres —Saray se quedó confusa con la pregunta que él le hizo.

—Hablo de los límites que debes tener cuando sientes algo por otra persona. Por alguien por quien no deberías sentir esas cosas.

Saray se preguntó adónde iría a parar su conversación. Tenía una idea de por dónde iban los tiros.

—Pienso que los límites están donde tú quieras que estén. Creo que las personas adultas se meten en estas situaciones sabiendo dónde se meten.

—¿No crees que puede existir el riesgo de que aparezcan sentimientos confusos? A veces, una persona termina rompiendo una relación sin saber que la está rompiendo porque todavía no es consciente de lo que le está pasando dentro de ese vínculo.

—¿Qué quieres decir con eso, Orestes? —Saray se puso furiosa y retrocedió un poco, perdiendo el contacto de su frente con la mano de Orestes, que seguía tratándola—. Considero que los límites están ahí, en donde uno pone en juego lo que tiene, y habrá que ver en ese sentido cómo resulta valioso para una persona lo que tiene en ese momento de su vida. Y tú no lo viste. Ni lo que era valioso para mí, ni lo que era para tu mujer y, desde luego, para ti, que, esperando un hijo, no le supiste dar el real valor.

Con la palma de la mano, Orestes acarició la mejilla derecha de Saray. El gesto le quitó el poco aire que podía respirar. Y, conteniendo la respiración, tragó saliva.

—Que me gustas, Saray. Mucho. Siempre me has gustado. Contigo nunca fue un juego de tonteo, te lo aseguro.

—Quieres jugar con fuego frente a la imposibilidad de terminar una relación de una manera más adulta, planteando las cosas y hablando, dialogando. No tengo la culpa de que tu matrimonio sea algo que no te guste. No me vengas con cuentos, Orestes. Ni te gusto yo ni nadie.

En la mente de Saray tan solo había un pensamiento que retumbada con más fuerza que las palabras de Orestes, y este no era otra cosa que la obligación que se había impuesto a sí misma de no caer en sus trampas.

—Piénsalo con frialdad, Saray. ¿Realmente te crees que yo no estoy enamorado de ti? Contemplé a infinidad de mujeres, cada cual más impresionante, es cierto. Pero tú… tú eres… —Orestes acercó su nariz a la frente de Saray e inhaló profundamente el suave olor que desprendía su piel y que lo volvía loco—, especial. Y me vuelves loco. Es irracional este sentimiento que me está consumiendo, Saray…

El color subió al rostro de Saray y se mordió los labios llena de angustia y vergüenza. ¿Qué le iba a contestar? Su ansiedad, sin embargo, no fue de mucha duración, porque estaba a punto de convertirse en algo más grave.

—¡AY! —Ambos giraron el cuello hacia la puerta para ver a una de las auxiliares de la clínica, a la que Saray conocía bastante bien, de pie mirándolos—. Disculpen, no sabía que estaban aquí. Venía a adelantar el tratamiento de tu paciente.

Paola era una chica muy agradable, y Saray la conocía de cuando trabajaba allí. Era auxiliar de enfermería y la persona encargada de proporcionar la atención básica al paciente y asistir a los demás fisioterapeutas en tareas cotidianas. Pero a quien Saray no podía quitar los ojos de encima era a las dos personas que estaban detrás de ella y que también miraban a los dos, un poco sorprendidas. Eran Axel y otro chico al que Saray no había visto nunca. Todo ocurrió tan rápido que no hubo mucho tiempo para ecuaciones mentales.

—¿Saray?

Axel apartó suavemente a Paola de su camino y entró en la sala de curas. No se le notaba el humor en la cara, pero lo que Saray notó fue que no paraba de girar los ojos entre ella y Orestes. Se daba cuenta de que le sorprendía verlos a los dos juntos en aquella sala. Más aun, pensó, con tal proximidad.

—Axel —exclamó ella, casi tan sorpresa cuanto él.

—¿Qué haces aquí? —preguntó él en seguida.

—Eh… yo… —No sabía el por qué, pero las palabras no le salían con fluidez. Se había bloqueado por completo.

Orestes pareció adivinar sus pensamientos, porque avanzó hacia Axel.

—Saray es fisioterapeuta de la clínica —dijo Orestes con determinación.

Axel sonrió de lado y pareció sorprendido.

—¡Vaya! No me digas…

Saray comprendió inmediatamente la respuesta de Axel. Estaba claro que aquello lo había pillado por sorpresa. Saray nunca había dicho que trabajara en aquella clínica, y lo que acababa de decir Orestes no coincidía con la historia profesional que le había contado a Axel. Al menos, no tanto como ella le había contado a él.

—Perdonad, no me presentado. Soy Orestes, el dueño de la clínica. ¿Es usted el paciente con quien hablé esta mañana?

Diego se apresuró a corregirlo.

—No, ese soy yo. Este es mi amigo Drac.

—¿Drac? —Las voces de Orestes y Saray sonaron al mismo tiempo en la misma cuestión.

Orestes porque reconoció ese nombre. Y como el chico que tenía delante y lo acompañaba había mencionado que era boxeador cuando habló con él por teléfono, esa mañana, no le resultó difícil atar cabos y comprender que aquel "Drac" era un boxeador famoso, al que conocía por haber visto algunos combates en televisión. En cuanto a Saray, no entendía por qué le llamaba por otro nombre. Confundida, se preguntó por qué le había ocultado su verdadero nombre. Si ése era su verdadero nombre, claro.

—Axel. Me llamo Axel. Drac es mi apodo deportivo, digámoslo así.

Confirmado: se hacía llamar por “Drac”. Entonces Saray recordó que ya se lo había leído antes, cuando había estado buscando sus cosas, y la situación le embotó la memoria. Se sintió como una idiota por haber dudado de él. En el boxeo, los apodos solían cumplir una función especial, señalando virtudes o estilo por encima del escarnio, el afecto o el fracaso. En el deporte, un apodo podía marcar una carrera de por vida, y era tan importante que muchas de las mayores estrellas eran desconocidas por su nombre. En el ring, un apodo era a menudo mágico. Sin duda debía haber cientos de miles de apodos, porque en este deporte todo el mundo tenía uno. Y entonces, Saray comprendió. Pero aun así le resultaba un poco frustrante que nunca se lo hubiera mencionado.

—Uno de los diamantes del boxeo —dijo Paola, embobada.

Saray no pudo evitar mirarla con ganas de fulminarla. Fue casi instintivo. Y cuando lo hizo, giró la cabeza hasta que Axel se dio cuenta de la herida que tenía en la frente.

—¿Qué te ha pasado? Dios mío, estás herida, cariño. —Se acercó rápidamente a ella, le sujetó las mejillas con ambas manos y le inclinó la cabeza para ver bien la herida.

Orestes se quedó perplejo ante este acercamiento. ¿Quién era ese hombre que tenía tanta confianza en ella? No podía comprenderlo. Saray nunca había mencionado a nadie más ni que estuviera con nadie. También era cierto que hacía tiempo que no hablaba con ella, pero pensó que, si tuviera a alguien, se lo habría dicho. ¿O era el hombre, a juzgar por la forma en que ella había abierto mucho los ojos cuando él la saludó, el responsable de la herida? Orestes empezó a sumar dos y dos y no le gustó la suma y menos aún el resultado. Boxeador, posiblemente violento y con un carácter imponente. Era la receta perfecta para que alguien como Saray: débil, inocente y confiada se enamorara de un tipo como él. Y Orestes no pudo evitar pensar que algo muy oscuro estaba pasando. De repente, la sangre empezó a hervirle en las venas.
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Saray esbozó una ligera sonrisa, mirándolo amistosamente.

—No ha sido nada, un golpe tonto, nada más.

—¿Un golpe tonto? —Axel le tocó suavemente la herida, pasando la mano por el bulto alrededor del corte que ya empezaba a verse feo.

La actitud de Axel no estaba lejos de ser apreciada precisamente por su elegancia en el ring, además de por su seguridad y explosividad. Su imagen audaz y fuerte daba la impresión de una persona a la que temer y de la que cuidarse, sin embargo, Drac, como se le conocía, era un hombre sensible y cariñoso con aquellos a los que quería y cuidaba. Era cierto que había sido un luchador versátil que durante su carrera protagonizó batallas memorables. Al principio, como no era un luchador noqueador, Drac compensaba esta debilidad con la virtud de avanzar como un verdadero toro que no daba un paso atrás a pesar de acabar a menudo con la cara roja de sangre. Su valentía iba acompañada de una gran forma física que le permitió brillar en el pugilismo en su camino para convertirse en inmortal. Siempre había habido mucha controversia entre su imagen y su verdadero carácter. Y él era consciente de eso. Que algunos lo temían y otros le tenían su debido respeto.

—En serio —dijo Saray apoyando una mano en su enorme bíceps—, no ha sido nada. Orestes ya me estaba desinfectando la herida.

—Orestes… —susurró Axel, mirando por encima del hombro en dirección al chico.

Al ofrecerle su mano, Orestes le extendía un saludo:

—Hola. ¡Encantado de conocerte! —Orestes cargó todo el sarcasmo que pudo en sus palabras.

—Igualmente —Axel tomó su mano con una fuerza exagerada de forma premeditada. Sabía que ejercer esa presión le hacía parecer arrogante y agresivo y esa era la imagen que quiso trasmitirle.

A la continuación, Axel se volvió hacia Saray nuevamente y la apretó contra sí en un abrazo. Saray estaba tan abismada por todo lo que estaba pasando allí que temblaba sin cesar. El cuidadoso Axel pensó que era por su situación de salud.

—¿Estás bien? ¿Te acompaño al hospital? —preguntó él, preocupado y mirándola a los ojos a muy corta distancia.

—No, en absoluto —soltó una débil carcajada—, obviemos esta tontería. Vamos, quiero conocer al paciente.

Axel se apartó un poco de la camilla en la que estaba sentada para bajarla al suelo. Mientras lo hacía, Saray se acercó a Diego.

—Tú debes de ser Diego, ¿verdad? Es un placer conocerte. Seré la persona que lleve a cabo tu tratamiento, de momento.

En ese instante, Saray miró a Orestes que permanecía callado y con los ojos estrechos.

—Sí, soy yo —Diego estrechó la mano para saludarla—, encantado de conocerte.

—Es un placer —contestó ella.

—Bueno, creo que es mejor dejarles trabajar en paz. Vamos a esperar fuera, ¿vale? —lo dijo Orestes mirando a Axel—. Cuando termines, pásate por mi despacho, por favor —y luego, soltó aquella orden directamente a Saray.

—Sin problema —le contestó ella.

—Cuida de mi mejor amigo. Parece valiente —Axel le dio un golpecito en el hombro a Diego—, pero cuando lo conozcas verás que es un gato asustadizo.

Saray alargó la sonrisa. Paola hizo lo mismo y Diego no pudo hacer otra cosa que entrecerrar los ojos y soltar un "ja, ja, ja" irónico. El chiste de Axel iluminó la sala y, antes de salir de ella, se acercó a Saray y se lo dijo más cerca de la oreja para que los demás no pudieran oírlo:

—Voy a quedarme en el coche y esperar a que Diego termine. ¿Quieres que te espere a ti también y te llevo a casa? Me preocupa tu estado.

—No, no te preocupes. Todavía tengo que ocuparme de algunas cosas aquí en la clínica. Hablaremos más tarde, ¿vale? Te prometo que te llamaré.

Una ternura viva, casi desgarrada fue lo que Axel sintió por ella en aquel momento. Instintivamente, él levantó la mano y la puso sobre los dedos femeninos de la de Saray, apretó aquella mano con la suya y le acarició la piel con sumo cuidado.

—Llámame, Saray, por favor. Necesito saber cómo estás —le dijo él.

Saray no dudaba que las palabras pronunciadas por él pudiesen resultar más sensuales, porque el tono que usó en ese momento le entró por todo el cuerpo dejándole escalofríos por todos lados. Entonces, asintió con la cabeza y una sonrisa. Axel se acercó a su frente y le dio un suave beso muy cerca de donde estaba su herida. Ella cerró los ojos por inercia.

Orestes apreció la escena con malas pulgas y la miró largamente, pero no dijo nada.

—¿Vamos? —sugirió Orestes a Axel, algo molesto, deseando que él mostrara sus cartas y poder mandarlo a freír espárragos de una vez por todas sin miramientos.

—Sí.

Los dos salieron de la sala de curas, dejando a Diego, Saray y Paola dentro.

—Bueno, gracias por atender a mi amigo. Me dijo que estaría en buenas manos con vosotros —le dijo Axel a Orestes cuando estos se encontraron solos en el pasillo.

—¿Qué quieres con Saray? —le espetó Orestes, sin primicias.

—¿Perdona? —Axel abrió sus ojos en gran sorpresa. No esperaba aquel abordaje.

—Quiero saber qué pasa entre tú y ella.

—Lo que tenga con ella creo que es mi problema.

A pesar de que Orestes sabía que lo suyo con Saray había sido un corte muy radical, lo cierto es que durante dos años se lo habían contado todo, absolutamente todo. Bueno, por lo menos Saray sí que lo había hecho, pero él no. Le había ocultado lo más importante, quizás. Pero las confidencias, las nimiedades, sus problemas más profundos, todo se había hablado entre aquellas paredes y pasillos. Y después, habían pasado meses si saber el uno del otro, no más que de lo que se contaban en algunos mensajes en los que se ponían al tanto de sus vidas. Últimamente Orestes ya no sabía nada de ella, porque Saray había dejado de contestarle. Y por eso, temía que ese hombre que ahora estaba delante de él hubiese entrado en la vida de ella sin grandes presentaciones.

—¿Puedes tú ponerme en antecedentes? —preguntó Orestes a Axel, tuteándolo nuevamente. Se puso las manos en la barbilla, pensativo y, lo observó de nuevo con los ojos semicerrados.

—No sé de qué hablas o quién crees que soy, pero me parece que estás un poco equivocado conmigo, ¿no?

A Axel no le estaba gustando el tono que empleaba Orestes, y mucho menos las preguntas sin sentido que hacía.

—Es muy simple —aclaró—, Saray es mi amiga y alguien especial para mí, y acabo de verla entrar aquí con la frente magullada. No sé qué ha pasado, pero me gustaría saberlo. Porque me sorprende que esté en ese estado. Además, no me dijo que estuviera con alguien. Y menos con alguien como tú. Así que espero que no hayas tenido nada que ver con lo que le pasó, porque de lo contrario… —Orestes dio un paso hacia Axel. Eran casi del mismo tamaño, pero Axel le sacaba una cabeza en altura.

El semblante de Axel cambió y ahora se podía apreciar la ira en sus rasgos.

—¿Puedo saber qué coño estás insinuando sobre mí?

Jamás cosa alguna le había estremecido, ni mismo en el ring, salvo aquella frase que Orestes le dijo en la que incluyó las palabras “especial para mí”. Lo complicado no era enfadarse, sino hacerlo en el momento oportuno, sobre quien realmente lo merecía, sin excederse y con un propósito razonable. Y Axel entendió, en ese momento, que estaba delante de un propósito bastante aceptable para ello.

—Si descubro que fuiste tú quien le puso la mano encima, te juro que no sé lo que te haré.

—¡No estás bien de la cabeza! —replicó Axel—. ¿Quién mierda te crees que eres para hablarme así?

—Alguien que no te tiene miedo y que se preocupa mucho por ella. No la conoces como yo.

—Me da mucho coraje que, con todo lo que acabas de soltar, seas capaz de afrontarme, sabiendo a qué me dedico —Axel rio de buena gana.

La tensión se palpaba en el ambiente cuando Axel, el exboxeador, y Orestes, el fisioterapeuta, se enfrentaron en ese pasillo. Ambos se habían encaprichado de la misma chica, y los celos los estaban consumiendo.

Pero en medio de toda aquella charla surrealista, Axel comprendió que allí había algo más que Saray no le había contado. No sabía si aquel hombre era algo en su vida, o lo había sido, pero necesitaba averiguar esa información. Lo que pasara o hubiera pasado entre ellos era algo fuerte y serio. De lo contrario, aquel idiota no sería capaz de enfrentarse a él en un acto casi suicida. O al menos Axel quería creer que todo aquello tenía más sentido de lo que su corazón le decía o quería creer. Consumido por la rabia de aquel enfrentamiento y la ira de que aquel hombre pudiera significar algo para Saray, decidió seguirle el juego para obtener toda la información posible.

—¿Qué cojones haces aquí, Drac? —gruñó Orestes, cruzándose de brazos.

—Tengo derecho a estar aquí, como cualquier otro cliente —respondió Axel, frunciendo el ceño.

—Saray es una mujer sensible y merece ser tratada con respeto. Ni se te ocurra hacerle daño.

—¿Qué pasa, te has encaprichado de Saray también? —espetó Axel, con una mirada desafiante.

—Eso no es asunto tuyo —replicó Orestes, intentando mantener la calma.

—Claro que es asunto mío, porque ella me prefiere a mí —aseveró, con una sonrisa arrogante.

—Eso es mentira, yo también he salido con ella y sé que le gustó mucho nuestra relación, demasiado como para olvidarla y tener algo con alguien como tú —protestó Orestes, alzando la voz.

Axel había conseguido lo que quería: provocarle. Ahora sólo tenía que excitarle un poco más y conseguir lo que quería de él. Orestes fue estúpido al meterse con un luchador profesional. Tenía toda la escuela de saber cómo atacar a un contrincante y cómo llevarlo a su terreno.

—No me hagas reír, eres un fisioterapeuta de mierda, ¿qué puedes ofrecerle tú a una chica como ella? Yo, en cambio, soy un ex campeón de boxeo, tengo dinero, tengo poder, tengo músculos… —enumeró Axel, con un aire de superioridad.

Aunque en su interior sentía un fuerte impulso de reír. Axel no era en absoluto ese tipo de persona. No defendía lo que tenía, y nunca había tenido que esforzarse al máximo para hacerse valer por un nombre. Pero este caso era diferente. Axel estaba jugando una partida estratégica.

—Eso no tiene nada que ver. Las mujeres no se fijan en esas cosas superficiales, sino en la personalidad, el sentido del humor, la inteligencia… —explicó Orestes, tratando de razonar con él.

—Ah, ¿sí? Pues yo tengo todo eso también, y además tengo un físico que te hace parecer una mierda en comparación —replicó Axel, hinchando el pecho.

—Deja de ser tan arrogante, Drac. No tienes ningún derecho a menospreciarme por ser fisioterapeuta. Mi trabajo es tan importante como el tuyo, y mi personalidad es mucho más humilde y respetuosa que la tuya —espetó él, elevando aún más su tono de voz.

—¿Ah, en serio? —le provocó Axel—. Pues a mí me parece que eres un puto envidioso que se muere de ganas por quitarme a Saray de encima. Pero no lo conseguirás, porque ella me prefiere a mí y punto —concluyó él, dando un puñetazo en la pared cercana.

Orestes se acercó rápidamente a él, pero Axel fue más rápido y lo agarró por la camisa, acercando su cuerpo a él y apoyando la frente en la suya.

Al otro lado de la pared, en la sala de curas, Saray había pasado unos minutos charlando con Diego, una persona que, en su opinión, era muy simpática y educada, y que había sufrido una lesión de rodilla que amenazaba con dificultarle la movilidad. Para darle un diagnóstico completo, pensó que lo mejor era echar un buen vistazo a su historial, que Diego había enviado previamente a la clínica. Así que Saray decidió ir a la recepción para imprimir sus pruebas y leer bien su expediente. Un sonido ahogado en la pared detuvo la atención de todos. Sin embargo, como no oyeron más ruido, no pensaron en ello más de lo debido. Paola se ofreció a coger los papeles para Saray, pero ésta decidió que los cogería ella misma y salió de la habitación a por ellos. Al hacerlo, se encontró con una escena nada agradable. En el pasillo estaban Axel y Orestes, y Axel agarraba al otro por la camisa y sus cabezas se enfrentaban como los cuernos de los toros.

Estaban tan ocupados con la discusión que mantenían que ni siquiera se percataron de la presencia de Saray. En ese momento, ella entendió que ellos estaban a punto de enfrentarse físicamente. Frunció el ceño, desconcertada por la situación.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó, mirando de uno a otro.

Orestes se dio la vuelta, soltándose del agarre de Drac y la saludó con una sonrisa forzada.

—Hola, Saray. Estamos teniendo una pequeña charla, nada importante.

Axel se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.

—Hola, cariño. No te preocupes, todo está bajo control.

Saray los miró con desconfianza, notando la tensión en el ambiente.

—No me parece que sea solo una discusión. ¿Qué está pasando entre vosotros dos?

Orestes se puso a la defensiva.

—No te preocupes, cielo —Axel casi lo fulminó con la mirada cuando le oyó llamarla en esos términos—. Todo esto es porque Axel está nervioso de que Diego pueda no estar recibiendo el mejor tratamiento. Pero no tienes por qué preocuparte, porque yo te conozco de verdad y no voy a permitir que nadie se interponga entre tu trabajo y el paciente.

—¿Cuestionas mi trabajo? —le preguntó Saray a Axel asombrada y envenenada por las palabras de Orestes.

Axel bufó una carcajada seca llena de sarcasmo. Frunció el ceño y se sintió perturbado al pensar en que posiblemente aquel hombre se la estaba atizando aposta. Y se indignó ante la mentira de Orestes.

—Jamás lo haría y lo sabes —le dijo él—. Hay cosas que no debemos de tocar, ninguno de los dos —Axel amenazó a Orestes.

—¿Sí? Lo has hecho antes, ¿quién me dice que no estás haciendo lo mismo ahora? —le espetó Saray.

—Tengo derecho a hacer todas las preguntas que quiera sobre el tratamiento de mi amigo y las prácticas y procedimientos de esta clínica y de sus empleados.

Axel sabía que se arriesgaba a que ella se hiciera una idea equivocada con la información que acababa de darle, pero no podía dar marcha atrás y explicarle el verdadero motivo de la discusión que había mantenido con Orestes. Porque entonces la situación podría acabar muy mal para los tres.

— Eso no es cierto, Saray —interrumpió Orestes—. Lo que pasa es que ese «tu amigo» —resaltó intencionadamente las palabras—, se cree que es mejor que nosotros porque es un exboxeador, y nos menosprecia por ser fisioterapeutas. Pero yo te aprecio de verdad y quiero que sepas que estoy aquí para ti, sin importar lo que pase.

Saray suspiró, abrumada por la situación. Nada de lo que decían tenía mucho sentido.

—Chicos, no me gusta que estéis peleando por mi culpa. Yo no quiero ser la causa de vuestra enemistad. Y, por cierto, no tengo interés en dar pie a vuestra discusión en este momento. Así que, por favor, dejad de pelear y comportaos como adultos.

Axel y Orestes se miraron con resentimiento, pero finalmente asintieron en silencio, dándose cuenta de lo absurdo que era luchar por una chica que no sabía lo que ambos sabían.

—Lo siento, Saray. No volverá a pasar —dijo Orestes, bajando la cabeza.

—No quería que esto te afectara de ninguna manera —añadió Axel, con un gesto de disculpa.

Orestes se disculpó y salió corriendo del pasillo como una rata, abandonando el navío al primer impacto. Axel hervía de rabia y quería acabar con él. Apretó los puños en un acto reflejo natural y Saray se dio cuenta.

—¿Qué ha sido eso? —le preguntó indignada.

—Eso pregunto yo.

—¿De qué estás hablando?

Axel la miró, con la palabra en la boca y las ganas de soltar toda la mierda que tenía atascada en la garganta, pero se limitó a guardar silencio.

—¿No vas a contestarme? —comprendiendo que él no iba a darle una respuesta, continuó—: Escucha Axel, o somos amigos de verdad o somos dos desconocidos, y yo creo que somos amigos de verdad, por eso creo que merezco una explicación por tu parte.

—¿Amigos, dices? ¿Es eso lo que crees que somos?

Saray sacudió los hombros, sin entender lo que quería preguntar. Había dicho amigos en el sentido de complicidad, no en el sentido de afirmar qué tipo de relación tenían. Pero él no parecía entender nada de lo que ella decía, y ella no entendía nada de lo que había pasado.

Frustrado, enfadado y con una sensación en el pecho que no había sentido en muchos años, Axel decidió que lo mejor era dejar la discusión para más tarde. Nada de lo que dijera iba a ser bueno. Así que prefirió callarse. Según ella, merecía una respuesta, pero según él, ella merecía más que eso. Se merecía el respeto que él le tenía.

—Creo que es mejor esperar a Diego fuera. Hablaremos en otro momento. Es lo mejor.

—Gracias. Ahora tengo que volver con tu amigo, que eso es lo que habéis venido a hacer aquí. Y por favor, no vuelvas a hacerlo. No vuelvas a entrar en peleas físicas con nadie y mucho menos delante de mí. Por favor…

Axel asintió y suspiró, frustrado por la actitud tóxica y agresiva de su rival: Orestes. Sabía que no había manera de razonar con él, y menos aún con ella, así que decidió marcharse de la clínica antes de que las cosas empeorasen aún más. Pero prometió a sí mismo que no se rendiría en su lucha por el corazón de Saray, y que encontraría la manera de demostrarle que era el hombre adecuado para ella, sin importar lo que pensara Orestes. Por otra parte, no estaría tranquilo hasta saber qué demonios pasó o pasaba entre ellos.

Axel se debatió ante las mismas dudas durante las dos horas en las que estuvo encerrado en su coche, aguardando su amigo Diego salir de la consulta. Tras el último asalto de hacía unas horas, se sentía furioso por todas las palabras que se habían intercambiado. A la hora a la que había quedado con Diego, Axel vio a su amigo salir por la puerta hacia su coche. Diego abrió la puerta del copiloto y subió.

—¿Cómo te ha ido? —se apresuró Axel a preguntar.

—Bien, muy bien la verdad. Guau, es estupenda, ¿eh? —dijo Diego mientras se ponía el cinturón de seguridad.

—Lo sé.

Diego le echó una mirada con el ceño fruncido.

—No sé si estamos hablando de lo mismo.

—¿No?

—Pues, no.

Axel arrancó el coche, no sin antes mirar a su alrededor y detenerse frente a la clínica, por si veía salir a Saray. Probablemente se quedaría, como había dicho, y a Axel eso no le gustaba. Que tuviera que quedarse más tiempo con aquel buitre de Orestes. Para Axel estaba claro que aquel hombre sentía algo por ella, y que no dejaría que las cosas fueran fáciles entre ellos.

—Me refiero a lo maravillosa que es la chica como terapeuta. ¿Te crees que después de media hora con ella sentí mucho menos dolor? Es increíble lo que esa mujer puede hacer con sus manos.

Alex sacó la mirada de la carretera para volcarla a Diego y lo miró ferozmente. Las miradas... la mejor forma de reflejar lo que siente el alma. Se puede fingir todo lo que uno quiera, pero una mirada siempre lo confesará todo.

—¿Qué? —replicó Diego.

Axel volvió a centrarse en la conducción y no dijo nada.

—No me digas que me vas a castigar con tu silencio por alguna ofensa pasada, presente o futura que solo tú percibes.

—Estás hablando de Saray… ¿sabes? —susurró Axel.

—Llámese como se llame, tenga la edad que tenga, dedíquese a lo que se dedique, sigo diciendo lo mismo, esa mujer es perfecta. Al menos para mí.

—Creo que olvidas que antes de ser tu fisioterapeuta ha sido la mía durante semanas y semanas. Que estoy con ella todos los días. Sé lo maravillosas que son sus manos. Pero puedes dejar de pensar en poner las tuyas sobre ella. Ella no es para tu pico.

—Un día vas a caer de ese pedestal en el que vives y la hostia va a ser de impresión —bromeó Diego, que era consciente de que su amigo estaba teniendo un ligero ataque de celos hacia él.

—No seré el único a caerse entonces.

—¡Ah! ¡Anda! Porque tienes tendencia a montarte unas fantasías bien gordas en la cabeza, ¿eh? —se justificó Diego—, ¡Tranquilo! No quiero tu chica. Aunque soy sincero y admito que es mucho más guapa e interesante como persona y como mujer de lo que tú me pintaste.

—¿Nunca has escuchado decir que las personas a las que atraemos son un reflejo de la parte que nos toca trabajar? Pues eso…

—Entonces, estás colado por esa chica, ¿no es así?

—Me gusta sí, hemos establecido una bonita amistad, nos estamos conociendo poco a poco, creando un vínculo.

—Amistad… Mmm… Algo me dice que ahí hay algo más que amistad.

—No hemos tenido nada, no lo pienses. No me he acostado con ella, no hemos marcado pautas a una relación, lo dicho… nos estamos conociendo.

—Ya… ya te veo… te conozco Axel. ¿Sabes una cosa? El día que me bajé Tinder no sabía dónde me estaba metiendo. Iluso de mí. Porque da asco. La de mierda que hay por ahí, tenías que verlo.

—No quiero, gracias —contestó Axel con una sonrisa burlona.

—Así que si tienes la oportunidad de conocer a alguien que sea tan guay como parece serlo esta chica, ve a por ella. Suelta esos estándares de mierda que siempre has tenido con las mujeres, tus absurdas normas y lánzate a algo más serio.

—Eso no dependerá de mis normas. Los estándares son lo mínimo que necesito para ser feliz en una relación. Algunos estándares pueden ser universales, como tener una comunicación fluida, sentir que la otra persona está interesada en ti o poder ser tú mismo. Pero otros, Diego, están más relacionados con tus objetivos vitales, como tener hijos o no tenerlos, tu personalidad, necesitar mucho afecto o mucho espacio, tu estilo de vida, viajar, hacer deporte, ser poliamoroso, tus creencias, religión, política, y las cosas que necesitas en tu vida diaria, que variarán a medida que avance la relación, hablar todos los días, quedar regularmente, respetar tu tiempo, oficializar la relación, etc. Y yo sé que ella piensa mucho en esas cosas. Cosas a las que yo no doy importancia.

—Supongo que todo el mundo se pregunta muchas veces a lo largo de su vida cómo tiene que ser una buena relación con alguien, lo que pasa es que tú le das demasiadas vueltas a todo. Y el problema es que, cuanto más tiempo te quedas en relaciones que no te están aportando lo que tú quieres y te mereces, más disminuye tu probabilidad de encontrar chicas como Saray.

—No digo que no, Diego, pero… no lo sé…

—Aunque no quieras retomar una relación sería tan pronto, te servirá de experiencia y nunca sabes a donde te puede llevar.

—Cuando te rompen el corazón, cuesta recuperarse.

—Ya lo sé. Ese dolor que sientes parece que no vaya a abandonarte jamás, y una de las ideas que pasa por tu cabeza para poder lograrlo es la de encontrar relaciones de una noche, chicas esporádicas, cosas que no llevan a lado alguno.

—Después de todo —susurró Axel quedamente—, cuando experimentas un desengaño amoroso, un poco de tiempo a solas puede ser necesario para que vuelvas a encontrar un equilibrio. Y era lo que yo necesitaba.

No podía engañarlo. Axel podía sin duda vivir en el engaño con el mundo entero, pero no con Diego. Su amigo sabía todo sobre su vida, sus conquistas amorosas, su rutinario. Casi todo. Y, no obstante, solo con hablarle de sus sentimientos, sintió como si la sangre le diera vuelcos locos en el pecho, como si a borbotones fuera a romperle las venas.

—Pero a lo mejor ya no es lo que tú necesitas, ¿no crees? Sin embargo, déjame decirte algo: a no ser que estés verdaderamente preparado, tampoco es una gran idea involucrarte con esa chica si lo que sientes por ella o tus intenciones hacia ella no son las mismas.

—Yo quiero pasar página, pero a la vez me da miedo, y me da cierta pereza volver a empezar a jugar ese juego. Y joderme. Y peor, sí, hacerle daño. No quiero hacerle daño —dijo Alex apenado.

Alex había sido inteligente en los últimos años, guardando sus sentimientos para que nadie pudiera hacerle más daño de lo que ya había sufrido en el pasado. Al encerrarse en sus relacionamientos con las mujeres, creó una capa impenetrable que hasta el momento nadie había podido romper o destapar. Pero con Saray sintió que tal vez podría aprender a quitársela, a quitarse aquel pesado manto de dolor que ya le costaba llevar a la espalda.

—Si te escribe o llama o sigue viendo es porque lo quiere: no le justifiques —soltó Diego.

Axel exhaló aire profundamente.

—Todo eso suena muy bien, pero me parece que tengo problemas mayores que todo eso.

—¿De qué estás hablando? ¿Problemas? ¿Ya?

Diego sintió curiosidad y confusión al oír a su amigo decirlo. Durante el poco tiempo que llevaban, como él decía, "conociéndose", parecía demasiado pronto para aquella sombría perspectiva de problemas futuros.

—Esto parece algo romántico, pero no lo es. Pasábamos tiempo a solas, pero yo no quería inmiscuirme en su vida normal, ni en la de sus amigos o allegados, más allá de las sesiones de fisioterapia que tenía y en las que nos fuimos conociendo. Y ahora resulta que ese tío, ese idiota de la clínica…

—¿Orestes? —le interrumpió Diego.

—Sí, ese mismo. Se me acercó al salir, cuando salíamos de la habitación, y me dijo todo tipo de cosas. Primero empezó a interrogarme sobre lo que hacía con ella. Luego me acusó de haberle pegado en la cara, así, sin mirarme ni conocerme, ni hostias. Y encima, me di cuenta de que ese tío está enamorado de ella o me tiene manía, no sé... es un lío.

—Mándalo a la mierda, no te lo digo yo.

—Es lo que se merecía. Casi le pego allí en la clínica, ya ves.

—Ostras… sí que ha sido jodida la cosa —Diego no daba crédito a lo que escuchaba. Su amigo no era de esos que iban por ahí buscando pelea gratuita y fortuita. Tampoco se le iban los estribos cuando la gente lo provocaba.

—Que te voy a contar… —Axel resopló—, ahora bien, una cosa es cierta. Aquí hay algo. Algo grande que no encaja. Porque la forma en que él hablaba de ella me lleva a pensar que hay algo más que una relación profesional entre ellos. Y eso me corroe por dentro.

—Pero… ella no te dijo que quería estar contigo, intentarlo.

—Sí, me lo dijo, pero… no lo sé.

—Vaya. Entiendo que pensar en una nueva relación para olvidar la anterior es natural, pero ¿es lo que ella realmente quiere? ¿Tú sabes si han estado juntos?

—No sé ni se aún siguen estando.

—Joder, Drac. Aunque solo sea por respeto hacia una nueva persona, no puedes comenzar una relación si tienes la esperanza de que tu ex quiera volver contigo. No creo que sea una chica de esas.

—Exacto. Yo tampoco creo que lo sea, pero no sé nada de ella. No la conozco de nada. Sé muy poco de su vida, lo que ella me cuenta. Esto no es como hacer prácticas para el carné de conducir. No hay un copiloto que te va indicando cuando poner el intermitente o pisar el embrague. En el terreno amoroso, eres tú quien tiene que decidir cuándo y cómo tirarte a la piscina. Y en eso estoy. No sé si me tiro o si ya me he tirado y estoy jodido.

—Lo único que te digo es lo siguiente: no hay reglas sagradas, pero sí algunas señales de que quizá, y solo quizá, tú te estés enamorando de esa chica. La gran pregunta es, ¿cómo sabes si estas preparado para tirarte a la piscina o no?

—Y ¿si está con él? ¿Y si me equivoco?

—¿De verdad crees que podría estar con ese tipo? No lo creo. La he conocido hoy, y por las dos horas que hemos pasado hablando de todo, te juro que no me ha dado esa sensación. Para nada.

—¿Sensación de qué? ¿De engañabobos, de destroza corazones? Que rápido eres sacando perfiles, porque yo no lo tengo tan claro y mira que llevo un buen rato estando con ella.

—Sabes a qué me refiero, Axel —Diego echó una sonrisa socarrona.

—Sí lo sé. Y sé perfectamente lo jodido que puede ser un ex amor o exnovio o expareja.

—Has superado a tu anterior pareja. No queremos a los fantasmas de los exnovios merodeando en la nueva relación, ¿verdad? Pues habla con ella. Pregúntale directamente.

—No quiero que piense que la estoy acusando o sacando ideas de donde no las hay. Joder. Con lo bien que estaba solo. Las mierdas en las que me meto, sinceramente —Axel se echaba la culpa de su estado de nervios.

—Sabes estar solo. De eso no cabe duda —añadió Diego—. Has encontrado un equilibrio entre la autonomía y la intimidad. Tener pareja no significa que debas dejar de lado tu independencia. Ya también sé que te aterroriza el compromiso. No querer una relación es totalmente respetable, así que no hagas ilusiones a la gente cuando todavía no estás listo para comprometerte. Pero hay que adaptarse, amigo.

—Adaptarse sí, cambiar no.

—Cuando eras adolescente fingías ser otra persona para gustar y te volvías un camaleón con tus nuevas parejas. Ahora eso ya no te gusta. Has superado las secuelas de una relación tóxica. O, por lo menos, estás en proceso. Quieres conocer y que te conozcan. Las conversaciones banales de Tinder están bien, pero si te interesa conectar con alguien más a fondo, tal vez te apetezca una relación. Ya no dudes. Si dentro de ti algo te pide amor, hazle caso.

—Ya te lo dije, me gusta. Saray me gusta, mucho… Y me apetece estar con ella. Me apetece intentarlo. No es eso que está en causa.

—Tienes que sincerarte, y si ninguna de las respuestas te convence del todo, marca tus propias pautas y ya está. No le des más vueltas.

Axel se mantuve callado por un rato y luego añadió—: Puede ser, ¡puede ser!
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Cuando Saray entró en casa su estado de ánimo estaba bajo cero. Cada vez que pensaba que había tocado fondo en lo relativo a ella, que a partir de ahora todo iba a mejorar, alguien volvía a mover el suelo bajo sus pies y aterrizaba en un lugar todavía más pantanoso.

Dejó el bolso en la mesita de la entrada y se tiró patosamente en el sofá. Mónica no tardó en aparecer en el salón, donde se encontraba Saray, que ya le había avisado al salir de la clínica de que estaba de camino a casa, así que ambas sabían que no habría ningún paciente cuando ella llegara.

—Hace calor, ¿no? —comentó Saray.

Mientras Mónica se sentaba en el sofá junto a ella, Saray se notaba un poco inquieta y su amiga no tardó en darse cuenta.

—¿Te apetece tomar algo fresco y charlar un rato?

Era una tarde de primavera que más parecía verano. Se hacía notar las temperaturas más altas de lo normal para esta época del año.

—Venga va. Trae algo fuertecito.

—¿Qué te pasa, chica? Pareces un poco preocupada —Mónica iba hablando mientras salía de la sala dirección a la cocina para coger un vino blanco fresco y dos vasos.

No es que bebieran habitualmente a esa hora de la tarde, pero hoy parecía que la cara de Saray pedía a gritos que el agua se transformara en vino, como el milagro de Cristo en las bodas de Caná. Mónica no podía hacer milagros, pero intentaría hacer todo lo posible para animar a su amiga, que parecía necesitar un mesías.

Entró en el salón con una botella de vino ya descorchada en la mano derecha y dos copas en la izquierda. Lo colocó todo sobre la mesita, delante del sofá, y sirvió el vino. Luego ofreció una de las copas a Saray, que enseguida bebió un largo sorbo.

—Uy, uy —dijo Mónica al verla beber así, sin criterio—, ¿Por qué tengo la sensación de que lo tuyo no es solamente calor? ¿Estoy en lo cierto?

—Verás, Mónica, hoy ha pasado algo bastante incómodo en la clínica.

—¿Más que simplemente haber visto aquel idiota de Orestes? ¿Qué ha pasado?, cuéntame —preguntó Mónica, preocupada.

Saray resopló.

—Dos chicos se han peleado por mí en el pasillo de la clínica, uno era Orestes y el otro… Axel. Todo por estúpidos celos. Ambos estaban completamente tontos.

—No jodas. Me vas a contar absolutamente todo con pelos y señales, estoy flipando.

—Hasta yo me quedé flipando.

Saray le contó todo lo que había visto, escuchado y hablado en la clínica. Y también la conversación con Orestes sin escatimar detalles, y todas las cosas que se dijeron entre Axel y ella.

—Vaya, menuda situación —respondió Mónica, sorprendida—. ¿Y cómo ha acabado todo?

—Pues por suerte no ha pasado a mayores. Al final ha sido solo una pelea verbal, aunque ha estado a punto de llegar a las manos. Me he sentido muy incómoda y ha sido bastante desagradable.

—Entiendo cómo te sientes, Saray. Es una situación complicada y difícil de manejar. Pero ¿cómo ha podido pasar esto?

—Bueno, ya sabes cómo son los hombres. A veces no saben controlar sus emociones. Axel se ha enterado de que el otro estaba intentando conquistarme y se ha puesto celoso. Y lo que ha empezado como una discusión ha acabado en una pelea.

—¿Axel? Quién lo diría… Menudo lío —dijo Mónica, mientras bebía su vino—. Pero ¿qué vas a hacer ahora?

—Pues nada, seguiré con mi trabajo como siempre. No quiero que esta situación me afecte. Pero he aprendido que a partir de ahora deberé tener más cuidado con los pacientes y saber cómo manejar este tipo de situaciones. Ha sido bochornoso, ¿sabes?

—Tú te acuerdas cuando veníamos de fiesta a las seis de la mañana y veíamos a gente peleándose por gilipolleces como esa, y nos reíamos diciendo “mira los pobres desgraciados”. Joder… pensar que ahora protagonizamos esas cosas. ¡Qué fuerte!

Saray volvió a rellenarse la copa, acabando con el contenido de media botella.

—¿Sabes lo que más me revienta de todo esto? Ahora que había, por fin, aprendido a dejar «el equipaje» de la vida hacia atrás, vienen estos dos y empiezan a llenarme las maletas otra vez.

—El caso es que uno de ellos lo único que puede llenarte es una bolsa de basura —Mónica hizo una mueca irónica—. Y en cuanto al otro, y me refiero a Axel, no sabes de qué puede llenarte. Tienes que darle una oportunidad. Y mira que nunca pensé que iba a decírtelo. Antes de entrar a valorar diferentes indicios que nos pueden señalar si ese chico es bueno o no para ti, habrá que conocerlo mejor.

—Estas manifestaciones suyas, visibles en la manera de interactuar, me ponen muy nerviosa, lo confieso. —Y mientras lo decía fue incapaz de mirarla a los ojos.

A Saray le daba una cierta angustia pensar en que esa figura violenta existía, y mucho más tener que relacionarse con ella.

—Ya lo sé, pero con calma. No te sientas mal. En el corazón no se manda, así que no debes sentirte mal por haber sido atraída por dos personalidades increíbles. Lo mejor que puedes hacer es concederle el beneficio de la duda y escucharle. Por desgracia, como no me fío de nada de lo que sale de la boca de Orestes, tengo que ponerme de parte de Axel y juzgar a su favor. Si no acaba como un perdedor, porque entonces, a la mierda también.

—¿Por qué los hombres se comportan de esa manera cuando parecía que todo marchaba bien? ¿Soy yo o algo que dije? ¿Debería tomármelo como algo personal?

—Déjame decirte que no necesariamente. A veces, los hombres pueden comportarse como trogloditas porque no están seguros de qué hacer con los sentimientos que acaban de descubrir. Enamorarse también puede ser aterrador para un hombre. Es abrirse a ser herido y en su forma más pura, es ser vulnerabilidad —explicó Mónica.

—No lo sé. Sigo pensando que no está preparado para una relación conmigo.

—Él sabe que siente cierta atracción por ti, pero no está listo para entrar en ello. Desde inseguridad hasta heridas recientes, puede haber muchas razones por las que no está listo para una nueva relación. En este caso, la paciencia es la mejor recomendación.

—Tal vez hay alguien más en su vida con quien está comprometido.

—Si esto es cierto, no importa cuánto le gustes o esté interesado en ti, tiene que tomar una decisión.

—Quizá nos hemos precipitado y todo va demasiado deprisa.

Saray seguí llena de dudas, tras lo que ocurrió en la clínica.

—Mi amiga, lo último que Axel probablemente recuerda es que estaba hablando con una buena amiga, pero resulta que esa “amiga” eres tú. De repente surgen en él sentimientos que van más allá de la simple amistad. Estos pueden ser sentimientos que él no estaba anticipando explorar y para los que no estaba preparado. Y, además, verte así de la nada con Orestes, sin saber nada de tu relación con él, lo habrá impactado. En este caso, la respuesta a la pregunta «por qué los hombres se comportan así» sería para hacer una revisión de toda la relación y decidir qué hacer con estos nuevos sentimientos encontrados.

—Ya, pero un hombre no quiere ser simplemente alguien nuevo con quien conversas. Eso es lo que haces cuando te reúnes con tus amigas. Típicamente los hombres son diferentes. Si lo trato como a una de mis amigas, es posible que se desanime por mi desinterés y pronto comience a interesarse por alguien más.

—Saray, para tener una relación sana, ten claras tus expectativas y necesidades. Si no se satisfacen, entonces sigue adelante y ve a otra cosa. Porque si él no es lo que quieres, estoy segura de que alguien más aparecerá. Pero está claro que no te ve solo como amiga y que lo vuestro probablemente seguirá por un terreno más íntimo. ¿Estás preparada para eso? Espero que comprendas plenamente que debes amarte total y profundamente para poder dar amor libremente a otro. Esta es la forma más saludable de amor que puedes recibir en la vida.

Saray reflexionó sobre las palabras de Mónica. Y sí, estaba dispuesta a ir más allá con Axel. A ir donde hiciera falta para estar con él. Sus sentimientos por él eran muy fuertes, aunque el miedo a su forma de ser, que aún no conocía, la echaba para atrás al mismo tiempo.

—Ni idea de lo que va a pasar —Saray esbozó una sonrisa—, pero una cosa es cierta… ese hombre está buenísimo.

Las dos se echaron a reír a carcajadas, como siempre que decían tonterías juntas. Lo bueno era que tenían la capacidad de reírse de las cosas y siempre le daban la vuelta y aligeraban los temas con algo de humor.

—La imagen es el primer lenguaje o eso dicen —afirmó Mónica—. No obstante, ya sabes, evita dejarte cautivar por sus encantos, halagos y detalles.

—No quiero instalar en mi mente la semilla de la inseguridad y la desconfianza. De verdad que no.

—¡Sabia intuición! Confía en ti y lo demás saldrá. Lo único que te digo es que hay ciertos comportamientos y actitudes que no nos permiten estar seguras de que ese chico va en serio. En estos casos lo mejor es darle rienda suelta a tu capacidad analítica para saber si has caído en las manos de un hombre mujeriego o violento. Lograrlo no es tarea sencilla. Sin embargo, él puede estar jugando contigo sin necesidad de tener pareja.

—Moni, está claro, voy a tomar precauciones, estaré atenta y sé cómo actuar si algo así vuelve a ocurrir. Pero, sobre todo, no te preocupes.

—Mira, Saray, no quiero joderte la vida, tu relación con él u opinar sobre lo que debes o no hacer. Lo sabes perfectamente. Antes muerta que sencilla. Sólo te digo que lo vigiles, porque estas actitudes no son muy naturales.

—Es fácil, su comportamiento es intermitente, pues esa puede ser una clave muy importante para saber si él está jugando conmigo.

—En lugar de preguntarte cómo saber si él está jugando contigo quizá debas preguntarte qué tanto te conoce: la respuesta puede ser reveladora. Cuando un hombre está jugando contigo no le interesa conocerte a fondo, no le importa quiénes son tus amigos, cómo es tu día a día, cómo te fue en el trabajo, qué cargo tienes o cuántos miembros tiene tu familia. Por eso atenta a las señales, ya sabemos cómo eso va, lo hemos hablado miles de veces. El instinto nunca nos falla. Y pase lo que pase, estoy aquí para apoyarte siempre que lo necesites.

Saray sonrió, agradecida por las palabras de su amiga. Sabía que podía contar con ella en todo momento.

—Gracias, Moni. Eres la mejor amiga que alguien puede tener.

—¡Ya lo sé! —respondió Mónica, bromeando. Y ambas rieron, aliviadas de haber sacado el tema a la luz y haberlo hablado.

—Por cierto, Rosa viene esta semana. Me ha dicho que organice una cena con todas. ¿Cuándo te viene bien? Había pensado en el sábado, ¿no?

—Ah, que guay, que ganas tengo de verla. ¿El sábado? Eh, claro, no tengo nada marcado. Genial.

—Vale, pues hablaré con las chicas y marco restaurante sobre las nueve. ¿Te parece bien?

—Por mí perfecto —contestó Saray, contenta de volver a ver su amiga.

A las siete de la tarde Axel no había dado señales de vida, todavía. Saray empezaba a ponerse algo nerviosa. Si por un lado quería hablar con él y resolver todas las dudas y temas que tenían pendientes desde esa mañana, por el otro no quería que su relación, que apenas acababa de empezar se viera nublada por estos acontecimientos. Y Saray no ponía peros, ni pretendía darle valor a Axel poniendo comas entre ellos. Pero tampoco quería salir herida e involucrarse en una relación que acabaría antes que empezara, si se quedara malentendidos.

A las siete y media Saray recibía la llamada que tanto esperaba, que fue breve y escueta, pero suficientemente asertiva para marcar un antes y después.

—Hola, dime —le contestó ella al ver el nombre de Axel en la pantalla del móvil.

—Hola, soy yo. Eh… ¿cómo estás?

—¿Bien y tú?

—Ahí, ahí —contestó él con un tono nervioso.

La ambigüedad de la situación desencadenó en Axel sentimientos de miedo y nubló su juicio. Él era consciente de eso. Había pasado toda la tarde dándole vueltas al tema. Lo que no quería, ni le hacía feliz, era la imagen que pudiera haber transmitido a Saray aquella mañana. No era acorde con su carácter ni con su estilo y no quería que ella pensara mal de él.

—A pesar de mi predisposición natural a tener miedo a lo nuevo, que en realidad es algo común para todos debido a la evolución —se rio—, no tengo miedo a reconocer que algunas de las mejores experiencias que he tenido no fueron planeadas o pensadas con anticipación. Conocerte viene siendo una de ellas. Y, por lo tanto, quería pedirte disculpas por esta mañana. Sé que he estado un poco celoso y no debería haberte tratado así.

—No estoy enfadada contigo —Universalmente conocida, esta frase solía preceder a las mayores broncas de la vida, pero Saray no quería ir por ese camino—. No te preocupes, sé que te importa y que a veces las cosas nos afectan más de lo que deberían. Y entiendo lo que dices. Muchas cosas también se cruzaron en mi camino por puro azar. Vamos, que hasta mi carrera como fisioterapeuta ha tenido algunos giros del destino un tanto extraños.

Saray se refería justo al hecho de haber conocido a Axel de una forma tan surrealista.

—Admitir este tipo de cosas es intimidante, ¿no te parece? Es difícil reconocer que sentimos temor al cambio, que no podemos controlar todo lo que sucede y que a veces hay que darle la bienvenida a la incertidumbre para obtener resultados mejores y diferentes. Pero no quiero que pienses que soy un celoso empedernido. No quiero que esto afecte nuestra relación.

—Yo tampoco quiero que esto afecte nuestra relación. Pero necesitamos hablar de esto en persona.

—Claro, lo entiendo. Yo también pienso que lo mejor es esclarecer todo estando juntos. ¿Te parece bien vernos esta noche?

—¿Esta noche? ¿A qué hora?

—¿Qué tal a las nueve? No quiero que hagas todo el camino para venir a mi casa porque te pilla lejos. Si quieres salimos a cenar, ¿te parece? Así estamos tranquilos.

—Perfecto, nos vemos a las nueve. Me tienes que decir dónde nos encontramos.

—Paso yo a recogerte, ¿vale?

—Okey.

—Y… Saray… —Axel tragó saliva—, eres muy importante para mí, que lo sepas.

Decir las cosas directamente era difícil, pero hacer un esfuerzo de honestidad merecía la pena. Axel sentía que se había quedado corto con esa frase. Muy corto. Lo que empezaba a sentir por ella rozaba palabras mayores. A largo plazo, si había algo escondido en sus sentimientos saldría con fuerzas renovadas y haría más daño aún si no fuera correspondido, por lo que prefirió evitar un «te quiero».

—Tú también lo eres para mí. Gracias por decírmelo. Nos vemos esta noche.

Aunque él se disculpó, se notaba una tensión en la conversación. Sin embargo, ambos estaban dispuestos a trabajar en su relación y a solucionar los problemas que podían surgir. La forma en que hablaban sugería que se preocupaban por la otra persona y querían hacer las cosas bien. Para Saray fue un alivio, un descanso para su maltrecha cabeza. Para Axel fue una apertura para poder resolver una «pelea» en la que no quería ni promover ni participar.  Para paliar en la medida de lo posible esta paradoja, los dos iban a tener la oportunidad de cenar juntos y hablar del tema.
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Si a alguien le gustas, lo más probable es que no llegue un día cualquiera y te confiese que está loco por ti, pensaba Saray mientras se acababa de vestir. Las palabras de Axel seguían retumbando en su cabeza. En el lenguaje amoroso, o al menos en el flirteo cotidiano, a veces importaban más los silencios, las miradas o los dobles sentidos que las palabras. Habían pasado por eso todo el mes que estuvieron juntos en el tratamiento, a diario. Las grandes confesiones nunca se producían así de la nada; la mayoría de las veces se daban en un momento de sinceridad y atrevimiento en un espacio íntimo. Por lo general, se trataba de esperar a que llegara el momento oportuno, y tal vez fuera un juego de miradas lo que daría paso a un beso apasionado que resolvía la situación y ponía las cartas sobre la mesa. Pero hasta que llegara ese momento propicio, en realidad todo se basaba en una sucesión de detalles a simple vista normales, de gestos en el día a día que no querían decir nada, pero en el fondo lo estaban diciendo todo. Eso fue exactamente lo que pasó cuando Axel la vino a buscar.

Saray entró en el coche y lo saludó.

—Hola, ¿qué tal? —Nerviosa, sin saber cómo actuar, empezó a apretarse el cinturón, con cierta torpeza, y a mirar en todas direcciones menos en la de él.

Por su vez en la cabeza de Axel circulaban otros pensamientos: una sonrisa en la recepción de ella, darle la mano, mencionarle por su nombre, mirarle con atención... Convertir estos gestos en un hábito, ése era el reto de volver a estar en una relación. Algo que él tenía totalmente desaprendido. Y, de la misma forma, sin saber que hacer, se veía forzado a reencuadrar el encuentro, y el esfuerzo emocional de hacerlo le haría más cordial y empático. ¡Otro reto que superar!, pensó. Otra cosa que no recordaba haber hecho nunca con otras chicas, pero que realmente quería hacer con ella, le apetecía mucho.

Entonces, mientras Saray terminaba de abrocharse el cinturón y miraba al frente, él volvió a quitarse su cinturón y luego el de ella. Al escuchar el clic, la pilló por sorpresa y no tuvo más remedio que girar el cuello hacia Axel para mirarlo.

Lo encontró mirándola con una sonrisa boba y ella se ruborizó ligeramente. Parecía una tontería. De hecho, parecían dos niños enamorados por primera vez, que no sabían qué hacer.

La explicación de este "flirteo velado", como lo podríamos llamar, es que cuando Axel la miró entrar en el coche fue inevitable que se notara su deseo hacia ella, ya que su inconsciente actuaba a pesar de que su parte razonal intentara rebajar la atracción. Aunque había señales que eran muy obvias y se cazaban al vuelo, otras no lo eran tanto para Saray, inexperta en estos temas.

—Estás muy guapa —dijo él, iluminando los ojos.

Saray tenía días en los que se levantaba y se veía ideal, pero también había otros días más negros en los que no podía dejar de observar todos sus defectos... ¡incluso los inexistentes! Por eso, decidió vestir un vestido negro entallado con un corte hasta las rodillas y se puso un poco de maquillaje, para verse más bonita. No la llevaba en la vida cotidiana, así que resaltar su rostro con color hacía más evidentes sus mejores rasgos.

—Gracias —y al colorete que ya había aplicado se juntó su tan natural tono rojizo.

Axel le acarició la mejilla y le dio un gentil beso que duró unos segundos a lo que él añadió un mordisquito suave y lento en su labio inferior. Un minúsculo movimiento que envió un escalofrío por la columna de Saray.

—¿Vámonos?

Ella asintió con la cabeza, incapaz de decir palabra.

Entre silencios y un par de frases banales, ellos llegaron al restaurante. Un ambiente elegante y sofisticado que no pasó desapercebido a los ojos de Saray. Poco acostumbrada a esos lugares, perdió la vista en la decoración por algunos instantes. Cuando entró al edificio, las miradas se volcaron hacia ella. Ser la acompañante de Axel siempre era un peligro, especialmente para los paparazzi, y estar en una habitación llena de modelos, gente de alto nivel y multimillonarios famosos era algo que la dejaba bastante incomoda.

—No te preocupes, vengo aquí a menudo. Aquí estaremos tranquilos y nada nos molestará. Además, la comida es de primera calidad. Seguro que te gustará.

—No estoy preocupada, bueno… un poco nerviosa quizás. No tengo ganas de salir mañana en todas las portadas de revistas de cotilleos —dejó escapar una risita nerviosa.

Axel estaba de pie en medio del mostrador de recepción y la miraba con seriedad y escrutinio. Acariciaba el brazo derecho de Saray, rozando apenas su hombro. Podía sentir la suavidad de su piel a través del tejido fino de la tela. Ella ni siquiera se dio cuenta mientras hablaba, frenética y nerviosa a su manera. Él tampoco estaba muy presente: se sentía ensimismado en la belleza de ella. Y sentía que ardía. La temperatura de su cuerpo había subido tanto que se sentía al ralentí, casi tranquilo. Apartó ligeramente estos pensamientos y deseos mientras sonreía para sí:

—No dejaré que nadie ni nada te moleste. Te lo prometo.

—¿Y qué se supone que tengo que decir si nos ven juntos? —le preguntó.

Y entonces él tiró el cuerpo hacia atrás e irguió el pecho, y los botones de la camisa se le tensaron como si quisieran desabotonársele gentilmente. Él le clavó sus honestos ojos marrones y ella se impresionó un poco.

—La verdad.

Saray tragó saliva.

—Y ¿cuál es la verdad? —Lo dijo en un tono naturalmente curioso.

—¿La verdad? —Se inclinó para rozar sus labios con los de ella y, en el proceso, cogió una de las manos de Saray y la apoyó en su pecho—. Mira dentro de mi corazón y siente lo que estoy diciendo, ya que mi corazón habla con la verdad, y la verdad es que quiero estar contigo. La verdad es que estamos juntos en esto, ¿de acuerdo?

—¡Ostras…! Hum… ¿Seguro? —titubeó ella.

Y fue Axel ahora el que soltó una carcajada. Él pudo notar como ella se sacudía y luchaba un poco por no ruborizarse al extremo. Axel tomó inmediatamente su mano entre las suyas, casi en un suspiro, para calmarla. Luego siguió jugueteando con la mano de ella entre las suyas, mientras ella dejaba que la gravedad le devolviera aquel galimatías nervioso de dedos a la cara, donde él podía sentir su respiración entrecortada. Más bien, el ritmo acelerado de su respiración. Axel le acarició suavemente la mejilla tratando de calmarla. Pasaron algunos largos segundos en silencio. Él no pudo evitar volver a ensimismarse pese a todo. Sintió el peso de su deseo. Las ganas que tenía de ella.

—Se está bien, aquí —dijo Saray, en un tono muy neutro. Cambiando la tensión que se quedó en el ambiente y evitando la mirada intensa que él le ofrecía.

Él la sacó de su arrobamiento de golpe. A tiempo, de hecho, para darse cuenta de que estaba acercando su tronco, sediento, corpulento, al cuerpo de ella, a su pecho. Se detuvo antes de que conectara con ella. A Saray le pareció que se superponía a algo.

—¿Y bien? —su voz empezó como quebrada, pero luego fue prístina como siempre. Ni acelerada ni lánguida: relajada—. ¿Cenamos?

Axel tuvo que contener en ese mismo pecho musculoso el impulso de agarrarla por la cintura, elevarla hasta su boca y besarla de una forma tan atrevida e intensa que, sí, habría suscitado el comentario sensacionalista más sagaz al día siguiente. En todas las portadas.

—Tengo un hambre… —Divertida. Muy curiosa. Muy niña. De nuevo: muy Saray, pensó él.

Él sintió el vértigo horrible de que iba a volverse loco con ella. Logró contenerse en sus emociones.

—¿Hambre? ¿Estás segura de que tienes hambre?

Saray se acordó de lo que él siempre le decía. Que la gente no tenía hambre, sino ganas de comer, apetito. Y sonrió.

—De esta vez sí —ella lo dijo aposta, a modo de provocación. Y le guiñó un ojo.

—Vale —dijo Axel, y la voz le sonó decentemente recompuesta—. Pues… —puso en orden sus pensamientos. Era tan difícil—. Pues… a ver si logro saciar esa hambre que tienes. Porque la mía…

Se calló. Podía ser que, para ella, en ese momento, él solo fuera otro baboso idiota engatusado por una cría con un cuerpo de infarto, pero… pero era más que eso. De verdad. De verdad, Saray: era más que sus ojos azules, su cuerpecito delgado, pero femenino y con curvas, y lo mucho que a Axel le gustaría mordérselas. Era más que lo que le encantaría follar con ella. Más que el modo hambriento con que palpitaba su entrepierna. Y como ella se metía en sus pensamientos como si quisiera sorberla, como si quisiera arrancarla de cuajo. Era que… que la deseaba. Y la quería mucho.

Saray había dejado de decir nada. Casi había dejado de respirar: parecía hipnotizada. Los límites duros, calientes y afilados de esa confesión. La oscuridad…  de esos deseos que para ella eran tan novedosos como intensos. Estaba sobre todo confusa. Pero también colmada y sedienta. Tal vez un tanto asustada con las sensaciones que recogían su cuerpo cada vez que él la mirada de esa forma, le decía esas indirectas, que ella entendía bien.

Fueron conducidos a una mesa donde se sentaron. Empezaron a charlar de lo que iban a pedir. Ella hablaba para acoplarse a él. Él hablaba para acoplarse a ella.

La luz tenue de las velas parpadeaba suavemente en el lujoso restaurante, creando un ambiente íntimo y acogedor. Axel y Saray estaban sentados frente a frente en una mesa decorada con flores frescas y finas copas de vino. El camarero les acababa de servir un exquisito plato de marisco, pero sus mentes estaban ocupadas por una situación incómoda que habían vivido recientemente.

—Axel, tenemos que hablar —dijo Saray, con una voz suave y pausada.

Axel levantó la vista de su plato y la miró con atención. Ella tenía los ojos tristes, y él sabía que se debía a la discusión que habían tenido hace unas horas. Él había sentido celos por la imagen que había visto entre ella y un viejo amigo, y había reaccionado de forma exagerada. Y sabía que era el momento de sacar el tema.

—Sí, Saray. Lo sé. Yo también quiero hablar contigo —respondió Axel, con una mezcla de tristeza y esperanza en su voz.

Saray suspiró, y empezó a explicarse.

—Orestes me dijo, antes de salir de la clínica, que tenías celos de él y que fuiste agresivo con él. Axel, entiendo que te hayas sentido incómodo con la situación, pero deberías confiar en mí. Ese chico es solo eso, un colega de trabajo. No hay nada más.

—Pues para ser un simple colega de trabajo parecía muy preocupado contigo. Me ha acusado, sin conocerme de nada, de haberte echo eso —apuntó al golpe en la cabeza de Saray—. Está loco.

—Orestes no lo hizo por mal, hemos trabajado muchos años juntos y se preocupa. Me vio, te vio, encadenó las cosas malamente y tuvo una mala reacción, es cierto. Pero estoy segura de que lo ha dicho con buena intención.

Axel soltó una risa sarcástica.

—Guau… estás más pendiente de cómo se siente ese tío que el chico que te gusta. Genial.

—Eso no es justo para ti y mucho menos para mí.

Axel bajó la mirada y apretó los labios con fuerza. Sabía que había exagerado, pero no podía evitar sentirse celoso, y mucho menos enfadado por lo que aquel idiota le había dicho, retorciendo todo a su antojo. Era algo que le carcomía por dentro y le hacía enfurecer.

—Lo sé, Saray. Lo siento mucho. No quería hacerte daño —respondió Axel, con una voz quebrada.

Saray cogió el tenedor nuevamente, pero fue incapaz de pinchar algo en su plato, entonces lo miró a los ojos.

—Axel, lo que tenemos es algo especial. No dejemos que los celos y la desconfianza nos alejen. Quiero estar contigo, y no quiero perderte. Pero necesitamos hablar, y encontrar una forma de solucionarlo.

Axel asintió, y le sonrió tímidamente. Sabía que tenía suerte de tener a Saray a su lado, y no quería perderla. Pero sabía también que tenía que trabajar en sus celos, y aprender a confiar en ella.

—Tienes razón, Saray. Hablar es la única forma de solucionarlo. Pero… también necesito procesar lo que pasó. Y saber más sobre ti. Me gustas. Te gusto. Pero quiero saber qué pasa entre ese hombre y tú. Si sigues… si tú aún…

Los dos se miraron durante unos instantes, y un sentimiento de miedo y sorpresa inundó la mesa. El camarero les trajo el vino, y les sirvió, cortando el ambiente tenso. Saray sabía que no iba a ser fácil contarle lo que había pasado entre Orestes y ella, pero supo que debería sincerarse con él.

—Axel…

Súbitamente, algo había cambiado en el ambiente, como si una nube gris hubiera aparecido de repente sobre ellos. Axel quería preguntarle cosas, pero no conseguía montar los pensamientos. Saray quería hablar y las palabras no le salían. Sentados en una elegante mesa de un restaurante de lujo, con la luz de las velas iluminando sus rostros y la suave música de fondo creando un ambiente romántico, se sentían como dos desconocidos que necesitaban conocerse y a la vez tenían miedo de hacerlo.

Ella jugueteaba con su comida, sin apenas probar bocado. Él la miraba fijamente, con una expresión de preocupación en su rostro.

—¿Estás bien? —preguntó él con suavidad, acariciando su mano sobre la mesa.

Ella suspiró, apartando la mirada. Tras unos segundos de silencio, finalmente habló.

—Tengo que decirte algo. Algo que nunca te he contado.

—¿Qué pasa? —preguntó él, frunciendo el ceño.

—Hubo un hombre en mi vida. Hace mucho tiempo. Alguien que me hacía daño emocional. Me mentía, me usaba... —dijo ella con voz temblorosa, luchando contra las lágrimas.

Él la miró con atención, tratando de entender lo que ella estaba intentando decirle.

—¿Por qué no me lo habías contado antes? —preguntó él con suavidad.

Ella se encogió de hombros, sintiéndose vulnerable y expuesta.

—No sé. Nunca encontré el momento adecuado. Y luego, cuando te conocí, pensé que era mejor dejar el pasado atrás.

—Pero ese hombre ya no está en tu vida, ¿verdad? —preguntó él con firmeza.

Ella negó con la cabeza, pero él seguía sin parecer convencido. Y ella no fue capaz de decirle quién era.

—¿Y qué pasó entre vosotros? —preguntó él, con un tono de voz que hacía evidente su preocupación.

Ella se mordió el labio inferior, sintiéndose incómoda.

—No mucho, la verdad. Al final, me di cuenta de que no podía seguir viviendo así. De que merecía algo mejor.

—¿Y ese hombre? ¿Dijo algo al respecto? —preguntó él, con una mezcla de celos y curiosidad.

Ella negó con la cabeza, tratando de olvidar aquellos dolorosos recuerdos.

—No. Simplemente desaparecí de su vida. Y no intenté buscarle tampoco ni él a mí —Eso no era del todo cierto y la prueba había sido esa mañana.

Él asintió, pero ella pudo ver en su mirada que algo no iba bien.

—¿Estás enfadado? —preguntó ella, con una mezcla de tristeza y frustración.

—No estoy enfadado —dijo él con calma—. Pero me preocupa que no me hayas contado esto antes. Que haya cosas de tu pasado que aún no conozca.

Ella bajó la cabeza, sintiéndose más sola que nunca.

—Lo siento. No quería hacerte daño.

Él le acarició el brazo, intentando transmitirle su apoyo.

—No tienes que pedir perdón. Solo necesito que seamos honestos el uno con el otro. Que no haya secretos entre nosotros. A veces aparece gente que no pensabas que fuera a venir. Yo no estaba en tu vida antes. No tienes que pedirme disculpas por lo que pasó en tu pasado… a no ser que ese pasado siga presente…

Ella negó con la cabeza, pero una sensación de incomodidad seguía creciendo en su interior. Había algo más, algo que no le había contado. La tensión en el aire era palpable, como si una bomba de tiempo estuviera a punto de estallar. Él miró fijamente a los ojos de ella, tratando de adivinar qué estaba pasando por su mente.

—¿Hay algo más que quieras contarme? —preguntó él con un tono de voz que dejaba entrever sus celos.

Ella suspiró, sabiendo que tenía que hablar. Pero las palabras se le atragantaban en la garganta.

—No sé. Hay cosas que... que aún no he sido capaz de superar del todo —dijo ella con voz temblorosa.

—¿A qué te refieres? —preguntó él preocupado—. ¿Te ha hecho mal ese tío? ¿Te hizo daño?

Axel estaba aterrorizado con la idea de que alguien le pudiera haberla violado o agredido.

—No, no de esa forma en la que estás pensando.

—Eso es el estandarte que enarbolamos cuando no nos atrevemos a hacer o decir algo grave. Lo que es moralmente correcto e incorrecto es un tema de debate y dogma a lo largo de nuestra historia. Podríamos ser un héroe o un villano, un santo o un condenado por nuestros actos y pensamientos dependiendo en el momento de la historia que vivamos. Lo único que quiero saber es si ese hombre te tocó, si ha sido violento contigo.

Ella se tomó unos segundos antes de responder, como si estuviera meditando cada palabra. Cuando Saray conoció a Orestes se maravilló de lo atento que era. La cuidaba, la respetaba y la mimaba mucho. Nunca nadie había tenido esos detalles con ella. Así que parece que a Saray no le quedaba otro remedio que enamorarse de Orestes. Luego, él fue jugando a la manipulación. Y eso sí que fue violento y le hizo daño. No físico, pero psicológico. Así que cuando Saray se acostumbró a las mentiras de Orestes, empezó a darse cuenta de que no estaba enamorada. Lo notó en que ya no le atraía. Y esto que pensaba que Orestes era la pareja perfecta para ella, pero el corazón es el corazón y por suerte no se deja engañar fácilmente.

—Nunca me tocó, te lo prometo —Lo dijo en todos los sentidos, pero no quiso profundizar algunos de ellos.

Axel exhaló profundamente todo el aire que tuvo contenido en los pulmones mientras esperaba la respuesta de Saray. El alivio que sintió fue casi similar a la alegría que sentía cada vez que ganaba un combate.

—Te juro que no podría soportar que me dijeras que alguien te había hecho daño. Y te juro que no sé qué habría hecho si algo hubiera pasado. Y, sin embargo, el mero hecho de saber que ya te ha hecho daño me deja una enorme rabia dentro del pecho.

Axel hizo lo que se esperaba, al menos a ojos de Saray. Eso la hizo sentirse bastante más cómoda con él. No había abogado por la agresión y la violencia. Y eso decía mucho de su carácter.

—Nuestra historia pintaba bien, todo parecía que iba a ir redondo y, sin embargo, fue todo lo contrario. Si me hubiesen dicho que iba a hacerme tanto daño… —se apresuró a corregirse cuando los ojos de Axel volvieron a abrirse de par en par—, digo emocionalmente, tranquilo. Entonces, me hubiese pensado dos veces meterme en algo así. Pero de todo se aprende y hasta las heridas más profundas acaban quedando en cicatrices y, sobre todo, en aprendizajes. Nadie me dijo que nuestra historia había que leerla del final al principio y no al revés. Por eso, por mucho que le daba vueltas, no entendí nada hasta que todo esto no acabó de verdad.

—En efecto —dijo Axel—, no te sientas culpada —¡Demasiado tarde!, pensó Saray—. Muchas veces, en la mayoría de los casos, no depende de ti, pero sí está en ti cómo tomártelo, saber aprender de ello, saber jugar con las cartas que te ha dado el destino.

Ella se sentía tan magnífica al lado de este hombre agradeciendo siempre su amabilidad, y dejando que todo fuera sencillo, que… ¿Cómo iba a hacerle daño diciéndole que estuvo enamorada de Orestes? Nunca se había sentido mejor persona en toda su vida como ahora a su lado. Axel sacaba lo mejor de ella y estaba convencida de que lo admiraba tanto, que no se esperaba nada así.

—A veces siento que no soy suficiente para ti. Que nunca podré estar a la altura de tus expectativas. Y me asusta pensar que algún día me dejarás por alguien mejor —dijo ella con sinceridad.

Él la miró con sorpresa, como si nunca hubiera imaginado que ella pudiera sentirse así.

—¿De dónde sacas eso? —preguntó él con ternura.

Ella se encogió de hombros, sintiéndose vulnerable.

—No lo sé. Supongo que son mis propios miedos e inseguridades. Pero cuando veo lo bien que te llevas con otras mujeres, no puedo evitar sentirme insegura. Y me pregunto si alguna de ellas podría ser mejor que yo. Bueno, seguro que lo han sido todas las que pasaron por tu vida.

Él suspiró, tratando de encontrar las palabras adecuadas.

—Escucha, tú eres lo más importante para mí. No hay nadie en este mundo que pueda ocupar tu lugar. Y si alguna vez tengo que dejar de estar contigo, no será porque haya encontrado a alguien mejor, sino porque hemos llegado a un punto en el que ya no podemos seguir juntos —dijo él con firmeza.

Ella le sonrió tímidamente, sintiendo que algo dentro de ella se relajaba.

—Gracias. Me has tranquilizado un poco.

Él le acarició el brazo, intentando transmitirle su cariño.

—Solo quiero que sepas que puedes confiar en mí. Que no hay nada que no podamos superar juntos.

Ella asintió, sintiendo que las cosas empezaban a estar un poco más claras entre ellos. Pero todavía había algo que no acababa de encajar.

—¿Y tú? —preguntó ella de repente—. ¿No tienes secretos que no me hayas contado?

Él se tensó un poco, como si no le gustara la pregunta.

—¿A qué te refieres?

Ella se encogió de hombros, como si estuviera pidiendo disculpas.

—No sé. Hay veces que... que siento que hay algo que me estás ocultando. Algo que no quieres que sepa.

Él la miró fijamente, como si estuviera midiendo sus palabras.

—No te estoy ocultando nada, te lo aseguro. Pero hay cosas de mi pasado que... que no me gusta recordar. Cosas que preferiría olvidar.

Ella asintió, sintiendo que algo no acababa de cuadrar. Pero decidió dejarlo estar por ahora. Lo importante era que estaban hablando, que estaban siendo honestos el uno con el otro.

—Te respeto. No tienes que decirme nada con lo que no te sientas cómodo. Por cierto, la comida es exquisita como has dicho, me encanta —dijo Saray intentando cambiar de tema.

—Te lo dije, te iba a encantar. Espera hasta venir el postre. Vas a flipar.

Los dos se rieron juntos, y después de estas medio revelaciones y medio lamentaciones, continuaron cenando y hablando. Esta vez sobre asuntos más triviales, y la velada transcurrió de forma bastante agradable.

Después del café, mientras tomaban tranquilamente unos digestivos, una mujer se acercó a la mesa. Saray se dio cuenta de que cuando Axel la miró casi perdió el color de la cara. Lo mismo le ocurrió a esta mujer cuando se dio cuenta de que Saray estaba sentada cenando con él.

—Axel —dijo la mujer sorprendida—. ¿Por aquí?

—No sé de qué te sorprendes, sabes que es uno de mis restaurantes favoritos —le contestó Axel—. Mi sorpresa podría ser la misma que la tuya, ¿qué haces tú por aquí?

—He venido a cenar con un amigo, que me espera en otra mesa.

—Mmm… amigo… —exclamó Axel con cierta ironía.

Saray observó la escena entre ambos, reprimiendo el escalofrío que sintió al darse cuenta de que aquella mujer le resultaba demasiado familiar a Axel. Cuando la muchacha se volvió para mirarla, Saray tragó saliva para intentar deshacer el nudo que se le había formado en la garganta.

—¿Me vas a presentar tu amiga? —dijo la mujer sin quitarse los ojos de Saray, pero claramente hablando para Axel.

—Alicia, esta es Saray. Saray, esta es Alicia.

Sin más. No hubo etiquetas, ni afinidades, ni apodos. Axel las presentó secamente de esa forma.

—Encantada de conocerte —dijo Saray, queriendo ser amable.

La otra mujer le dedicó una mirada que casi rozó el desprecio y esbozó una sonrisa de lado para decirle, cínicamente—: Igualmente.

En medio del bullicio y del servicio del restaurante, destacaba una mujer rubia de belleza impactante, pensó Saray. Se detuvo unos largos instantes a apreciar aquella mujer que tenía delante. Su cabello dorado brillaba con las luces artificiales del local, caía en ondas sedosas alrededor de su rostro, y parecía casi mágico cuando se movía con gracia. Sus ojos azules eran como dos joyas preciosas, y parecían reflejar el brillo del cielo en un día despejado. Sus cejas perfectamente arqueadas añadían un toque de intriga a su mirada, y su piel bronceada y suave invitaba a ser tocada. Sus labios rosados eran carnosos y sensuales, y su sonrisa era encantadora, dejando ver una dentadura blanca y perfecta. Un pequeño lunar cerca de su boca añadía un toque de singularidad y seducción. Su cuerpo esbelto y curvilíneo parecía moldeado por los dioses. Su cintura era estrecha y perfecta, y sus caderas anchas y sensuales se curvaban con gracia natural. Sus piernas largas y delgadas parecían interminables, y sus pies delicados y cuidados completaban la figura de una diosa. La ropa que llevaba también era elegante y sensual, destacando aún más su figura espectacular. Un vestido blanco ajustado realzaba sus curvas, y sus zapatos de tacón alto hacían que sus piernas parecieran aún más largas. Un collar de perlas alrededor de su cuello parecía acentuar su belleza. La gente se detenía a su paso, y los hombres volteaban la cabeza para admirarla mientras ella se quedó allí parada al lado de ellos en la mesa, con seguridad y elegancia, consciente de su belleza y confiada en su sensualidad.

Era una mujer rubia, extremadamente atractiva y sensual, que dejaba a todos en su camino con la boca abierta y el corazón acelerado. Era como un rayo de sol que iluminaba el día de cualquiera que la observara, y su belleza era tan deslumbrante que la gente no podía evitar sentirse atraída por ella. Hasta Saray estaba embobada al verla. El que no parecía tan sorprendido por la mujer era Axel. Saray sospechaba que se conocían de antes, pero más que conocerse, sospechaba que había algo más íntimo entre ellos, por la forma en que se hablaban, y no podía evitar sentirse un poco celosa e intimidada por aquella mujer.

—Y ¿qué tal estás? —dijo ella mientras se detenía frente a ellos.

—Estoy bien, gracias —respondió él, tratando de mantener la compostura.

Saray se quedó en silencio, observando la escena con curiosidad.

—Y bueno, Axel, ¿cuándo me vas a invitar tú a cenar? Hace tiempo que no lo haces. No me digas que no soy merecedora de tu tiempo, otra vez.

—Tengo mejores cosas que hacer y mejor compañía, si es que quieres saberlo —le espetó Axel, con acidez.

—Ah, entonces ¿Sigues saliendo con gente para llenar el vacío que dejé? —continuó ella con una sonrisa irónica.

Saray sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Mentiría si dijese que el discurso de aquella mujer le pasó desapercibido o que no le importó. Verla acercarse más de él la causó una presión en el pecho que pocas veces sentía a su lado, pero sabía exactamente qué significaba. Él, por su vez, frunció el ceño, sintiendo cómo la ira se apoderaba de él.

—No sé de qué estás hablando —respondió, tratando de sonar calmado.

Ella se acercó aún más, acortando la distancia entre ellos.

—Oh, vamos. No tienes que ser tan tímido conmigo. Sabes que estuvimos juntos hace poco tiempo. Cuando saliste de mi casa ni hace unas semanas pensé que podíamos retomar nuestra amistad, al menos —dijo con voz suave, acariciando suavemente su brazo.

Saray miró a su alrededor, incómoda. No sabía cómo reaccionar ante la situación.

—Realmente no sé de qué estás hablando —dijo él de nuevo, tratando de alejar su brazo del contacto de su exnovia.

—Por favor, no hagas esto. ¿Realmente crees que voy a creer que estás saliendo con ella? —agregó de manera seca, sus ojos fijos en Saray y con una expresión de incredulidad en su rostro.

Saray descubrió que no estaba exactamente molesta, estaba dolida. A pesar de saber desde un principio que la extraña relación y amistad que ambos tenían era reciente y no podía exigir nada de él, no podía aceptar que esa mujer hablara así de ella. Afortunadamente, Axel se apresuró a colocarla en el lugar que le correspondía.

—Lo siento, pero así es —dijo él con firmeza, alejándose un poco de la mesa con la silla.

—Está bien, está bien. No tienes que mentirme, lo que tú digas. Nos vemos, Axel —dijo ella, encogiéndose de hombros y alejándose de la mesa.

Saray suspiró aliviada al verla alejarse, pero el ambiente había quedado enrarecido por la incómoda situación. Se miraron el uno al otro, sin saber exactamente qué decir.

—Lo siento por eso —dijo él, rompiendo el silencio.

—No tienes que disculparte. No es tu culpa que tengas una aficionada loca —respondió ella con una sonrisa, tratando de aliviar la tensión, pero hirviendo por dentro.

—Alicia es muy… complicada —dijo él, tomando su mano y acariciándola suavemente.

Saray se rio con ganas.

—Con eso ya me lo has dicho todo.

Axel esbozó una media sonrisa culpable. No quería que Saray interpretase mal las palabras de Alicia, pero poco podía hacer para que no lo hiciera. Era evidente que ella se había quedado desconcertada con ese encuentro tan inoportuno.

—Saray... lo mío con Alicia terminó hace mucho tiempo. No quiero que te preocupes por las tonterías que esa chica dice por su boca.

—¿Terminó hace mucho? —le preguntó en retorica—. Entonces ¿qué quiso decir con que estuviste en su casa no hace mucho? ¿Semanas? ¿Estuviste con ella estando conmigo, es decir, después de conocernos?

Puede parecer una tontería, pero en el momento en el que nos ponemos nerviosos solemos a tender a hablar bajo algo que hace que la otra persona no pueda escuchar bien lo que decimos. Y Axel casi susurraba cuando le habló, nervioso y pálido.

—Lo primero que debes saber es que no debes preocuparte… porque… Alicia… yo…

—Es mejor que no des rodeos y lo digas directamente a que te pongas nervioso en mitad de tu discurso y te eches para atrás. Porque yo no soy idiota, Axel.

Axel se sintió aturdido con lo que ella le dijo. Era como si justo en ese momento estuviera congestionado o distónico, con la sensación de que tenía que carraspear para hablar. Luego cuando se tranquilizó, le volvió a salir la voz, pero la inseguridad de decir lo que no debía o debía, no lo sabía al cierto, y también hizo que se sintiera aturdido de mente y le costara elegir bien las palabras.

—Vale, esa cara sí que me lo ha dicho todo, todo. ¿Todavía estamos en esas, cariño? Desde luego, lo listo que eres para algunas cosas y lo tonto que eres para otras —espetó ella.

Estaba acostumbrada a que Saray le hablara sin ambages, pero eso no quería decir que no le molestara su brutal sinceridad.

—Te agradecería que no hablases así conmigo —le pidió él con delicadeza.

—Oh, vamos. No tienes que ser tan tímido conmigo. Es obvio que te acostaste con ella. Lo sabía... —Saray negó con la cabeza, nerviosa—, ¡tendrás moral! Me has hecho pasar toda la cena sintiéndome mal por lo que ha pasado esta mañana, por mi relación con Orestes, y vas tú y te acuestas con tu otra mientras estás conmigo.

—¿Orestes? — El rostro de Axel se marchitó con la rapidez de la sangre cerca del fuego, y el alcohol, esa máscara de miseria, disolvió cada célula de su cuerpo como un ácido.

En ese entonces, Saray se dio cuenta de que había dicho demasiado al revelar el nombre del hombre que la había herido. Y ahora comprendía que Axel se sintiera revolcado con ella y engañado por no haberle dicho antes que fuera él. Pero eso ya no le importaba. Él también le había ocultado cosas. Y mucho más graves. Al menos Saray no estaba con Orestes, mientras que él había estado con la tal Alicia cuando ya habían empezado algo entre ellos. Desde luego no tenían una relación ni nada concreto, es cierto, pensó Saray. Pero si él había estado y estaba tan interesado en ella, Saray no podía imaginar que hubiera estado con otra persona, íntimamente. Y mucho menos con alguien como esa mujer, que era exuberante y perfecta en comparación con ella.

—No me lo puedo creer… —soltó Axel en un hilito de voz.

—La que no puede creerse soy yo.

Saray se levantó y se dispuso a marcharse. Axel hizo lo mismo, pero en lugar de seguirla, rodeó la mesa e, impidiendo que huyera, la agarró del brazo, obligándola a mirarle.

—¿Te crees que va a cambiar algo ahora? —exclamó Axel apagando la voz.

—Pues prefiero no saberlo. ¿Por qué no te tomas el resto de la noche y te reúnes con ella para cenar? Así podrás seguir cumpliendo sus deseos y dejarme en paz.

—¿En serio? —Axel estaba muy nervioso y encabronado. Soltó una risa sarcástica—. Pues mucho mejor que recoger las miguitas que te deja un imbécil.

—Joder, Axel, que te den.

Saray sintió que las lágrimas se acumulaban en sus líneas de agua. Y supo, en ese instante, que había llegado el momento de retirarse. No había nada más que decir después de lo que él acababa de decirle. Sacudió el brazo, liberándose de su agarre, cogió sus cosas y salió del restaurante.

Cuando se dio cuenta de que acababa de dejarle plantado, de pie en medio de un restaurante, Axel dio un puñetazo en la mesa y habló mucho más alto de lo que le hubiera gustado: “Mierda, mierda, mierda.” Todas las cabezas del restaurante lo miraron, sobre todo una en particular que había presenciado la escena, ya sentada en su mesa y a la que le encantó el resultado que había dejado con sus venenosas palabras. Alicia no podía estar más contenta, después de haberse enfurecido al verle con otra mujer. Sobre todo, con una que ni siquiera le hacía sombra.

Mientras tanto, afuera, Saray caminó unas cuantas manzanas hasta que encontró un taxi que la llevó a casa.
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Saray entró en casa dando un portazo. Su móvil no paraba de recibir mensajes, uno tras otro. De los que no leyó ninguno. Axel no había dejado de intentar llamarla y enviarle mensajes de texto, pero en aquel momento Saray no tenía ganas de escuchar ni de leer nada de lo que había escrito. Sentía que una creciente rabia crecía dentro de su pecho. Su cabeza volvía una y otra vez al momento en que aquella mujer había aparecido entre los dos. Y la única que sentía que era demasiado entre los tres era Saray.

—¿Qué ha pasado? —Mónica corrió de su dormitorio al salón cuando oyó crujir la puerta.

—¿Qué ha pasado? —repitió ella, tirando de mala manera su bolso por el sofá—. Te digo lo que ha pasado... —Empezó a quitarse el abrigo como si le quemara en la piel—. Lo que ha pasado es que tenías razón. Nadie tiene el alma pura. Es un idiota, igual que los demás.

Sus palabras salían a trompicones, con la ansiedad típica de quien acaba de vivir una situación muy exasperante.

—¡Cálmate, siéntate! —Mónica la agarró del brazo y la obligó a sentarse en el sofá—. ¿Qué coño ha pasado para llegares así?

Mónica la miró con amistosa simpatía y preocupación. Se sentó a su lado en el sofá.

Saray posó la cabeza entre las manos y no pudo evitar echarse a llorar. La agonía que llevaba dentro era tan grande que se había estado conteniendo desde el momento en que quiso explotar en aquel restaurante. La emoción que contenía dentro de su pecho con todo lo que le había pasado era enorme. Estaba desbordada por la situación y no podía aguantar más. Cuando levantó la cabeza, su amiga Mónica descubrió que tenía lágrimas en la cara y su expresión cambió. Inmediatamente se arrastró por el sofá hasta situarse en el suelo, y arrodillándose frente a ella, le agarró ambas manos con las suyas.

—Nena, no me gusta verte así. ¿Qué ha pasado? —Mónica le acarició las manos con las suyas.

—Incluso con tonterías, detesto parecer débil —Saray sorbió los mocos que amenazaban caerse por la nariz.

—No eres débil, eres fuerte y lo sabes. Si alguien te hizo pensar eso, es un tonto y si tú piensas eso, eres aún más tonta.

Saray esbozó una sonrisa entre sollozos. Luego le contó algunos detalles más de lo que fue aquel episodio.

—Tenías razón. Axel no es lo que parece. Jamás podríamos tener una relación, porque él no va a renunciar a nada que sea su vida. Y solo se quiere a sí mismo. Lo odio —dijo Saray.

Y se echó a llorar con más ganas aún, se cabía.

—No se odia a nadie a no ser que te guste —Mónica la miró condecente en los ojos húmedos y sufridos que la miraban con tanto interés y amistad.

—Ahí reside mi problema. Me gusta. Me gusta demasiado —Saray hizo un breve silencio y luego añadió—: Creo que me he enamorado de él.

—Pero ¿cómo puede gustarte tanto un hombre al que apenas conoces? Lleváis juntos unos meses, es su tratamiento. Entiendo que te guste, que te atraiga, pero ¿qué te enamores? ¿De verdad te has vuelto a enamorar de otro gilipollas? Hostia puta.

—No seas así conmigo. No puedo hacer nada. No es culpa mía —Se defendió Saray.

—Sí, sí, lo es. Porque… —Mónica resopló—, te avisé para ir con calma. Ahora explícame qué coño pasó antes de que me dé un patatus.

—Fuimos a cenar, como ya sabes, y nada, todo iba bien, hasta que... una tía apareció para saludar. Entonces ella empezó a insinuarse y a decir tonterías sobre cómo habían estado juntos recientemente. Y cuando digo juntos, quiero decir follando. Quiero decir que habían estado follando cuando él ya me conocía y ya había feeling entre nosotros. O al menos eso pensaba yo.

—Vamos a ver —Mónica le soltó las manos y se acomodó en el sofá, de nuevo, con las piernas cerradas como un Buda—. Pero él sigue con esa chica, ¿es eso?

—Me siento patética.

—Si tienes tiempo para eso, responsabilízate de tus sentimientos —repuso Mónica.

—Es simple, de no ser por mí ahora no tenía que sufrir esta humillación. Todo es culpa mía — Saray se secó unas lágrimas que le resbalaban por la cara con la manga del vestido que llevaba puesto.

—No digas eso, ninguna relación en el mundo está perfectamente compensada, creo. Aunque siempre intentaremos amarnos con igualdad hasta el último momento.

—Tenías que verla, Moni. Un tipazo, guapa a rabiar, joder… un mujerón. ¿Cómo podía pensar que querría algo conmigo? ¿De verdad? Mírame... —Mónica sacudió la cabeza y se encogió de hombros.

—¿Qué quieres que mire?

—Soy una ameba a su alrededor. Qué tonta fui al imaginar que podría gustarle una mujer como yo. El tipo de mujeres que juegan en su liga son de otro nivel.

—Ah, me imagino que sí —Mónica empleó un tono irónico—. De tal nivel que son capaces de interrumpir una cena entre dos personas para montar una escena. Hija mía, eso no es nivel, es un nivel muy bajo. Siento decírtelo.

—Es la verdad. No puedo compararme con ella. Además... ¿sabes lo que más rabia me da? Que se acostara con ella y ni siquiera lo intentara conmigo.

—Oye, oye, oye, oye —Mónica abrió un poco los ojos—, espera un momento, ¿quieres? Uy, uy, creo que aquí tenemos otro problema. Vamos a ver una cosa, alma de cántaro, todos buscamos a alguien que nos acepte tal y como somos detrás de la máscara, el único amor que puedes encontrar si no te rindes. Y si lo encuentras, aunque te trastorne la vida, seguro que merecerá la pena. Lo que no merece la pena es que te compares con otras, que digas que no eres digna de estar con él y lo que es peor... que pienses que, porque no te haya llevado a la cama, no le atraes o no te quiere. Qué barbaridad, mujer.

—Ah, ¿sí? Entonces explícame por qué, desde que estamos juntos, nunca ha intentado nada conmigo. Y no me des la talla de que es respeto, que se va despacio, etc. ¿Crees que si yo fuera como ella sería igual? ¿Eso crees? ¿De verdad crees que si yo fuera su tipo no se me hubiera tirado al cuello ya?

Saray estaba dolida e indignada. No creía tener el cuerpo ni el atractivo necesarios para complacer a Axel. Era irónico, se daba cuenta, que su cuerpo volviera a luchar consigo mismo. Pensaba en todas estas inseguridades, involuntariamente, con gran constancia. Como otras veces, Saray llegó tan lejos en esta devaluación de sí misma que la exageración la obligó a retroceder y no paró hasta culpar de todos sus males a la actitud casta de Axel.

—Esas palabras no te hacen justicia, Saray —Por nada del mundo, Mónica permitiría que su amiga se sintiera así, como tantas otras veces en el pasado.

—A la mierda. Es mi injusticia, eso sí.

Saray empezó a llorar de nuevo sin control. Mónica no podía seguir viéndola así. Era demasiado para su amiga volver a verla tener la autoestima tan baja. No le importaba si era por un hombre, por ver a aquella mujer, pero no podía permitirse volver a dejarla caer en la forma en que se veía a sí misma.

—Mírame —Saray miró a Mónica con los ojos hinchados y achinados de tanto llorar—, ven.

Mónica la abrazó y dejó que la cabeza de Saray descansara sobre su hombro. Le acarició el pelo y ella se fue calmando poco a poco.

—Te voy a contar una historia. A ver si la reconoces, ¿vale? —Saray asintió con la cabeza que seguía apoyada en el pecho y hombro de Mónica—. Había una vez una amiga llamada Saray, una chica radiante y hermosa, con una sonrisa siempre en el rostro y un corazón cálido y bondadoso —Saray comenzó a llorar aún más, y se oían sollozos entre alguna risa floja—. Pero un día, la vida decidió ponerla a prueba y la golpeó con una terrible enfermedad: la leucemia. A pesar de que Saray luchó con todas sus fuerzas, la quimioterapia y los tratamientos la dejaron sin cabello y con la piel pálida y cansada. Pero, aun así, ella nunca perdió la esperanza y siempre mantuvo su valentía y su fe en la recuperación. Su amiga, Mónica, entre otras, estaba a su lado en todo momento, apoyándola en cada paso del camino. Finalmente, después de años de batalla, Saray venció a la enfermedad y empezó a recuperarse. Pero, aunque su cuerpo comenzó a sanar, su autoestima y confianza en sí misma no lo hicieron. Se veía diferente, con un aspecto que ella no reconocía, y sentía que no era la misma persona que antes. Fue entonces cuando la vida le dio otro golpe, cuando un hombre al que Saray quería mucho la engañó y la iludió. Ella se sintió destrozada y sin valor, como si su aspecto físico hubiera sido la causa de su rechazo —Mónica paró un poco el discurso y tomó una bocanada de aire, porque ella misma estaba tratando de controlar las lágrimas—. Mónica vio el dolor en los ojos de su amiga y decidió que tenía que hacer algo para ayudarla a recuperar su autoestima. Juntas, exploraron nuevos peinados, probaron diferentes maquillajes y salieron de compras para renovar su guardarropa. Pero a pesar de todos sus esfuerzos, Saray seguía sintiéndose insegura y poco atractiva. Mónica se sintió descorazonada al ver a su amiga así, pero no se rindió. Sabía que Saray necesitaba algo más que cambios físicos para recuperar su autoestima. Así que se dedicó a escucharla, a animarla y a recordarle lo increíble que era. Fue un proceso largo y difícil, pero finalmente, Saray empezó a ver su propia belleza y a sentirse más segura de sí misma. Y aunque su reciente ruptura la ha hecho sentir de nuevo insegura, Mónica sigue ahí para apoyarla y animarla. A pesar de todo lo que Saray ha pasado, sigue siendo una persona increíble, llena de luz y amor por la vida. Y Mónica está orgullosa de ser su amiga y de haber estado allí para ayudarla a recuperar su autoestima y su confianza en sí misma.

Al final de su relato, Mónica no pudo contener las lágrimas que ya le corrían por la cara. Saray, por su parte, lloraba como una Magdalena. Y no se lo pensó mucho cuando salieron sus últimas palabras, porque inmediatamente se abrazó al cuello de Mónica y lloró a lágrima viva. Las dos permanecieron así largo rato, abrazadas, consolándose. Saray se sentía abrumada por sus palabras y, al mismo tiempo, débil. Enfadada por haberse dejado caer de nuevo en aquellas inseguridades que tanto daño le habían hecho en el pasado.

—Gracias —Fue lo único que Saray pudo sacar de su boca entre tanto sollozo. Y lo único que Mónica entendería.

Al cabo de un buen rato, se quedó dormida en brazos de su amiga.

Axel se paseaba constantemente de un lado a otro en su gimnasio. Frente al saco de boxeo, se había puesto un par de guantes y se había pasado media hora golpeando el saco, sin otro objetivo que descargar toda la rabia que llevaba dentro.

Él se sentía mal, muy mal. Recordaba con nitidez la cena de la noche anterior y no podía dejar de reprocharse a sí mismo lo que había sucedido. Eran ya las cuatro de la madrugada y no conseguía conciliar el sueño con todo lo que había pasado. La presencia de su ex había sido el detonante de una serie de ataques de celos que no había podido controlar, y Saray se había sentido muy mal por ello. Ahora, no contestaba a sus mensajes y él estaba desesperado.

Se había dado cuenta de que lo que sentía por ella era mucho más profundo de lo que había imaginado. La amaba, lo sabía, pero luchaba contra sus sentimientos. Había sufrido mucho en el pasado y no quería volver a pasar por eso. Sin embargo, estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para recuperarla.

Su mente estaba inundada de recuerdos de los momentos que habían pasado juntos. Cada vez que pensaba en ella, su corazón latía con fuerza y sentía un nudo en la garganta. Era una sensación extraña, agridulce. Sabía que ella era la persona indicada para él, pero no sabía cómo hacerle ver que había cambiado, que no volvería a cometer los mismos errores. Repasaba en su mente las palabras que había dicho, las miradas que había lanzado y los gestos que había hecho. Todo había sido un error. No había querido herirla, pero lo había hecho. Ahora, no sabía cómo arreglar las cosas. Solo quería que ella lo perdonara y que pudieran seguir adelante juntos.

Pero ella no contestaba a sus mensajes. Cada vez que miraba su móvil y veía que no había respuesta, sentía un dolor en el pecho. No sabía qué más hacer para hacerle ver que estaba arrepentido, que lo sentía de verdad. Solo quería que ella le diera una oportunidad para demostrarle que podía hacerla feliz.

El tiempo pasaba y él seguía pensando en ella, preguntándose qué podía hacer para arreglar las cosas. Sabía que tendría que ser paciente y esperar a que ella le diera una respuesta, pero eso le resultaba difícil. Solo quería abrazarla y decirle que la amaba, que haría todo lo posible por que no volviera a sentirse mal. Así que seguía luchando contra sus sentimientos, intentando no dejarse llevar por la desesperación. Sabía que tenía que ser fuerte y esperar a que las cosas se arreglaran. Solo esperaba que ella lo perdonara y que pudieran seguir adelante juntos. Pero había algunos obstáculos por él camino y él temía que no fueran tan fáciles de superar.

¿Cómo iba a contarle a Saray lo que había pasado entre él y Alicia? Lo más estúpido que había hecho nunca, pensó.

Su mente divagaba sin cesar, saltando de un recuerdo a otro, y de pronto se encontraba pensando en aquella noche, la noche en la que había estado con su ex. Recordaba con claridad cómo ella se había insinuado en la fiesta, cómo habían bebido demasiado y cómo finalmente habían acabado en su casa, follando como animales. Sexo, puro y duro, sin ataduras, sin emociones, sin nada. Una lujuria animal, un apetito sexual desenfrenado al que se dio derecho tras muchos meses sin haber estado con una mujer.

Pero ahora se sentía arrepentido. No porque hubiera hecho algo malo, sino porque sabía que no había sido justo con Saray. Ella no se merecía que él siguiera atado al pasado de esa forma. Él quería estar con ella, solo con ella, pero sabía que no podía cambiar lo que había pasado.

No le gustaba pensar en su ex, no le gustaba recordar esa noche. Era como si ese recuerdo lo contaminara todo, como si no pudiera escapar de su influencia. Sabía que había sido un error, un gran error, pero no podía borrarlo de su mente.

Era cierto que cuando aquello pasó, Saray y él aún no tenían nada, absolutamente nada. Él acababa de conocerla y llevaban una semana en los tratamientos, pero también era cierto que ya tenía deseos y sentimientos por ella que aún no sabía en qué se convertirían.

Miraba su móvil, esperando una respuesta de Saray, y se sentía aún más arrepentido. Sabía que ella debía de estar sintiéndose mal por lo que había pasado en la cena, y él se culpaba a sí mismo por haber dejado que su ex tuviera tanto poder sobre él. Sabía que tenía que superar ese pasado y dejar de pensar en lo que había pasado con ella. Intentaba concentrarse en el presente, en lo que tenía con Saray, en todo lo que habían vivido juntos, que había sido muy poco, pero estaban creando un vínculo bonito. Uno que Axel quería vivir, darse ese derecho. A veces se le hacía difícil, especialmente cuando su mente se desviaba hacia ese pasado tan lleno de arrepentimiento y sufrimiento.

Sin embargo, se esforzaba por dejar atrás todo eso y mirar hacia el futuro con optimismo. Quería ser feliz con ella, quería demostrarle lo mucho que la amaba y lo mucho que estaba dispuesto a luchar por ella. Solo esperaba que ella le diera una oportunidad para demostrarle que podía ser el hombre que ella necesitaba, y dejar atrás todo lo que había sucedido en el pasado. Esto si algún día volviera a atenderle el teléfono. Se preguntó si vendría a la mañana siguiente para que él recibiera tratamiento. Y esperaba que viniera. No estaba dispuesto a dejar de verla de repente. Cualquier cosa menos eso.





20.

El sol acababa de salir en el horizonte cuando Saray llegó a casa de Axel. A pesar de pasar la noche en vela, estaba decidida a seguir cumpliendo su tratamiento. Anoche, en la cena, la exnovia de Axel había aparecido de la nada y había insinuado que los dos habían tenido algo más que una simple relación de amistad, cuando Saray ya lo había conocido. Saray estaba furiosa y decepcionada, pero decidió aparcar sus sentimientos por el momento, ya que tenía que hacer su trabajo como fisioterapeuta.

Aquella mañana no fue Adelia quien abrió la puerta a Saray. Fue él, directamente. Cuando se miraron a la cara, la tensión entre ellos era palpable.

—Buenos días —dijo ella con voz fría mientras entraba en la casa de Axel.

—Buenos días —respondió él intentando disimular su nerviosismo—. ¿Cómo has dormido?

—Como he podido —respondió Saray con desgana mientras esperaba a que él le diera las directrices para pasar a otra instancia.

Axel tragó saliva, desesperado. Iba a preguntarle si quería comer, como hacía siempre, pero decidió callarse. Se notaba que estaba muy enfadada. Y él no sabía cómo entablar conversación con ella. Haberse presentado ya era un logro para él, ahora no podía joderla en absoluto. Le hizo un gesto para que bajaran al gimnasio y empezasen el tratamiento. Aquella mañana Axel no había nadado en la piscina, como lo hacía a diario, sólo se había dado una larga ducha después de trasnochar.

El silencio entre los dos era cortante. Saray puso la bolsa con su equipo sobre un banco y empezó a organizar todas las cosas, de espaldas a él. Cuando por fin se dio la vuelta, Axel sintió que se le había roto el corazón, tenía la cara desencajada y los ojos muy hinchados, estaba claro que llevaba mucho tiempo llorando. Sintió que se le comprimía el pecho, en un impulso casi instintivo de abrazarla y consolarla, pero se quedó tan quieto como una estatua de hierro. Temía que cualquier cosa que hiciera sólo empeoraría su estado de ánimo.

—¿Empezamos? —dijo Saray con un tono súper seco.

Axel asintió y se sentó en la camilla mientras Saray empezaba a hacerle los ejercicios correspondientes. Durante los primeros minutos, apenas se dirigieron la palabra, sólo el sonido de los ejercicios y la música de fondo se escuchaba. Axel tenía altavoces por todo el gimnasio y siempre tenía puesta alguna lista de reproducción. Esta mañana había puesto una cualquiera.

La tensión entre Saray y Axel seguía en el aire, pero ahora había una nueva dimensión que se había añadido a la ya acostumbrada tensión nerviosa: la tensión sexual. Mientras ella le hacía el tratamiento, no podía evitar notar la tonificación de los músculos de Axel bajo sus manos y el aroma masculino que emanaba de su cuerpo.

A pesar de su enfado, Saray se sentía atraída por Axel. Era un hombre atractivo, con una sonrisa encantadora y un cuerpo bien cuidado. Pero ahora no era el momento adecuado para dejarse llevar por sus deseos. Tenía que concentrarse en su trabajo y dejar sus emociones a un lado. Saray volvía a tener los mismos pensamientos que la noche anterior. No se sentía igual a un hombre así. Un dios griego que salía y follaba con mujeres que eran cánones de belleza. Mujeres lindas y exuberantes, con las que no podía competir.

Por su parte, Axel también estaba experimentando una fuerte atracción hacia Saray. Sentía su piel suave y cálida bajo sus manos y notaba como su cuerpo respondía a su cercanía. Quería besarla, abrazarla, hacerle el amor allí mismo. Pero sabía que no era el momento adecuado. Había cometido un error al contestar y dejar hablar a su ex en la cena, y tenía que hacer las paces con Saray antes de poder pensar en otra cosa.

A pesar de todo, la tensión sexual entre ellos era evidente. Cada vez que Saray tocaba una parte de su cuerpo, Axel sentía una oleada de calor que lo recorría. Cada vez que se acercaba a él, Saray notaba su respiración acelerada y su corazón latiendo con fuerza. Pero ambos sabían que tenían que controlarse y no dejarse llevar por la pasión en ese momento.

Finalmente, tras una hora de tratamiento, Saray terminó una sesión y dejó a Axel para que buscara un par de objetos que necesitaría para continuar los ejercicios en otra parte de su cuerpo. Axel la observó mientras se alejaba, admirando su figura esbelta y elegante. Quería decirle lo que sentía, pero no sabía cómo hacerlo sin parecer un idiota. Decidió que era mejor dejar las cosas como estaban por el momento y esperar a que la situación se calmara.

El deseo entre ellos seguía presente, pero por el momento tendrían que contentarse con dejarlo en un segundo plano. Tenían que solucionar sus problemas antes de poder pensar en el futuro.

Pero Axel no podía soportar el silencio de palabras y empezó a hablar:

—Saray, lo que dijo ella no es cierto. Yo nunca he estado con ella mientras estábamos juntos. Es cierto que me acosté con ella, no lo niego —No obstante, tragó saliva, sintiéndose mal por decirlo—. Pero estaba borracho, en una fiesta a la que no quería ir, y aunque no es una excusa, te conocía desde hacía una semana y aún no pensaba así de nosotros. No debería haber estado con ella, ni siquiera quería estar con ella, no sé en qué estaba pensando, o, mejor dicho, sí lo sé —Hizo una pausa—. Lo siento, suena muy estúpido, pero quiero que sepas la verdad.

Ella no le contestó. El ejercicio que le hacía consistía en dejarlo tumbado boca abajo, dejando el hombro fuera de la cama para que el brazo tuviera la libertad de realizar el movimiento. Partiendo desde una flexión de hombro de 90°, Saray llevaba el brazo hacia arriba hasta tenerlo paralelo a su cuerpo y realizaba varias repeticiones, ayudada por una pelota que ella frotaba contra su piel.

—¿Me vas a decir algo, Saray? —preguntó él, ansioso por una respuesta.

—Y ¿qué quieres que te diga? Eso no es mi problema —respondió ella sin mirarlo—, pero me ha decepcionado mucho que esa mujer apareciera en una cena en la que yo también estaba. Y que encima insinúe cosas así.

—Lo siento mucho, no pensé que ella fuera a actuar de esa forma —intentó disculparse Axel—. Alicia y yo tuvimos una relación hace muchos años.

—¿Entonces es tu ex? —bramó, mirándolo con una fuerza que no acababa de comprender.

—Sí.

—Vaya. ¿Y qué esperabas? ¿Que fuera a saludar y se fuera? —Saray ya estaba empezando a enfadarse.

—No, claro que no. Sólo quería ser educado.

—Pues vaya educación —Saray le dio la espalda mientras seguía trabajando en su pierna.

Axel sabía que Saray estaba enfadada, pero no podía evitar sentirse preocupado por ella. Empezó a rozarle el pelo con la mano y a acariciar su cuello. Saray se apartó bruscamente.

—¿Qué haces? —dijo con voz cortante.

—Lo siento, no he podido evitarlo —dijo Axel avergonzado—, es que me gustas tanto.

—Pues ahora mismo no es el momento. No sé qué pensar de ti después de lo de anoche.

—Te juro que no hay nada entre ella y yo. Tú eres la única persona que me importa.

—Pues podrías haber demostrado más respeto hacia mí —Saray ya estaba perdiendo la paciencia.

La discusión entre los dos siguió aumentando de tono. Saray se sentía decepcionada y traicionada, mientras que Axel se sentía incomprendido y frustrado. Finalmente, después de una hora de tensión, los dos se quedaron en silencio. Axel se levantó de la camilla y se acercó a ella. Le cogió la mano y la miró a los ojos.

—Lo siento mucho —dijo con voz suave—, no quería hacerte daño.

—Lo sé —Saray suspiró—, pero ahora mismo no sé qué hacer.

—No te preocupes, lo solucionaremos juntos —Axel le dio una suave caricia en el rostro. Ella cerró los ojos al sentirlo.

Se encontraban frente a frente, él sentado en la camilla y ella de pie, frente a él, separados solo por unos centímetros, no obstante, parecían estar a kilómetros de distancia el uno del otro. Se miraban fijamente, tratando de descifrar lo que el otro pensaba.

Él empezó a hablar, pero sus palabras parecían quedarse atascadas en su garganta. Finalmente, logró articular algo:

—No sé cómo decirte esto, pero... te deseo.

Ella abrió los ojos y lo miró intensamente, intentando procesar lo que acababa de oír. Finalmente, respondió:

—Yo… también te deseo. Desde hace mucho tiempo, pero…

Olvidándose absolutamente de todo, hipnotizada por la mirada que él le dirigía, aquellos ojos penetrantes que parecían desnudarla, ella no pudo reprimir lo que sentía. Sonrió, pero todavía parecía nerviosa. Él extendió la mano y acarició su mejilla con suavidad, tratando de transmitirle tranquilidad. Ella cerró los ojos y se dejó llevar por el contacto, disfrutando del roce de su piel contra la suya.

Axel la agarró suavemente por la cintura con ambas manos y la atrajo hacia su cuerpo. Luego apoyó la frente en la de ella. Y ambos pudieron respirar el aliento del otro, de tan cerca que estaban sus bocas.

Él se acercó un poco más, sus labios rozando suavemente su cuello.

—Sólo quería decirte algo. Cuando me imagino feliz, en mi cabeza, siempre estás ahí conmigo. Pensé que te gustaría saber que… me apetece estar contigo—susurró él al oído de ella, su voz ronca y llena de ganas.

Ella abrió los ojos y lo miró fijamente, sus mejillas ruborizadas por la intensidad del momento.

—Yo también —respondió ella, con una voz apenas audible.

Él sonrió y la acercó aún más a su cuerpo, sus manos recorriendo su espalda con suavidad. Ella se dejó llevar por el contacto, sintiendo el calor de su piel contra la suya, la fuerza de su deseo.

—¿Qué quieres que hagamos? —preguntó él, su voz llena de anticipación.

Ella lo miró fijamente, sintiendo cómo el deseo la consumía. Sus labios se entreabrieron, pero las palabras parecían quedarse atascadas en su garganta. Él se dio cuenta de su confusión y la miró fijamente, esperando pacientemente a que ella encontrara las palabras adecuadas. Finalmente, ella logró articular algo:

—Quiero... quiero estar contigo. Pero tengo miedo…

—¿Miedo? —el frunció el ceño.

Axel se echó un poco la cabeza hacia atrás para verla mejor. Notó que su cara se había enrojecido de repente. Su típica timidez había vuelto. Él, que era un bruto de casi cien kilos y metro noventa, sintió que tenía que ser paciente con ella. La veía frágil y sensible. No quería asustarla con nada. Desde el principio, aunque sabía que Saray era una mujer fuerte, de carácter guerrero y atrevida, también la veía como una chica suave, delicada y avergonzada. No quería ser brusco con ella, quería ser suave y dejarle espacio para que se lanzara.

Saray bajó la cabeza, pero él volvió a levantarla, alzándole la barbilla con el dedo índice.

—Quiero que me digas ¿qué te pasa? ¿Qué te pasa por esa cabeza? ¿Miedo a qué? —le reclamó él.

—No lo sé —mintió medio tímida.

Axel entrecerró los ojos.

—Sí, lo sabes. Pero no tienes ganas de decírmelo. Y si no me dices lo que pasa, puedo quedarme aquí para siempre adivinando. Tendrás que ayudarme con esto, amor mío.

Cuando él dijo aquellas dos sencillas palabras, los ojos de Saray se llenaron de agua. Era inevitable, un mundo de sensaciones la invadió. No sabía si confiar en él, pero al mismo tiempo lo deseaba. No sabía si lo más sensato sería retroceder y huir, como debería haber hecho con Orestes, pero estaba tan enamorada de él que sus pies no se movieron del sitio. Saray se rebeló contra las leyes que desconocía, las leyes del amor, y pensó, desanimada y abatida de espíritu, en la inutilidad de sus esfuerzos, en las contradicciones que llevaba dentro.

Y como si hubiera adivinado sus pensamientos, de primeras, él le dijo:

—Escúchame —Axel también sentía miedo a quedarse a oscuras y abandonado si la perdía—. Yo no soy él.

Ella no le negó el placer de quedar atrapada en su mirada, y no intentó ocultar el efecto de las palabras que le dijo.

—Y yo no soy ella.

Axel frunció el ceño y bajó la mirada hacia sus temblorosos labios. Cuando él entendió lo que podría significar sus palabras, negó con la cabeza rotundamente.

—¿Acaso no te han usado? —Saray no se lo podía creer que Axel le hubiera preguntado eso.

Confusa y sin saber que contestar, simplemente dijo—: Sí.

—Con el debido respeto, ¿crees que yo podría hacer lo mismo contigo?

—No sé a dónde quieres llegar con esta pregunta —explicó Saray, todavía más confundida.

—Sí que lo sabes. Quiero saber si crees que te estoy utilizando para darle celos a Alicia o lo que sea que te haya hecho ese cabrón. Sinceramente —se pasó una mano por la cabeza—, sólo de pensarlo se me revuelve el estómago.

—No… es decir… sí… —Axel estrechó los ojos nuevamente—, he llegado a pensarlo, no lo niego —él abrió los ojos de par en par, incrédulo—, pero no de esa forma.

Saray escupía las palabras que salían de su boca y acababa confundiéndolas todas en frases discrepantes que no hacían más que complicar el tema.

¿De qué servía velar, luchar con valor y fuerza todo el día, llegar a creerse superior a la obsesión de no sentirse mal consigo misma, casi despreciar la tentación de compararse a las demás, si la naturaleza magra sola, abandonada al espíritu, se entregaba a la voluntad y era una masa inerte en poder del enemigo? Ella ya no podía contener sus sentimientos, ni quería.

—Saray, no entiendo nada, cariño, tienes que ayudarme a entenderte. Me cuesta creer que después de todo lo que hemos hablado, el tiempo que hemos pasado juntos conociéndonos no haya servido para nada. Si eso es lo que piensas de mí...

—No soy como ella es —soltó Saray sin tapujos.

De pronto, Axel alzó las cejas, sorprendido.

—Es la segunda vez que lo dices. No sé a qué te refieres con “ser como ella”. Para nada eres como ella, de eso puedes estar segura.

La voz de Axel rompió parte de la seguridad que Saray intentaba mantener. Por fin le estaba admitiendo que no era la misma que su ex. ¿Y cómo iba a serlo? De eso se trataba. Y era horrible oírlo, pero Saray era realista y sabía que lo mejor era no proyectar sobre sí misma una imagen de alguien que no podía ser ella o que no podía ser alcanzable.

—Exacto, lo has dejado bien claro. No sé en qué estaba pensando cuando pensé que tú y yo podríamos tener algo... lo siento.

—¡Un minuto! —Axel soltó a Saray y se puso las manos en la cabeza, incrédulo.

El luchador que llevaba dentro se sublevó en sus entrañas y apretó los puños con fuerza. Saray se asustó ligeramente con aquella imagen. Y reculó un poco. Él se percató que ella lo hizo. E inmediatamente volvió a rodearla con su cintura y atraerla hacia sí.

—No vuelvas a pensar, como hizo esa mierda de la que te enamoraste, que sería capaz de tocarte o hacerte daño. ¡Por el amor de Dios! Soy un boxeador, no un hijo de puta maltratador.

Saray tragó saliva, avergonzada por admitir que lo había pensado. Que él pudiera llegar a hacerlo en algún ataque de furia. Su historial como luchador y su agresividad en el ring no ayudaban mucho a pensar otra cosa.

—Lo siento.

—No lo sientas. Sé perfectamente que la gente piensa eso de mí, es más, soy yo quien se disculpa porque muchas veces me verás tener esos gestos y ataques de rabia y puede que incluso me veas partirle la cara a alguien fuera de un ring, pero probablemente se quede en la intención y acabe haciéndolo en un saco de boxeo, como ha ocurrido esta noche. Pero nunca jamás te pondría un dedo encima, ni a ti ni a nadie. El boxeo es mi vida, no mi violencia, es un deporte agresivo, pero no envenena mi carácter.

Ay… Dios… Ahora Saray se sentía mal por haberlo pensado. Y feliz al mismo tiempo por haberla tranquilizado. Las cosas como eran.

—Ahora… —retomó él—, ¿me puedes explicar qué demonios te pasa?

A pesar de lo incómoda que resultaba la situación, Saray se atrevió a contestarle.

—¡Axel! Por favor, déjalo. No tiene importancia.

—¿Cómo que no tiene importancia? —Dios, la expresión de Axel no sólo reflejaba preocupación por Saray. También tenía que ver con sus horribles recuerdos—. Ahora mismo sólo importa esto. No me hagas pasar por idiota, como me dijiste ayer —ella recordó las palabras desagradables que le había dicho y se sintió mal—, porque no lo soy. Te estás comparando con ella de una forma muy equivocada. Así que vas a explicarme qué pasa por tu cabecita loca.

Ella sí, como una completa idiota, deseó retroceder en el tiempo. Maldita vida real. Era una verdadera mierda, pensó ella. En fin, tanto insistió, que Saray, puestos los ojos en los de él, se prometió serle sincera. Él se acerca a ella con un aire de inquietud en su rostro.

—Sí, es solo que...no sé cómo decírtelo.

—Tranquila, puedes decirme cualquier cosa.

—Es solo que, no me siento muy bien conmigo misma últimamente.

—¿Por qué? ¿Ha pasado algo? —Axel se sobresaltó.

—No —él volvió a respirar de alivio—, es solo que...tu exnovia era mucho más guapa, más atractiva, más todo que yo. Llevo toda la noche comparándome con ella y me siento... inferior.

—¿Inferior? —El tono de voz de Axel salió un poco más alto de lo que le gustaba y levantó una mano en señal de disculpa, luego volvió a un tono más bajo—. ¿De qué estás hablando? No hay nadie más guapa que tú.

—No, hablo en serio, ella es mucho más alta y sexy, con un rostro perfecto... Las mujeres con las que sales no tienen nada que ver conmigo. No sé qué haces con una persona como yo… que no soy…

—¡No! —Le puso un dedo en la boca, interrumpiéndola, para que se callara porque no podía soportar más lo que se estaba haciendo—. Eso no es cierto. Tú eres la persona más interesante y hermosa que conozco. Tu sonrisa ilumina cualquier habitación en la que estás, tus ojos son como dos estrellas en el mismísimo cielo. Tu cuerpo es perfecto tal y como es. No te mereces sentirte así.

—¿De verdad piensas eso? O me lo dices para que me quepa bien.

Axel tomó aire, miró hacia el techo del gimnasio y maldijo para sus adentros. Deseaba con todas sus fuerzas quitarle aquellas mierdas de la cabeza.

—Absolutamente. No permitiré que pienses de otra manera. Eres la mujer más guapa y atractiva que he conocido, y nada ni nadie puede cambiar eso.

Saray esbozó una sonrisa tímida.

—¿Cómo puedes pensar que eres menos que ella? —dijo Axel—. Alicia es una mujer muy guapa, está a la vista. Como tantas otras. Tiene un atractivo físico muy evidente, pero ¿sabes qué? Ella pierde mucho cuando abre la boca. Lo pierde por su carácter, por sus formas, por todo. Y no puedo ver ninguna belleza en ella, lo siento. Así que no sé qué entiendes por belleza, porque tenemos gustos diferentes.

—Entiendo lo que dices, pero si estuviste con ella es porque en algún momento te atrajo. Y también está claro que el tipo de mujeres que te atraen no tiene nada que ver conmigo. He visto a otras en revistas, con las que saliste...

Saray se avergonzó de confesarle que había estado husmeando en su vida en la prensa sensacionalista.

—Por lo visto te intereso un poco más de lo que parece, ya que estás tan al tanto de mi vida —le dijo con una sonrisa disimulada en la cara, para pincharla.

—Creo que todas y todos hemos visto tus campañas de modelo, aparte de tus combates y los cotilleos de las revistas.

—Ah ¿sí? ¿Tú los habías visto antes de conocerme?

Saray negó con la cabeza. Él le había pillado.

—Exacto. Lo que pensaba. Tú no eres ese tipo de persona. Que va por la vida buscando cotillear la vida ajena. Esa es Alicia. Pero ¿sabes? Esas malditas bellezas, como tú las llamas no te aprecian por lo que vales. A no ser lo que vale tu cuenta bancaria. Sólo quieren usarte como un objecto, para impresionar a las amigas y en las fiestas, ¿sabes?

—Demasiadas personas buscan a la persona adecuada, en lugar de tratar de ser la persona adecuada.

—¿Y crees que estás siendo la persona adecuada para ti? ¿Por qué te ves así? Tan equivocada estás, Saray. No te compares con nadie, ten la cabeza bien alta y recuerda, no eres ni mejor ni peor; simplemente eres tú y eso nadie lo puede superar.

Saray empezó a llorar de emoción. Axel la abrazó con fuerza. Y ella lo dejó salir todo durante un buen rato y él no dijo nada. Se limitó a rodearla con sus enormes brazos, dejando que apoyara la cabeza en su hombro herido. Cuando ella se dio cuenta de que se apoyaba en ese lado, se apartó ligeramente.

—Oh, lo siento.

—No pasa nada, no me duele. Puedes apoyarte lo que quieras, tengo una buena fisioterapeuta.

Saray sacó una sonrisa débil, intentando ahogar un sollozo.

—Está bien sentirse vulnerable después de derramar algunas lágrimas, pero no tienes por qué disculparte —continuó él—. De hecho, llorar no es sólo una cosa perfectamente saludable, sino que es también un signo de fuerza y resistencia.

La sensación de vulnerabilidad y debilidad que Saray sentía al llorar solía ser el resultado de la presencia de otras personas. Sentía las grietas de su voz; sentía que las lágrimas se elevaban y la sangre corría hacia su rostro, pero intentaba esforzarse para reprimir estas respuestas hasta que todo se rompía.

—No me gusta llorar delante de las personas —le confesó ella.

—La sociedad nos condiciona desde una edad temprana a creer que mostrar emociones negativas frente a otras personas es algo que debe evitarse a toda costa. Pero la naturaleza humana demuestra que todos somos criaturas inteligentes y sensibles, y no podemos mantener constantemente nuestra guardia emocional. No tengas miedo de tus sentimientos, no conmigo. No quiero que te escondas, que te sientas mal contigo, sobre ti. Quiero que me cuentes todo lo que te preocupa, quiero saberlo todo.

Ella asintió.

—La parte importante de esto es que estás reconociendo tus emociones y enfrentándolas de frente —él jugó y tocó el cabello de ella al azar, en una gran señal de afecto.

—Gracias. Llorar también te hace saber quiénes son tus verdaderos amigos —dijo ella—. Aquellos que te evitan o te traen abajo cuando ya te sientes más vulnerable son probablemente personas que deberías considerar quitar de tu vida. Y por eso agradezco tu amistad.

—Siempre estaré aquí para recordártelo. Y si alguna vez te sientes mal contigo misma, solo házmelo saber y te demostraré lo guapa que eres. Y, ahora me vas a contestar a lo que tú misma dijiste: ¿me vas a quitar de tu vida?

Ella sonrió y negó con la cabeza.

—Muy bien, me alegro de escucharlo. Y otra cosa… —Axel alargó una sonrisa pícara— ¿Sólo soy tu amigo, es eso que soy para ti?

—¡No! —Saray empezó a reírse de sus tonterías. A veces era como un niño, tomándole el pelo con sus chismes y bromas.

—¿No? —Lentamente empezó a hacerle cosquillas a los lados de la cintura. Ella se retorció de risa, casi sin aliento para hablar.

—Sí… —le provocó ella, contorsionándose.

—¿Sí? —él abrió los ojos de par en par, de broma. Y intensificó las cosquillas.

La risa de Saray llenó la habitación y aquel sonido fue lo mejor del mundo para Axel.

—También… —le contestó ella, ya con lágrimas de risa.

—También… —repitió él, aligerando su ataque—, también soy tu amigo, ¿es eso? Y ¿qué más?

Con la incomodidad de alguien a quien acaban de hacer cosquillas, Saray intentó recuperar el aliento, mientras Axel, enroscado en su cintura, la miraba atentamente. Axel era divertido, pensó Saray. Y atractivo. Se ruborizó un poco. Y observó cómo él mordía el labio inferior. Y ella se atrevió a acariciarle los labios, liberando con el dedo el labio mordido. Y de repente, aquella boca húmeda se convirtió en algo muy apetecible para ella. Algo importante. Algo brutal, erótico y absolutamente deseable. Totalmente entregada a su fantasía, no se dio cuenta del momento en que él la había acercado tanto a su cuerpo que no dejaba distancia. Y ella pudo sentir su evidente excitación.

Él acercó los labios hasta que rozaron los de ella, sintiendo cómo su cuerpo se rendía al suyo.

—Eres preciosa y estoy muy enamorado de ti. Que ganas te tengo —confesó él.

Ella entreabrió los labios para hablar, pero él no se lo permitió. Se besaron con pasión, dejándose llevar por el deseo acumulado durante tanto tiempo. Sus lenguas se entrelazaron en un baile sensual, mientras sus manos recorrían los cuerpos del otro. Cada caricia, cada suspiro, aumentaba la intensidad de la experiencia. La tensión sexual que antes los separaba se había transformado en una conexión profunda y emocional, capaz de unirlos para siempre. Finalmente, se separaron, jadeantes y con los ojos brillantes de emoción. Se miraron a los ojos y supieron que lo que habían compartido era solo el principio de algo mucho más grande.
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Ambos se sentían atraídos el uno por el otro y habían llegado a un punto en el que estaban listos para dar un paso más en su relación. Axel la adoraba con todo su corazón y quería encontrar una forma de hacerla feliz y sentirse especial. Sin embargo, había algo que lo preocupaba mucho. Él estaba lleno de deseo por ella y ansiaba hacerle el amor. Pero, no sabía cómo reaccionaría ella si le proponía tener relaciones sexuales. La última cosa que quería era hacerla sentir incómoda o presionada, así que no sabía qué hacer.

Mientras ella lo besaba, Axel se sentía nervioso y su mente estaba llena de dudas. ¿Debería esperar a que ella diera el primer paso? ¿Debería hablar con ella y contarle sus sentimientos? ¿Y si ella no estaba lista? ¿Y si se ofendía?

Estaba en la incertidumbre y su mente estaba constantemente en una tormenta emocional. No quería arruinar su relación con Saray, pero el deseo por ella era incontrolable.

Axel siempre tenía a todas las mujeres que quería en un abrir y cerrar de ojos y con un chasquido de dedos. Atrevidas, traviesas, carecían de la delicadeza que él veía en Saray. Y esto le asustaba tanto como le cautivaba.

Y por mucha experiencia que tuviera con las mujeres, aun así, estaba nervioso. Sabía que debía de ser cuidadoso con sus palabras para no herir los sentimientos de Saray. Se prometió que respetaría cualquier decisión que ella tomara y que solo quería que su relación fuera más fuerte.

Él sabía que la honestidad y la comunicación eran las claves para cualquier relación exitosa. Y aunque el deseo por Saray todavía estaba allí, ahora sabía que esperaría el momento adecuado para expresarlo de nuevo.

Así que cuando ella empezó a tocarle más intensamente y sus besos se convirtieron en algo exigente y demandante, se obligó a detenerse.

—Ey, creo que será mejor que nos tranquilicemos, ¿no? —dijo Axel en un susurro.

Saray lo miró y frunció las cejas.

—¿No te apetece estar conmigo? —De nuevo, las dudas de que no fuera suficiente para él la asaltaron.

Axel abrió mucho los ojos y le cogió la cara entre las manos.

—No, no mi amor, no es eso. Es que... tengo muchas ganas de estar contigo y no quiero imponerte nada. Quiero que te sientas cómoda conmigo, sin presiones.

Saray se veía una joven dulce e inocente y Axel entendió que estaba enamorado de ella hasta las trancas. Lo último que quería era hacerle daño, obligarla o imponerle nada. Después de lo que ella le había contado sobre su relación con Orestes, temía que sus experiencias con los hombres no fueran las mejores. Y no sabía hasta qué punto podía estar traumatizada. Es más, después de lo que le había confesado aquella tarde, sabía que su autoestima tampoco estaba en las mejores condiciones.

A su vez, a pesar de su amor por él, Saray estaba nerviosa e insegura porque nunca había estado con un chico antes. A medida que su relación se profundizaba, Saray se dio cuenta de que Axel quería algo más en su relación. Podía sentir su deseo por ella, pero no estaba segura de estar lista para tener relaciones sexuales. Saray estaba preocupada de que no fuera suficiente para Axel. Temía que él la dejara si no cumplía con sus expectativas. Pero, al mismo tiempo, quería demostrarle su amor y hacerlo feliz.

Las dudas y temores de Saray la atormentaban, y no sabía qué hacer. Quería hablar con él, pero no sabía cómo abordar el tema sin parecer inexperta o insegura. Finalmente, Saray decidió que tenía que ser honesta con Axel. Se armó de valor y se sentó con él para hablar sobre sus sentimientos. Le quería explicar que nunca había estado con un chico antes y que estaba nerviosa, pero que quería ser íntima con él.

—Axel, tengo algo que decirte —dijo Saray con voz temblorosa.

Axel la miró con atención y vio la seriedad en su rostro.

—¿Qué pasa, Saray? —preguntó él preocupado.

—Creo que estoy lista para dar un paso más en nuestra relación —dijo Saray con nerviosismo.

Axel la miró a los ojos y entendió lo que ella quería decir.

—Saray, yo también estoy preparado para eso —dijo él con sinceridad.

Saray sonrió aliviada y se acercó a él para besarlo. Axel la correspondió con pasión y ambos se fundieron en un beso apasionado. Cuando se separaron, jadeantes de deseo, Axel la miró a los ojos y le aseguró que la amaba por quien era y que estaba dispuesto a esperar el tiempo que fuera necesario para que ella se sintiera cómoda. Él le dijo que lo más importante para él era su amor y respeto mutuo.

La respuesta de Axel llenó de esperanza el corazón de Saray. Se sintió amada y segura por primera vez. La experiencia de Saray la enseñó que no había nada de malo en ser honesto y hablar sobre lo que uno sentía en una relación. Aprendió que el amor verdadero era paciente, comprensivo y se basaba en la confianza y el respeto mutuo.

Axel la miró a los ojos y le dijo:

—Saray, quiero que sepas que te quiero mucho y que respeto mucho tu decisión. Si no te sientes cómoda, podemos esperar. Pero si quieres, podemos dar el siguiente paso juntos.

Ella le sonrío y le respondió:

—Axel, también te quiero y estoy segura de que quiero estar contigo.

Él se acercó a ella y la besó suavemente. Saray respondió al beso con pasión y sus cuerpos empezaron a acercarse cada vez más. Axel acarició su cabello y la besó en el cuello, mientras Saray suspiraba de placer.

—Axel, no puedo esperar más. Quiero sentirte dentro de mí —le dijo Saray con voz sensual.

Él la miró a los ojos y le respondió:

—Estoy listo para ti, mi amor.

Quizás por culpa de sus prohibiciones y enfermedades habían hecho de Saray una joven rabiosa de la vida, ansiosa por probarlo todo y entregarse cuanto antes a ese hombre. Antes había deseado hacerlo con Orestes, de hecho, había estado a punto de ceder ante él las innumerables veces que le había propuesto que se acostaran juntos y tuviesen sexo, pero nunca pensó que sería el momento. Y menos mal que no lo hizo, porque quería que fuera con Axel y no con Orestes.

Era la primera vez que estaban solos y ella se sentía tímida pero confiada, con él se sentía muy cómoda. Empezaron a besarse cada vez más intensamente, las manos de Axel empezaron a tocarla tímidamente al principio, y cuando se dio cuenta de que ella no ofrecía resistencia deslizó las manos por debajo de su camiseta para tocar sus pechos duros y firmes. Los jadeos vibraban por el gimnasio y tenía la sensación de que la magnitud de sensaciones que se estaban viviendo allí, podrían causar el derrumbe de lo mismo. Saray podía sentir su excitación y empezaba a asustarse, ¿y si su cuerpo no era lo bastante atractivo para él? La mano de Axel se dirigió ahora a su muslo, bajó lentamente sus pantalones y la besó, sus gemidos eran cada vez más fuertes y cuando estaba a punto de tocar el sexo de Saray, mil preocupaciones, nerviosismo y ansiedad acudieron a su mente.

Axel pensó que esto no era suficiente, con cada beso deseaba otro más, ella era tan adictiva y excitante. Su iniciativa le sorprendió y motivó mucho, ahora era él quien estaba aún más interesado, y ¿cómo no iba a estarlo?, si una mujer decidida, aventurera e imprevisible podía ser un sueño para cualquier hombre. Y él quería todo con ella. En medio de los nervios que le producía su presencia se preguntó si serían sus movimientos tan refinados por el control corporal que le había dado el otro idiota o ella era así tan sensual por naturaleza.

Axel no pudo evitar sentir celos de la relación que Saray mantenía con Orestes. Saber que aquel hombre la había tocado y que le había enseñado cosas sobre el amor. Cosas que él quería enseñarle.

En realidad, nunca le había importado que sus novias, amantes o lo que fuera hubieran tenido mil exnovios y amantes. Nunca fue un hombre celoso, y mucho menos posesivo. Y nunca le había importado el pasado de nadie, siempre que no se mezclara con el presente. En eso, Axel siempre había sido muy fiel. Si estaba con alguien, sólo estaba con esa persona. Otra cosa era que saliera con mujeres del tipo de una noche, pero eso no contaba. Lo que le resultaba extraño era la forma en que Saray se comportaba dentro de él. Con ella sentía cosas que nunca antes había sentido. Un sentimiento de protección que rozaba el paternalismo, un deseo de defenderla, de protegerla, de mimarla, de cuidarla, de no dejar que nada ni nadie le hiciera daño. La sencilla idea de que se la tocaban, o la utilizaban, le dejaba muy desconcertado. Era algo inquietante a lo que no estaba acostumbrado.

Axel y Saray nunca habían pasado de besarse y toquetearse y él siempre se quedaba con ganas de más... incluso en varias ocasiones, tuvo que apartarse de ella para no enseñarle su evidente excitación.

Él le susurró al oído—: ¡Madre mía Saray! Me encanta tocarte, no veas cómo me estas poniendo.

Ella notaba lujuria en su mirada y en sus tocamientos por sus muslos cubiertos con los pantalones de chándal, sus manos, cada vez iban subiendo más hacia su entrepierna y ella no podía evitar sentirse nerviosa y acalorada a la vez. Cada vez que él le tocaba su cuerpo se tensaba. Nunca le había pasado eso con él.

Entonces Axel, loco de deseo por ella, la levantó en brazos y empezó a caminar con ella, mientras la besaba. Saray pensó que era una pluma en brazos de aquel hombre que la levantaba como si no pesara nada. Él la subió a su dormitorio. Saray nunca había estado allí y se sorprendió al ver lo grande que era y lo ordenado que estaba.

Axel la acostó suavemente en la cama y empezó a besarla de nuevo. Saray gimió suavemente y sintió cómo su cuerpo se calentaba cada vez más. Axel acarició sus senos y los besó con delicadeza por encima de la camiseta, mientras Saray se aferró a él con pasión.

—Axel, quiero que me hagas tuya —le dijo Saray con voz entrecortada.

Él le sonrió y se quitó los pantalones, dejándose casi desnudo, con sólo unos calzoncillos parecidos a unos bóxeres. Saray admiró su cuerpo musculoso y lo besó apasionadamente.

—Quiero verte desnuda —dijo él, sin pudor. Y se mordió el labio inferior.

Saray se quitó la ropa, con las manos temblando y se quedó completamente desnuda frente a él. Axel la miró con deseo.

—Eres la mujer más guapa que he visto en mi vida.

Saray sonrió y se acercó a él para besarlo de nuevo. Luego, Axel se volvió hacia su mesilla de noche y sacó un preservativo. Y ése fue el momento en que Saray entró en pánico. Estaba nerviosa. Había estado conociéndolo durante un par de meses, y aunque se sentía cómoda con él, nunca había pasado por algo así antes. Se había guardado su virginidad para alguien especial, y aunque amaba a Axel, temía que no estuviera lista para dar ese gran paso.

Él la acariciaba con ternura, y ella se sentía segura en sus brazos. Pero cuando comenzó a besarla apasionadamente, su cuerpo se tensó. Sabía lo que él quería, y aunque ella también lo deseaba, sentía un miedo paralizante. ¿Qué pasaría si no lo hacía bien? ¿Y si se arrepentía después?

Con un suspiro, Saray se separó de Axel y se sentó en la cama. Él la miró con preocupación, y ella se armó de valor para hablar.

—Axel, necesito que sepas algo —dijo ella, mirándolo directamente a los ojos—. Nunca he estado con nadie antes.

La cara de Axel era de película. La sorpresa reflejada en su rostro era evidente. Tenía la boca abierta como si le hubieran contado la mayor barbaridad del mundo. Un torrente de sensaciones, sentimientos y confusión llenó su cuerpo y ni siquiera supo qué decir. De repente, le pareció que se había quedado mudo.

—Lo siento —dijo ella—. Debería habértelo dicho antes de llegar a este punto. No fue justo por mi parte, lo siento. Entiendo que ahora las cosas cambien.

—Yo… —la primera palabra que salió de la boca de Axel tras unos segundos de silencio.

Saray tragó saliva con dificultad. Empezó a buscar su camisa para cubrirse porque se sentía expuesta, allí desnuda junto a aquel hombre maravilloso y extremadamente atractivo. Evitaba a toda costa mirar entre sus piernas, por vergüenza, miedo y respeto.

Cuando Axel vio su cara asustada, buscando una forma de cubrirse después de que ella le confesara que seguía siendo virgen, no pudo callarse y reaccionó. La agarró por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo. Ambos se tumbaron uno junto al otro, con las caras enfrentadas.

—Confieso que no me esperaba esta afirmación. De verdad que no. Y disculpa mi reacción, pero no todos los días alguien te dice algo así. Nunca imaginé que no hubieras estado con nadie —le dijo Axel, casi en un susurro.

—Sí, ya sé que a mi edad no es muy común no haber tenido relaciones sexuales con nadie, pero en realidad no se ha presentado la oportunidad.

Axel la miró intentando, tal vez, encontrar una verdad en el fondo de sus ojos.

—¿No encontraste la oportunidad o no quisiste hacerlo? Porque... después de lo que me contaste que pasó entre tú y Orestes, no puedo creer que él no intentara estar contigo.

Aquel simple pensamiento le puso muy nervioso y al borde de un ataque de celos, pero tras saber que nunca la había tocado, aquella sensación le liberó y se sintió extrañamente bien.

—No estoy segura, quizá una cosa llevó a la otra, no lo sé. Pero me alegro de no haberlo hecho.

—Yo también —Axel se dio cuenta de lo que había dicho en voz alta y de que sonaba bastante posesivo y se apresuró a corregirlo— Lo que quiero decir es que mucho mejor que no fuera con él. Para ser sincero, prefiero que sea conmigo.

No es que lo que dijo enmendara nada, pero Saray sonrió encontrando divertido lo molesto que él estaba después de decirlo.

—¿Seguro que no te importa? Imagino que estás acostumbrado a mujeres experimentadas y yo no sé mucho al respecto. Es decir, no soy tonta y sé cómo funcionan las cosas, pero no tengo esa destreza física que tienen otras mujeres, seguro.

—¿Destreza física? ¿Me tomas el pelo? Tú eres la fisioterapeuta, no yo. Si alguien carece de destreza física, soy yo. No me preocupa tu rendimiento, sólo quiero que estés segura y te sientas cómoda con todo.

Acto seguido, Axel la abrazó con fuerza y le susurró al oído que no se preocupara, que él la amaba y que la esperaría todo el tiempo que necesitara. Saray sintió un alivio inmenso al escuchar esas palabras, y su corazón latió con fuerza cuando Axel comenzó a besarla de nuevo.

Poco a poco, Saray comenzó a relajarse. Axel la tocaba con suavidad, y ella se dejaba llevar por el placer. Era como si todo lo demás desapareciera, y solo existieran ellos dos en el mundo.

Para todas las chicas la primera vez, el primer encuentro sexual, era siempre importante e inolvidable, por eso resultaba esencial elegir a la persona adecuada y entender que el sexo no se trataba de una simple actividad, sino que conllevaba mucha responsabilidad involucrada. Saray estaba a punto de dar este paso, pero el miedo y la inseguridad la atacaban. Axel se dio cuenta de su nerviosismo, lo cual era comprensible para él. Incluso él estaba nervioso.

—Si quieres que pare, sólo tienes que decírmelo, si quieres que lo intentemos otro día, bien. Tómate tu tiempo. No lo hagas por mí.

—Quiero estar contigo, de verdad. Quiero, pero estoy un poco nerviosa.

—Relájate, estoy aquí contigo, no haré nada que no quieras que haga y sólo quiero que sepas que te quiero. Y que me siento muy privilegiado de que me hayas dejado ser el primero.

Ella asintió y él le dio un suave beso en los labios. Se colocó encima de ella y Saray pudo notar cómo todo su cuerpo, incluidas sus partes íntimas, tocaban las suyas. Se estremeció.

—Eres tan preciosa, tan delicada, tan especial. Quiero darte tanto placer...

—Yo también quiero darte placer —contestó ella, tímida.

—Sí, pero hoy no quiero que pienses en ello, porque ya siento un enorme placer sólo por estar contigo así. No necesito nada más. Y me temo que, si vamos a por más, no podré evitar sentirme estupendo. Pero quiero tomármelo con calma y quiero que lo disfrutes.

—Axel, abrázame y hazme el amor. Quiero sentirte. Como ya te siento.

Aquellas palabras eran todo lo que él necesitaba oír para dejar de retroceder. No dudó ni un segundo. Haría suya a aquella mujer, y la haría muy feliz.

Axel empezó a besarla, primero suavemente y luego con lujuria e intensidad. Dedicó mucho tiempo a los preliminares, a complacerla, a explorar su cuerpo, que le parecía ideal. Estaba encantado de ver cómo ella reaccionaba de forma tan natural, inocente y al mismo tiempo tan atrevida a sus toques y caricias. Axel decidió tomárselo con calma y evitar hacer cosas que pudieran resultar demasiado fuertes para la primera vez.

Cuando finalmente se unieron como pareja, Saray sintió una mezcla de dolor y placer. Era algo nuevo para ella, pero Axel la trató con paciencia y ternura, y poco a poco el dolor se fue convirtiendo en una sensación agradable.

Después de todo, había sido una experiencia maravillosa. Saray había dado un gran paso en su vida, y lo había hecho con la persona que más amaba en el mundo. Y aunque sabía que todavía tenía mucho que aprender, se sentía feliz y segura en los brazos de Axel, sabiendo que él la amaba por quien era, no por lo que podía darle.

La primera vez había sido un poco incómoda, pero luego se adaptaron el uno al otro y empezaron a moverse con pasión y lujuria. Saray gemía cada vez más fuerte y sentía cómo su cuerpo se estremecía de placer. Axel la abrazaba y la besaba en los labios, mientras sus cuerpos se unían en una danza sensual, vez tras vez.

Finalmente, llegaron a los clímax juntos y se quedaron abrazados, jadeando y sintiendo cómo sus corazones latían al unísono. Axel le besó en el cuello y le dijo:

—Te amo, Saray. Eres la mujer de mi vida.

Él le acarició el cabello y ella le respondió:

—Y yo te amo a ti, Axel. Eres perfecto. Me has hecho muy feliz. Y muy tuya.

Axel sonrió y se mordió el labio inferior. Luego la besó apasionadamente. Le gustaba esa idea, de que ella quisiera ser suya. Porque él lo tenía claro: era suyo.
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Saray estaba feliz, se sintió amada y protegida por Axel, y supo que había tomado la decisión correcta al hacer el amor con él. Axel, por su parte, se sintió afortunado y agradecido por tener a una mujer como Saray en su vida.

Después de hacer el amor por primera vez, ambos se abrazaron con fuerza, sintiendo cómo sus corazones latían al unísono. Ambos sabían que habían tomado una decisión importante y que su relación había dado un paso más hacia el futuro.

Al rato, se durmieron abrazados, extenuados, sintiendo cómo la felicidad y el amor los envolvían.

Él se despertó preocupado a las cinco de la tarde; ella seguía dormida. No supo si la razón de su sueño interrumpido fue el sonido de las gotas de lluvia impactando en su ventana, o la leve corriente de frío que corría sobre su pie destapado de las sábanas. Él solo supo que eran las 5 de la tarde y su reloj biológico lo indicaba, y la ventana que daba una iluminación gris lo pronosticaba.

Giró su cabeza unos 90º a su izquierda y la vio dormida. Eran muchas las veces que la observaba, pero nunca en dicho estado. A Axel le hubiera gustado verla así mientras veían una película en su sala, o esperándola cuando ella llegase del trabajo y se recostaría en su cama, o cuando ella terminara de darse un baño y se tendería en la tina llena de agua caliente, etc. Pero ella aún no había estado allí, así: dormida. Esta ocasión fue la especial para que miles de inquietudes invadieran su cabeza.

«¿Por qué ella estaba dormida a su lado? ¿Porque acababa de hacerle el amor por primera vez? ¿Por qué ahora eran novios?», se preguntó y respondió él inmediatamente. «Pero ¿qué tenía él que a ella le interesara?» Sí, era un hombre apuesto, lo sabía desde hacía mucho cuando miraba su reflejo en el espejo y lo corroboró en aquel instante cuando notó que su abdominales en forma de «six pack», su abdomen marcado resaltaba en su tronco con cada bocado de respiración que daba. Pero por lo demás, no era bueno con las mujeres, con las relaciones estables con los compromisos, mejor dicho.

«No es una chica superficial», se argumentó a sí mismo. Recordó que una de las infinitas cualidades que lo enamoró fue la sencillez de ella por apreciar a todos sin importar sus bellezas o fealdades.

Rozó con su pie descalzo las suaves piernas de ella. Esa conexión entre los resultados del tacto lo llevó a dirigir su mirada hacia su rostro, solo enfocándose en aquella superficie blanca y perfecta que decoraba todo en ella: su cara, su nariz, sus orejas. Con sus ojos recorría el camino conocido como piel desde su frente, bajando por su cuello y terminando en sus hombros que delimitaban con las sábanas.

No, él no necesitaba de la imaginación para saber qué escondían las sábanas. Él sabía exactamente cómo era ella tal cual Dios la envió a la Tierra, porque ella lo decidió. Él le hizo cosas que ella nunca se lo habría permitido a ningún otro hombre, porque ella lo decidió. Él estaba dentro de su corazón, porque ella lo decidió.

Pero la inquietud continuaba: ¿por qué? ¿por qué ella decidiría todo eso y más? Él ya sabía que no era una cuestión de atractivo físico, porque a ella eso no le importaba, tampoco por su forma agresiva de manejar las cosas, la cual por desgracia ella pudo asistir alguna que otra vez, y menos por su carácter exigente y ácido que muchas veces le contestó de malas maneras. Por ende, solo le quedaba él como persona.

Y tampoco estábamos hablando del mejor hombre que puso un pie en el planeta Tierra, que digamos.

Explicaciones no hacían falta: desde lanzar un ladrillo al parabrisas de un profesor que lo jaló en un curso hasta tirar al suelo la caja registradora de un puesto de comida en un centro comercial por el mero hecho de ser atendido fuera de tiempo. Ni qué decir de la ocasión que le reventó las cuatro llantas al 4x4 que se estacionó al frente de su casa sin su permiso.

No, él no era el mejor hombre que había dado un respiro en la Tierra; tampoco se preocupaba por serlo. La lluvia había cesado, el frío dejó de ambientar la habitación y la luz gris tornaba azul. Él dio un último vistazo a ella y volvió a preguntarse porqué. Entonces, por arte de Dios, la magia o una superinflación de raciocinio en su cerebro se le vino una idea esperanzadora: «¿y si hay algo en mí que solo ella puede ver?»

Él cerró los ojos y se dejó llevar por el sueño.

Quizás él era tan malo consigo mismo que se olvidó lo bueno que era… o quizás ella era tan buena que podía ver lo bueno hasta en lo más malo.

Entonces, en medio de estos pensamientos, pudo ver cómo los ojos de Saray empezaban a adaptarse a la luz y se abrían. Ella sonrió y se acercó más a él, si cabía. Sus miradas se cruzaron y el tiempo se detuvo. Él levantó una mano para acariciar su mejilla y ella cerró los ojos.

—¿Cómo te sientes ahora? —preguntó él, pero ella no abrió los ojos. Se dejó acariciar un rato más.

—Me siento muy bien —murmulló muy bajito.

—¿Te duele algo? —Se preocupó por ella.

Ella negó con la cabeza sin decir nada.

—¿Qué te gustaría hacer ahora? —susurró él. Ella abrió los ojos y sonrió.

—Quiero estar contigo —dijo.

Él le devolvió la sonrisa y la abrazó. Se quedaron así, sin decir nada, compartiendo el momento. Ella se acurrucó en su pecho y suspiró. Él le acarició el cabello y le besó la frente, sintiendo el calor de sus cuerpos.

Pasaron unos minutos en este estado de ternura absoluta cuando Axel empezó a sentir cómo su cuerpo reaccionaba a la cercanía de Saray. Axel también estaba nervioso, pero a la vez emocionado. Sabía que quería hacer el amor con la mujer que amaba y que le había robado el corazón desde el primer momento en que la vio. ¿Qué amaba? ¿Era eso lo que sentía por Saray? ¿Amor? ¡Oh! Había una razón que justificaba todo aquello. Sí. Estaba muy enamorado de Saray. Sus formas, llenas de una gracia tierna y elegante, habían sido el hogar de sus besos.

—Entonces —siguió Saray, ajena a aquella tormenta emocional que pasaba en la cabeza de Axel—, ¿no te arrepientes de que haya venido a verte?

—¡De ninguna manera! —Axel se mordió el labio inferior. A Saray le hizo mucha gracia este gesto natural. Le daba un aspecto más inocente de lo que su cuerpo transmitía, pues era pura fuerza y robustez.

—¿Y… te gusto?

—¡¡Mucho!!

Saray lo provocaba y Axel lo notó. Pero le daba una felicidad enorme. No sabía cómo explicarlo. Se sentía tranquilo, aliviado. Saray era cariñosa, lo trataba bien, lo ponderaba, lo hacía sentir como un hombre. Daban ganas de hacerla suya para siempre. Axel paseaba lentamente su mirada por su cuerpo escudriñando sus rincones. Y cuanto más la veía, más le gustaba lo que veía. Saray se sintió ligeramente estudiada e intentó esconder sus pequeños pechos entre los brazos de él.

—¿Qué haces? —preguntó él ya sabiendo la respuesta.

—Nada —contestó ella sonrojándose.

Axel se tumbó sobre ella, levantándole los brazos por encima de la cabeza con las manos, aplicando su mente a esta minuciosa inspección, como un naturalista estudia con un potente microscopio los detalles más pequeños de los cuerpos. No miraba los volúmenes, no contemplaba las curvas; su mirada estaba fija en los detalles.

Saray era ahora su pasión y su presa.

—Oye… ¿no crees que es un poco pronto para practicar tu Sado? —dijo ella, un poco asustada de que él quisiera ser un poco brusco con ella.

—¿Sado? Dirías más Maso…masoquista. ¿Por qué me escondías tu cuerpo?

—No lo sé —Saray lo sabía, pero sentía vergüenza de asumirlo—, me da cosa… —sonrió tímida.

Saray era una chica muy guapa, una joven atractiva con rasgos delicados y una apariencia suave y femenina. Su piel era clara y suave, con un tono blanco cremoso que contrastaba con sus pecas, que le daban un toque único y encantador. Su cuerpo era delgado y elegante, con curvas sutiles y una postura grácil. El pequeño tamaño de sus pechos no fue un impedimento para su felicidad durante la adolescencia. Y aunque era bajita, ella misma no se veía mal por ello. A pesar de su belleza, era una chica muy tímida y reservada con su cuerpo. A menudo se sonrojaba fácilmente, lo que le daba una apariencia dulce y vulnerable. Podía ser que tuviera complejos por su cuerpo, lo que la hacía ser más precavida en la forma en que se vestía y se comportaba en público. Sin embargo, esta timidez no afectaba su personalidad, ya que seguía siendo amable, compasiva y cariñosa con aquellos que la rodeaban. Y eso era gran parte de su atractivo.

Para algunos chicos, como Axel, la timidez y la reserva que esta chica mostraba era una cualidad atractiva. La forma en que se sonrojaba fácilmente le hacía parecer más vulnerable y delicada, algo que le atraía y le resultaba dulce y gentil. Además, los complejos que ella tenía por su cuerpo le parecían hasta encantadores y únicos, la forma como intentaba disimular su vergüenza ante sus ojos. El hecho de que se sentía insegura y vulnerable con su cuerpo le daban ganas de protegerla y hacerla sentir más guapa, más confiada. Pero no más mujer, porque ella ya era femenina al máximo. Y eso lo volvía loco.

La combinación de su belleza física, su timidez y su reserva lo hacía sentir intrigado y atraído hacia ella. Para él, era como si hubiera algo especial y misterioso en ella, algo que hacía que quisiera conocerla mejor y descubrir más acerca de su personalidad, su cuerpo y su vida.

—Joder… eres preciosa. Eres guapísima. Me encanta tu cuerpo —Apretó suavemente el muslo de la pierna derecha de ella, levantando gradualmente la mano con pequeñas caricias de frotamiento y amasamiento—te deseo tanto que haría todo lo posible para que veas lo que yo veo en este momento.

Saray comenzó a sentirse avergonzada bajando la mirada e intentando esconderse debajo de su cuerpo, mientras su mirada seguía buscando en cada esquina una salida.

Axel la miró con cautela.

—Lamento decirte esto, pero no te voy a soltar ni voy a dejar que te escondas de mí. Voy a mirar cada rincón de tu cuerpo con detalle. Cada peca —él subió la mano que antes había posado su muslo y le acarició las mejillas justo donde tenía las pecas. Saray inconsciente acunó su mejilla en la mano de Axel—, cada trozo de tu piel —esta era una de las zonas más sensibles de su cuerpo y cuando él se enfocó en ella, Saray sintió encender el fuego dentro de su cuerpo y quiso pasar al siguiente nivel—, tienes un aroma tan dulce.

Saray soltó el aire que atrapaba su pecho, por supuesto intentando que no se notara, apoyó las manos con cuidado en los hombros de Axel para no presionar la zona herida y soltó un ligero gemido cuando él pasó la lengua por su vena carótida, que palpitaba de ansiedad.

—Axel… —ahogó otro gemido con su nombre en la boca.

Él estaba descubriendo la tortura que estaba sufriendo, deseando ir despacio y disfrutar de cada trocito de su piel, pero desesperado por intentar controlar el deseo que se acumulaba entre sus piernas. Cuando él bajó sus labios por el sendero de su cuello hasta la clavícula fina que separaba esta junción, ella se acogió a su pelo delicadamente con ambas manos y eso fue lo que le terminó de volverlo loco.

Axel se acercó a su pecho y le tocó un pezón. No cabía duda de que se trataba de una zona erógena poderosa, ya que podía sentir cómo se endurecían. Rozando la piel del pezón con su propia piel, comenzó a tocar el pecho en su conjunto. Le rodeó con su dedo su areola, lo movió con dulzura y le iba dando pequeños toques. Todo esto de forma suave. Saray jadeó de excitación. Axel sonrió, complacido al darse cuenta de que la sensibilidad de ella a sus caricias la estaba excitando. Le frotó los pezones lentamente, aumentando paulatinamente la velocidad y la presión a medida que ella se excitaba. Entonces retrocedió y empezó a hacerlo más lento. Saray abrió los ojos, que habían permanecido cerrados todo este tiempo, y buscó la mirada de Axel. Él ya los esperaba, porque sabía lo que le estaba haciendo. Obligándola a exigir lo que le gustaba o lo que le disgustaba.

—Por… qué… paras… —No podía articular las palabras ni saber cómo explicarlo. No quería que se detuviera y, al mismo tiempo, sentía vergüenza de decirle algo más que no estaba segura de qué.

—¿Quieres que siga? —Axel pensó que podría usar esto a su favor.

Ella asintió con la cabeza. Axel se incorporó sobre su cuerpo sentándose a horcajadas sobre ella, con cuidado de no agobiarla con su peso ni hacerle daño. Ella lo miró confusa, sintiéndose demasiado exhibida al estar su cuerpo completamente desnudo y expuesto a sus ojos.

—¿Qué haces?

—Quiero que me pidas lo que quieres, ¿vale? A partir de ahora sólo te tocaré si me dices lo que quieres.

—¿Eh? —se preguntó si se trataba de alguna broma cruel.

—Lo que has escuchado.

Saray bajó la mirada. Después empezó mirando a la izquierda, luego lo miró y después miró a la derecha, apartando de nuevo la mirada, como se aparta del fuego una materia inflamable. Axel se tensó y dio una sonrisa forzada. Lo deleitaba aquel placer de su timidez que le corría a Saray desde la cintura a las sienes. Él decidió ayudarla un poco. No era plan dejarla agonizando en vergüenza. Lo único que quería era que ella, poco a poco, empezara a sentirse desinhibida.

—¿Puedo tocarte otra vez? —le preguntó él.

—Sí.

—¿Dónde?

Saray suspiró. Sin levantar la vista para no enfrentarse a él, le cogió las manos y las guio, temblorosa, hasta colocarlas de nuevo encima de sus pechos.

—Mmm… ¿te gusta que te toque aquí?

Ella asintió con la cabeza.

—Me encanta tu pecho, es precioso.

Axel ya había entrado en faena, y ahora le tocaba pellizcar los pezones. Lo hizo suavemente, y ella se excitó muchísimo. Tanto que no pudo contener en su garganta el gimoteo. Axel usó su mano libre, para bajarla al clítoris de Saray y comenzar a trabajar los bajos fondos para intensificar las sensaciones.

—¿Te puedo tocar aquí? ¿Te gusta?

—Sííí —«Vamos progresando», pensó Axel. Por lo menos ahora la respuesta ya llegaba acompañada del sonido de su voz.

Axel la tocó tan despacio, tan suave y precisamente, lo justo para poder ver en su rostro el toque que más placer le producía. Quería conocerla, conocer su cuerpo, saber cómo hablarle a su piel. La curiosidad que sentía era mayor de la que había sentido nunca en su bohemia vida. Y el morbo impresionante. Algo exagerado, pensó.

Ella ya debería estar muy excitada, porque su cuerpo empezó a moverse al compase de su respiración, así que era la hora de utilizar su boca y su lengua. Axel le cogió un pezón y lo mordió con cuidado mientras le cogía el otro pecho entero con su mano. Jugaba con su lengua como bien sabía hacerlo: cambiaba movimientos y presión, y succionaba con cariño, sin emocionarse demasiado, no quería hacerle daño. Axel intercambiaba sus acciones con preguntas.

—¿Te está gustando? Dime —le exigió él.

—Sí, continúa —respondió ella.

—¿Te hago daño?

—No… no…

—¿Más rápido? ¿Quieres más fuerte? —Axel la provocaba a hablar.

—Sí, por favor…

—¿Quieres que te los muerda otra vez? ¿Te excita? —Él ya sabía que sí, pero quería escucharlo de su voz.

—Sí, mucho.

Tras cumplir con sus deseos, Axel levantó la mirada hacia ella y le regaló una sonrisa para volver a enfocarse en su cuerpo. De esta vez, bajó su lengua a su ombligo y trazando círculos alrededor de ello, le dijo contra su piel.

—Ahora pídeme lo que quieras.

—Lo que quiero eres tú…

—Ya me tienes.

—Quiero más…

—¿Más qué?

—Más de ti…

—Imposible, me tienes por completo. Te lo prometo.

Saray no podría dejar pasar más tiempo, lo extrañaba y lo necesitaba. Los besos recorrieron el medio de su pecho hasta llegar a la barbilla causando que los labios de ella liberarán un suave jadeo por el toque. Ella la atrajo más cerca de ella para finalmente alzarlo colocándolo sobre su pecho. Axel sostuvo sus hombros separándose un poco para verla a la cara.

—Tengo ganas de ti, no tienes idea de cuánto te necesito ahora mismo —le dijo ella, sin pudores.

Axel separó sus labios inferiores, masajeando suavemente con sus manos indagando la humedad que le daba la bienvenida; Saray solo pudo jadear entre sus labios por la sorpresa. Era tan fácil para él sostenerla como si se tratara de una muñeca de trapo.

—Ya veo que tienes ganas. ¿Quieres ver las ganas que tengo yo de ti?

Ella asintió, desesperada y excitada.

Poco a poco, él se recolocó encima y comenzó a hundirse en ella mientras sus labios la besaban con amor y deseo en una combinación perfecta.

—De ti quiero todo. Absolutamente todo —le confesó él.

Axel gruñó excitado para después recostarla sobre la cama volviendo a fusionarse con ella en una fuerte embestida. Con una mano sostuvo ambas manos de Saray sobre su cabeza, su cadera seguía en movimiento, y su excitación estaba al máximo.

Las piernas de Saray lo abrazaron impidiendo que se alejara demasiado, era pura poesía para su mirada, entonces, Axel no pudo contener sus ganas, su morbo y su ansiedad. La broma cruel de haberse enamorado de ella no tuvo otro resultado que terminar derramándose dentro de ella cuando escuchó los gritos que salían de la boca de Saray con el potente orgasmo que le había dado. Y por su vez, lo que él sintió fue bien más que eso, fue pura fantasía, puro placer y pura felicidad.

Axel no le había mentido, pensó Saray. Le había dado todo, absolutamente todo de sí, hasta la última gota de su cuerpo. A Axel se le escapó una sonrisa canalla al sentirse saciado de esa manera. La había colocado en el punto exacto, en las ganas perfectas. Saray sabía que Axel no quiso contenerse, le había dado todo, tal como había prometido. Le veía en el modo en cómo se mordía el labio y en cómo se le escapaba una sonrisa de lado.

—¿Qué quieres decirme? —preguntó ella, como exigiendo una explicación para aquella locura irresponsable.

Él se acercó y le susurró al oído, esquivando la pregunta—: Te quiero.

Ella sonrió. ¡Joder! Así lo ponía difícil. Él le cogió la cara entre sus manos y la besó. El aire se llenó de romance nuevamente. Y Saray olvidó por completo exigencias y demandas. Él le pasó un brazo por la cintura y la besó en el cuello. Ella cerró los ojos y se dejó llevar.

—No quiero que esto acabe —dijo él. Ella abrió los ojos y sonrió.

—Yo tampoco —dijo.

Él la miró con ternura y la besó de nuevo. Se quedaron así, disfrutando de los momentos íntimos.

Entonces, Axel la abrazó aún más fuerte y le dijo al oído—: Te quiero mucho.

Ella suspiró.

—Yo también te quiero mucho, Axel—dijo ella. Él sonrió y le dio otro suave beso en los labios.

Y, de repente, Axel sintió que su pecho iba a estallar y que nunca más iba a ser lo mismo. Entendió que el corazón también se sobrecargaba de tantas emociones, de tanto quererla. No sabía hasta qué punto se podía querer tanto a una persona, que no fuera su familia, como le pasó con su hermana. Y ahora descubría que podía enamorarse perdidamente otra vez.

Aturdido con las sensaciones que no le cabían en el pecho, Axel la miró a los ojos y le dijo—: Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Te quiero para siempre.

Ella cerró los ojos y suspiró, temblando de emoción.





23.

El día siguiente, Saray se encontraba en su habitación, acurrucada en su cama, sintiendo cómo los pensamientos y emociones la abrumaban por completo. Había pasado una noche mágica junto al hombre con el que estuvo por primera vez íntimamente, y se encontraba completamente enamorada de él. Sin embargo, también se sentía abrumada y llena de miedos y ansiedad.

Por un lado, sentía una enorme felicidad al pensar en lo bien que se habían complementado esa noche, en cómo se habían entregado el uno al otro de forma sincera y apasionada. La sensación de sus cuerpos entrelazados, la calidez de sus abrazos y el roce de sus pieles aún seguían grabados en su mente. Se sentía afortunada de haber encontrado a alguien con quien compartir esa conexión tan especial, y no podía evitar sonreír al pensar en él.

Sin embargo, también sentía un profundo miedo y ansiedad al escuchar sus palabras: "quiero estar contigo para siempre". Esas palabras habían desatado en ella una ola de inseguridad y miedo. ¿Era ella realmente lo que él quería? ¿Podría mantener su interés y amor por ella en el futuro? ¿Sería capaz de ser una buena pareja para él?

Los pensamientos se amontonaban en su cabeza, y por un momento, se sintió paralizada por la incertidumbre y el miedo. Pero a medida que respiraba profundamente, se dio cuenta de que tenía que enfrentar sus temores y hablar con Axel. Tenía que ser honesta acerca de sus sentimientos y preocupaciones, y confiar en que juntos podrían encontrar una manera de hacer funcionar su relación.

Con esa determinación en mente, se levantó de la cama y se preparó para enfrentar lo que vendría. Sabía que no sería fácil, pero sentía una fuerza interior que la impulsaba a seguir adelante. Porque sabía que, aunque no sabía lo que el futuro le deparaba, estaba dispuesta a luchar por lo que realmente quería: estar con él.

Saray se dispuso a prepararse e irse a su casa para su sesión diaria, recordando que Axel casi le había suplicado que se quedara con él aquella tarde noche, a lo que ella se negó. Quería irse a casa, tomarse un tiempo para ducharse, mimarse y calmar las sensaciones que había recibido su cuerpo. Calmar las sensaciones que sentía su cabeza.

Cuando estaba a punto de empezar sus quehaceres, su móvil sonó.

—Hola ¿cómo estás? —dijo Saray con voz animada al responder el teléfono.

—Hola mi amor, estoy bien, pero un poco triste —respondió Axel con voz apagada.

—¿Qué pasa, cariño? ¿Por qué estás triste?

—Verás, tengo la sesión de fisioterapia contigo hoy, pero el tratamiento no me lo puedo hacer y no sé si podré verte. Es una mierda —explicó Axel con un dejo de preocupación en su voz.

—¡Ah! Vale, ¿pasó algo?

—Lo siento mucho Saray, pero tengo un compromiso muy importante en el club de boxeo y no puedo perdérmelo. Ya sabes lo que significa para mí el boxeo actualmente, pero surgió una situación y tengo que ayudar a Diego, mi amigo. El que tú has tratado en la clínica, ¿te acuerdas?

—Claro, ¿cómo no?

—Pues eso, me pidió ayuda para dar unas indicaciones a unos luchadores nuevos del club y le prometí que iba.

—Pero no vas a luchar, ¿cierto? —preguntó Saray con preocupación.

—No —Axel se rio del comentario que ella le hizo—, no te preocupes, mi amor. No voy a fastidiar tus tratamientos, te lo prometo. Son solo unas directrices para los que están empezando.

—De acuerdo. Confío en ti.

—Puedes confiar. Jamás haría algo a tus espaldas y no soy un inconsciente, lo sabes ¿no?

De hecho, Saray no dejaba de pensar en las actitudes inconscientes que él y ella habían tenido en su primer ataque de amor juntos. Los dos estaban abrumados por el placer, tanto que se olvidaron por completo de ponerse las protecciones que evitarían daños mayores. Y todos sabíamos lo que ocurría cuando se jugaba sin las debidas precauciones.

—Claro que lo sé Axel, y lo entiendo perfectamente, pero ¿no podemos hacer la sesión de fisioterapia mañana? —pregunta Saray con tono esperanzado.

—Mañana es sábado, ¿no? ¿Qué tal si nos vemos entonces? —sugiere él con una sonrisa en la voz.

—Ah… ¡no! ¡Joder! No puedo. Perdona, no me acordaba. Pues mira, mañana vendrá una amiga de fuera a visitarme y vamos a salir a cenar con el grupo de amigas. Lo siento mucho, Axel, mañana no puede ser.

—No te preocupes, amor. Lo importante es que disfrutes con tus amigas. Ya buscaremos un día para hacer la sesión de fisioterapia. ¡Lo importante es que te lo pases bien con tu amiga! —animó Axel con tono cariñoso.

—Gracias. Eres un amor. Te quiero mucho —respondió ella con voz dulce.

—Y yo a ti. Ya verás que pronto estaremos juntos de nuevo.

—Bien. ¿Hablamos entonces el domingo? Te llamo cuando me despierte, ¿puede ser?

—Claro. SI necesitas algo me dices.

—De acuerdo. Igualmente.

—¡Hasta pronto! —se despidió Axel con un beso al teléfono.

—¡Hasta pronto, cariño! —añadió Saray con una sonrisa en la voz.

Axel colgó el teléfono con una mezcla de sentimientos. Por un lado, estaba triste por no poder ver a Saray ese día, y por otro, se sentía feliz de saber que ella disfrutaría con sus amigas. Pero lo más importante, es que sabía que el amor que sentía por ella era más fuerte que cualquier compromiso y que siempre encontrarían un momento para estar juntos y cuidar el uno del otro. No habían pasado ni veinte y cuatro horas de estar con ella y ya quería fundirse en su cuerpo nuevamente.

Mónica no había tardado ni dos minutos a llamar a su puerta, después de que Saray colgara el móvil.

—¿Puedo? —preguntó ella, asomando la cabeza en el dormitorio de Saray.

—Pasa.

El tono de Saray le había parecido algo apenado, así que prefirió asegurarse de que ella estaba bien.

—¿Te encuentras bien? —inquirió Mónica, preocupada.

Se sorprendió al ver el rostro de Saray cansado y algo triste.

—Sí. Después de todo, hoy no voy a trabajar en casa de Axel. Así que me quedaré aquí. ¿Necesitas ayuda con un paciente?

—Hoy no tengo citas. ¿Va todo bien? No te veo muy bien. ¿Te ha pasado algo?

Saray la miró fijamente durante unos segundos y tragó saliva.

—Ha pasado de todo.

Mónica abrió los ojos y alzó las cejas.

—¿Y eso?

—Pues... creo que tengo mucho que contarte. ¿Desayunamos juntas?

—Por supuesto —dijo su amiga, curiosa por saber qué le había pasado.

—¿Vamos a otro sitio? Estoy cansada de ir siempre al mismo sitio.

—Hay una panadería nueva al otro lado de la avenida. ¿Quieres probarla?

—Sí, venga, vamos.

Era una mañana soleada de primavera y Saray no podía dejar de estar radiante de felicidad. Llegaron en seguida a la cafetería donde habían quedado y Saray se sentó frente a su amiga Mónica con una sonrisa de oreja a oreja. Hicieron el pedido y cuando vino a la mesa, Saray, por fin, se abrió a su amiga.

—¡Moni, no sabes lo que me ha pasado! —dijo Saray con entusiasmo.

—¿Qué pasa? ¿Qué te tiene tan contenta? —preguntó Moni intrigada.

—Bueno —Saray apoyó el codo del brazo en la mesa y con la mano se sostuvo la barbilla—, resulta que anoche fue la noche más increíble de mi vida. Estaba con Axel, y finalmente sucedió. ¡Nos acostamos! —exclamó ella con una mirada brillante en sus ojos.

Moni quedó completamente atónita al escuchar las palabras de su amiga. Sabía que Saray estaba empezando a enamorarse de Axel, pero no esperaba que las cosas fueran tan rápidas.

—¡Vaya por Dios, no me digas que perdiste tu virginidad con é! —preguntó Moni, completamente sorprendida.

—¡Sí, amiga! Fue tan maravilloso, él fue tan dulce y atento conmigo. No podría haber sido mejor —respondió Saray con una sonrisa en el rostro.

Aunque Moni estaba feliz por su amiga, también estaba preocupada por ella. Sabía que Saray había estado esperando por este momento durante mucho tiempo, pero también sabía que el amor podía ser complicado y que las cosas podían salir mal.

—Mira, me alegro mucho de que hayas tenido una experiencia maravillosa con él, pero también me preocupa que esto te haya llevado a tomar una decisión precipitada —dijo con una mirada preocupada.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Saray, confundida.

—Quiero decir que el amor puede ser complicado y que debemos tener cuidado con nuestros sentimientos. ¿Estás segura de que Axel es el chico adecuado para ti? ¿Estás segura de que te ama tanto como tú lo amas a él? —Moni hablaba con seriedad.

Saray se detuvo a reflexionar sobre las palabras de su amiga. Sabía que ella tenía razón y que debía tener cuidado con sus sentimientos, pero también sabía que su amor por Axel era verdadero y que él la amaba tanto como ella a él.

—Sé que tienes razón, pero también sé que mi amor por él es verdadero. Sé que él me ama tanto como yo lo amo a él. Y estoy segura de que vamos a ser felices juntos.

Moni suspiró aliviada al escuchar las palabras de su amiga. Aunque estaba preocupada por ella, también estaba feliz de verla tan feliz.

—Vaya, nena, espero que tengas razón y que su amor por ti sea verdadero. Solo quiero verte feliz y enamorada.

—¡Gracias! Sabes que te quiero mucho y que aprecio tus consejos. Sé que todo saldrá bien.

Las dos amigas siguieron hablando y riendo juntas durante horas, compartiendo sus pensamientos y sentimientos más profundos. Y aunque Moni seguía preocupada por su amiga quiso estar para ella en ese momento tan especial y romántico. Y darle todo su apoyo.

En la otra punta de la ciudad, Axel sonrió.

—Bien, ambos entraremos a este juego y el ganador podrá destruir al perdedor.

Diego alzó la mirada con una sonrisa oscura en su rostro.

—Haz lo que puedas para detenerlo —gritó Diego.

Axel lo tomó del cuello y lo golpeó contra la cuerda causando una herida en su cabeza con el poder que había evocado a su mano, Maven no pudo prevenir ese golpe, entonces sintió como su cuerpo perdió fuerza y caía en cámara lenta antes de perder la conciencia.

—Nocaut —chilló Diego, levantándose.

Axel sacó los guantes y los tiró para el medio del ring, luego pasó la cabeza por bajo las cuerdas y salió. Mientras tanto, un par de compañeros asistían a su rival, completamente inerte en el suelo. Diego vino al encuentro de su amigo y le propinó un suave golpe en la espalda.

—Vas batiendo récords. Los superas cada vez más rápido —le felicitó Diego.

—Y tú los eliges cada vez más lentos —respondió Axel con una sonrisa sarcástica.

Los dos se rieron.

—Nos vemos en los vestuarios, necesito una ducha rápida.

—No habrá sido por el esfuerzo, seguro —bromeó Diego.

—Son muchos años... de sudor, sangre y lágrimas, no lo olvides.

—Ni yo ni nadie —Diego pareció curioso mirándolo de reojo mientras apuntaba.

Sin más, Axel observó el cuerpo de su contrincante comenzando a desangrarse y se marchó del recinto, si tenía suerte, el idiota iba a morir antes de que alguien lo viera. Esperaba que no.

—Para aprender a boxear, solo se tarda una noche. Se necesita toda una vida para aprender a luchar —dijo Axel, inquinando para los vestuarios.

Para convertirte en un as del boxeo, nada mejor que entrenar en serio: como en cualquier deporte, la seriedad y la constancia cuentan casi tanto como las facultades innatas. El principiante, especialmente en el boxeo, debía evitar saltarse pasos si quería dominar un día «el noble arte». Naturalmente, el entrenamiento de un boxeador novato no era comparable al de los mejores profesionales, y Axel se sintió mal por dar a estos chavales que empezaban, las lecciones de su vida. Diego reclutaba los nuevos y prometedores luchadores, y organizaba los combates del club en el que habían participado durante tantos años. Y cuando encontraba a un novato que tenía la adrenalina de ser demasiado bueno para su propio bien, llamaba a Axel para que le diera algunas lecciones de base. Solía ser lo justo para que dejaran de creérselo antes de que sudaran demasiado.

El boxeo era un deporte muy atractivo y cuya popularidad no paraba de crecer. Había gimnasios y clubes de boxeo que se dedicaban a todos estos tipos de disciplinas. Eran muchos sus beneficios, así que no era de extrañar que cualquiera se creyera campeón. Y si lo podías imaginar, lo podías hacer. Pero con mucho entrenamiento. Si no hubieses estado nunca en una clase de boxeo, era normal que pensaras que lo primero que ibas a hacer iba a ser pelear contra uno de tus compañeros, sin embargo, esos chavales tenían mucho que aprender. Durante el entrenamiento, se dedicarían a aprender la técnica de los principales golpes de boxeo. Era fundamental para no lesionarse. Además, tendrían que familiarizarse con la defensa, una parte fundamental de la lucha, donde había que saber cubrirse, esquivar y encajar los golpes para no sufrir muchos daños.

Las sesiones de boxeo solían ser intensas y duras.

Y aunque Axel ya no estaba en ese mundo desde hacía unos años, no perdería la oportunidad de ayudar a su amigo a dar a los novatos una pauta de campeón. Le gustaba ayudar, aunque fuera dándoles unos buenos primeros golpes. Para aprender a levantarse, primero había que aprender a caerse.

Axel ya se estaba secando el pelo con una toalla, tras la ducha, cuando Diego entró en el vestuario y se sentó en el banco.

—Si me das un par de minutitos, termino en seguida —dijo Axel, terminando de arreglarse.

—Ya sabes. Tengo un pequeño ritual. Es una manía.

—Tu manía es triste.

—Para mí no. Venga, pago yo. Necesitamos tomar algo.

—Vale. La camiseta y ya —Axel terminaba de vestirse.

Axel y Diego, habían terminado su sesión de entrenamiento de boxeo y decidieron ir a tomar una cerveza en el bar de la esquina. Mientras se sentaban en una mesa cercana a la ventana, Axel no podía dejar de pensar en lo que acababa de suceder.

—Diego, no sabes lo que me ha pasado ayer, bueno… hoy… es decir, esta madrugada —dijo Axel, con una emoción evidente en su voz.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Diego, curioso.

—He estado pasando ratos con Saray —contestó Diego, sonriendo ampliamente.

Diego frunció el ceño, recordando quién era Saray. Era una chica que conocía de vista, había sido su fisioterapeuta en la clínica y sabía que Axel y ella estaban saliendo o algo parecido, así que no entendía por qué Axel estaba tan emocionado.

—¿Y qué? —preguntó Diego, tratando de sonar indiferente.

—Pues que me he enamorado de ella y ayer estuvimos juntos por primera vez —carraspeó para limpiar la voz—. Intimando, quiero decir —admitió Axel, con un tono apasionado.

Diego no pudo evitar reírse ante la respuesta de su amigo.

—¿En serio? —preguntó, incrédulo—. Ya me lo habías dicho y no te había creído. ¿Entonces va p’alante?

—Sí, en serio. Es increíble, nunca había sentido algo así —dijo Axel, emocionado.

Diego sabía que Axel era un hombre apasionado y entregado, y que cuando se enamoraba lo hacía de forma intensa. Sin embargo, también sabía que Axel podía ser impulsivo y que a veces no medía las consecuencias de sus acciones.

—Drac, escúchame —dijo Diego, tratando de ser serio—. Si ella sabe que has estado en un entrenamiento hoy, te va a reñir. Y si no sabe que estás aquí, tienes que decírselo. No puedes seguir adelante sin ser honesto.

Axel asintió, tomando nota de las palabras de su amigo. Sabía que estuvo mal decirle que no iba a entrenar, se lo había prometido, pero no sabía que iba a hacerlo, había sido una decisión de última hora. La lucha siempre hablaba más alto que él. No quería preocuparla con una tontería que ya no formaba parte de su vida cotidiana. Sin embargo, Diego no terminó ahí.

—Pero también quiero que me respondas una cosa —continuó Diego, con voz grave—. ¿Realmente sabes qué hace con su vida? ¿Sabes si ella está con alguien? Tampoco quiero que hagas daño a esta chica.

Axel se quedó pensativo por unos segundos, consciente de que su amigo tenía razón. Diego no sabía mucho sobre Saray, aparte de que era una chica guapa que le había llamado la atención.

—Tienes razón, Diego. No sé mucho sobre ella, pero lo que sé me hace quererla aún más.

Diego asintió, satisfecho con la respuesta de su amigo. Sabía que Axel era un hombre de palabra y que no dañaría a nadie de forma intencionada.

—Muy bien, compi. Pero tienes que ser cuidadoso. Recuerda que el amor es una fuerza poderosa, pero también puede ser peligrosa.

Axel sonrió, sabiendo que su amigo tenía razón. Pero por el momento, estaba decidido a seguir adelante con su enamoramiento por Saray, y descubrir todo lo que pudiera sobre ella y hasta dónde podían llegar juntos.





24.

Era una tarde de sábado, el sol ya había comenzado a bajar en el horizonte y el aire fresco se hacía notar en las calles.

El reloj marcaba las diez de la mañana y Axel continuaba recostado en su cama. Las noches eran sus mañanas, las madrugadas sus tardes y las mañanas sus noches. Su horario se había desincronizado, y no por una cuestión de jet lag; a decir verdad, Axel había perdido las ganas de viajar, de salir de casa desde el accidente. Durante tres años no había parado el cuerpo, viajando por todo el lado y pasándolo bien como nadie. Pero aquel accidente en la nieve había frenado sus planes. Y eso lo deprimía. Sin embargo, empezaba a mejorar, gracias a Saray, que había sido más cabezota que él y había insistido en que siguiera el tratamiento. E interiormente, se sentía muy agradecido por ello.

El reloj interno de Axel lo despertó antes de que el timbre de la casa invadiera con su sonido molestoso. Por supuesto, esa tonadilla adquirió el defecto de "molesta" cuando Axel pasó de la infancia a la pubertad y se vio obligado a abrir la puerta como el chico bueno, maduro y responsable de la casa. Los fines de semana Adelia no estaba, ésos eran sus días libres, así que tenía que contestar a quien llamara a su puerta.

Su torso estaba desnudo y empapado. El calor lo obligaba a desvestirse por la noche y buscar cualquier fuente de frescura posible. Levantó una almohada del suelo y la usó como una toalla provisional. Entró en su espacioso vestidor, contiguo a su dormitorio, abrió un cajón del Sinfonier y se vistió sólo con unos calzoncillos. Bajó lentamente las escaleras hasta la planta baja.

El timbre de la puerta sonó por segunda vez. Axel se volvió hacia el interfono, sólo para recordar segundos antes de contestar que no le apetecía mirar la camera, por pereza de la vida.

Abrió la puerta de la entrada y ella estaba ahí, como lo solía hacer en aquellas temporadas de primavera, verano, otoño e invierno; cuando aún estaban juntos, cuando aún se aceptaban sus virtudes y defectos. Alicia estaba vestida como aquella primera vez que la conoció: en esa chupa de cuero, pantalones rojo oscuro y un collar de plata diminuto.

—Buenas —dijo ella al notar que ninguno de los dos quería romper el hielo de manera tan incómoda.

—Hola. ¿Qué haces aquí? —respondió Axel con la misma infertilidad social en su voz.

—Necesito tu ayuda.

“Necesito tu ayuda”. Esas tres palabras siempre conllevaban a una tarea muy difícil en la época que estos dos jóvenes se besaban apasionadamente porque creían que la química nunca acabaría. Aquel enunciado alguna vez se refirió a «Ayúdame a mover los muebles de mi casa, o acompáñame a comprar regalos, o dame una mano para conectar con los restaurantes más frecuentados de la ciudad.». Así era Alicia.

—¿Me vas a dejar pasar? —si bien era cierto que el pegamento ficticio que unía a esta pareja se había desintegrado, ella no dejaba de ser la misma.

—Pasa —Pese a ello no le quitaba los buenos modales a Axel.

Alicia asintió y caminó hacia la casa con un movimiento dubitativo. Como si la separación de ambos hubiera provocado que todo lo relacionado a su ex fuera desconocido; incluyendo la vivienda a la que tantas veces entró y durmió. Se sentó en el sofá del gran salón y percibió la pesadez en la casa, cargada de una energía deprimente.

—Tengo café. Ah, pero tú no tomas café. Tengo cianuro, se te apetece, un poco más fuerte, quizás —dijo Axel en tono irónico.

—Vete a la mierda, Axel. No eres gracioso —él levantó las cejas, reprimiendo una carcajada.

Alicia lo fulminó con la mirada.

—¿A qué debo el placer de tu visita? —preguntó Axel.

—Necesito hablarte de algo muy serio, algo que no te he dicho hasta hoy, pero que necesito decirte.

—Sé que te casaste hace meses, y mírame. Estoy bien. No soy yo quien tiene que cargar los cuernos.

Axel quería vengarse de ella por su comportamiento inapropiado en aquella fatídica cena en la que casi perdió su relación con Saray. Lo que Saray no sabía era que la misma noche, hace poco tiempo, que él no pudo resistir la tentación de follarse a una mujer que al menos conocía bien, ella, Alicia, no tuvo ningún pudor en ponerse los cuernos a su nuevo marido con el que se había casado un par de meses antes, supuestamente muy enamorada.

Al observar la acidez en su voz y al mirar de manera seria a Axel, Alicia le comunicó una cosa muy clara: las cosas no estaban bien.

—No te jode que yo haya seguido con mi vida y tú… —miró alrededor despectivamente—, sigues igual.

—Olvídalo, ¿qué necesitas? —se disculpó Axel a su manera.

Alicia exhaló aire profundamente para justificar la suspensión de su respuesta. Y si Axel le reprochaba la lentitud de su respuesta, su excusa sería el calor infernal de aquellos días.

—Necesito hablar contigo, pero no aquí. ¿Cenamos?

Axel era indiferente con los caprichos de su exnovia. No es que la odiara, pero tampoco la amaba como cualquier ser humano ama a un pobre desgraciado. Solo era una boca, o, mejor dicho, un hocico que tendía a ladrar más de lo debido.

—Pensé que lo había dejado muy claro, no quiero salir contigo, Alicia —exclamó Axel con el fin de evitar la petición que se venía.

—Es sobre tu hermana.

Axel frunció el ceño.

—¿Mi hermana? ¿Qué podrías tener que decirme sobre mi hermana? No te estarás inventando cosas sólo para llevarme a cenar. Porque si pones el nombre de mi hermana en esta tontería tuya, te juro...

—Vamos, Axel —lo interrumpió—, eres la única persona que no me entiende. ¿De verdad crees que vendría aquí si fuera algo tan trivial? Apenas me conoces.

—Y ni siquiera quiero conocerte.

Axel se cruza de brazos.

—Hablo en serio.

—Si eso es todo, gracias por tu visita, ya sabes dónde está la salida —Axel señaló hacia la puerta.

Alicia sabía que, con aquellas palabras, no conseguiría nada de él. Sólo las dijo por el placer de decirlas. En contra de lo que exigía la frase, Alicia se levantó y se acercó a él, contoneando las caderas.

—No vendría aquí si no fuera importante.

—¿Por qué no me lo dices entonces? Dímelo ya.

—Aquí no. Cenamos tranquilamente y te pongo al corriente.

— Tu marido y tú debéis tener un hijo, para que tengáis algo con lo que entreteneros.

—Deja de ser gilipollas, Axel. No has cambiado nada. No sé cómo esa chica insípida se atreve a salir contigo.

Axel colocó mala cara y luego procedió a colocarse frente a Alicia. Como si supiera que él no podía caer en la tentación.

—Yo también te odiaba —Axel actuó recio frente a las insinuaciones de Alicia—, pero luego me di cuenta de que no siento absolutamente nada por ti.

—No mientas, aun me deseas y lo sabes. No te doy igual. Como también no te daría igual si lo buscaras en este momento.

—¿Y por qué no lo buscas tú? Pero fuera de mi casa.

—¿Crees que no lo intenté? —Alicia se acercó más a él.

—Creo que no intentaste lo suficiente.

—Aunque seas un puto imbécil sigues siendo el mejor polvo que he tenido —dijo Alicia.

Y con esa declaración, Axel permaneció callado. Alicia estaba llegando al meollo del asunto, solo necesitaba seguir las pistas.

—¿Por qué no pides a tu marido que te folle cómo un hombre? ¿No me digas que te casaste con él por otra cosa que no fuera su polla? Qué novedad —dijo irónicamente.

El silencio de Alicia delataba algo oculto, Axel creía estar cerca de la verdad, solo necesitaba más persuasión.

—Oye, responde, ¿por qué no estás feliz y radiante dando polvos con tu marido y me sigues buscando?

—Porque… si lo buscara ya no tendría un buen motivo para verte.

Sin que ella lo quisiera, Axel dominó la batalla. No con un argumento convincente sino con un enunciado misterioso.

—¿Qué?

—Te necesito Axel, no porque quiera follarte, solamente. Porque quiero estar contigo. Y no me digas que tú tampoco sientes lo mismo, deja tu orgullo por una vez en tu vida y admítelo.

Axel no estaba dispuesto a aceptarlo ni a escucharla. Los años no habían pasado en vano, sirvieron como penitencia por el pecado capital más notorio en su vida. Dicho tiempo también le sirvió como reflexión para entender que Alicia no era una persona en su vida, era parte de su pasado; y ella se lo había extirpado violentamente. Y no quería que volviera. En ninguna circunstancia.

—¿Por qué no dices simplemente lo que te trajo aquí? —reiteró Axel—. Podías haberte ahorrado toda esta chachara.

—Porque necesito un sitio público. Lo que tengo para contarte es algo muy importante y sé que no será fácil para ti. Pero también podré decirte lo mucho que te quiero y tú lo mucho que te hago falta. Pero las palabras no son convincentes. Faltan pruebas de amor. Si sales a cenar conmigo talvez entiendas que tanta indiferencia te provocaba, quizás haya algo que sobrevivió entre nosotros.

Y la creyó. Más que una demostración de afectos para ella era por él. Quería estar convencido que los sentimientos estaban del todo muertos. Axel quería una oportunidad más de reconocer que su corazón no podía amar aquella mujer de ninguna forma. Era todo lo que no quería en la vida.

Agarró su brazo y la condujo a la salida.

—¿Qué vas a hacer tú al respecto? —preguntó ella, sorprendida por su actitud.

—Sal.

—Si quieres saber quién hizo lo que hizo a tu hermana, será mejor que cenes conmigo esta noche —dijo.

El rostro de Axel no denotó felicidad, ni alegría, ni emoción. Parte de su depresión se había alimentado de esas sensaciones. Quizás, si encontraba forma de apretarle el cuello volvería a sentir, pensó Axel; dándose media vuelta y empezando a avanzar hacia más allá de la calle, se paró. No, ella no valía eso. No iba a perder la cabeza por una mujer que era capaz de decir cualquier cosa con tanto de tenerlo. Hasta arrastrar su fallecida hermana al tema. ¡Hija de puta!, pensó.

—Hasta aquí llegamos, Alicia. No quiero verte por aquí nunca más.

—Lo dicho —insistió ella, entrando en su coche para marcharse—, te mando ubicación. Esta noche voy a desvelarte quien fue el desgraciado que violó tu hermana. No creo que quieras perder la oportunidad de averiguar quién lo hizo. Hasta luego.

Subió al coche y se disipó como la hora que tarda el diablo. Y Axel se quedó en el mismo sitio, atónito y estupefacto por lo que acababa de oír.

La noche refrescaba, era más fría, pero eso no impidió que cuatro amigas se reunieran en el centro de Madrid. Eufórica y ansiosa Saray corrió hacia su amiga Rosa y le dio un fuerte abrazo. Las cuatro amigas se habían reunido en uno de los restaurantes más de moda de Madrid para celebrar la vuelta de Rosa, quien había pasado un año trabajando en el extranjero.

—¡Será posible! ¿Por qué no has avisado de que venías? —le preguntó Saray.

—Ya te he dicho que quería darte una sorpresa. De hecho, son dos: la otra es que he venido para quedarme un par de semanas, quizás más —Rosa le guiñó un ojo—. He pedido a la central volver a mi antiguo puesto. Te echaba demasiado de menos, cielo.

Tras abrazarla todavía con más intensidad, Saray y Rosa siguieron hasta la puerta del restaurante abrazadas. Mónica iba lado a lado, al compás de las dos y Amparo las esperaba a las tres en la entrada.

Uno de los planes más apetecibles para Saray era salir a comer o cenar con sus amigas. Madrid ofrecía una gastronomía tan amplia, que ella estaba segura de que esa noche lo iban a pasar muy bien. Mónica escogió el restaurante. Para los amantes del postureo, conseguir mesa en uno de los restaurantes más tendencia de la capital, era lo más. La lista de espera era inmensa, pero de alguna forma Mónica había conseguido meterlas dentro.

La terraza del ABC Serrano era una de las más bellas de Madrid. Una azotea que ahora se llamaba Torcuato en honor al fundador del ABC, Torcuato Luca de Tena. Un hermoso espacio que recibía a los comensales con su imponente entrada palaciega que recorría una espectacular alfombra al estilo de Hollywood. La carta incluía un "bar de crudos" o “row bar”, como se llamaba, con makis y niguiris, entrantes fríos y calientes y pescados. La sobremesa se prolongaba para brindar y bailar al ritmo del DJ. Un merecido homenaje las estaba esperando en pleno centro de Madrid ‘chic’, elegante y con una elaboración de platos impresionantes. En el interior, distintas zonas para comer en la intimidad, con sofás amarillos en forma de medialuna. Era ideal, un espacio con un encanto especial y muy instagrameable. Algo que dejó Amparo extasiada.

Las chicas estaban muy contentas de cenar juntas. Sobre todo, en esta ocasión, en la que había venido Rosa. No se habían visto desde hacía más de nueve meses, cuando ella había visitado la capital en julio.

El restaurante estaba lleno, en cuanto al número de comensales, no eran multitudinarios. Había varias personas, y todas las mesas parecían estar ocupadas, pero rápidamente se sentaron las cuatro en la mesa reservada para ellas.

Mientras esperaban por la cena, Rosa les contó cómo había sido su año de estudios y trabajo allí. Y añadió que había conocido a un chico especial mientras estaba en Berlín y que había caído perdidamente enamorada de él. Las tres amigas, intrigadas, le pidieron más detalles y Rosa sonrió mientras narraba su historia de amor.

—Es simplemente increíble, chicas —dijo Rosa emocionada—. Nunca pensé que encontraría a alguien tan especial mientras estaba lejos de casa. Pero lo hice. Nos enamoramos y ahora, estoy super feliz —Las tres amigas soltaron gritos de alegría y felicitaron a Rosa efusivamente.

—Mmm… parece que el amor está en el aire —bromeó Mónica.

—¿Y eso? —preguntó Rosa curiosa—. Has encontrado novio, ¡no me digas!

—¿Yo? ¿Qué dices? Dada mi tendencia a satisfacer mis propias necesidades por encima de las de los demás, eso es imposible. Me declaro soltera empedernida.

Todas se rieron de la forma en que Mónica explicó su vida personal. Tenía los dones de comunicación y el humor necesario para convertir cualquier cena en una agradable velada, con animación y risas.

—No fastidies —añadió Amparo—, algún día nos tendrás que dar el gusto de conocerte novio.

—Bueno… por qué no pedís aquí a la amiga —inclinó el dedo pulgar hacia Saray—, que os alegre la noche. Ella sí que va triunfando por la vida con los chicos.

—¿Qué es esto? ¿De qué habla? —así que Rosa, emocionada y feliz de volver a tener estas conversaciones con «sus chicas favoritas», empezó la encuesta.

—Nada, no hay nadie —respondió Saray.

—¿Te estás viendo con alguien?

—¿Yo? ¿Te lo ha dicho Mónica?

—Vamos, diles el nombre del “alguien” —le dijo Mónica a Saray, atizándola.

Ella le hizo un puchero y puso los ojos en blanco.

—No es nada, he quedado con alguien y nos estamos conociendo, nada más.

—No. No es “alguien”, es Drac, el famoso boxeador, y está buenísimo —Mónica se mordió el labio inferior y soltó un suave gemido.

—No te censuraría si estuvieras con ese hombre. Dios mío, es guapísimo —ayudó Amparo a echar más leña al fuego.

—Queréis dejar de hacerme preguntas estúpidas, dejad hablar a Rosa, que ha venido a contarnos las novedades, no a saber de mi aburrida vida. Por cierto —Saray hizo un gesto al camarero para que se acercara a la mesa y éste levantó rápidamente la vista para verla—, por favor —dijo cuando él se acercó—, ¿nos puedes traer una botella de cava y cuatro tazas? Estamos de celebración.

—Claro, enseguida. Permiso —El camarero tuvo la amabilidad de asentir y salir para recoger el pedido, dándoles espacio e intimidad.

—No voy a beber, aviso ya —soltó Rosa, sin perder tiempo.

—Oye, ¿ya estamos poniendo limites? Pero si acabas de llegar, mujer —dijo Amparo.

—Chicas, os tengo algo que contar —explicó Rosa.

Todas la miraron intrigadas, intentando descifrar a qué se refería.

—Estoy embarazada —reveló ella, esbozando una gran sonrisa.

Tras unos segundos de silencio y varias expresiones de asombro en las caras de sus amigas, Rosa vio cómo esas expresiones se convertían en viva alegría cuando empezaron a salir chillidos de sus bocas. Y entonces llegaron los abrazos a Rosa. Bastantes personas del restaurante las miraron con el ruido que hacían.  Pero nada de eso le importaba. Rosa era ahora la prioridad del tema de conversación. Y cuando el camarero llegó con el cava, fue una doble celebración. Todos brindaron, excepto Rosa, claro, que, al estar embarazada, justificó su decisión de no beber alcohol durante el tiempo de gestación.

—Pero lo mejor de todo —continuó Rosa—, es que he pedido un traslado a Madrid para estar más cerca de mi familia y amigos. Y, por supuesto, para estar con mi amor y criar a nuestro hijo juntos. Las tres amigas no podían estar más emocionadas y la cena se convirtió en una celebración llena de risas y buen humor.

Después de que Rosa anunciara su embarazo, Saray soltó un gritito emocionado y exclamó—: ¡No puedo creerlo! ¡Vas a ser mamá, Rosa!

—Y pensar que tuviste que irte a vivir al extranjero para conocer al madrileño más loco fuera de nuestra ciudad. Me suena a película —indicó Amparo.

Mónica, con los ojos brillantes, preguntó—: ¿Ya sabéis si es niño o niña? ¿O preferís esperar a saberlo?

—¡Todavía es muy pronto para saberlo! —respondió Rosa, riendo. Sus amigas no paraban de bombardearle preguntas—. Pero cuando lo sepamos, seréis las primeras en saberlo.

Amparo se unió a la conversación—: Y ahora, cuéntanos más sobre el chico. ¿Cómo lo conociste?

Rosa sonrió mientras recordaba—: Fue en una fiesta en la playa, en una de las islas más hermosas en las que he estado. Me llamó la atención su sonrisa y la forma en que me hablaba en inglés con un acento encantador. Y luego vengo a saber que era madrileño de pura cepa. Vaya. Me engañó fijo.

Saray bromeó—: ¡Ah, entonces el acento fue lo que te conquistó!

Rosa se rio y continuó—: Bueno, también fue su personalidad. Juan es divertido, amable y cariñoso. Me hace sentir muy feliz y amada.

—Y cómo llevas el hecho de que ahora tendrás que criar a un bebé? ¡Eso es una gran responsabilidad! —le preguntó Mónica.

Rosa asintió, pero con una sonrisa en su rostro.

—Lo sé, pero estoy emocionada por esta nueva etapa en mi vida. Además, mi chico es un gran apoyo y estamos juntos en esto. Ay, chicas, ya quiero que lo conozcáis.

Entre bocado y bocado, las amigas continuaron hablando sobre el chico y su relación. Saray preguntó si era guapo y Amparo quiso saber de qué personalidad era. Mónica, por su parte, preguntó si ya habían decidido dónde iban a vivir. Rosa respondió a todas las preguntas con alegría y entusiasmo, contando detalles sobre su vida en el extranjero y su proyecto de nueva vida en Madrid.

La noche avanzaba y las risas se multiplicaban. Las amigas disfrutaban de su tiempo juntas y de la buena comida. Y aunque la noticia del embarazo de Rosa había sido la sorpresa de la noche, lo mejor era estar juntas y compartir sus historias y vivencias.

Hacia el final de la cena, Saray se excusó y se levantó para ir al baño. Cuando estaba a punto de entrar en el pasillo que daba acceso a aquella sala, se fijó en una mesa que había allí dispuesta y casi se cae al suelo al ver quién estaba sentado en ella. Axel y aquella mujer: Alicia, su exnovia. Después de su último encuentro, Saray jamás podría olvidar a aquella mujer. Como poseída por cierto magnetismo, vio que la cabeza de la mujer se volvía en su dirección. Y aunque quiso esconderse de ella, no pudo, porque Alicia la miraba bien. Sin mirar atrás, Saray se apresuró a entrar en el cuarto de baño. La sangre le abandonó poco a poco la cara a Saray. De pronto, miles de pensamientos emanaban de su cabeza. Entró en uno de los cubículos de los aseos y cerró la puerta. Se apoyó en ella y miró al techo. Respiró hondo un par de veces, intentando controlar el corazón desbocado que sentía como si fuera a salírsele del pecho.

¿Qué coño hacía Axel allí, cenando con ella? ¿Era eso lo más importante que tenía que hacer? No podía creer que la hubiera dejado para ir tras esa mujer. ¿Y por qué le había ocultado aquella cena? ¿Todo lo que habían pasado juntos había sido una mentira? Saray sentía que la cabeza se le iba a romper en cualquier momento y no sabía cuánto tiempo llevaba en aquella rabia mezclada con ansiedad y asco cuando oyó que una persona entraba en el baño. Se quedó callada. Y entonces esa persona empezó a hablar por teléfono con otra persona. Y Saray reconoció su voz. Era Alicia.

—Hola —dijo Alicia a la otra persona con la que hablaba por teléfono.

—Sí. Nada. Te envié el mensaje, pero ya estoy bien.

Se hizo silencio. La otra persona le contestaba desde el otro lado de la línea, pero no se podía escuchar lo que decía.

—Mmm… Mmm… Perdona. Es mi cabeza. Lo veo todo dando vueltas.

Más silencio.

—Dos copas de vino, nada más. ¿Quién dijo que por estar embarazada no podía beber? Voy a seguir bebiendo mi preciado vino con la comida, ¿vale?

Y otra vez silencio.

—Mira, te llamaré más tarde porque Axel me está esperando y me muero por salir de aquí y pasar la noche en su casa. Pobrecito, se volvió loco cuando se lo dije. Y sé que ahora necesita superarlo. Y tengo ganas de consolarlo. Es mucho más vulnerable de lo que parece. Le conozco bien. Mejor que nadie.

Silencio.

—Vale, luego hablamos. Te llamo. Beso.

Saray no podía moverse, pero las lágrimas le corrían por la cara. No podía creer lo que estaba oyendo. Alicia debió de hacer todo lo que tenía que hacer en el baño, porque al cabo de un rato, Saray la oyó salir por la puerta. Y respiró aliviada por volver a estar sola. Y más aún de no haberse tropezado con ella.

Alicia acababa de confesar alto y claro que estaba embarazada. No. No podía estarlo. Era una locura. Axel no le ocultaría algo así. No, no, tenía que haber otra explicación; los pensamientos rodaban como cornucopias en el cerebro de Saray. Y de repente, como si hubiera tenido una epifanía, recordó la habitación de su casa: el cuarto del nene, del bebé. Nuevo, perfecto, intacto. A punto de acoger a una nueva criatura. Y Saray también recordó cómo le había presentado aquella habitación: como un almacén de mierda y basura. Sin duda, la mierda que iba dejando por todas partes. Saray sintió rabia e incluso odio hacia él.

Luego, salió del cubículo, se lavó las manos y pasó un poco de agua por las sienes y la nuca en el aseo del restaurante y se miró en el espejo.

La cena con las chicas estaba siendo maravillosa, y pensaba que todo iba bien entre ellos. Pero antes de entrar en el baño y se había encontrado con una escena que le dejó sin palabras. Axel estaba sentado a una mesa con su exnovia, charlando y disfrutando de ella a hurtadillas. Y esa imagen no le salía de la cabeza. Eso y lo que ella había dicho en aquel baño.

Se cerró el grifo y secándose las manos con una toalla negra mantuvo el ceño fruncido y los pensamientos pesados. Intentando controlar la avalancha de lágrimas que sentía que se derramarían en cualquier momento, Saray salió del cuarto de baño, pero antes de llegar al salón comedor principal, al doblar la esquina, chocó con un chico que venía en dirección contraria.

—Lo siento —dijeron los dos al unísono.

—¿Saray?

Ella tragó saliva al darse cuenta de que el hombre con el que acababa de tropezar no era otro que Axel, que también debía de estar de camino al baño. Mala suerte, pensó Saray, que quería salir del restaurante sin mirarle a la cara.

—¿Qué haces tú aquí? —preguntó él.

—¿Yo? Buena pregunta. Yo podría preguntarte lo mismo.

Axel frunció el ceño, sin entender muy bien qué quería decir ella con aquella frase.

—¿Has venido a cenar con tus amigas? —preguntó, siguiendo un poco el hilo de los acontecimientos—. Buena opción. Este restaurante es muy bueno.

—Sí. ¿Y tú? —volvió a preguntar ella, esperando a que confesara la verdad.

—Pues, lo mismo. A cenar. ¡Que coincidencia!

—Ah, sí, ¡que coincidencia! Yo no lo diría mejor.

Axel, ya confuso por la forma extraña y agresiva con la que ella se dirigía a él, decidió preguntarle directamente:

—Oye, ¿está todo bien? ¿Estás bien?

Él se acercó a ella, recordando que, con aquel encuentro repentino e incómodo, ni siquiera la había saludado correctamente. Y se acercó a ella con la cara para darle un beso, a lo que ella soltó una risita y le hizo «la cobra». Axel retiró su barbilla hacia atrás y la miró un poco molesto por su actitud.

—¿Qué te pasa, Saray? —dijo él sorpresivamente.

—¿A mí? Nada. ¿Y a ti? ¿Te pasa algo?

Axel la miró mientras en el rostro de Saray se quedó una expresión neutra, pero era evidente que no era el momento y algo pasaba.

—Sabes que puedes decirme lo que sea, pero me parece que ha ocurrido algo que no quieres contarme —dijo él, no muy seguro de sus palabras.

—No, estoy bien, necesito volver cuanto antes, pero quiero que hablemos.

Axel frunció el ceño nuevamente. Saray parecía exhausta.

—Se te ve pálida, ¿Estás segura de que estás bien?

—Estupenda —ironizó.

Respondió ella que se veía un poco mareada sin tener nada esto que ver con su estado fantasmal. La verdad y con las disculpas de su supuesto novio se veía como la mierda.

—¿Sabes en qué pienso? —dijo Saray—, ¿en qué pensé todo el tiempo desde hace diez minutos?

—¿En qué?

—En la chica.

—¿La chica? —preguntó él. Al principio pensó que era otra broma de ella—. ¿Qué chica?

—La chica, la chica —dijo Saray, elevando la voz con impaciencia, como si fuera más que obvio a quién se refería. Hizo una pausa para toser y tomar aire y repitió—: ¡La chica esa, tu exnovia, o novia, o mujer o lo que coño sea, Axel!

—Saray, no es lo que parece —dijo Axel, intentando justificarse, entendiendo en ese momento por dónde iban los tiros.

—¿Cómo que no es lo que parece? —Saray estaba cada vez más enfadada—. Me dijiste que no podías verme esta noche, que tenías cosas que hacer, y resulta que estabas aquí con ella.

—Te hablaré sin rodeos porque sé que no los necesitas, y es cierto lo que dije, tenía cosas que hacer y esto no estaba en mis planes —dijo él con un nudo en la garganta.

—¿Qué está pasando aquí, Axel? Y no me mientas —preguntó Saray con voz temblorosa.

—Claro, si me das un momento. Alicia y yo teníamos que conversar sobre algo, eso es todo.

El corazón de Saray bombeó con suficiente fuerza para colapsarse y fue entonces que sus manos empezaron a temblar.

Axel intentó acercarse a Saray, pero ella se alejó. Sin ninguna razón aparente Saray sintió como sus mejillas empezaron a arder y empezó a pasearse de un lado para otro frotándose fuertemente el rostro.

—Lo siento, Saray, de verdad —continuó él al ver que ella no decía nada—. No quería hacerte daño, pero ella vino a mi casa y... —Axel parecía trastornado.

—No te estoy escuchando decir esto. ¿De verdad? ¡A la mierda! Me acabas de decir que estabas con ella en tu casa. Que... —se le quebró la voz.

—En absoluto —la interrumpió él, molesto porque ella hubiera hecho semejante insinuación—. No he estado con ella, y menos de la forma que estás pensando, sólo he venido a hablar con ella, joder. Y, sinceramente, hoy no es un buen día para discutir, Saray. La cabeza ya me da vueltas con todo lo que acabo de oír de ella y estoy muy jodido.

Gritó Axel. Lamentó el tono, lamentó haber sido tan soez, pero se sentía acorralado a una situación que no podía manejar.

—¿Y qué? ¿No te importa cómo me siento? ¿No te importa que estés aquí cenando con tu ex? —Ella estaba al borde de las lágrimas.

—Saray, por favor. Yo te quiero a ti, no a ella. Lo que pasó aquí ahora fue una tontería, no significa nada. Tú eres la única que importa para mí.

Saray se quedó pensando en las palabras de Axel, sin saber qué hacer. Por un lado, quería creerle, quería perdonarlo y seguir adelante con su relación. Por otro lado, sentía una profunda traición y no sabía si podría superarlo.

—Lo siento, Axel, pero no puedo seguir así. No puedo confiar en ti si estás dispuesto a hacerme esto. Lo siento, pero no me gusta el rumbo que las cosas están tomando.

Con esas palabras, Saray se giró y estuvo a punto de esquivarle, dejando a Axel solo y arrepentido, pero él fue más rápido y la agarró del brazo para obligarla a encararse con él.

—No te irás así sin explicarme qué te pasa. ¿Por qué estás así? No hay nada entre Alicia y yo, Saray. No te pongas así.

Saray quería decirle que él ya sabía lo del bebé, lo de «su embarazo», lo de sus mentiras, lo de tantas otras cosas, pero no quería decirlo en medio del pasillo de un restaurante. Sólo quería salir de allí y no volver a verlo. Así era como se sentía.

—Es que no se si te lo conté pero yo hasta antes de ti aun no superaba a Orestes, no había estado con otras personas y nadie logró lo que tu sí lograste en mí y de mí.

—¿Saray? —Preguntó Axel angustiado, pero con un cosquilleo en el estómago porque deseaba que ella no estuviera interpretando las cosas de una forma tan exagerada—. Estás a punto de decir una estupidez y no quiero que lo hagas. Que quede claro, no estoy con Alicia.

—Sé que estás a punto de serme infiel.

Axel se detuvo y la miró.

—¿Qué estás diciendo? Yo sería incapaz de hacerte algo así, Saray.

—Joder, Axel, no me subestimes. Sé perfectamente que ella está embarazada y que espera un hijo tuyo. No jodas. No estoy con humor para tus engaños.

Axel la miró furioso. Primero ella se había metido en la cabeza que él la estaba engañando con Alicia. El siguiente lugar era obvio, iba acusarlo de un embarazo que él ni siquiera sabía que existía.

—Saray, me estas poniendo malditamente nervioso. ¿De qué coño estás hablando? Alicia no está embarazada y menos de mí.

—¿No? Y ¿cómo sabes que no está? Por qué yo sí que he escuchado de su boca que sí que está.

—Pues será de quién sea menos de mí. De su marido debe de ser.

—¿Marido? —Saray se detuvo y lo miró—. Es más, ¿sois amantes? Ella está casada y tú te acuestas con una mujer casada. Dios mío, ¿en qué me he metido?

El rostro de Axel palideció. Negó con la cabeza.

—¿Has estado bebiendo? Es coña, ¿no? Seguro que has bebido porque no dices cosas coherentes. Sinceramente… Saray —dijo él entre dientes acribillándola con la mirada.

—Ten cuidado Axel, no sé de qué vas, pero no me gusta tu tono.

Saray odió hasta el tuétano el tono sermón de cura, y realmente segura que no estaba de humor para aquello. Axel volvía a ser el prepotente de siempre.

—¿Qué quieres que te diga con esta mierda que acabas de soltarme?, sabes que son de esas cagadas malditamente irreversibles que se joden las relaciones. Solo… no lo hagas, habla conmigo. Pero no me acuses de cosas que no son verdad.

—Muy bien —Saray amaba a Axel, pero él estaba pisando tierra minada y esa tierra minada era su maldita paciencia—. Cosas que no son ciertas, dices. Muy bien —repitió con ironía—. ¿Y qué pasa con el cuartito de bebé que tienes en casa? También es mi imaginación. ¿O es para alojar al hijo del marido de tu amante? Seguro que has hecho una habitación para acoger al hijo de otro. ¡Es increíble! ¡Manda narices! Eres un cuentacuentos. Y, la verdad, ya no te creo.

Axel sintió el frío emanando de su pecho, escalofríos electrificando su espalda, y supo que estaba en su límite. Era suficiente para él lo que acababa de oír. Estupefacto e irritado, Axel supo que Saray había cruzado un límite infranqueable.

—Vienes a buscar problemas y no te voy a dar el gusto. No te metas en mis asuntos. No me obligues a dejarte aquí plantada.

—Más rápido te dejo yo, tranquilo. Además… ¿sabes qué? El día que llegues a entender que yo no era como el resto, tú ya serás del montón para mí.

Saray se giró y enderezó dándole la espalda, sin mirarlo. Y sin darse la vuelta, caminó decidida hacia el salón. Tenía que salir de allí.

—Saray… Saray… —Aún oía a Axel gritar su nombre, pero no le prestó atención. Siguió hasta la mesa donde estaban sus amigas.

Más tarde, mucho más tarde, cuando ya había pasado toda la tormenta, Axel recibió un mensaje de Saray en su móvil. Y era bastante esclarecedor.

“Cuando comenzamos esta relación nunca creí que acabaría de este modo, pero supongo que las cosas rara vez acaban como uno espera. Cuando estás enamorado piensas que los problemas son sólo contratiempos, eventualidades que superas gracias a los sentimientos que compartes con la persona que amas. Desgraciadamente, cuando estás en una relación descubres que hay un número limitado de oportunidades, un pequeño número que desperdiciamos continuamente en nuestra ignorancia. No sé qué momento consumió el último de nuestra cesta, pero sí sé que nunca podremos llenarla como queríamos en el pasado. Ahora que he tomado esta decisión, sólo puedo pedir que la despedida de nuestra relación sea como el principio: tranquila, sin apresurar las palabras que quieren salir de nuestros labios. Ambos queremos decirnos muchas cosas, tal vez culparnos por cosas que no existen, pero una despedida donde el odio sea la nota dominante sólo derrumbaría lo único que nos queda. La frustración acabó con nuestra relación, ¿has pensado en lo que me causaste con tus engaños y tus viles mentiras? Si lo que te di no fue suficiente, ¿por qué nunca lo dijiste, ¿qué te hizo estar conmigo? Tuviste muy claras tus razones por haberme destrozado el corazón. Creo que es innecesario que me sigas buscando, tratando que te perdone, no soy ningún objeto sin valor. No me busques, Axel. Se acabó.”
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Hace algunas horas, la noche parecía eterna mientras Axel se sumergía en la oscuridad de su habitación, sin poder conciliar el sueño. La discusión con Saray aún resonaba en su cabeza, como una melodía triste que se repite una y otra vez sin cesar. No podía creer que todo hubiera terminado así, en una discusión por una cena estúpida con su exnovia.

Había intentado explicarse, contarle la verdad sobre aquella cena, pero ella no quiso escucharlo. La ira y los celos nublaban su juicio, impidiéndole ver la realidad de la situación. Él sólo había aceptado cenar con su ex para poner fin a una historia que ya no tenía sentido, para cerrar un capítulo del pasado y seguir adelante. Pero Saray no quiso escucharlo, no le dio la oportunidad de explicarse, y ahora todo parecía haber terminado.

La soledad se apoderaba de él, mientras se debatía entre la tristeza y la ira. ¿Cómo podía haber terminado todo así? ¿Cómo podía ella no confiar en él, después de todo lo que habían vivido juntos? De todo lo que le había dicho. La impotencia lo invadía, mientras sentía como la distancia entre ellos se hacía cada vez más grande.

Los recuerdos lo asaltaban, momentos felices junto a ella, risas, besos, abrazos... pero todo parecía estar desvaneciéndose en la distancia, como un sueño del que había despertado. Ahora, se encontraba solo, preguntándose cómo pudo haber llegado todo a este punto, y si alguna vez podría recuperar lo que habían perdido.

La noche se desvanecía lentamente, mientras él seguía sumido en sus pensamientos y en su dolor. ¿Cómo podría vivir sin ella? ¿Cómo podría seguir adelante sin la persona que había sido su todo durante las últimas semanas? Una lágrima se deslizó por su mejilla, mientras se preguntaba si alguna vez volvería a sentir la felicidad que ella le había dado.

Pero a pesar de todo, algo dentro de él le decía que todo tenía solución, que quizás ella aún lo amaba, que quizás había una oportunidad de volver a estar juntos. Y con esa pequeña luz de esperanza, se aferró a su corazón, dispuesto a luchar por su amor y a recuperar lo que habían perdido.

La noche pasó, y el sol comenzó a despuntar en el horizonte. Él sabía que tenía que hacer algo, que no podía dejar que todo se desvaneciera sin más. Así que tomó su teléfono, marcó su número y esperó, con el corazón en un puño, a que ella contestara.

Y entonces, por fin, sucedió. Ella respondió, y él tomó una bocanada de aire antes de hablar, dispuesto a luchar por su amor, por su felicidad y por todo lo que habían construido juntos.

—¿Saray? —preguntó Axel, haciéndose anunciar.

—¿Qué quieres?

Saray, que había pasado la noche lavada en lágrimas, no comprendía bien que pasaba por la mente de Axel, solo sabía que le habían roto el corazón. Su respiración golpeaba fuertemente su pecho. Pero su cabeza estaba llena de pensamientos, intentando mantenerla despierta. Se acordó de todas las veces que sintió los labios abrasadores de Axel devorándole la comisura de la boca, y eso la devolvió a la realidad. Él era su enemigo. Le estaba prohibido amarlo, pensó ella. Estaba comprometido con otra persona, comprometido a ser padre del hijo de otra persona. Y Saray no podía ni quería desempeñar ningún papel en la vida de Axel.

—No quiero tener miedo, pero lo tengo, y cada parte de mí me dice que no debería seguir así, no sé si soy yo lo que está mal o tal vez no; quiero intentar cambiar, no quiero perderte, pero me encantaría volver al principio. Sé que es culpa mía lo que ha pasado y lo siento. Lo siento muchísimo. Déjame hablar contigo, por favor —suplicó Axel, como último intento, con más esperanza que certeza.

Varias veces Saray había sentido que todo a su alrededor se volvía un desastre, que lo que estaba viviendo o pasando en este mundo, no le correspondía, que era inconsciente al no tomar el peso de lo que había logrado y que no valoraba. Y por eso, no estaba dispuesta a cometer el mismo error.

—No quiero… Axel. Ayer vi una versión de ti que no quiero. No la necesito. He vivido demasiado en mi vida para necesitar a alguien así. Necesito paz, amor, vida. Y aparentemente hay otras personas que necesitan lo mismo de ti. Y no soy una prioridad en tu vida. Y no puedo exigirte que lo sea. Especialmente no ahora. Lo siento. De verdad que lo siento. Creo que es mejor que no nos veamos por un tiempo. Lo siento —Las lágrimas volvían a caerle por su rostro.

—No es justo, no es justo que me apartes de tu vida —explicó Axel—. Tienes tanta fuerza que te sigue allá donde vayas y es casi imposible volver a arrancarla, como si fuera una parte de tu cuerpo, encapsulado en una casi totalidad de tus miedos, tus inseguridades, tus traumas, todos tus intentos, e incluso tu lucha por la vida lo suficientemente fuerte como para aparecer donde estás y destruir tu nuevo intento de no ser ninguna de esas cosas.

Saray colgó la llamada, dejando Axel con la respuesta, el ruego en la boca.

Recordó cuando lo miró a los ojos la noche anterior, y en ellos vio la verdad que no quería aceptar. La verdad que le había roto el corazón en mil pedazos. Él intentaba explicarse, decirle que todo había sido un malentendido, que su exnovia no significaba nada para él, pero ella no podía creerle. Había visto la forma en que se hablaban, la complicidad que había entre ellos, y no podía soportarlo.

No podía soportar haber sido engañada de esa forma, sentirse traicionada y vulnerable. No podía soportar la idea de tener que compartirlo con otra persona, de tener que aceptar que él no era sólo suyo. Y, además, estaba el hecho de que ella estaba embarazada, lo que hacía que todo fuera aún más complicado.

Se sentía perdida, sola y vulnerable. Había entregado todo su amor a ese hombre, había construido sueños a su lado, y ahora todo parecía estar desmoronándose. No sabía si podía seguir confiando en él, si podía seguir adelante después de todo lo que había sucedido. No sabía si podía soportar el dolor y la traición que sentía en su corazón.

Pero en su interior, algo le decía que tenía que hacerlo. Que tenía que ser fuerte por ella misma y por el bebé que estaba por venir, que no se merecía su dolor. Era un inocente. Y Axel tenía que luchar por su felicidad, por su amor, por su vida. No por ella.

Así que, con lágrimas en los ojos, tomó una decisión difícil pero necesaria. Le dijo que lo dejaba, que no podía seguir adelante con él después de lo que había sucedido. Y aunque le dolía el corazón, sabía que era lo correcto.

Porque ella merecía ser amada de verdad, merecía la lealtad y la confianza de la persona que decía amarla. Merecía construir una vida juntos sin sombras del pasado, sin secretos ocultos. Y aunque dolía, sabía que podía hacerlo, que podía ser fuerte por ella misma. Lo había hecho una y otra vez y lo haría las veces que hiciera falta.

Así que tumbó la cabeza nuevamente en su almohada y se secó las lágrimas, dejando atrás el dolor y la tristeza, pero también con la esperanza de que algún día encontraría el amor verdadero, el amor que merecía. Porque ella sabía que merecía ser feliz, merecía una vida llena de amor y de alegría. Y aunque no sabía lo que el futuro le deparaba, estaba dispuesta a luchar por él, por ella misma, y por su vida. Porque esa era la única forma de vivir, de seguir adelante, de ser feliz.

«Todavía no te has ido y ya te echo de menos, no puedo imaginarme cómo será cuando te tenga lejos», los pensamientos atormentaban la mente de Axel. Aquel hombre se preocupó y vio de una manera silenciosa como se sentía, lo que se pasaba y lo que pensaba. Donde las palabras de pie morían. Sumergido en el laberinto de una mañana fría, tendido sobre unas sabanillas blancas que volaban perdidas por sus sentidos, que transportaban una letra que se encontraba herida. Axel quiso saber de aquel lugar donde las palabras no tenían vida, donde un él, era ella y podía ser cualquiera que lo quisiera tener o ser, donde aquellos, ellos y nosotros, dejó de conjugar el deseo de jugar con las palabras y aprender algo de ellas… ¿Dónde moría un ayer? Allí, cuando ella le colgó.

Axel empezaba a desesperarse. Por diversas razones y debido a varias situaciones por las que estaba pasando, la peor era la ruptura con Saray. Volvió a coger el móvil y llamó a Diego, que contestó al primer timbrazo.

—Buenos días —Se apresuró Axel a decir—. ¿Puede alguien detener el tiempo? Siento que algo salió mal —Axel intentó reír torpemente, desahogándose con su amigo Diego. Se arrepintió de cómo se había portado en la noche anterior.

—Buenos días —Diego no supo qué decirle y reaccionó como todo el mundo—. ¿Qué te pasa, hombre?

—Saray… —Axel ni siquiera podía pronunciar bien las palabras, sentía la boca seca y la lengua como de cartón, espesa y pastosa—. Me dejó. Dice que no quiere saber nada de mí. Cree que la engañé con Alicia.

—Bueno… bueno… A menudo el amor nos pilla por sorpresa. Creo que no hay una idea concreta del amor. Es un sentimiento inesperado y no tiene por qué obedecer a la idea que tienes de él —Diego dio un largo suspiro—. Con esto quiero decirte lo siguiente: si piensas que lo tienes todo controlado y que el amor va a cubrir tus expectativas sin contar con las del otro, te equivocas.

Una frase que buscaba dar esperanzas, pero que no era necesariamente realista y por ende no ayudaba.

—Joder, Diego, estoy cansado. Hoy al encontrarme sumergido en la ilusión sin sentido, al refugiarme en mi propio olvido… Cansado de intentar ser fuerte… Cansado de la basura que alimenta mis sentidos… Cansado… —resopló, echándose para tras hasta quedar totalmente tumbado en la cama—. Quiero sentir que soy el hijo y amigo que no perdió el camino, que todo se puede aun estando, pendiendo de un hilo, sé que puedo hacerlo o al menos intentarlo, porque por hoy puedo lograrlo, mañana me diré lo mismo hasta que se haga un hábito que guie mi camino, quiero salir de este olvido en el cual me encuentro sumergido… Salir de este mundo que no he pedido. Amigo ayúdame a sanar la herida, no dejes que el vicio acabe conmigo.

—Aquí me tienes. Y no, no voy a dejarte caer. Sin embargo, como las personas que van y vienen supongo que no estabais destinados a estar juntos —dijo Diego que llevaba ya varios años escuchando los lamentos de su amigo.

—Diego —Axel habló con seriedad a su amigo—. El amor no es pensar con quién irse a la cama, sino el deseo de dormir al lado de alguien cada noche, o al menos algo parecido; bueno, esto lo supe muy tarde en la vida. Y lo que yo sé es que Saray es esa persona. Con quién quiero compartir mi cama... no mi polla exclusivamente.

Axel aun recordaba aquel encuentro con Saray, o al menos los últimos segundos antes de que perdiera la oportunidad de detenerla o de no dejar que se fuera de su vida, para siempre.

Antes, la vida de Axel muy tranquila no tenía amigos, aparte de unos cuantos contados por los dedos de la mano. Los colegas de trabajo no hablaban mucho con él, aunque tenía una buena relación profesional. Solía contar historias y ayudar a sus compañeros en todo lo que podía, pero él sabía que no eran más que colegas, no amigos cercanos que te pueden ayudar cuando más los necesitas. Hace un año, más menos, había tomado la decisión de irse de casa en búsqueda de nuevas aventuras y de tener lo suyo, aunque a nivel económico le alcanzaba para vivir bien pagando todo. Prácticamente todo lo que gastaba, le permitía continuar con su estilo de vida con muchos lujos, pero en tranquilidad.

—En vez de juzgar, tienes que aceptar —puntualizó Diego.

—Evidentemente estaba demasiado ciego para notar que ya no me trataba como antes, vaya, que hasta el espejo me veía con diferentes ojos. Toda culpa de aquella víbora, que no tiene otro nombre, me entra ganas de… —Axel resopló.

—Si te trae algún consuelo, no sabías lo que iba a pasar. ¿Cómo ibas a saber que las cosas iban acabar así?

—¿Y entonces por qué no encuentro sentido a nada?

—Con calma, chaval. Todo, todo lo que hagas le resultará indiferente, incluso si te escribes con ella, si intentas verla, si vas o no vas, si haces o no haces, porque definitivamente ya no le importas, todo lo que puedes hacerle, incluso ha dejado de lastimarla.  Será tarde si intentas recuperar su amor. Ahora vas a tener que darle tiempo al tiempo. Y solucionar otros temas que tienes en manos. ¿Cómo has quedado con Alicia?

—Soy tonto, porque a pesar de tener todas esas señales a los pies de mi puerta permití que el viento soplara, al final entraron demasiadas hojas secas y tardé muchos años en sacarlas, aún lo hago. Alicia me la ha jugado bien.

—Tranquilo, Axel. Ahora no hay nada que puedas hacer.

—Todo este tiempo pensé que se trataba de cumplir deseos inmediatos, porque nunca nadie me dijo que cuando llegaban golpeaban con brutalidad el corazón.

Sólo unos minutos después de comentar con su amigo todo lo que le pasaba por la cabeza, Axel se dio cuenta de que había algo bastante importante que no podía dejar escapar. Algo que Alicia le había dicho la noche anterior, que era crucial para poder seguir adelante.

—Y mira que estoy acostumbrado a llevar golpes, pero este… este… me está matando.

—Dicen que los sentimientos son la parte ilógica de la lógica, pero creo que nada en esta vida es ilógico. Cuando una persona actúa en un estado no «normal», suele decirse que es impulsiva, que su parte lógica se ha truncado y ahora vive en un mundo que no es así. Saray está confusa, debes dejarla respirar.

—Entonces, ¿qué me quieres decir con esto? —preguntó Axel a Diego.

—No quiero decirte nada, simplemente quiero verte mejor. Obviamente va a ver cambios y…

—No estoy listo para esos cambios. Mi vida ya era miserable antes, ahora será insufrible.

—Dime por qué crees que será insufrible.

Antes de contestar, Axel se preguntó si sería capaz de volver a sumergirse en la historia. Desde que Alicia le había contado aquellas atroces verdades, Axel no quería pensar demasiado en ello, so pena de cometer un delito.

—Quiero hablar contigo, pero en privado. Hay ciertas cosas de las que tenemos que hablar, y seriamente. Por favor, reúnete conmigo en el bar de siempre.

—De acuerdo. Media hora y puedo estar allí.

—Vale. Nos vemos en nada. Hasta pronto.

Axel y Diego se encontraron en el bar de siempre, donde solían ir a tomarse unas cervezas y hablar de todo un poco. Habían sido amigos desde el inicio de sus carreras, habían compartido muchas aventuras juntos y siempre se habían apoyado en los momentos difíciles.

—Qué tal estás, Axel? —preguntó Diego al ver la expresión de su amigo.

—La verdad es que estoy un poco cabreado y jodido, como sabes —respondió Axel.

—¿Qué ha pasado con Alicia que no me quisiste contar por teléfono? —preguntó Diego preocupado.

—Siéntate, caerás de pie cuando te lo diga. Vamos a pedir algo de beber, porque esto va a ser algo fuerte.

Axel y Diego pidieron sus bebidas y, cuando estas llegaron, sentados en un rincón del bar, empezaron a hablar del tema que los había llevado hasta allí.

—Ayer Alicia me contó quién era el hombre que había abusado de mi hermana hace cinco años. Y no te lo vas a creer... —dijo Axel sin poder ocultar su rabia.

—¿Qué? ¿Alicia lo sabe? ¿Quién es? —preguntó Diego intrigado.

—Nadie menos que Watty —dijo Axel apretando los puños.

—¿Watty? —preguntó Diego sorprendido—. ¿El mismo que siempre te ha hecho la vida imposible?

—Sí, ese mismo —respondió Axel con una mezcla de odio y tristeza—. Durante años he vivido con la culpa de no haber podido impedir que abusara de ella, pero lo peor de todo era no saber quién era. Y ahora que lo sé, quiero acabar con él con mis propias manos.

—Axel, no puedes hacer eso —dijo Diego intentando calmarlo—. Entiendo que estés enfadado, pero tomarse la justicia por tu mano no es la solución.

—Lo sé, pero no puedo evitar sentirme así —respondió Axel con lágrimas de rabia en los ojos—. Me siento impotente y frustrado, y lo único que quiero es que pague por lo que hizo.

Axel dio un puñetazo en la mesa, para liberar algo de su ira interior. El tintineo de los vasos hizo que algunas cabezas alzaran la vista hacia ellos, asombradas por aquel acto bárbaro. Pronto, Axel se calmó un poco y continuó.

—Si tú fueras el hermano de la víctima, como yo, ¿qué le dirías? Mi rabia ha escalado a tal punto que siento que soy capaz de reventar, si no hago nada.

—Axel, la rabia, el dolor, la angustia y las ganas de hacerle pagar por todo eso te llevan a hacerle lo mismo o pagar con la misma moneda, pues existen mejores técnicas para hacerle pagar sin que cometas el mismo error. Pegarle solo va a convertirte en un delincuente como él.

—Pero al menos puedo prometerte que este tipo no volverá a abusar de nadie. Como mucho le dejaré como un vegetal.

—Lo entiendo, pero tienes que ser fuerte —dijo Diego apoyando a su amigo—. Piensa en tu hermana, en lo mucho que ha sufrido y en lo mucho que necesita de ti ahora mismo. Aunque ya no esté. Ella no iba a querer que hicieras eso.

Axel asintió con la cabeza, sabía que Diego tenía razón. No podía permitir que su rabia y su sed de venganza lo controlaran. Tenía que ser fuerte por su hermana, y luchar por su memoria de una forma más inteligente y menos violenta.

—Gracias, Diego —dijo Axel sonriendo—. Sabía que podía contar contigo.

—Siempre, amigo —respondió Diego dándole una palmada en la espalda—. Siempre estaré aquí para ayudarte en lo que necesites.

Axel intentó seguir el consejo de Diego y concentrarse en superar toda esa historia, por su hermana, por su memoria. Pero no podía evitar que su mente volviera una y otra vez a Watty, al hombre que había destrozado la vida de su hermana y había dejado una marca indeleble en su alma. En el alma de toda su familia.

No podía soportar la idea de que Watty siguiera libre, disfrutando de la vida mientras su hermana que vivió con el dolor y el miedo que él había causado, moría a causas indecentes. Necesitaba hacer algo, algo que le permitiera vengarse de él y hacerle pagar por sus acciones.

Pensó en buscarlo, en encontrarlo y enfrentarlo cara a cara. Pero sabía que eso era demasiado peligroso, y que podía acabar mal para él o para su familia. Pensó en llamar a la policía y denunciarlo, pero no tenía pruebas suficientes y temía que su madre tuviera que revivir todo el trauma de nuevo.

Se sentía atrapado, impotente, y eso lo hacía sentir aún más furioso y frustrado. Pero sabía que no podía rendirse, que tenía que seguir buscando una solución. Y que, por encima de todo, tenía que mantenerse fuerte y no perder los estribos.

Así que se obligó a dejar de pensar en Watty por un momento, y a centrarse en su amigo y en la conversación que estaban teniendo. Pero sabía que, tarde o temprano, tendría que enfrentarse a la verdad y decidir qué hacer con ella. Y que, en ese momento, tendría que ser más fuerte que nunca.

No obstante, mientras Diego le hablaba, poco a poco la mente de Axel comenzó a salir del letargo en el que se había sumido, y su garganta comenzó a acumular la rabia nuevamente. Y los recuerdos le estaban haciendo papilla.

“¡La han violado!”, Axel nunca olvidaría aquella frase de boca de su madre, aquel fatídico día en que encontraron a su hermana tirada, desnuda y violada en un rincón de los vestuarios del club de boxeo.

Luego, las imágenes comenzaron a circular por su memoria como si de una galería de fotogramas se tratara, el pulso volvió a acelerarse y la rabia, por fin, comenzaron a brotar de sus ojos sin ningún tipo de control.

Podía volver a imaginarse la voz caliente y el olor a sudor de su agresor, de Watty, sus manos manoseando la piel y el cuerpo de su hermana, cayendo como una losa sobre el suyo. Algo le empujaba a intentar vivir la misma experiencia en su cabeza, tenía la impresión de que haciéndola suya sería algo más fácil superar la experiencia brutal que un desarmado le había provocado a su vida; pero su alma y su mente no se lo permitían, de manera que no lograba enlazar los hechos. Porque cada vez que intentaba hacerlo, se le producía asco en el estómago, ansiedad en el cuerpo y ganas de cometer algo terrible contra aquel animal.

Y recordar no lo dejaba descansar. Axel, no sin un gran esfuerzo, logró levantarse de aquella tragedia, en su día. La vida tuvo que seguir, pero jamás pudo ser la misma porque siempre habría un antes y un después de…

Sin entender muy bien por qué, se juró a sí mismo que no pararía hasta vengarse. Por mucho que quisiera pensar de otro modo, no podía encontrar ese tipo de hombre que llevaba dentro de sí mismo, perdonando al hombre que había abusado de su hermana. Ahora que lo había descubierto, mientras el cuerpo de su hermana yacía indignado, ultrajado y herido por la bestia que se había aprovechado de ella, abusando de su fuerza y escudado en la oscuridad de la noche, el nombre del susodicho.

Una acepción verdaderamente gráfica y real que él definió en su mente como un robo, el mayor de todos los robos, el más innecesario y brutal, llevándose con él cada trago de saliva que el miedo de su hermana fabricó, las gotas de sudor que recorrieron el cuerpo de ella como el resultado del esfuerzo que llevó a cabo por zafarse de sus garras, aquella bocanada de aire que tragó para no gritar y así el daño físico no fuera aún mayor, y lo peor, lo más grande, como ella sintió como le robaron su dignidad, le pisotearon su amor propio herido y le machacaron su alma.

Un robo sin ningún tipo de atenuantes.

Cuando Axel terminó de recordar, la voz profunda de dentro de sí le dijo: tú crees que es eso coincidencia u obra del destino, tú lo solicitaste así que el universo te ha respondido con la ayuda que necesitabas, esa es la magia de los ángeles como tu hermana, Axel, es actuar cuando la persona más lo necesita y por las circunstancias las personas no dudarán de la ayuda, solo seguirán para no dudar de lo que les ha ayudado y cómo les ha ayudado, la magia de la coincidencia. No dudes en hacer justicia a tu hermana.





26.

Con un suspiro de alivio, Saray cerró la puerta de su apartamento detrás de sí y se dejó caer contra ella. Había sido un día largo y agotador en el trabajo, y lo único en lo que podía pensar era en tirarse en su cómodo sofá y descansar. Pero cuando entró en la sala de estar, se sorprendió al ver a su amiga Mónica sentada allí, con una sonrisa acogedora en su rostro. La fatiga de Saray se desvaneció en un instante mientras se acercaba a Mónica, agradecida por tener a alguien con quien compartir su día y olvidarse de sus preocupaciones por un rato.

—Hola, Moni, ¿cómo estás?

—Hola, Saray. Pues la verdad es que no muy bien.

—¿Qué te pasa? ¿Estás enferma?

—No, no estoy enferma. Estoy decepcionada.

—¿Decepcionada? ¿Por qué? —Saray ensanchó la mirada.

—Por ti, Saray. Por ti y por lo que hiciste.

—¿Yo? ¿Qué hice yo?

—Ah… No te hagas la inocente. Sé que ayer la has cagado.

—Después de lo que pasó ayer, no sé si tengo algo que decir. Es todo tan surrealista.

—Por favor, Saray. No seas injusta. Él no tuve la culpa de lo que pasó.

—¿No? ¿Y quién tuvo entonces? ¿La rubia con la que le vi cenando tan a gusto?

—Él no sabía que tú ibas a estar ahí.

—¿Y por qué no me lo dijo antes?

—Porque no pensaría que fuera importante. Además, tú tampoco le dijiste nada de Orestes en un principio.

—Orestes era un compañero de trabajo como tú has dicho. No tiene nada que ver con Axel.

—Pues a mí me pareció que se te acercaba demasiado en los últimos tiempos. Y tú no le ponías ningún freno.

—¿Qué querías que hiciera? ¿Qué le pegara una bofetada? Él solo estaba siendo amable.

—Amable… Claro. Como tú con Axel, ¿no?

—¡Mónica! No seas así. Sabes que lo quiero más que a nadie en este mundo.

—Lo sé, Saray. Pero tienes que confiar más el uno en el otro. No puedes dejar que los celos y los malentendidos os separen.

—Tienes razón. Pero hay cosas que no las veo claras del todo.

—Irradias esa personalidad, esa lucidez de las cosas y tu espíritu guerrero, pero tierno y frágil como un minino, y a veces, te atraiciona. Soy yo. La que más te conoce. Y la que más te quiere ver feliz. El amor que recibes lo multiplicas y lo haces dulzura y felicidad. Sólo que esta vez te pido vayas más impávida, más inocente y menos curtida y senil de la cizaña en el corazón.

Saray comprendió las palabras de su amiga. Sus ataques de celos y su actitud no hacían honor a su perspectiva. Entonces, le contó a Moni todo lo que había pasado con Axel. Cómo se habían cruzado los cables, cómo se habían enzarzado en discusión y cómo se habían separado por culpa de una supuesta infidelidad. Moni la escuchaba atentamente, sin interrumpirla ni juzgarla. Solo quería apoyar a su amiga en ese momento tan difícil.

—No te preocupes, Saray —la consoló Moni—. Tú no mereces algo así. Hay muchos hombres mejores que él en el mundo. Ya encontrarás a alguien que te quiera de verdad y te haga feliz.

Saray le agradeció a Moni sus palabras y su amistad. Sabía que podía contar con ella para lo que fuera. Era su mejor amiga y nunca la había fallado. Se abrazaron con ternura y se prometieron estar siempre juntas.

—¿Y tú qué tal estás, Moni? —le preguntó Saray con curiosidad—. ¿Cómo va tu trabajo?

Moni le contó a Saray cómo estaban resultando las cosas para ella y, al parecer, lo llevaba bastante bien.

—Me alegro mucho por ti, Moni —le dijo Saray con sinceridad—. Te mereces todo lo bueno que te pase en la vida. Eres una gran persona y profesional. Estoy orgullosa de ser tu amiga.

Las dos amigas se abrazaron, ofreciéndose mutuamente el refugio que tan desesperadamente necesitaban.

Axel transitaba por el camino que conducía a la casa de Saray, tratando de controlar su respiración acelerada. Necesitaba verla, hablar con ella, saber que estaba bien. Desde que habían empezado a salir, él había estado enamorado de ella. Su risa, su alegría, su pasión por la vida lo habían cautivado desde el primer momento en que la había visto. Pero últimamente las cosas se habían complicado. Saray estaba celosa de su exnovia, Alicia, y estaba segura de que estaba embarazada de él. Axel no podía soportar la idea de perder a Saray. Era la mujer de su vida y no iba a dejar que algo tan estúpido como los celos arruinara su relación.

Finalmente llegó a la casa de Saray y tocó el timbre. Esperó unos minutos, pero nadie abrió la puerta. Volvió a tocar y esta vez Saray apareció en el umbral. Su rostro estaba frío y distante, y Axel sintió que su corazón se hundía en su pecho.

—Saray, tenemos que hablar —dijo con voz tensa.

Ella se apartó para dejarle pasar y Axel entró en su casa. Había estado allí pocas veces, pero esta vez se sintió incómodo. Saray lo llevó al salón y se sentó en el sofá. Axel se sentó a su lado y se tomó unos segundos para organizar sus pensamientos.

—Saray, Alicia no significa nada para mí. No estamos juntos y el hijo que espera no es mío —dijo con firmeza.

Saray lo miró fijamente, pero no dijo nada. Axel continuó.

—¿Por qué piensas eso? ¿Quién te lo ha dicho? —preguntó.

—No lo sé. Lo siento, Axel. No sé por qué estoy tan celosa. Pero es que no puedo soportar la idea de perderte. No puedo soportar la simple idea de que seas un capullo arrogante, que lo eres —Axel ensanchó la mirada, impactado con aquella revelación—, igual que Orestes —respondió Saray con lágrimas en los ojos.

—Amor… ya te lo dije antes. Él no soy yo y ni yo soy él. ¿De verdad te crees que sería capaz de algo así? ¿De estar contigo ocultándote algo como esto?

—Apenas nos conocemos. Axel, tú y yo tuvimos una conexión increíble, recuerdo cuando iba a tu casa y me obligabas a almorzar, cuando conversábamos horas y horas, te juro que tú me hacías olvidar del mundo, de todos. Mi vida se basó mucho en ti todas estas semanas, meses. Me hacías sentir segura, protegida y es gracioso que ahora piense que quizá, al menos yo, jamás me aburría de verte todos los días prácticamente las 24 horas. Pero eso me acuerda también que me pasó lo mismo con Orestes: aquellos tiempos éramos inseparables. Y si no nos veíamos pues extrañarnos era algo que pasaba. Y luego se convirtió en otra persona. Y descubrí que no pasaba de un mentiroso.

—Y ¿tú crees que yo soy un mentiroso? ¿Que todo este tiempo he estado mintiéndote? ¿Engañándote?

Saray bajó la mirada, abrumada con sus emociones. No podía dejar de sentirse fragilizada y asustada con todo lo que estaba pasando. Confusa, sería la mejor expresión.

—Me acuerdo de que me fascinabas por el atractivo que tenías y tienes, el cual siempre me dejaba nerviosa —Él esbozó una sonrisa descarada—. Me gustaban mucho tus pestañas ¿alguna vez te lo dije? Me gustaba tu porte, tu voz gruesa y tu forma segura y valiente de andar por ahí. Sentía que yo conocía más de ti que el resto, porque conmigo no eras tan duro, frío y seco como si lo eras con los demás… Aunque al principio has sido un completo gilipollas —Axel se echó a reír y Saray sonrió también—. Y me guardé muchas cosas Axel, muchas, que quizá si hubiese sido más suelta para esos temas y menos tímida, pues la historia sería otra.

Axel frunció el ceño.

—Eres perfecta en toda tu esencia. Y todo ha sido perfecto contigo desde el minuto cero. No tienes que fingir ser alguien que no eres, porque me gustas tal y como eres. Sin capas. Sin máscaras. Sin más.

—Sin embargo, cuando estábamos en tu cama, de tu cuarto impoluto, te miraba y pensaba que no podía creer como había logrado estar contigo si antes me parecías algo imposible, y entonces me sentía muy feliz y afortunada porque de alguna manera yo te había ganado.

Axel la abrazó con fuerza, sintiendo su cuerpo temblar contra el suyo.

—No tienes que preocuparte por eso, Saray. Mi amor, te quiero a ti. Sólo a ti. Y si alguna vez sientes celos, háblalo conmigo. No quiero que te sientas insegura o desconfiada —dijo Axel, acariciando suavemente su cabello.

Saray se apartó de él y lo miró fijamente.

—¿Y por qué tienes un cuarto de bebé en tu casa? —preguntó con voz temblorosa.

Axel se sintió molesto. ¿Cómo había sido tan tonto de no darse cuenta de que Saray había estado fisgoneando en su casa?

—Saray, ¿has estado husmeando por mi casa? —preguntó Axel, súbitamente irritado.

—Lo siento. Pero necesitaba saber la verdad —respondió Saray, sintiendo que las lágrimas empezaban a caer por sus mejillas.

Axel suspiró. No podía soportar verla llorar. Se sentía mal por haber tenido esa actitud tan brusca con ella y aunque le dolía hablar de ello, pensó que era el momento de revelar algunas verdades. Una cosa era cierta, no podía seguir viviendo, ocultando algunas cosas del pasado que seguían presentes en su carácter.

—Me has dado tanta confianza y libertad que yo, al parecer, no supe actuar de la mejor manera y eso siempre me ha pasado. Siempre que tengo algo en abundancia, no sé cómo actuar y termino alejando todo lo que realmente amo. No sé exactamente en qué momento nos dijimos “te amo”, pero si te lo preguntas pues sí, te amo con todas mis fuerzas, pero siento que me obsesioné e idealicé demasiado nuestra relación. Lo siento haberte hablado así —Saray asintió con la cabeza, disculpándolo tácitamente—.  Todas estas semanas como tú dices, a diario, prácticamente convivíamos una buena parte del día y nos fuimos conociendo bien, o eso era lo que creíamos. Hay mucho de mí que no sabes. Y, no todo el tiempo fue de rosas la historia de mi vida, cometí muchos errores; siempre creíste que yo me molestaba de todo, pero joder las cosas no fueron así. Yo no me molestaba, sólo era demasiado necio y engreído como para darte la razón y darme cuenta de que, poco a poco, fui desgastando mi cuerpo y mi vida. Y pues ya empezábamos a discutir más, creo que, jamás me decías las cosas por miedo a pelear y cuando te pedía comunicación no lo intentábamos demasiado o yo no ponía demasiado de mi parte.

—No pasa nada. Entiendo tu reacción. Yo también peleé mucho con mi propio diagnóstico, no todo fueron batallas vencidas.

—Ese cuarto pertenecía al bebé de mi hermana. Pero ella y su hijo murieron en el día que mi hermana se puso de parto, hace unos años. Nunca tendré hijos, Saray. Por eso tengo esa habitación. Es como un tributo a ellos —explicó Axel con tristeza en su voz.

Saray se quedó en silencio, asimilando la noticia. Se sintió mal por insinuar algo tan hiriente a Axel, pero al mismo tiempo no pudo evitar sentirse un poco aliviada de que aquella habitación no estuviera preparada para albergar al bebé de Alicia.

—Lo siento, Axel. No sabía lo de tu hermana y su bebé. Debería haber sido más considerada contigo —dijo Saray, mirándolo a los ojos.

Axel suspiró, dejando escapar toda la tensión acumulada. Miró a Saray, y por un momento se quedó en silencio, observando su hermoso rostro.

—Saray, quiero que sepas que te amo. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Pero no puedo seguir así. No puedo aceptar tus celos y tu desconfianza, porque nunca te di motivos. Necesitamos resolver esto, o tal vez sea mejor que nos separemos por un tiempo, hasta que tú te sientas más segura de nosotros —dijo Axel con voz triste.

Saray sintió un nudo en la garganta al escuchar sus palabras. No quería perderlo, pero al mismo tiempo, no sabía cómo arreglar las cosas.

—Lo sé, Axel. Pero no sé cómo hacerlo. No puedo evitar sentir celos cuando veo a Alicia cerca de ti. Siento que me está robando algo que es mío —dijo Saray, sintiendo que las lágrimas volvían a aparecer.

Axel la abrazó con fuerza, sintiendo su corazón latir contra el suyo.

—Saray, no hay nada que Alicia pueda robarte. Eres tú la única mujer en mi vida. Y si me das la oportunidad, te demostraré que puedo hacerte feliz. Pero necesitas confiar en mí, y dejar atrás tus miedos y celos —dijo Axel con suavidad.

Saray lo miró a los ojos, y por un momento, se sintió como si estuviera viendo su alma. Axel era el hombre más dulce, cariñoso y amoroso que había conocido. Y si lo perdía, no sabía si podría seguir adelante.

—Lo intentaré, Axel. No te prometo que será fácil, pero haré todo lo que esté en mi poder para superar mis inseguridades —dijo Saray con determinación.

Axel la besó suavemente en los labios, sintiendo cosquillas en el pecho.

— Es decir, ¿tienes motivos reales para sentir celos?

—¿Qué otros motivos? Y, ojo, que motivos reales no es sólo el pago de una habitación de hotel un martes a la hora de la comida. Es que hay muchos otros motivos que hacen que la confianza se rompa. Y sin confianza es IMPOSIBLE que una relación funcione.

—En eso estamos totalmente de acuerdo, mi amor —expresó él—. Porque si tú no te valoras, si no te sientes suficiente y si no eres capaz de ver los motivos para que yo esté contigo, es lógico que sientas celos… —Axel suspiró y le acarició el rostro—. Que te compares, que pienses que cualquiera es mejor opción que tú y que veas en otras todo eso que crees que a ti te falta… Que empieces a imaginar de todo, a darle vueltas a cualquier cosa, a montarte películas y a creer que todo lo que se te pasa por la cabeza es real… eso, mi amor, no es sano. Y que termines obsesionándote con eso nos hará daño a los dos.

—Pero que en cuanto llega alguien es como que me olvido de mí y me vuelco por completo en el otro, pendiente de él, de si le gusto o no le gusto, de si me llama o no me llama, de si hoy está menos pendiente de mí que ayer… Es verdad que Orestes me hizo sentir obsesionada con que estuviera diferente, con que me agarrara la mano con menos fuerza que ayer, con que me hubiese dado cuatro besos menos que otros días… Era como que necesitaba que él me validara continuamente, que me confirmara que no me iba a abandonar ni a rechazar. Y al final, no valió de nada. Da miedo, ¿sabes?

—Joder, claro que sé que da miedo. Puedo sentirlo. Puedo sentirte. Y lo que más siento es rabia por cómo te trató ese idiota. Cómo te hizo daño. Yo no podría hacerte eso. Y también confieso que he tenido mis momentos de celos contigo, no soy quién para juzgarte, la verdad. No soy celoso por naturaleza, pero distingo quién quiere tu amistad y quién quiere otra cosa. Y ese tipo me dio mala vibra desde el primero momento en que mi mirada cruzó con la suya.

Orestes hizo un mohín de rabia.

—No quiero sentirme así, lo juro. Me consume —Saray lloraba.

— En este caso creo que es importante sanar esa herida antes de volver a abrirte a otra relación, para que puedas llegar a ella lo más “limpia” posible de lo que te pasó. Y el día que lo hagas, el día que decidas volver a abrirte a confiar de nuevo, que sea porque de verdad lo sientes y decides hacerlo. Es muy difícil construir una relación si no te abres y te entregas, aun sabiendo que así te pueden volver a hacer daño. Pero que sepas que no te voy a hacer daño. Quiero decir que, si vas a medias, también será un “a medias” lo que nuestra relación pueda darte… Y es lógico que haya un miedo a que te vuelva a pasar lo mismo. Puede ser un miedo sano y protector, no pasa nada. Lo más probable es que ese miedo poco a poco desaparezca si te encuentras a la persona correcta.

—Y… —Saray tragó saliva—, ¿eres la persona adecuada?

Axel la miró intensamente a los ojos.

—Quiero serlo. Te amo, Saray. Y lo único que quiero es hacerte feliz, te lo prometo —dijo Axel con voz suave.

Saray lo miró a los ojos, y por un momento, se sintió como si estuviera flotando en el aire. Axel era su hombre, su todo. Y aunque las cosas no fueran fáciles, estaba dispuesta a luchar por él.

—Yo también te amo, Axel, mucho. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida en muchos años —dijo Saray con una sonrisa tímida.

Axel la abrazó con fuerza, sintiendo que su amor por ella crecía sin medida.

Saray se quedó en silencio, asimilando lo que Axel acababa de decirle. No sabía qué decir o cómo reaccionar. No podía imaginar el dolor que Axel había sentido al perder a su hermana y a su sobrino. Se sintió egoísta por haber sido tan celosa y por haberlo hecho sentir mal al respecto. Se dio cuenta de que había sido injusta con él y que no lo merecía.

—Siento mucho lo de tu hermana y tu sobrino, Axel. No sabía nada de eso. Me siento terrible por haber sido tan celosa y por hacerte sentir mal por eso —dijo Saray con lágrimas en los ojos.

Axel la miró fijamente y tomó su mano.

—Saray, no te preocupes por eso. Entiendo por qué te sentías así. Pero necesitamos hablar sobre esto. No puedo soportar las discusiones y los celos constantes. No es justo para ninguno de los dos —dijo Axel con firmeza—. De hecho, y aunque no me gusten hacer comparativas, Alicia tenía esa mala costumbre. Y me atosigaba todo el tiempo. Con sus futilidades, celos, estupideces… de verdad, en nada te pareces con ella y jamás podría estar con una persona así. Pero, no quiero que nubles el juicio con tonterías. Hablemos las cosas, por favor.

Saray asintió, sabiendo que tenía razón. No quería perderlo y sabía que tenían que trabajar en su relación juntos si querían que funcionara.

—Lo sé, Axel. Lo siento mucho. No volveré a ser así contigo. Te quiero y no quiero perderte —dijo Saray con sinceridad.

Axel la miró a los ojos y vio la honestidad en su mirada. Sabía que ella lo amaba y que lo intentaría. Él también la amaba y no quería perderla.

—Confía en mí, por favor —dijo Axel con ternura.

Saray asintió con la cabeza, sintiendo la paz que la invadía. Sabía que no sería fácil, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para que su relación funcionara.

Axel le besó el cuello, luego la barbilla y lo que empezó por ser algunas suaves caricias se convirtió en algo más intenso. Axel tomó la muñeca y sin apartar la mirada de sus ojos, tomó uno de los dedos de Saray y los metió dentro de su boca. Apartó la cara y lamió los dos dedos. La mano le empezó a temblar a Saray, excitada. Axel la liberó y empezó a sacarlos de su boca, sonriéndole. Saray miró sus labios hipnotizada. Deseaba tanto estar dentro de él. Le parecía tan adecuado follarlo ya estando allí en su casa y después de todo lo que se dijo.

—Soy tuyo —le susurró Axel a una oreja.

Las piernas de Saray se le aflojaron. Axel lamió lentamente los dedos de Saray y la palma dejándola húmeda y lista para la acción. Saray se mordió los labios y empezó a gemir un poco. Ella retorció un poco la espalda mientras se le erizaba la piel.

—Oh, Dios, como me pones —gruñó ella—. Esto no es normal.

Axel la agarró por debajo de las nalgas y la levantó para ajustarla a su cintura. Pronto se levantó del sofá con ella incrustada en sí mismo. La fuerza que tenía era impresionante, capaz de levantar a Saray como si no pesara más que una pluma. Ella se aferró a su cuello y emitió un suave gemido, sorprendida por aquel movimiento.

—Vamos a tu habitación.

—Sí —Él ya sólo obtenía monosílabos de ella.

Cuando llegaron al dormitorio la tumbó en la cama y se quedó mirándola. Axel vibró un ronroneo con la garganta por lo bajo con las pupilas dilatadas. Deslizó los pantalones de Saray por sus piernas para quitárselos. Luego se deshizo de las zapatillas que ella llevaba puestas y se las lanzó a un extremo de la habitación. Empezó a acariciarla por encima de las bragas. Saray comenzó a gemir y su pecho comenzó a subir y bajar cada vez más rápido.

Él deslizó un dedo dentro del tejido y buscó su centro erótico para acariciarlo.

—Axel —Saray gimió su nombre, excitada.

El dedo de Axel aceleró un poco y los gemidos aumentaron. No pudo evitar gemir porque la erección dolía y goteaba dentro de sus pantalones. Deseaba tocarse, pero deseaba aún más que Saray lo pidiera. Axel controló, a duras penas, el fuerte cuerpo que lo hacía delirar y se mordió los labios.

Desplazó un poco la tela de las bragas de Saray, lo suficiente para acceder a su interior, desde donde introdujo dos de sus dedos. Y con movimientos expertos la llevó a otra dimensión.

—Ohh, por favor, que caliente estás, muy caliente —dijo él entre dientes.

Se miraron y se excitaron imaginándose las cosas que se harían cuando el juego terminara.

—Axel, por favor, me estás torturando… por favor…

Axel vio como Saray apretaba los puños juntos a sus caderas y como se le tensaban las piernas.

—Te quiero muy mojada y excitada. Te quiero tan cerca de correrte que te duela.

Axel se dejó caer de rodillas en el suelo, quedándose entre las piernas de Saray. Cuando él se inclinó y pasó la lengua por su clítoris, Saray gimió fuertemente. Axel esbozó una sonrisa contra su sexo, satisfecho por tenerla a su merced. Y no paró hasta que sintió que sus papilas gustativas se estremecían.

Cuando la tuvo a punto de gritar un orgasmo, se detuvo, prolongando el sufrimiento de Saray.

—¿Me dejarás follarte? —le preguntó él.

—Sí, lo harás duro y me harás gemir. Suplicare por más, lo juro.

Oh, Dios aquel era un reflejo increíble, pensó Axel. Un pequeño espasmo en el vientre lo sacudió.

—¿Suplicarás? —Él susurró muy bajo.

—Me arrastraré a tus pies.

—¿Me dejaras follarte las veces que quiera?

—Déjame Knockout.

—No puedo esperar para hacerlo.

—¿Harás que duela?

—Seré cuidadoso, te lo prometo.

Joder. En la mente de Axel nada le habría gustado más que follársela sin criterios, sin condiciones, sin medirse ni controlarse, pero ella aún era inexperta y frágil en estas cuestiones y él tenía que esperar a que ella controlara sus propios límites. Hasta entonces, le tocaba a él controlar los suyos.

—Pues fóllame, fóllame ya, por favor —suplicó Saray, desesperada por sentirlo dentro de ella.

Axel gimió con los muslos temblorosos y dijo adolorido—: Oh joder, me pones. Escucharte. La jodida manera en que hablas, tu boca me pone… muchísimo.

—Tú también me pones mucho.

—Puedo hablarte toda la noche hasta que te corras una y otra vez.

Axel no pudo seguir porque no lograba conseguir aliento. Más trabajo, algo de sudor, gemidos. Él la torturaba con la lengua sin dejar que se corriera. Saray fue tirada por esa vena sádica recién descubierta y sonrió ampliamente.

—¡Para! Axel, me estás volviendo loca.

Dos caricias después de la orden, Axel se detuvo. Levantó una ceja y negó con la cabeza sonriendo.

—Te encanta hacerme esto ¿cierto? —preguntó ella, ansiosa, excitada y frustrada a la vez.

—Solo un poco. Aunque disfruto más haciéndote otras cosas.

Empezó de nuevo. En el mismo orden. Tocándola con los dedos.

Esta vez él subió la otra mano y la deslizó bajo la camiseta. Saray le ayudó a quitársela por completo. Él también se quitó la suya, con una mano, dejando desnudo su torso musculoso y fuerte. Axel siguió acariciándole los pechos, los pezones, mordisqueándolos con los dedos, dejándola completamente lánguida de deseo.

—Dios, eres tan caliente, tan grande, tan… mierda, tan de todo —Axel se sentía extasiado sólo con verla.

Lo que él tenía bajo el cuero era tan de todo. Esos jodidos tatuajes en los muslos. La piel suave de Saray le parecía tan jodidamente femenina. Como le gustaba que ella no se ocultara. No ocultaba nada. Que maravilloso saber que podía ir a cualquier rincón y Saray diría que sí. Recorrer cada centímetro de ese cuerpo perfecto para él. Que buena manera de pasar el tiempo, pensó. Y sentía cada vez más dentro de sí que la quería siempre, todos los días. La quería en su cama, en su cuerpo, en su vida, absolutamente todos los días.

—Axel… ¿te tengo que rogar? —Agregó lanzándose a la boca de él y besándolo con violencia.

—Soy un buen chico ¿Recuerdas?

Trató de sustituir la mano de él por su boca de nuevo, pero este forcejeó. Otro intento. Falló.

—Déjame acabar, demonios —dijo ella, desesperada.

—Lo harás. Solo déjame probar.

Finalmente, Saray dejó de forcejear. Axel tomó lo que estaba libre.

—Oh, por Dios —Gimió Saray y con dificultad Axel volvió a acariciarla.

Axel siguió el ritmo y abarcó con la boca solo lo que se despejaba de ida y vuelta.

—¡Para!, Axel, ¡para!, me voy a correr —lloriqueó.

Axel levantó las manos en alto y se apartó.

—Boca fuera —dijo, pero puso su mano sobre los labios íntimos de Saray y apretó—. Húmeda, caliente, mojada con mi saliva, así la necesitaba.

Saray gimió profundamente y eso hizo que Axel se mordiera la boca con tanta fuerza que se cortó la parte interna de la mejilla. Otra ola de posesión. Mierda, todo suyo, pensó Saray. Todos los casi dos metros. Los más de 100 kilos de hombre, todos suyos. Él le pertenecía. Axel tomó a Saray de los muslos, la arrastró dentro de la cama y se tumbó sobre ella, con cuidado de no ejercer demasiada presión en su delicado cuerpo.

Saray intentó incorporarse y atraerlo hacia ella por el cuello.

—No —gimió él—. Dijiste que no podía usar las manos ni la boca y no lo voy a hacer.

Axel la empujó hacia atrás y Saray cayó riendo sobre la sabana. Axel tuvo que detenerse y forcejear cuando ella lo alcanzó de nuevo.

—Lo quieres de la manera difícil —gruñó divertido Axel.

Ella trató de alcanzar la erección de él nuevamente. Este le dio un suave codazo en la mano. Rodaron por la cama en una fuerte lucha. Saray reía fuertemente, Axel por lo bajo. Cuando por fin él le atrapó una pierna y logró hacer una llave, se detuvieron. Ella habló entre jadeos.

—¿Porque siempre lo haces todo tan difícil? No sabes que soy luchador profesional. No puedes ganarme.

—Si te la dejara sencillo no lo disfrutarías. Y no menosprecies un contrincante.

Axel rio echando la cabeza para atrás, luego la miro y pidió.

—Déjame acabar… te gustará.

Saray lo soltó, apuntaló los codos y asentó con la cabeza dando su consentimiento. Axel empezó donde había quedado antes de la pelea. Ya estaban muy cerca. El contacto de la pequeña lucha los llevó justo adonde querían estar. Saray se incorporó lo suficiente para abrazarse a Axel, lo acercó y lo besó.

—Te quiero —le dijo ella.

—¿Por qué me quieres? ¿Por esto? —señaló su pene.

—No. Por esto…

Saray posó una mano sobre su pecho y sintió el corazón de Axel latir desbocado. Él sonrió ampliamente.

—Te amo —Axel no podía contener el amor que sentía por ella.

Saray gruñó total y completamente de acuerdo. Le gustaban sus piernas enredadas. La vista era magnífica, digna de la mejor imagen de la historia.

Axel se puso encima de ella y la miró con suavidad.

—Tómate tu tiempo.

Quería que se adaptara a él y que sintiera placer, no dolor. Poco a poco, la penetró con lujuria y ganas. Saray ensanchó los ojos, mientras veía a Axel cubierto de sudor, gimiendo sobre su cuerpo.

—Más fuerte —dijo ella.

Muslos temblorosos. Más Axel dándole placer. Más gemidos. Oh, santo cielo, se correría, pensó ella.

—Joder, Axel.

—Córrete, amor y podrás follarme luego como te apetezca.

Un espasmo en el bajo vientre superó Saray.

—Hazlo primero.

Quería ver el rostro de Axel al llegar. Le ayudó un poco. Deliberadamente ordenó a su cuerpo liberar un poco más de vinculación. Cuando esta llego a Axel, este rugió.

—Mírame Saray.

Cuando sus ojos hicieron contacto, Saray estremeció el cuerpo con un rugido mientras se corría estrepitosamente. Cuando Axel vio la liberación mojar su pene se entregó a la locura de un orgasmo embriagador. Cayó sobre su cuerpo mientras los chorros calientes inundaban el interior de Saray. Otra precipitación cuando la primera terminaba. Genial, un orgasmo múltiple, pensó Saray. Las chicas lo sufrían con frecuencia, aunque Saray no se acostumbraba a ellos. Las imágenes y sensaciones la saturaron. Los gemidos de Axel, verlo dándole placer, la llevó al cielo.

Clamó por Axel desesperada. De nuevo con el último espasmo, quedó lánguida sobre la cama.

—No… pue…do… res…pirar.

Creyó decir ella. Axel apareció en su línea de visión, radiante como la vida misma. Él la miró y la vio perfecta como un ángel con los labios húmedos e hinchados.

—No necesitas hacerlo —sonrió Axel—, seré tu aire, si lo necesitas. Seré todo lo que necesites.

Y él posó sus labios sobre los suyos y sopló aire en la boca de Saray. Fricción, fricción y sus pulmones no lograban tomar oxígeno para procesar. Ella estaba en carne viva.

—Sé que puedes hacerlo de nuevo para mí —susurró él.

Saray trató de respirar una vez. Dos. Tres. Por fin logró enfocar. Por fin logró sentir algo. El peso de Axel sobre ella aun la temblaba y tenía espasmos cada tanto.

—Oh Dios. No sé cómo lo haces —dijo cuándo finalmente logró atrapar una bocanada de aire que entró con dificultad porque el peso de Axel estaba a punto de colapsarle los pulmones. Pero solo disfrutó de sentirlo agitarse con la cabeza recostada a su hombro—. Me dejas sin aliento.

—Tú más —dijo él en un suspiro.

Si Saray hubiera tenido fuerzas hubiera reído, pero estaba tratando de recuperar la conciencia que estuvo segura perdió por unos segundos. Poco a poco el cuerpo empezó a relajarse y esto le provocaba dolorosos tirones en los músculos. Se quedaron respirando de ese modo un largo rato.

—Necesito ir al baño —dijo ella, pero no se movió.

—¿Estás bien? —dijo Axel mientras le acariciaba un costado.

—No puedo respirar.

—Ya te dije que no lo necesitas.

—Algunos doctores creen que sí. Déjame levantarme y te lo confirmo.

Saray trató de moverse, pero él era peso muerto sobre ella y no lo logró. No con la debilidad apoderándose de su cuerpo.

—Estás bien ¿Cierto? —Preguntó él cuándo pensó que Saray de verdad podía sentirse mal, ya que se veía aturdida.

—Perfectamente —contestó la voz de ella aprisionada contra su cuerpo.

—¿Me quieres?

—Sí

—¿Te vienes a vivir conmigo, entonces?

Él le acarició la espalda baja.

—Ya te dije que tenemos que ir con calma, Axel.

—Si me quedo aquí el tiempo suficiente, podré convertirme en uno con la maldita conexión y no tendré que volver a alejarme. Así podemos vincularnos para siempre.

Saray bufó divertida.

—Estás siendo romántico.

—Quizás. O tal vez tengo un grave caso de síndrome post orgasmo.

—Ok, en ese caso quédate ahí todo el tiempo que quieras.

Cuando Saray trató de inhalar, dejó salir un suspiro ahogado y fue entonces que Axel se apoyó en los antebrazos y luego se incorporó poco a poco hasta quedar sentado entre sus muslos.

El pelo de Saray estaba un poco desacomodado y tenía los ojos adormecidos. Un hilo de sangre corría por entre sus piernas. Su cuerpo estaba resplandeciente, cubierto de sudor y algo que brillaba levemente mezclado con este. Eran pequeños destellos por toda la piel, igual que la vez pasada. Viéndola así, de verdad parecía toda una deidad.

—¿Te hice daño? —preguntó Axel preocupado y tocándole entre los muslos.

Saray bajó la mirada y, al ver la sangre clara que se mezclaba con otros fluidos que salían de su cuerpo, lo tranquilizó.

—No. Creo que es normal.

Axel asintió.

—SI te duele, si no lo estás pasando bien o lo que quiera que sea, me lo dices, ¿de acuerdo?

—Sí. No te preocupes.

—Me preocupo, claro que sí.

Saray se levantó.  Axel de verdad odió la separación. Su cuerpo, pero sobre todo su espíritu aún no se había saturado del cuerpo que tenía al frente. Miró cada centímetro de ella, desde su cabello desordenado sobre la cama, los brillantes y amables ojos azules que lo miraban comiéndoselo. Su boca que sonreía como siempre tomando fuertes inhalaciones mientras colocaba los brazos sobre las caderas aspirando completamente satisfecha. Su fuerte esencia que lo volvía loco. Su sexo que se apagaba después de una dura faena.

Sabía lo desgastante que era una liberación como la que acababa de tener Saray, aun así, la deseaba lista para él de nuevo. Lista para confirmar sus ganas.

Ahí arrodillado mucho más sobrio de placer, finalmente la realidad se cernió sobre él como una aplanadora. Había recibido la confirmación y no pudo evitar sonreír para sus adentros. Lo habían hecho. Se habían amado como uno. Y ahora no quería separarse de ella jamás.

Saray sacudió la cabeza al verlo allí de pie, sumido en sus pensamientos. Y se dio la vuelta para ir al baño.

El móvil de Axel sonó y, tras un segundo de volver a centrar sus pensamientos en el planeta Tierra, contestó al teléfono.

—¿Axal? —preguntó Diego al otro lado.

—¿Quién más sino? —Sonrió, bromeando.

—Escúchame, tienes que venir al club ahora. Acabo de oír algo importante.

—Ahora no puedo.

—Ven. Riot está aquí y será mejor que escuches lo que va diciendo por ahí.

Al oír el nombre de Riot, Axel se puso tenso. Tenía muy claro lo que debía hacer. Se levantó de la cama de un salto.

—Es hora de venir —le volvió a motivar Diego.

—Nos vemos en un minuto.

—Hasta pronto.

Saray entró en la habitación en el mismo momento que Axel colgó, después de hablar con su amigo Diego. Entonces, Axel se levantó y dijo que tenía que irse. Saray se sintió triste al verlo ir, pero sabía que necesitaban tiempo para asimilar todo lo que había pasado. Axel se acercó y la abrazó con fuerza, sintiendo su aroma y su calor. No quería soltarla, pero sabía que tenía que hacerlo.

—Saray, esto no significa que me quiera ir, es más, ya te echo de menos y aun no me he ido. Así que, por favor, vente a mi casa esta noche. Quédate allí conmigo —dijo Axel antes de marcharse.

—Bien. Ya me dices, entonces.

—Vale. Te quiero. Que lo sepas —dijo él.

—Y yo te quiero. Mucho —Se fundieron en un abrazo.

Cuando Axel se marchó, Saray se quedó allí, sola en su casa, sintiendo el vacío que dejaba su partida. Sabía que lo amaba y que lo quería a su lado, pero también sabía que necesitaban trabajar juntos en su relación, que todavía era pronto para decisiones mayores. Se prometió a sí misma que lo intentaría todo para hacer que funcionara.

Mientras pensaba en todo lo que había pasado, recordó algo que no le había contado a Axel. Se levantó y fue a buscar su cartera. Buscó entre sus cosas hasta encontrar una tarjeta que llevaba consigo desde hace tiempo. Era una tarjeta de agradecimiento de un hospital, donde le habían hecho un trasplante de médula ósea. El donante había sido un recién nacido que acababa de fallecer y que había salvado su vida. Se dio cuenta de que, si no fuera por ese bebé, ella no estaría allí en ese momento.

No habría conocido a Axel, no habría experimentado el amor y la felicidad que él le había dado.

Saray tomó la tarjeta y la guardó en su bolsillo. Sabía que tenía que decirle a Axel lo agradecida que estaba por tenerlo en su vida. Se prometió a sí misma que le diría todo lo que sentía en su corazón.





27.

Axel y Diego estaban en el club de boxeo, observando a los luchadores entrenar en el ring. De repente, Axel se detuvo y señaló a un hombre con el guante en la mano.

—Mira a Riot —dijo Axel con una mirada de desprecio—. Lo odio.

—¿Por qué? ¿Qué tiene Riot que ver con todo esto? —preguntó Diego.

—Porque la última vez que lo encontré, estaba difamando a mi hermana —respondió Axel, apretando los puños—. Y ahora me he enterado de que va a enfrentarse a Watty en un combate de boxeo, y yo quiero ir en su lugar.

—Vaya, eso es una mala noticia —dijo Diego con una sonrisa irónica—. ¿Qué vas a hacer?

—Tengo un plan— dijo Axel, mirando fijamente a Riot— Voy a ofrecerle una cantidad de dinero exorbitante para que cambie de lugar conmigo y sea yo quien boxee contra Watty. Pero no puedo permitir que nadie se entere de esto.

—¿Estás seguro de que lo quieres hacer? —preguntó Diego con una expresión preocupada en la cara.

—Sí, estoy seguro —respondió Axel, con una determinación en la mirada.

Axel se acercó a Riot y comenzó a hablar con él. Le contó sobre su plan y le ofreció una cantidad de dinero que hizo que los ojos de Riot brillaran de avaricia.

—A ver… ¿Seguro que puedes luchar? —preguntó Riot, haciendo una mueca de desprecio.

—Por supuesto que sí —respondió Axel, fingiendo estar ofendido— ¿Acaso no crees que tengo lo que se necesita para vencer a Watty?

Riot se rio y aceptó la oferta de Axel. El trato estaba hecho.

La noche del combate llegaría prontamente y Axel se prepararía para subir al ring. Estaba nervioso, pero sabía que tenía que hacerlo por su honor y por el orgullo de su familia. Watty era un rival duro, pero Axel estaba decidido a ganar.

—Lo siento —dijo Axel a Diego cuando Riot ya se había apartado, con una expresión de desolación en su rostro—. No podía seguir con esto. No puedo traicionar a mi hermana de esa manera.

Diego se sorprendió por la honestidad de Axel y se sintió agradecido por su noble gesto. Continuaba luchando con todas sus fuerzas y al final, lograría vencer a su oponente, su amigo estaba seguro de ello. A pesar de su pasado conflictivo, Axel y Riot habían encontrado una forma de colaborar y de dejar atrás sus diferencias. Y Riot facilitó muchos las cosas, porque un puñado de billetes le valía más que su carrera. Y a Axel el dinero no valía más que el pasado.

—Gracias por ser honesto conmigo —dijo Diego, ofreciéndole la mano—. Eres un hombre de honor.

—No hay problema— respondió Riot, estrechándole la mano—. A veces, tenemos que dejar nuestro orgullo de lado y hacer lo correcto.

—¿Se lo has dicho? —le preguntó Diego.

—No.

Axel suspiró.

—Drac… —Diego lo miró con preocupación—. Si Saray se entera de lo que vas a hacer, lo vuestro quedará muy comprometido.

—Lo sé. Pero es que, a veces, la gente lo olvida cuando hay problemas o cuando hay alguien de por medio. Pero yo no puedo olvidar. Aquel cabrón violó mi hermana. MI HERMANA —Axel apretó los puños con mucha fuerza y la mandíbula aún más—. Si no lo mato, lo dejaré cerca de la muerte. Te lo prometo, Diego.

—Drac, yo tengo los contactos, conozco la gente para hacerlo, ¿estás realmente seguro de qué quieres hacer esto?

—No te preocupes que yo sé cuidarme, ¿vale?

—Ahora soy tu cómplice en esto.

—No eres mi cómplice, eres mi amigo. Y amigo de Noa.

—Hacía mucho tiempo que no me lo decías.

—Escúchame, Diego. Aquí nos enseñan a convivir con todos los compañeros y aceptarse y eso está bien. A veces. Pero lleva mucho tiempo a construir esa confianza entre unos. Tú y yo somos amigos. Y lo que no voy a permitir es que nos obliguen a fingir estar bien para que gente como ese hijo de puta lo esté. ¿Entiendes?

—Ya.

—Mi madre solía decir que no me aprovechara de la situación. Que tenía que haber pedido ayuda. Y quizás ella tenía razón. Pero —Axel tragó saliva—. Quiero saber qué ocurrió. Quiero saber si fue rápido.

—¿Por qué crees que saber esas cosas va a cambiar algo, Drac?

—Siempre lo he pensado. Y más ahora que lo tengo fichado.

—Te equivocas. Él no significa una mierda, Drac. Ese tío debía de conocerla.

—La violó, la estranguló hasta dejarla inconsciente en un rincón de los vestuarios del club. A este tío le gusta la sangre. Y yo voy a dejarlo saborearla. Pero no será a causa de una sola gota de sangre de mi familia. Será por la suya.

—No juntamos las piezas, porque, el caso estaba encerrado. No pudimos saber que era él.

—Sí, claro… —Axel bajó la mirada—. No obstante, ahora es hora de juntar algunas piezas.

—Sí, es verdad. Noa se lo merece. Estoy contigo en esto, Drac. Hasta el final.

Drac y Diego se fundieron en un abrazo fuerte, sentido y amistoso. Entonces, Drac miró a Diego, su rostro serio y sus manos apretadas con fuerza. Miró fijamente al hombre que tenía delante y con voz firme dijo:

—Estoy decidido a vengar a mi hermana y luchar contra el hombre que le hizo daño. No me importa si eso significa ir en contra de toda la gente que he conocido en mi vida. Si no lo hago, me volveré loco. La idea de que ese monstruo pueda seguir caminando libremente por la calle mientras mi hermana sufrió me hace sentir enfermo. No puedo permitir que eso continúe.

Diego asintió, y Axel hizo una mueca de rabia, con los ojos brillantes de determinación mientras se dirigía a la puerta. No había vuelta atrás en su decisión, y estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para hacer justicia por su hermana.

Más tarde esa noche, Axel llamó a Saray y le pidió que se encontraran en su casa. Saray sintió un nerviosismo en su estómago al escuchar su voz. Cuando llegó a su casa, vio a Axel sentado en el sofá. Parecía tenso, pero al verla sonrió y se levantó para saludarla. Saray sintió un cosquilleo en su corazón al verlo, pero se mantuvo tranquila.

—Gracias por venir, amor. Necesitaba hablar contigo —dijo Axel con una sonrisa tímida.

Saray asintió con la cabeza, sintiendo un nudo en su garganta. No sabía qué esperar, pero estaba lista para escucharlo. Ambos se acomodaron en el sofá.

—Saray, he estado pensando mucho en nuestra relación. Y creo que necesitamos hacer algunos cambios si queremos que funcione. Y hay algo que quiero decirte —dijo Axel con seriedad.

Saray lo miró fijamente, preguntándose qué cambios quería hacer. Axel tomó una pausa y luego continuó.

—Te quiero mucho. Quiero que vengas a vivir conmigo —dijo Axel con firmeza.

—¿Vivir contigo? Como… juntos aquí, en la misma casa… es decir —Saray tartamudeaba mientras Axel asentía con la cabeza a todas sus preguntas retoricas—, no lo sé, Axel. Me parece un poco precipitado, quiero hacer que esto funcione, pero, no sé si es la mejor idea —Saray se puso tensa.

No quería perderlo y estaba dispuesta a hacer lo que fuera para que su relación funcionara, pero vivir juntos era algo que no había contemplado. Además, ella tenía su negocio, sus cosas, a Mónica. Quería hacerlo, estar con él el mayor tiempo posible, pero al mismo tiempo no quería renunciar a su vida. Axel sonrió, percibiendo la determinación de Saray en sus palabras.

—Saray, lo primero que necesitamos hacer es trabajar en nuestra comunicación. Necesitamos hablar más y ser honestos el uno con el otro. También necesitamos confiar el uno en el otro y dejar de lado nuestras inseguridades. Y yo quiero estar contigo, todo el tiempo. Te necesito —dijo Axel con firmeza.

Saray asintió, sintiendo la emoción en su corazón. Sabía que no sería fácil. No se creía que era una pregunta fácil de hacerse ni de responder. Y menos aún se creía que todo el mundo era capaz de hacérsela. Requería de mucha valentía y de mucha autorresponsabilidad. Y en eso estaba feliz, por Axel haber tomado esa iniciativa.

—Lo sé, Axel. Quisiera tener varias sonrisas de recambio y un vasto repertorio de modos de expresarme, pero no siempre lo tengo. Yo quiero que esto funcione. Te quiero mucho. Lo que no sé es si estoy preparada para que vivamos juntos —dijo Saray con una sonrisa tímida.

Axel sonrió, sintiendo el amor que le tenía en su corazón.

—Yo también te quiero, Saray. Y entiendo que todo esto es muy rápido para ti. Si quieres, podemos ver la forma de hacerlo despacio, poco a poco, no sé.

Saray lo miró fijamente, preguntándose qué quería decirle. Axel tomó una pausa y luego continuó.

—Saray, quiero que sepas que no puedo imaginar mi vida sin ti. Eres lo más importante en mi vida y quiero estar contigo para siempre —dijo Axel con ternura—. Estoy tan enamorado de ti que siento que, si no te veo, me asfixio. No es sano, lo sé. Se vuelve tóxico, este sentimiento que tengo por ti. Me siento abrumado, porque nunca había sentido estas emociones, lo confieso. Sin embargo, como en el deporte, no sé vivir las cosas de otra manera que no sea con intensidad. Con dedicación, con compromiso, con entrega.

Saray se sintió abrumada por la emoción, sintiendo su corazón latir fuerte.

—Cuando te rompen el corazón, cuesta recuperarse. Uno de mis mayores problemas es darle vueltas a la cabeza —expresó, ligeramente avergonzada.

—Cariño —Axel le cogió la cara entre las manos y le acarició una mejilla—. Ese dolor que sientes parece que no vaya a abandonarte jamás, y una de las ideas que ayuda a para poder lograrlo es la de encontrar una nueva relación.

—Sin embargo, déjame decirte algo: a no ser que estés verdaderamente preparado, no es una gran idea. Aunque solo sea por respeto hacia esa nueva persona, no puedes comenzar una relación si tienes la esperanza de que tu ex quiera volver contigo.

El miedo que Saray sintió en aquel momento al pensar que él aún podía sentir cosas por aquella mujer que estuvo con él en el pasado la dejó destrozada por dentro. Pero estaba dispuesta a admitirlo y quería ser sincera con él. Esperaba que él lo fuera. A decir verdad, quería tranquilizarse por completo.

—Yo no quiero estar con Alicia. Yo te quiero, de verdad. Yo no estoy contigo para olvidarla.

—Además, pensar en una nueva relación para olvidar la anterior es natural, pero ¿es lo que realmente quieres?

—Después de todo, cuando experimentas un desengaño amoroso, un poco de tiempo a solas puede ser necesario para que vuelvas a encontrar un equilibrio. Y yo estuve bastante tiempo solo. Alicia es parte de un pasado muy lejano. Y aunque… —Axel se sentía mal por recordarlo—, puede que me haya resbalado un poco en mi situación con ella, cosa que lamento totalmente, pero no refleja lo que yo quiero que refleje.

—Cuando estás sufriendo por culpa de una ruptura, es bastante difícil recordar lo bueno. Normalmente te centras más en los pensamientos negativos que acompañan esa situación. Y quizás eso te haga pensar mal de ella, pero a lo mejor…

Axel le puso un dedo sobre los labios para impedir que siguiera hablando.

—Ey, ey, no. No hagas esto. No. No hay nada para pensar, mi amor. Una vez que sales de eso, ves las cosas con otra perspectiva y piensas en el futuro. Recuerdas todos esos sentimientos agradables que acompañan al inicio de una relación amorosa. Los mismos que estoy viviendo contigo. Si empiezas a pensar más frecuentemente en la felicidad del amor que en el dolor que produce, eso puede ser una señal de que ha llegado el momento de volver a amar. Yo tampoco lo quería. Lo he rechazado mucho tiempo, pero entonces, has venido tú y lo cambiaste todo. Me cambiaste.

—¿Estás seguro de que no son solamente mariposas en el estómago y que te sacan una sonrisa cada cuándo?

—Saray —Axel apoyó la frente en la de ella. Cerró los ojos y suspiró profundamente. Cuando los abrió, estaba cabizbaja—. Mírame. ¿De verdad crees que lo que siento por ti son sólo mariposas en el estómago? No tengo edad para ser sólo eso. Aunque las tenga. Y me encantan.

Él sonrió.

—La he visto, Axel. Delgada como un alfiler y una tremenda autoestima —Saray empezó a llorar—. Salí del barrio, intenté convertirme en alguien con ella, segura de sí misma, verme bien, pero… No consigo —Saray lloraba más y más a la medida que hablaba—. Mira, vamos a decir que sí ¿vale? Que algunas veces lo he conseguido. Pero esa noche, eso es lo que yo odié de ella. Se veía tan segura, tan confiada. Al principio lo llevé mal cuando te vi con ella. Bueno, es que es algo muy fuerte, como estar ya acabado. Y yo acabada. A veces sí me han dicho no a cosas que yo considero muy importantes y me he creído que era el fin del mundo. Luego se me ha abierto otra puerta, incluso mejor. Le tengo miedo al rechazo porque yo he llegado a sobrevivir joven, pero con mucho esfuerzo detrás. Y luego estuvo lo de Orestes… y….

—Joder. ¿Por qué crees que has conseguido hacerte un hueco ahí? —Axel apuntó con el dedo al centro del pecho de Saray.

—Se me va la boca, hablo de más.

Axel miró al techo y dejó escapar una gran cantidad de aire de sus pulmones a través de la boca. Exasperado por lo que oía. No podía creer que Saray se sintiera tan mal con ella misma, que se comparara con Alicia.

—No. No. No puedes verte así, mi amor. No puedes. No tienes motivos.

—Pero…

—No —Alex la interrumpió nuevamente —. No los tienes. Y te explico por qué.  Eres tan perfecta. No puedo ocultar más lo que siento. Eres tan impresionante como para que pueda quedarme callado. Tu belleza me conmueve de una manera que me resulta difícil de explicar. Eres tan deslumbrante, de verdad que lo eres. Ya sé que Alicia puede parecer muchas cosas y ya lo hemos hablado, pero no tengo ningún interés en ella, te lo dije, ni por su aspecto ni por su forma de ser. Verte es lo mejor que me pasa en el día. Eres tan inteligente y hermosa que es imposible expresarlo con palabras. Me haces reír cada vez que hablamos. Eres linda por ti misma. Me encanta la forma en que siempre haces frente a las cosas. Eres asertiva y sexy, y eso es increíble. Sabes, creo que podrías ser la chica más guapa con la que he hablado jamás —Saray negó con la cabeza, oponiéndose a la idea que le parecía descabellada. Seguía llorando al escuchar sus declaraciones—. No puedo pasar por alto lo bonita que eres. ¡Todo sobre tu forma de ser me vuelve completamente loco! Sé que es todo un cliché, pero es la pura realidad.

—El cinismo es un efecto secundario de las rupturas —Ella dijo esa frase en un sentido más bien juguetón y él se dio cuenta. Ambos sonrieron.

—Saray, de todos los momentos de mi vida, los que tengo contigo son mis favoritos. Estoy seguro de que tú también has tenido muchos grandes momentos en tu vida. Pero, sabes que es amor cuando tus momentos favoritos han sido con la persona a la que quieres. Has cambiado mi vida desde que te conocí. Es una locura cómo una persona puede cambiar tanto tu vida.

—¿Seguro que no lo dices para animarme, o porque piensas que soy una estúpida con síndrome de adolescente que no tiene la más mínima capacidad de autoestima?

—¿De verdad crees que eso es lo que pienso? Te diré lo que pienso. Escúchame bien. ¿Alguna vez has visto a una persona tan atractiva que la pondrías contra la pared para besarla apasionadamente la próxima vez que la veas? Sí, así es como me siento contigo. No puedo dejar de pensar en lo que te haría si estuvieras acostada a mi lado ahora mismo. ¡Eres tan sexy que me vuelves loco!

—Porque soy diferente ¿no? Todo el que es peculiar, es curioso, te engancha. Y creo que estoy un poquito para allá y mi carita, claro. Soy guapa. La gente no se espera que yo hable de esa manera. También mi vida es peculiar, no una vida común: Quizá no especial, pero sí peculiar. Da miedo. Me da miedo que lo nuestro no funcione. Tengo miedo de que me juzgues y de no hacerlo bien. Yo siento que no lo bordo. También te digo que mi papel es ser así. Introvertida, calculadora y más pensativa que habladora.

—Nena, ya no sé cómo decirte que te adoro. Jamás te juzgaría. Y lo siento si lo hice en algún momento. Quiero que lo disfrutes y que no choques conmigo. A mí me parece superbién que me digas esas cosas, que me cuentas como te sientes, me da igual si es algo que estoy de acuerdo o no. A mí me gustan las cosas claras. Me gusta que me hables, que me expliques cómo te sientes. Pero déjame decirte cómo me siento yo. Y créeme. Pero, nena, ábrete un poco más para mí, déjate llevar. Es natural que el resentimiento se apodere de ti si compruebas que todo el esfuerzo que pusiste en que tu relación funcionase ha sido en balde. Y ese cabrón… —Axel hizo una mueca de disgusto—, y lo siento decirlo de esta forma, pero es que me da mucha rabia, ese… tío que te dejó así, insegura, inestable, desacreditada. La persona desacreditada no hallará quien le fie, mi amor. El problema es permanecer en esa fase durante mucho tiempo. Vemos lo mal que está todo el mundo a nuestro alrededor, y nos negamos a ver lo bueno. Sí todavía tienes esa visión negativa está claro que tu momento no ha llegado aún. Y yo quiero estar aquí para ti, yo quiero ser tu momento. Yo no soy el malo. Y yo no voy a hacerte daño. Para volver a quedar con otras personas tiene que haber un sentimiento de que la gente, por lo general, es buena. De lo contrario llegarás con la armadura puesta y será imposible construir nada.

—¿Puedo confesarte algo?

—Por supuesto, mi amor. Siempre puedes contar conmigo —Axel se secó unas lágrimas que le caían por la cara y le dio un suave beso en la mejilla, justo por donde acababa de pasar una lágrima.

—No sé cómo decir esto, pero cada vez que estoy contigo, siento que estoy en casa. Tú eres mi hogar.

Él le ofreció una larga sonrisa que la hizo derretirse. Sin duda, este hombre era extremadamente guapo, pensó ella.

—Eso es lo más bonito que alguien ha dicho nunca sobre mí. Y sabes qué, mi amor, siento exactamente lo mismo. Contigo me siento completo, en paz.

—Es increíble cómo todo parece tener sentido cuando estamos juntos. Es como si fuéramos las dos mitades de un todo.

—Así es, mi vida. Juntos somos más fuertes y felices. Y por eso quiero que te sientas segura conmigo.

—Me siento.

—Quiero vivir mi vida contigo, construir un hogar, una familia. Quiero ser el compañero de tu vida, el que siempre te apoye, te ame y te cuide.

—Sí, yo también —dijo ella con lágrimas en los ojos, nuevamente—. No hay nada que quiera más que compartir mi vida contigo. Eres el amor de mi vida.

Axel tomó su mano.

—Eres la razón de mi existir, mi amor. Te amo con todo mi corazón y prometo que siempre estaré a tu lado, en las buenas y en las malas.

—Te amo, mi vida. Gracias por hacerme tan feliz.

— Gracias a ti por existir. Te quiero con todos tus cábalas mentales e inseguridades. Solo te quiero a ti —Él la besó en su mano—, por amarme y por ser mi compañera en todo este proceso que fue mi recuperación. Juntos haremos realidad nuestros sueños.

Los dos se miraron a los ojos, un brillo intenso de amor y ternura en sus pupilas. El sol del final de la tarde se filtraba suavemente a través de las hojas de los árboles, y entraba por los grandes ventanales, creando un ambiente cálido y acogedor. Lentamente, ella acercó su rostro al de él, sus labios rozándose delicadamente como una mariposa posándose en una flor. Sus brazos se enroscaron alrededor del cuello de él, abrazándolo con fuerza mientras se perdían en el beso.

El tiempo parecía detenerse en aquel instante, el mundo entero reducido a aquel beso cariñoso y apasionado. Cada beso era un suspiro de amor, una caricia tierna que les unía más allá de las palabras. El corazón de ella latía con fuerza, sintiendo cómo el amor se expandía por cada rincón de su ser. Sus labios se movían con suavidad, como una melodía en el viento, y el mundo a su alrededor se desvanecía en un mar de felicidad y ternura.

Cuando finalmente se separaron, la sonrisa de ambos brillaba con una luz especial, como si en ese beso hubiesen encontrado la clave para la felicidad eterna. Se abrazaron con fuerza, sintiendo la calidez del sol sobre sus pieles, y supieron que aquel momento sería uno de esos recuerdos que guardarían para siempre. Un beso cariñoso que les había unido más allá de las palabras, un beso que les había hecho sentir la intensidad del amor en su forma más pura y hermosa.

Esa misma noche, durmieron juntos y convirtieron cada palabra que se dijo en puro amor. En pura lujuria. Se amaron, se completaron y se prometieron muchas cosas en el silencio de la madrugada.

Durante los últimos meses, su amor había crecido como una flor en primavera. Cada día, se conocían un poco mejor, descubriendo cosas nuevas el uno del otro. Hablaban durante horas, compartiendo sus sueños y anhelos, sus miedos y alegrías. Se sentían cómodos el uno con el otro, confiando en que podían ser completamente honestos.

Habían transcurrido dos meses ya desde que tuvieron aquella conversación en el salón de la casa de Axel.

El tiempo pasaba volando cuando estaban juntos, riendo y disfrutando de las pequeñas cosas. Descubrieron que les encantaba pasar tiempo al aire libre, explorando nuevos lugares y respirando aire fresco. También les gustaba quedarse en casa, acurrucados en el sofá mientras veían una película o leían un libro juntos.

Pero lo más importante, habían construido un vínculo especial, basada en la confianza y la comprensión. Sabían que podían contar el uno con el otro en momentos de alegría y tristeza, y se apoyaban mutuamente en todo lo que necesitaban.

A medida que pasaban los días, se daban cuenta de que su amor era algo muy bonito, algo que merecía ser cuidado y alimentado. Se prometieron seguir construyéndolo juntos, con paciencia y dedicación, para que pudiera florecer aún más y llenar sus vidas con aún más amor y felicidad.

Y, entonces, llegó el día en el que todo cambió.





28.

Axel y Watty se encontraban en el centro del ring en una noche de combate que se anunciaba épica. Los dos boxeadores se miraron fijamente antes de que sonara la campana. Axel tenía una expresión de determinación, mientras que Watty parecía calmado y confiado en sus habilidades.

—¿Estás seguro de que quieres hacer esto, Axel? —le preguntó Diego, mientras le quitaba el protector bocal.

—¡Claro que sí! He estado entrenando duro durante años para esto.

—Lo sé, lo sé. Pero luchar contra alguien en un ring es una cosa muy diferente y lo sabes. No estás del todo recuperado, Axel. Esto es una locura —Diego se frotó una mano por la sien—. Podrías salir lastimado, o incluso peor.

—No te preocupes, sé lo que hago. Además, no es como si fuera mi primera vez.

—Entiendo eso, pero ¿realmente vale la pena arriesgar tu salud? ¿Qué ganas con esto?

—¡Gano el respeto y la honra de mi hermana! ¿No es eso lo que hemos venido aquí hacer?

Diego resopló y se pasó una mano por el pelo.

—Sí, lo entiendo. Pero no creo que esa sea una razón suficiente para poner en peligro tu bienestar. ¿No te gustaría tener una vida larga y saludable, en lugar de una corta y emocionante?

—Ya lo he decidido, Diego. Voy a luchar y eso es todo.

—De acuerdo, no puedo detenerte. Pero por favor, ten cuidado y asegúrate de estar preparado para cualquier eventualidad.

—Lo estaré. Gracias por preocuparte por mí, amigo.

—Siempre estaré aquí para ti, hermano. ¡Buena suerte en el ring!

El primer asalto comenzó con Axel lanzando un golpe directo a la cabeza de Watty, pero este lo esquivó con facilidad y respondió con un gancho de izquierda que hizo temblar a Axel. Los dos boxeadores intercambiaron golpes con rapidez, pero fue Watty quien logró conectar un par de buenos golpes que hicieron que Axel retrocediera.

Mientras los dos boxeadores se enfrentaban en el centro del ring, Axel comenzó a hablar con Watty.

—¿Eso es todo lo que tienes? ¡Pensé que este combate sería más difícil! —dijo Axel, burlándose de Watty.

Watty no se dejó intimidar por las palabras de Axel y respondió con un golpe directo que hizo que Axel se tambaleara.

—No subestimes mi habilidad, Axel. Todavía tengo mucho que mostrar —dijo Watty con una sonrisa en el rostro.

Los dos boxeadores continuaron intercambiando golpes durante el segundo asalto, pero fue Axel quien comenzó a tomar el control de la pelea. Con una combinación de golpes rápidos y precisos, Axel logró hacer que Watty retrocediera. Axel volvió a hablar con Watty mientras lo acorralaba contra las cuerdas.

—Voy a terminar contigo, Watty. No eres rival para mí —dijo Axel con una sonrisa confiada en el rostro.

Watty no se dejó intimidar y, con un rápido movimiento, logró salir del acorralamiento y contraatacar con un golpe de derecha que hizo que Axel se tambaleara. Los dos boxeadores continuaron intercambiando golpes hasta que sonó la campana que indicaba el final del segundo asalto.

La tensión en el ring era palpable mientras los dos boxeadores se preparaban para el tercer asalto. Watty parecía más agresivo que nunca, mientras que Axel se mantuvo calmado y concentrado.

Los dos boxeadores se lanzaron al ataque desde el primer segundo del tercer asalto, intercambiando golpes con una velocidad impresionante. Axel logró conectar un par de golpes poderosos, pero Watty se mantuvo firme y respondió con una combinación de golpes que hizo que Axel retrocediera.

En el momento en que Axel intentó lanzar otro golpe, Watty lo esquivó con facilidad y respondió con un gancho de izquierda que casi lo dejó fuera de combate. Axel cayó al suelo del ring, mientras que Watty subía por encima de él.

—Te dije que no subestimaras mi habilidad, Axel —dijo Watty mientras se acercaba a su rival derrotado. Este es solo el comienzo. La próxima vez, asegúrate de estar mejor preparado.

—No tienes nombre, no tienes nada —Axel escupió el bucal para poder hablar mejor y le agarró por el cuello para acercar su cara a escasos centímetros de la suya.

—¿Quién coño te crees que eres? —contestó Watty, haciendo lo mismo que Axel y quitándose el bucal de la boca.

—Preparar los puños —gritó el árbitro.

Axel no quitaba su mirada felina y agresiva de Watty. Le apretó aún más el cuello contra sí.

—¿Qué? —le preguntó Watty, rabioso.

—No vuelvas a hacerlo.

—¿El qué?

—No finjas que no lo sabes.

—¿El qué? —preguntó Watty nuevamente.

—Di “el qué” otra vez. — Axel acercó su cara a la de él hasta que su frente se encontró con la de Watty—. Di “el qué” otra vez como si no lo supieras.

—¿Qué coño quieres decir?

—¿Sabes de lo que soy capaz, no sabes? Y sabes que lo haré.

—Que te jodan, Drac.

Axel sintió que la ira le consumía por dentro y mirar a los ojos de Watty sólo hizo que se enfadara aún más.

—“Cuida de mi hijo”. Es lo que me dijo. Es lo último que dijo mi hermana antes de morir.

—¿Quién? —Watty hizo una mueca de confusión.

—Mi hermana, hijo de puta.

—No me gustan estos juegos.

—Pero jugar con mi hermana te gustó, ¿eh? Cabrón. Y dejarla embarazada también, su mierda.

—Caballeros —gritó el árbitro una vez más cansado del tiempo que pasaba antes de que los dos volviesen a luchar.

—Tranquilo, cariño, no es nada personal —dijo Watty a Axel usándose de todo su cinismo.

—¿Crees que necesito ayuda para acabar contigo? Te haré sufrir todo lo que mi hermana y mi sobrino sufrieron. No te necesitaré en la tercera ronda.

—Chilló como una cerda cuando la corrí, ¿sabes?

—Te voy a matar, hijo de puta.

—Si crees que puedes detenerme, te equivocas de cojones.

El árbitro se acercó obligando a ambos a levantarse e ir a sus esquinas. Ambos habían sido sancionados por lo que acababa de ocurrir. Sonó la campana una vez más. Drac estaba tan desorientado que echó a andar en dirección equivocada. El árbitro le cogió del brazo y le señaló la dirección correcta hacia su esquina. Se sentó en el taburete y abrió la boca esperando que le cayera un chorro de agua. Le pusieron la botella en los labios mientras otro de sus ayudantes trataba de detener la hemorragia de su ceja con la ayuda de los bastoncillos y la vaselina.

—Drac, ¿cómo estás? —preguntó Diego, que iba como su entrenador.

—Bien.

—¿Quieres que detengamos la pelea?

—Si lo haces te mato.

—¿Seguro que estás bien?

—Seguro —apretó los dientes con rabia.

—¿Cuántos dedos hay aquí?

—Quítame la mano de la cara, maldita sea. Ya te he dicho que estoy bien.

—Oye, Drac, ese tío te está haciendo polvo con la derecha. Tienes que vigilar eso, ¿vale? Cada vez que saca la mano te alcanza de pleno. Como te coja un par de veces más vas a tener problemas, ¿me oyes?

—No me digas. Creía que era yo el que estaba ahí dentro —respondió Axel con ironía.

—Escucha, muévete hacia su izquierda para evitar su mano buena y mantente fuera de su alcance, ¿de acuerdo?

—¿Y cómo esperas que gane así el combate?

—¿Ganar el combate? Ahora mismo lo único que quiero es que no te arranque la cabeza.

Sonó la campana de nuevo. Comenzaba el décimo asalto. Los púgiles ocuparon el centro del ring. Drac se había llevado la peor parte, pero seguía ahí, con la cara reventada y bailando torpemente sobre la punta de los pies. Su rival era un sádico. Peleaba por la simple razón de poder machacarle los sesos a otro hombre sin que pudieran condenarle por ello. De nuevo sacó los puños con furia. Watty intentó mantener la distancia, pero le llegó una mano al rostro de forma limpia. Después intentó contraatacar, pero no alcanzó su objetivo. Su contrincante volvió a embestir. Sacó cinco o seis golpes. Drac intentó esquivarlos, pero volvió a sentir un par de impactos terribles en la cabeza. Después de aquello quedó tocado. La sangre volvió a brotar por su rostro. Necesitaba un plan de ataque. El problema es que no sabía cuál. Probó entrando en la distancia corta. Metió un par de buenos puños, pero se llevó cinco aún mejores. La proporción no parecía muy interesante. Después de aquello retrocedió y se mantuvo alejado esperando que corriera el tiempo. El público empezó a abuchearle.

—¿Sabes que esa noche me follé a tu hermana y ella se corrió en mi polla?

—No seas capullo. Te voy a reventar, pedazo de mierda.

—Vale, inténtalo.

—Ya te lo he dicho. ¡Estás acabado!

—¡Eres una vergüenza! ¡Cuelga los guantes de una maldita vez, vejestorio!

—¡Bájate del ring! ¡Eres un violador de niñas, hijo de puta!

—Y el coño de tu hermana estaba muy apretado...

Aquellos comentarios le hicieron mucho más daño a Axel que los miles de golpes que se había llevado a lo largo de toda su carrera.

Sonó la campana. Cada boxeador fue a su rincón. Watty parecía ahora bastante más fresco. No tenía golpes importantes ni cortes y no daba la sensación de que estuviera cansado. Drac por el contrario tenía la cara descompuesta y ensangrentada y respiraba con dificultad. Sus ayudantes intentaron detener de nuevo la hemorragia. No obstante, Drac le estaba pisando terreno.

—Drac, déjalo, no puedes con él. Te va a matar. ¿Es que no lo ves? —le decía Diego.

—Quién venció a Souterman, ¿eh? ¿Y a Riot? ¿Quién noqueó a ese imbécil anteriormente, en el tercer round?

—Por Dios, Drac; de eso hace más de cinco años. Tú ya no eres el mismo. ¿Es que no te das cuenta? Paremos el combate mientras aún te mantienes en pie.

—¡No pararás el combate, ¿me oyes?! ¡Ni se te ocurra! —gritó Drac.

Volvió a sonar la campana. Drac salió confiado y tomó la iniciativa, pero su adversario bloqueó todos los golpes. Después fue Watty quien dirigió un ataque fulminante a la cabeza de Drac dejándole completamente descolocado. Drac mantenía el equilibrio por instinto, pero era obvio que estaba medio grogui. Sacaba la izquierda de vez en cuando queriendo aparentar normalidad, pero aquellos golpes no tenían fuerza ni coordinación.

—Oye, ¿tu hermanita nunca te dijo qué pasó conmigo?

—Me dijo lo suficiente. ¡Ella me dijo que tú la dejaste embarazada! Y los mataste a los dos.

—No… Yo no soy el padre de su hijo. Tu hermana era una puta que se acostaba con todos.

En ese momento, Axel se quedó ciego de ira. Y su vista se manchó con la sangre de su hermana, de su sobrino y con el dolor de toda su familia. Le agarró por el cuello, aunque sabía que le haría daño. Y que probablemente sería sancionado. Y luego lo empurró con un puñetazo en todo el centro del pecho.

Se oyeron gritos y murmullos entre el público.

Watty le tanteó un instante con algunos movimientos fugaces y cuando lo vio claro, Drac le lanzó con todas sus fuerzas un derechazo a la mandíbula que lo mandó directamente a la lona. El árbitro comenzó la cuenta, pero Watty ni se movía. Viendo el panorama el árbitro dejó de contar en el 2 y dio el combate por finalizado. Cuando levantaron a Watty le llevaron a su rincón y subió el médico. Le examinó con atención fijándose en sus pupilas y tomándole el pulso mientras le colocaban una mascarilla de oxígeno. Al mismo tiempo subían corriendo al ring algunos fotógrafos y una cámara de televisión. Aquello era buena carnaza para el público. Drac se acercó allí para comprobar el estado de su rival.

La escena le pareció tan lamentable que volvió a dar media vuelta y regresó sobre sus pasos. Después saludó al público y bajó del cuadrilátero camino del vestuario en compañía de su equipo mientras Watty seguía allí arriba en mitad de todo aquel circo.

El público estalló en aplausos mientras Drac celebraba su victoria ya fuera del ring. Fue una noche inolvidable para todos los presentes, y para Drac en particular, quien demostró que, a pesar de las palabras de su rival, tenía lo necesario para salir victorioso.

Diego se acercó a Drac con una gran sonrisa en el rostro.

—¡Felicidades por tu pelea de boxeo, Drac! —exclamó Diego con entusiasmo—. No pude estar allí por ti, pero lo hiciste fenomenal.

Drac asintió con humildad mientras se limpiaba el sudor de la frente.

—Sí, no estuvo mal. Gracias, Diego.

Pero la alegría en el rostro de Diego se desvaneció rápidamente cuando continuó:

—Oye, acabo de enterarme de que Watty está gravemente herido. Parece que tiene la mandíbula rota.

Drac frunció el ceño, pero no parecía sorprendido por la noticia.

—Vaya, eso es una pena —dijo Drac con una calma inquietante—. Espero que no pueda hablar nunca más.

Diego miró a Drac con incredulidad, sin poder entender su reacción tan fría y despiadada.

—Se lo merecía, es cierto—exclamó Diego, desconcertado—. ¿No te importa lo que pueda hacer después de todo esto?

Drac se encogió de hombros con indiferencia.

—Watty nunca fue mi amigo, Diego —dijo Drac con voz tranquila—. Y si se ha lastimado durante una pelea, es porque no estaba lo suficientemente preparado. No voy a sentir lástima por alguien que se mete en un ring sin saber lo que está haciendo. Y lo único que quiero es que sufra. Y que me tenga miedo de por vida. Nada de esto traerá mi hermana o mi sobrino de vuelta. Lo único que me importa es que pasará una buena temporada peleándose entre enfermeras.

Drac frunció el ceño, claramente disgustado por la situación.

—Eso es muy cruel, Drac —dijo Diego con voz tensa—. Que ellos ya no puedan estar vivos y él sí. ¿Crees que ahora puedas superar todo esto? Esto debería acabar aquí.

Drac se encogió de hombros de nuevo, pero esta vez su expresión era más suave.

—No sé, Diego. Tal vez tengas razón. Supongo que todos tenemos diferentes formas de ver las cosas. Pero una cosa es segura: nunca voy a dejar que algo me lastime tanto como para tener que dejar de pelear por mi familia o mi gente.

Diego asintió con tristeza, sintiendo que podría entender a Drac por completo. Pero sabía que, a pesar de sus todo, Noa seguía muerta. Y tal vez eso era lo único que importaba realmente.

Drac estaba sentado en el vestuario, tratando de recuperarse después de la pelea. A su lado estaba Diego, quien le había ayudado a quitarse los guantes y las vendas.

De repente, la puerta se abrió de golpe y Watty entró, visiblemente enfurecido. Su rostro estaba desfigurado por los golpes que había recibido de Drac en el ring, pero eso no parecía importarle.

—¡Tú! —rugió Watty hablando con bastante dificultad, chorreando sangre por la boca, y apuntando con un dedo tembloroso a Drac—. ¿Cómo pudiste hacerme esto? Mi cara está arruinada, gracias a ti.

Drac se levantó de su silla, listo para enfrentar a Watty de nuevo, pero Diego lo detuvo.

—Tranquilo, Drac —dijo Diego, tratando de calmar a su amigo—. No te molestes por él.

Pero antes de que Diego pudiera decir algo más, Watty se abalanzó sobre Drac con un grito de ira. Drac apenas tuvo tiempo de reaccionar antes de que Watty lo golpeara por la frente, haciéndolo tropezar y caer al suelo.

Diego estaba paralizado, sin saber qué hacer. Pero cuando vio que Watty seguía golpeando a Drac, no pudo quedarse de brazos cruzados. Corrió hacia Watty y lo golpeó en la cara, lo que lo hizo caer al suelo.

Watty se levantó rápidamente, todavía enfurecido. Diego sabía que tenía que hacer algo para detenerlo, antes de que fuera demasiado tarde. Con un movimiento rápido, lanzó un puñetazo que golpeó a Watty en la mandíbula, haciéndolo tambalearse y caer al suelo otra vez.

Drac se levantó, tambaleándose un poco. Su hombro estaba lleno de moratones y su cabeza estaba completamente hinchada de los golpes que había recibido. Pero sabía que su amigo había arriesgado mucho por él.

—Gracias, Diego —dijo Drac, mirando a su amigo con gratitud.

—No tienes que agradecerme —respondió Diego, encogiéndose de hombros—. Siempre estaré aquí para ayudarte.

Watty gruñó en el suelo, pero eso no impidió que Drac se acercara a él, se quedara inerte y le diera una fuerte patada en la espalda hasta que Watty gritó de dolor.

En ese momento, la policía entró y no levó mucho tiempo esposando Watty. Resultó que Axel había decidido previamente contar la historia a la policía. La investigación, que nunca se abrió, estaba ahora en marcha. Y el plan de Axel era meter las escuchas telefónicas en la pelea y conseguir que Watty lo confesara todo. Y confesó. Axel se quitó el pinganillo de la oreja cuando el inspector se acercó a él y se lo entregó, todo ensangrentado. El inspector no dijo nada, sólo le dio un golpecito en la mejilla. Y Drac le asintió, en una especie de agradecimiento.

—Hijo de puta… Acabaré contigo y harás compañía a tu hermana... —gritó Watty, enfurecido.

Drac esbozó una sonrisa sádica.

El policía fue mucho más rápido y le dijo—: Parece que serás tú quien pase una buena temporada luchando entre rejas. Será mejor que te calles.

Y cuando lo detuvo y lo llevaron esposado, Axel sólo tuvo tiempo de decir.

—Joder....

Y fue cuando él propio cayó al suelo destartalado.





29.

Axel abrió los ojos lentamente, intentando enfocar la vista en su entorno. Todo estaba borroso al principio, pero poco a poco pudo ver que se encontraba en una habitación de hospital, rodeado de máquinas y cables.

Trató de moverse, pero un dolor agudo lo detuvo. Miró hacia abajo y vio que su cuerpo estaba cubierto de vendas y aparatos médicos. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había pasado algo terrible.

—¿Saray? —llamó Axel con voz ronca, intentando encontrar a su novia.

—Aquí estoy —respondió Saray, que estaba sentada en una silla al lado de la cama.

Axel se esforzó por sentarse, pero Saray lo detuvo.

—No te muevas demasiado, Axel —dijo Saray con voz fría—. La recuperación del coma es un proceso lento y tú no llevas ni veinte y cuatro horas fuera de él.

Axel se sorprendió por el tono de Saray. Había esperado que ella estuviera aliviada al verlo despierto, pero en su lugar, parecía estar enfurecida.

—Lo siento, Saray —dijo Axel, tratando de disculparse—. No quería preocuparte.

—¿No querías preocuparme? —repitió Saray, con los ojos entrecerrados y lágrimas en los ojos—. ¿Acaso te importaba lo que yo sentía cuando decidiste luchar sin decirme nada? Después de todo lo que habíamos recuperado de tu hombro. Después de todo lo que pasamos juntos… ¿No querías preocuparme? —La voz de ella sonó acida e irónica.

Axel bajó la mirada, sintiéndose avergonzado. Sabía que había sido irrespetuoso con Saray al no contarle lo que pasó.

—Lo siento mucho, Saray —dijo Axel, tratando de explicarse—. No pensé que me lastimaría tanto.

—No se trata solo de eso, Axel —dijo Saray con voz firme—. Se trata de que confiaba en ti para que tomaras decisiones importantes en nuestra relación, y tú tomaste una que afectó a ambos sin consultarme.

Axel asintió con la cabeza, sabiendo que tenía razón. Se había dejado llevar por la emoción del momento y había olvidado lo importante que era el consentimiento de Saray.

—Lo entiendo, Saray —dijo Axel—. Prometo que nunca volveré a hacer algo así.

Saray suspiró, pareciendo más calmada.

—Lo sé, Axel —dijo Saray, suavizando su voz—. Solo quiero que sepas que te amo y que quiero que te recuperes pronto. Pero no sé si podemos estar juntos de nuevo.

Axel hizo una mueca débilmente, sintiendo una sensación de desespero al escuchar esas palabras. Sabía que tenía mucho que hacer para recuperarse de sus lesiones, pero al menos creía que tenía a Saray a su lado para ayudarlo en el proceso.

—Saray… por favor… Entiéndeme. Se trataba de un asunto personal entre yo y...

—Tu madre me lo contó todo —dijo ella interrumpiéndolo—. Me contó la historia de tu hermana. Ojalá me lo hubieras contado tú a mí en vez de ella. Y que no me hubieras ocultado algo así.

—No es fácil —Sus ojos oscuros brillaron con fuerza.

—Además, lo que hiciste fue premeditado. No puedo creer que alguien a quien consideraba una buena persona fuera capaz de algo así. Me das miedo.

Axel intentó incorporarse, pero se le hizo difícil respirar. Estaba atrapado en aquella cama.

—Ten… ten paciencia conmigo, mi amor.

—No me llames así. No más. En este momento no quiero oír ninguna mentira más en esos labios.

Axel musitó algo que parecía un improperio, y, además, no tenía fuerza para luchar contra su propia debilidad, pero estaba asustado de que Saray estuviera ella misma asustada con su actitud. Lo último que deseaba es que ella tuviera esa idea de él.

—Me enamoré de tu sensatez. Lo siento, de verdad. Pero es cierto que te amo. Nunca te mentí acerca de eso.

—Qué ha sido para ti lo peor de todo esto? —le preguntó ella, muy seria.

Durante un largo momento, Axel se quedó callado. Silencio. Más silencio. Y entonces, una débil voz cargada de veneno.

—Ojalá no lo tuviera tan claro. Todos los días estoy convencido de que se me cruza en el camino, lo mataré. Eso es lo peor.

—Tendrás que pensar en otra forma de vivir la vida que no sea la venganza, porque no estaremos en tu vida si sigues con esa sed de querer vengar a tu hermana.

Axel se mordisqueó las mejillas por dentro.

—Cuando dices "no estaremos", ¿a quién te refieres? Porque entiendo que todo el mundo quiera darme la espalda en este momento. Mi madre será la primera... De hecho, ella ya se me ha adelantado al decírtelo.

—Procura no exagerar. Tu madre solo quiere lo mejor para ti y te quiere muchísimo.

—Imagino que durante todo el tiempo que he estado en coma ha estado intentando demostrarte lo mierda que soy y todos los errores que he cometido... pero ella no lo sabe todo. Igual que no sabía quién era el hombre que violó a mi hermana. Pero yo sí lo sabía. Y no iba a quedarme de brazos cruzados.

—Tu madre no dijo nada contra ti, sino todo lo contrario. Pero ahora puedo entender algunas de las cosas que dijo. Y sus preocupaciones.

—Por supuesto... —Asintió con la cabeza.

A Saray se le clavaran sus propias uñas en la palma de la mano.

—Axel… —Saray tragó saliva y lo miró a los ojos—. Estoy embarazada.

Las cejas de Axel se levantaron interrogantes. Hubo un silencio perturbador durante algunos largos segundos. Axel parpadeó, asimilando la información. La sensación de debilidad y confusión lo abrumó. Luego, Saray se acercó, tomó su mano y la colocó sobre su vientre muy ligeramente abultado.

—Estoy embarazada de nueve semanas, Axel —le dijo ella, buscando su mirada—. Tendremos un hijo.

Pero Axel no parecía estar emocionado. En lugar de eso, su rostro se oscureció con una expresión de ira.

—¿Cómo es posible? —preguntó con frialdad, retirándose la mano del vientre de Saray—. ¿No te dije que no quería tener hijos? ¿No te dije que no estoy listo para eso?

Saray se encogió ante su respuesta, sintiéndose herida y asustada.

—Lo sé, Axel, pero... esto es algo que ha pasado. No podemos cambiarlo. Y…, yo quiero tener este bebé. Si tú no lo quieres, puedo criar a nuestro hijo sola.

Axel gruñó, sacudiendo la cabeza.

—No, no puedes hacer eso. Soy el padre, y asumiré lo que haga falta. Pero no entiendo cómo has podido hacer esto sin mi permiso.

Saray se sintió aún más frustrada, desesperada por hacerle entender.

—Axel, no he hecho nada a tus espaldas. Al contrario de ti. Esto es una consecuencia de nuestro amor. Y ahora mismo, todo lo que necesitamos es estar juntos y apoyarnos el uno al otro.

Pero Axel seguía enfadado, sin prestar atención a las lágrimas que corrían por el rostro de Saray.

—No puedo creer que me hayas hecho esto —murmuró, volviendo la cabeza hacia la pared.

Saray se quedó en silencio, sintiéndose sola y aislada en la habitación del hospital. No sabía cómo hacerle ver a Axel la alegría que sentía al llevar su hijo dentro de ella. Pero sabía que, con el tiempo, él se daría cuenta de lo que era realmente importante en la vida.

—Axel —dijo ella finalmente, poniéndole una mano en el hombro—. Sé que esto es difícil para ti. Pero no tienes que hacerlo solo. Voy a estar aquí para ti, pase lo que pase. Y te prometo que vamos a superarlo juntos.

Axel miró a Saray, la emoción luchando por tomar el control. Finalmente, él suspiró y se volvió hacia ella, tomando su mano.

—No, Saray —dijo él—. No lo sé. No... dame un poco de tiempo para asimilar todo esto.

Saray reculó hasta la pared, sintiendo el desespero invadir su corazón.

Y rompió a llorar. Axel estaba desconsolado, con la mirada perdida y los ojos fijos en la pared de enfrente.

—Tenemos que aprender a vivir con ello —insistió ella—. Sanar un trauma es un proceso que requiere de mucho trabajo personal y esfuerzo. Superar el trauma y retomar el control de mi vida fue lo mejor que hice con mis problemas de salud. Y tú también puedes hacerlo.

—No me compares contigo —Él fue brusco hablando—. No tengo tu fuerza ni tu capacidad de superación. Mañana tú puedes sacar ese niño adelante, pero yo... yo no puedo.

—Tampoco compares tu dolor con el mío. Es una vida que apenas está empezando, ¿Cómo puedes decir eso? Qué relación tiene nuestro hijo —esas palabras retumbaron en la cabeza de Axel: "nuestro hijo" —con la de tu sobrino?

—Mucho. No eres tú la que regresa todos los días a casa y mira las habitaciones por donde ese niño que tú dices no corrió. No eres tú la que tiene que vivir con el miedo a perder a alguien. Con ese niño o con cualquiera otro que nazca solo puedo imaginar lo que yo tuve y he perdido.

—Yo creo que lo que tú estás perdiendo es la cordura, Axel. No puedes seguir así. La vida te está dando otra oportunidad y tú la quieres tirar por la ventana. Y, de paso, arrastrarme contigo al abismo. Pues, va a ser que no.

A Saray le molestó que se enfadara, que le gritara, que fuera tan ciego en esa visión y forma de ver las cosas. Le entraron ganas de llorar aún más, pero se contuvo. Limpió las lágrimas que aún caían por su rostro. Aquella reacción suya no era de odio hacia su bebé. Era de odio al mundo, al destino de su sobrino, a la muerte de su hermana.

—Seré un padre de mierda. ¿Es eso lo que quieres para tu hijo?

—No es mi hijo, es nuestro hijo. Nuestro bebé.

—Saray no insistas. Te apoyaré con todo lo que necesites, pero no con esto. Si sigues adelante con esa idea de tener a ese bebé...

—¿Qué? —le interrumpió ella— ¿Que no cuente contigo? —subió unos tantos decibelios al tono, casi chillando—. ¿Tú te escuchas? Uno no tiene hijos cuando quiere, los tiene cuando necesita. La llegada de un hijo siempre te salvará de algo en tu vida que no era para ti. A mí el hijo de alguien ya me salvó, un día. Nunca te lo he dicho, pero me lo dijeron cuando me hicieron el trasplante. El donante era un bebé, un recién nacido, tal como tu sobrino, que no logró sobrevivir. Y lo siento en el alma, literalmente el dolor de perder un hijo. Es más, lo siento en el vientre, ahora. Pero si no hubiera sido por el hijo de alguien yo no estaría aquí, esperando al tuyo.

Axel la miró con los ojos muy abiertos. Tragó saliva, porque sabía que lo que dijera en ese momento podría cambiar el rumbo de su relación. Pero no era capaz de ver las cosas de otra forma. No quería ser padre. Por eso, asintió ligeramente con la cabeza, como si temiera dar esa respuesta y sin ser capaz de expresarla en voz alta. Saray lo miró a los ojos por algunos breves segundos. Y sin poder ocultar la herida que se abrió en su corazón, el dolor que sintió y lo sumamente triste que le parecía todo, le contestó.

—Eres un cobarde. Un puto cobarde.

Cogió su bolso de la silla y prestes a salir por la puerta y marcharse, se detuvo, y sin mirarlo, solamente con la cabeza ligeramente inclinada por encima del hombro, añadió:

—Cuando te conocí, con el paso de los días, fui entendiendo porque eres un campeón de lucha. Hoy, salgo de aquí entendiendo otra cosa. Tú no eres un luchador. Tú eres un perdedor, que a veces, logra ganar algún que otro combate. Pero en lo que toca al combate del amor, no has hecho otra cosa que perderte. Pero yo... yo... Hace años que me encontré. Y no me voy a perder contigo.

Tras ese discurso solitario, que Axel escuchó casi sin soltar un respiro, Saray salió por la puerta. Y en ese mismo instante, en el mismísimo instante en el que el ruido de la madera contra el marco de la puerta se formó y envolvió el ambiente, Axel sintió que su corazón había salido con ella. Fue tal la epifanía que tuvo súbitamente, que, absorbido por el arrepentimiento, quiso levantarse. Pero el intento resultó en vano. Apenas podía moverse. Cada movimiento que hacía, cada esfuerzo para incorporarse en un afán de salir corriendo detrás de ella y detenerla, le estiraba los músculos, como si los rasgara. Estaba y se sentía incapacitado.

Entonces empezó a llamarla. Primero con un sonido normal: ¡Saray!, luego intensificando el tono, y ya tras unos buenos segundos gritando su nombre, vio entrar dos enfermeras que chocadas con su comportamiento se acercaron a preguntarle:

—¿Está todo bien?

Pero Axel seguía gritando el nombre de Saray: ¡Saray! ¡Saray!

—Por favor, señor Vázquez, cálmese.

—No me llames así —le chilló inconscientemente.

La enfermera musitó a la otra: “Llama al doctor, rápido”. Axel se calló. Del cansancio, de la angustia y de la desolación que sentía.

—Tengo que salir. Ayúdenme a levantarme, por favor —le dijo a la enfermera.

—Usted no se puede levantar, señor Va... —iba a llamarlo por el apellido, pero se calló, recordando la petición del paciente—. Su estado es muy delicado y debe descansar.

—Tengo que hablar con ella... tengo que explicarle mejor... tengo que...

Se calló otra vez. Puso las dos manos en la cara tapándose los ojos.

Tras unos breves segundos así, bajó las manos y susurró:

—Dejarme solo, por favor.

Pero la enfermera se quedó mirándolo.

—Déjame —le chilló.

Escandalizada por su mala conducta, la chica salió despavorida y chocada.

Tres días después, Saray estaba en su dormitorio, acostada en la cama con la mirada fija en el techo y pensando. Sumida en sus pensamientos, las palabras de Axel seguían muy presentes entre las paredes de su cráneo. No le debía ninguna obligación a un hombre que no la respetaba, pero lo que sentía por él era muy fuerte. No era mala persona o no lo había demostrado, al menos. No hasta ese entonces. Hasta que repudió a su propio hijo por su miedos y cábalas mentales. Y lo peor de todo, pensó ella, es que no se dejaba ayudar.

No podía evitar sentirse herida por la reacción de Axel ante la noticia de su embarazo. Se preguntaba cómo iba a enfrentar el futuro sin él, si su pareja no estaba lista para ser padre.

La idea de criar a su hijo sola la aterraba. ¿Cómo iba a hacerlo sin la ayuda y el apoyo de Axel? Sin familia. Sabía que había tomado la decisión correcta al tener a su hijo, pero ahora se sentía completamente sola y perdida.

Saray se tocó el vientre, sabiendo que aún no podía sentir las pataditas de su hijo, pero deseando sentirlo el cuanto antes. Cerró los ojos, concentrándose en la pequeña vida que llevaba dentro de ella. Entendía que tenía que ser fuerte por su bebé, que tenía que hacer todo lo posible para asegurarse de que su hijo tuviera una buena vida.

Se preguntaba si Axel estaría allí para su hijo en el futuro, si eventualmente aceptaría su responsabilidad como padre. Pero no podía depender de eso. Tenía que seguir adelante y hacer lo que era mejor para su hijo.

Saray sabía que iba a ser difícil, pero estaba decidida a hacerlo. Se levantó de la cama y caminó hasta la ventana, observando la ciudad a través del cristal. Era consciente de que tenía un largo camino por delante, pero también sabía que no estaba sola del todo. Tenía a sus amigas que ya le habían dicho que la apoyarían, a su trabajo, y a su pequeño hijo.

Respiró profundamente y se prometió a sí misma que iba a hacer todo lo posible para darle a su hijo una vida feliz y llena de amor. Sabía que no sería fácil, pero estaba decidida a ser una madre fuerte y valiente. Se volvió hacia la cama y se acurrucó bajo las sábanas, sintiendo una determinación renovada para enfrentar el futuro con esperanza y fuerza.

Se quedó dormida y sólo se despertó al oír que alguien llamaba a la puerta de su habitación. Se despertó, aturdida, y animó a entrar a la persona que estaba al otro lado.

—Hola, amor, ¿estás bien? —Mónica asomó la cabeza en su dormitorio.

—Sí, estaba descansando un poco.

—Bien. Hay alguien aquí que quiere hablar contigo.

Merche asomó la cabeza por la puerta también y Saray se sorprendió.

—Déjala pasar, gracias.

Mónica así lo hizo.

—¿Te traigo algo? —preguntó Mónica mirando Merche de reojo.

—Cari, si no te importa, déjanos solas.

Mónica asintió y salió de la habitación, dejando a Saray a solas con la madre de Axel.

—Siéntate, por favor —le pidió Saray.

Merche así lo hizo.

—Siento venir así sin avisar, pero mi hijo me ha llamado. Me ha dicho que va a ser padre. Y necesitaba saber cómo estabas.

Saray no pudo evitar las lágrimas en sus ojos. Merche se dio cuenta y se acercó a su cama y se sentó más cerca. Y sujetó una de las manos de Saray entre las suyas.

—¿Qué te pasa? ¿Qué pasa con el bebé? ¿Estás bien?

—Sí, estamos bien. O, mejor dicho, el bebé está bien, yo... —se le cortó la voz—, quizá soy yo quien no está tan bien.

—Y desde luego mi hijo tampoco. Al menos en lo que respecta al sentido común y la cordura.

Saray esbozó una leve sonrisa. Merche dio un largo suspiro.

—A mis 27 años tener hijos nunca ha sido una prioridad para mí. Me gusta mi vida, mi rutina, mí día a día y me da pánico cualquier situación que pueda cambiarla. Y me temo que tener un hijo es ese tipo de cosas que te cambia la vida demasiado. No estaba preparada para esta noticia —dejó escapar una risa seca e irónica—. Parece que la tónica de mi vida es recibir noticias que no sé cómo afrontar y que me dejan aturdida durante mucho tiempo.

—La decisión de ser padres no debe ser tomada a la ligera. Y créeme… lo sé. Muy bien.

—Nunca pensé que las cosas sucederían así. Axel y yo apenas nos conocemos, llevamos poco más de algunos meses juntos y... —Saray suspiró profundamente—. Y ahora, después de todo lo que ha pasado, no sé qué pasará.

—No se me da bien dar consejos en este sentido, pero creo que debes hacer lo que te dicte tu instinto —explicó Merche.

—Mi instinto… —Saray volvió a reír de forma casi sarcástica—. Mi instinto me dice que huya y desaparezca del mapa. Que me esconda bajo las rocas o en un agujero inmenso. Pero eso no quita que me de miedo y que de vez en cuando tenga dudas de si he hecho lo que quería hacer, lo que se esperaba de mí o simplemente no tengo ni idea de lo que estoy haciendo.

—Dará miedo, sé bien lo que es eso. Cuando me quedé embarazada de Axel, poco después tuve que afrontar la maternidad sola. Y no es fácil. Te surgirán muchas dudas, pero tienes que estar segura de que es lo que quieres. Todo lo que ocurra a partir de ahora será consecuencia de esa certeza.

—Pero también es cierto que no quiero perderme la experiencia de ser madre, saber lo que se siente y disfrutar de tener un hijo.

—Por supuesto que sí, mi niña.

—Soy consciente de lo que voy a perder, quizás parte de mi estilo de vida, pero no tengo claro lo que voy a ganar, porque nunca he sido madre ni tengo a mis padres por cerca. Quien no arriesga no gana, y espero firmemente que esté tomando la decisión correcta.

—Sigue tu instinto y la decisión siempre será la correcta. Ser madre es una de las cosas más maravillosas que le pueden ocurrir a un ser humano. Es trascendental.

—No sé si cuando le vea la cara se pondrá en marcha algún mecanismo dentro de mí que haga que ese niño sea más importante que mi propia vida o eso dicen los padres. Supongo que eso será así, pero me da miedo que no suceda. Aunque tengo miedos e inseguridades, también es mucha la ilusión que tengo de tener un hijo. Sin lugar a duda, lo que más ilusión me hace es disfrutar de verlo crecer.

Merche tomó las manos de Saray entre las suyas y sonrió.

—Es muy bonito. Y no sabes la alegría que me darás de poder ser abuela. Pero eso será una decisión tuya y no quiero presionarte.

—Me parece alucinante tener la oportunidad de ver como mi hijo crece. Espero disfrutar día a día y ver, y participar, como se va convirtiendo en persona, como aprende a hacer, como aprende a sentir y como aprende a pensar. Seguro que merece la pena. Y además voy a compartir esta experiencia con mis amigos y por supuestísimo que quiero que hagas parte de todo esto. Nada me haría más feliz, Merche.

Merche se sintió conmovida y se le llenaron los ojos de lágrimas. No podía evitar emocionarse por algo que le recordaba su pasado.

—Estaré aquí para todo lo que necesites. Nunca te faltaré en nada. Tendrás mi apoyo, mi cariño, mi disponibilidad y todo lo que te haga falta.

—Gracias —Saray también se emocionó, sobre todo ahora que le costaba mucho controlar sus emociones, lloraba todo el rato y sin motivo—. Tengo algunas dudas sobre si mi bebé va a tener un buen padre, pero estoy segura de que va a tener personas que realmente merecen la pena a su alrededor.

—Saray, no te voy a engañar, no es fácil, y por muchas historias de miedo que te hayan contado, tú protagonizarás la tuya propia, pero ¿sabes qué es lo mejor? Que cuando pase algo de tiempo, no mucho, porque nada es eterno, todo va por fases, algunas de esas cosas se olvidarán y volverás a alucinar con todo lo que hace, y con todo lo que aprende de ti. Es una aventura maravillosa, con sus cosas buenas y sus cosas malas, y te animo a que disfrutes de cada segundo porque la próxima será una personita diferente. También propone su inclusión sensata en su vida. Y hablo de Axel.

Saray bajó los ojos y se le saltaron las lágrimas.

—Sí, quiero a mi hijo —siguió Merche—. Lo quiero con locura. No es algo mágico que ocurra el día que nace ni sé cómo funciona, pero hoy en día no puedo concebir la vida sin mi hijo. Y si, es duro y cabezota, pero merece la pena. No desistas de él.

—Me duele mucho tener esta conversación contigo, especialmente después de todo lo que has hecho por mí, por Axel, pero siento que es algo que debo hacer. Estoy embarazada del hijo de tu hijo, pero lamento decirte que no ha tomado la noticia de manera positiva. Él no quiere tener nada que ver con este bebé. No sé ni cómo te lo ha contado, porque por la forma como reaccionó cuando le conté, pensé que iba a olvidarse de mí y de este niño al segundo de salir por la puerta.

—Está muy disgustado con su actitud, me lo contó, y preocupado por ti. Pero sigue muy dolido y en reposo y no puede venir aquí a hablar contigo.

—Sé que esto es difícil de escuchar y que debe ser aún más difícil para ti como su madre, pero por favor, comprende que yo también estoy pasando por un momento muy difícil. Estoy lidiando con una montaña de emociones, y todo parece tan confuso y doloroso. Me siento triste, sola y asustada. Me duele que el padre de mi hijo no lo acepte y me duele tener que enfrentar todo esto sola.

—No estás sola, Saray. Yo estoy aquí contigo. Y estoy segura de que cuando Axel recupere la cordura, también estará.

La tensión de sus nervios iba en aumento y, finalmente, Saray rompió a llorar.

—Creía que teníamos una conexión especial —dijo entre lágrimas—, y que podíamos superar cualquier obstáculo juntos. Pero parece que no es así. No puedo obligar a alguien a querer algo que no desea, y menos aun cuando se trata de una vida. He intentado hablar con él, explicarle mis sentimientos y mis miedos, pero nada parece llegarle.

—Sé que no puedo controlar lo que piensa o siente, pero eso no hace que me sienta mejor —Merche estaba destrozada con las palabras de Saray—, dale tiempo, por favor.

—Me siento herida, decepcionada y traicionada. Esperaba que él estuviera ahí para mí en este momento tan difícil, pero se ha alejado. Me preocupa cómo voy a hacer frente a todo esto sin él, pero sé que de alguna manera lo lograré.

—Lo lograremos. Te lo dije, no estás sola. Y aunque Axel no quiera formar parte de la vida de su hijo, cosa que dudo, pero no sé si se ha vuelto completamente loco, yo estaré aquí para lo que necesitéis tú y ese niño. Ahora somos familia.

—Le agradezco que me haya escuchado, que hayas estado aquí para mí en este momento. Espero que, con el tiempo, las cosas cambien y que tu hijo pueda aceptar al bebé que viene en camino. Pero por ahora, solo puedo enfocarme en lo que está por venir y prepararme para ello.

—Evidentemente. No puedes ni debes pensar en nada más que en ti y en ese bebé.

La cara de Saray palideció un poco. Merche suspiró…, un sonido lleno de emociones. Todavía no había contado a Saray lo que ella había venido a contarle. Y quería explicarle la historia completa de lo que había pasado.

—Saray —continuó Merche—, he venido aquí para contarte algunas cosas muy importantes sobre el pasado. Heridas que nunca dejaron de estar abiertas en nuestra familia y que desencadenaron todo esto.

Lentamente Saray la buscó con la mirada y pudo ver como sus ojos trasmitían el pánico y el miedo de lo que quería decir. Comprendió que para Merche indagar en el pasado era algo muy complicado.

Merche miró fijamente a Saray, la futura madre de su nieto, mientras se preparaba para compartir una historia dolorosa. Una historia que había llevado a la pérdida de su hija y de su nieto. Aunque Merche había intentado bloquear esta historia de su mente, su corazón aún estaba lleno de dolor y remordimiento.

—Mi querida Saray —comenzó Merche con una voz suave y triste—. Quiero contarte una historia que ha estado enterrada en mi corazón durante muchos años. Es la historia de mi hija Noa y su hijo. Una historia que me ha enseñado mucho sobre el amor y la responsabilidad.

Saray se acercó a Merche, preocupada por el tono de su voz.

—Por supuesto, Merche —dijo con ternura—. Estoy aquí para escuchar y apoyarte.

Merche comenzó a contar la historia de Noa, su hija adolescente, que había sido violada por un chico que nunca había sido identificado. Noa nunca había hablado con nadie sobre lo que había sucedido y nunca había presentado una denuncia. A los pocos meses, descubrió que estaba embarazada. Merche había tratado de disuadirla de tener al bebé, pero Noa estaba decidida a tenerlo.

—Estaba tan enfadada con Noa —dijo Merche con lágrimas en los ojos—. No podía entender cómo podía querer tener al bebé de alguien que la había lastimado, abusado de esa manera. Pero Axel, se hizo cargo. Él la llevó a su casa y la cuidó como si fuera suyo. Montó un cuarto para ella y el bebé.

Saray miró a Merche con asombro. Nunca había imaginado que Axel había pasado por algo tan difícil. Y entonces las piezas empezaron a encajar en su cabeza y comprendió la razón de ser del dormitorio de un bebé en su casa.

—Pero yo no podía aceptarlo —continuó Merche—. No podía perdonar a Axel por no haber evitado que Noa quedara embarazada y peor, que siguiera con el embarazo. Y cuando Noa murió en el hospital, me di cuenta de cuán equivocada había estado. Axel había hecho todo lo posible para apoyar a Noa y a su hijo. Y yo no había estado allí para ellos.

Las lágrimas de Merche comenzaron a fluir libremente, y Saray la abrazó con fuerza.

—Lo siento tanto, Merche —dijo Saray—. Nunca había imaginado que tu familia había pasado por algo tan doloroso.

Merche se secó las lágrimas y le sonrió a Saray.

—Gracias, querida. Sé que no es fácil escuchar una historia como esta, pero quería que supieras que el amor y la responsabilidad son más importantes que cualquier otra cosa en la vida. Y espero que siempre recuerdes eso cuando críes a tu hijo.

Merche tomó una respiración profunda antes de continuar con la historia.

—Antes de que Noa diera a luz a su hijo, Axel y ella estaban tan felices juntos. Pero a los pocos meses, Noa comenzó a tener problemas de salud. Fue diagnosticada con preeclampsia, una complicación grave del embarazo. Axel prometió cuidarla y hacer todo lo posible para salvarla. Pero en el momento en que Noa entró en trabajo de parto, Axel estaba en un combate. Él había prometido a Noa que no volvería a pelear, pero lo hizo para ganar dinero para ella y el bebé. Noa estaba sola en el hospital, y cuando las cosas comenzaron a empeorar, me llamó.

Merche se detuvo por un momento, recordando el momento en que recibió esa llamada desesperada de su hija.

—Cuando llegué al hospital, Noa estaba en coma. Los médicos hicieron todo lo posible para salvarla, pero su cuerpo ya estaba demasiado debilitado. Fue uno de los días más tristes de mi vida.

Merche se limpió las lágrimas y continuó.

—El bebé nació débil y enfermo, y solo vivió unas pocas horas. Fue devastador para todos nosotros. Axel nunca se perdonó por no estar allí para Noa en ese momento crucial. Él cree que, si hubiera estado allí, podría haber llevado a Noa al hospital a tiempo y haber salvado a su sobrino.

Saray se sentó en silencio, asimilando la historia de Merche.

—Lo siento mucho, Merche —dijo con voz temblorosa—. Es horrible.

Merche asintió.

—Lo es. Pero también hay amor y esperanza en ella. Axel amaba a Noa y a su hijo con todo su corazón, y haría cualquier cosa por ellos. Y aunque cometí errores en el pasado, sé que siempre amé a mi hija y a su hijo también. Y sé que Axel no es una mala persona. Y no le hará daño a su propio hijo.

—No sé qué decirte, Merche —dijo Saray con voz firme, pero frágil.

—No es fácil convivir con Axel. Su carácter se fue amargando con el tiempo. Después de lo sucedido con Noa, dejó el boxeo y comenzó a viajar por todo el mundo. Imagino que era su manera de escapar de aquí y no tener que vivir en ese casoplón lleno de recuerdos. Además, ese mismo día terminó su relación con Alicia y no se sentía bien. Y luego, su negativa a curarse el hombro que empeoró tras el accidente en la nieve. Es terco, temerario y exasperante a veces, pero tiene un corazón enorme.

—Merche, amo a tu hijo. Y sé que me quiere a su manera. Pero no sé en qué lugar está su cabeza en este momento.

—Entrará en razón. Dale tiempo.

Saray asintió con la cabeza.

—Tiempo es algo que no me falta —Saray se puso una mano en el vientre, acariciándoselo.

—Me gustaría tener una oportunidad con este bebé, que no tuve con el otro. Tan pequeño, que no pudo vivir casi nada en este mundo.

—Merche, ¿te acuerdas de cuando te conté que estuve ingresada en el hospital hace unos años?

—Sí, claro que sí, pero nunca me contaste lo que realmente te pasó.

—Pues verás, tuve leucemia y los médicos me dijeron que necesitaba un trasplante de médula para poder sobrevivir. Y así fue como un recién nacido que acababa de fallecer me salvó la vida.

—¡Dios mío! No sabía que habías estado tan mal. Cuéntame más, por favor.

—Sí, resultó que ese bebé, que nunca llegó a conocer la vida, tenía una médula compatible con la mía. Si no fuera por él, no estaría aquí contándote esta historia.

—Es increíble, Saray —dijo Merche con lágrimas en los ojos—. Esas cosas te hacen creer que hay una razón para todo en esta vida.

—Sí, la verdad es que sí —admitió Saray también emocionada—. Pero lo más sorprendente es que intento vivir mi vida recordando cada momento que ese niño no vivió. Siempre pienso que le debo eso. Vivir la mía y la suya, ¿sabes?

—¡Qué bonito! Eres una persona tan especial, Saray. Y estoy tan feliz por saber que eres tú la madre de mi futuro nieto. Sé lo que quieres decir. Yo también celebro siempre la vida de mi nieto, que ya no está. Cada año en cada aniversario de lo que sería su nacimiento, el 29 de octubre, hago algo especial por mí y por él. Voy a viajar, ceno en algún lugar especial, algo así.

Merche sonrió.

—Qué curioso, yo también recibí el trasplante el 29 de octubre. Nunca olvidaré esa fecha: 29 de octubre de 2017. El día que volví a la vida.

—¿Qué dices? —Merche parecía asombrada—. ¡Ese día nació mi nieto!

Saray se quedó atónita ante esta revelación.

—Qué casualidad —dijo.

—¿Y si el bebé que te dio su médula era mi nieto?

—¿Qué? No es posible. ¿Cómo? —Saray estaba confusa—. Yo... no lo sé, no tengo acceso a los datos del donante, sólo me dijeron que era un recién nacido y poco más.

—Estoy segura de que era él. ¿En qué hospital te operaron?

—Hospital Universitario Ramón y Cajal.

—El mismo hospital donde nació mi nieto. Es él. Lo sabía. Lo sabía —Las lágrimas de Merche caían sin cesar—. Sabía que el día que te vi en aquella pastelería tu camino tenía que cruzarse con el mío. No fue por casualidad. Fue mi nieto quien me llamó hacia ti.

Las dos se abrazaron llorando sin parar. Fue un momento tan emotivo que ambas permanecieron así durante muchos minutos, simplemente abrazadas por ese parentesco tan extraño y a la vez tan especial.

—Sí —dijo Saray, limpiando algunas lágrimas y mirando Merche a los ojos—, y es como si ese bebé hubiera encontrado en mí una razón para seguir viviendo, para dar vida. Y así es como yo lo siento, como si una pequeña parte de él viviera en mí.

—Qué historia tan bonita, Saray —Merche estaba muy conmovida—. Me alegro tanto de que hayas sobrevivido. Mi nieto te regaló una segunda oportunidad y tú la estás aprovechando al máximo. Y ahora nacerá otro nieto donde el otro dio vida una vez. Es increíble.

—Sí, Merche, así es. Y siempre estaré agradecida a ese pequeño ángel que me dio la vida.

Y era cierto: ella y su bebé estaban conectados desde que este empezó a existir dentro de su vientre materno. Conectados a aquella familia por fuerza mayor.
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—Lo que más me duele y me frustra es que le hice daño —comentó Axel a Diego—. No hay día que no recuerde el encuentro con ella en este hospital.

—Amigo, no te masacres más. No te vale de nada.

—No le dije nada, Diego, nada. Siempre he tenido mucho autocontrol. Necesitaba asimilarlo y entender el por qué. Y la comunicación, aunque sea dolorosa, es lo más importante. Si siempre le he dicho eso y mírame. Soy un gilipollas. Lo soy.

Él estuvo destrozado durante la semana que estuve pensando. Apenas comía ni dormía.

—Confieso que eso era precisamente lo que ella debería hacer: gritarte, insultarte, castigarte y, por supuesto, no hablarte nunca más —los ojos de Axel se agrandaran—. Tío, obviamente no. Eres un idiota, sí, pero Saray es una buena chica y te perdonará si es más razonable que tú, que imagino que lo es.

—No contesta al teléfono ni responde a ninguno de mis mensajes y mi madre dice que esta vez no va a interceder y que está de su parte. Lo cual me tranquiliza, si quieres que te diga, al menos sabiendo que la Sra. Merche está con ella y le ha brindado su apoyo. Necesito verla, Diego.

—Sí, ya sé que sí, pero no puedes. Ya has oído lo que ha dicho el médico. No puedes salir de esa cama.

—¡Joder! Ya he tenido bastante.

—Bastante vas a tener si no estás quietito y cumples las órdenes del médico.

Axel resopló.

—Pero tú puedes —dijo Axel con los ojos brillando.

—¿Yo puedo él qué? —preguntó Diego, irguiendo una ceja.

—Hablar con ella. Puedes ir a su casa y hablarle. Explicarle lo que te dije. Le puedes trasmitir que la quiero y que me arrepiento de todo lo que le dije.

—¡Uff! No lo sé… ¿eh? ¿Yo? Es que no tiene mucho sentido que vaya yo, amigo mío. Esas cosas las tienes que decirle tú y frente a frente. No mandar recado por mí. No se lo tomará en serio.

—¿Y qué quieres que haga? ¿Qué espere a qué me den alta de aquí? Por esa fecha ya mi hijo estará en la universidad, coño.

Axel empezaba a exasperarse con la situación. Su cabeza no paraba de rodar soluciones para poder hablar con Saray.

—Aguanta y se te pasará —afirmó Diego.

—¿Quieres que la deje? No voy a hacerlo. Anda, apóyame, para variar.

—No te mando a la mierda porque estás loco —Diego hizo una mueca y cruzó los brazos en jarras—. Siempre te apoyo, Drac. Pero tienes que pensártelo bien.

—Ya lo he pensado. Necesito que hagas esto por mí, por favor.

—Vale. Tú ganas, como siempre.

Diego esbozó una sonrisa y Axel alargó la suya.

✽✽✽
Diego caminaba por las calles de Madrid, su mente estaba centrada en su misión, debía entregarle un recado a Saray, la novia de su mejor amigo Axel. Pero su cabeza estaba llena de dudas, ¿qué pasaría si Saray no estaba en casa?, ¿y si se negaba a recibir el recado? Mientras caminaba, Diego no pudo evitar preguntarse cómo estaría Axel en el hospital, lo conocía desde hace mucho tiempo y siempre había sido su compañero fiel. No podía dejar de sentir tristeza al pensar en él.

Finalmente, llegó a la casa de Saray. Su corazón latía con fuerza mientras tocaba el timbre. Después de unos segundos, la puerta se abrió y apareció Mónica, la mejor amiga de Saray. Diego no la conocía bien, pero por la forma en que lo miraba, parecía estar sorpresa por su presencia.

—Hola. Vienes a una cita de fisio, no tengo nada en la agenda. ¿Es para Saray?

—Eh... no vengo a una cita. Venía a ver a Saray. Soy amigo de Axel. Su mejor amigo.

Mónica cambió la expresión de su cara a una mucho más molesta y contrariada.

—¿Qué quieres? —preguntó Mónica con una voz fría.

—Soy Diego, el amigo de Axel, como te decía —respondió Diego—. Venía a entregarle un recado a Saray.

Mónica frunció el ceño.

—No hay nadie aquí que quiera recibir recados de ese hombre. ¿No sabes que Axel está en el hospital?

—Sí, lo sé —dijo Diego—. Por eso vine a ver a Saray en su lugar.

Mónica suspiró.

—De acuerdo, pasa.

Abrió la puerta y Diego entró en la casa. Mientras caminaba por la entrada, notó que Mónica lo miraba con desconfianza. No podía entender por qué estaba tan enfadada. Pararon en el medio del salón. Diego se quedó paralizado al verla mejor. Era la primera vez que la veía en persona y quedó impresionado por su belleza. Era una chica de estatura media y una figura esbelta y bien proporcionada. Su piel era suave y de tono claro, con un rostro delicado y simétrico. Sus ojos eran grandes, con un brillo intenso que resalta su mirada, y tenían un tono marrón oscuro profundo que contrasta con su cabello negro, liso y brillante que caía en cascada sobre sus hombros. Su nariz era pequeña y recta, y sus labios eran carnosos y rosados, con una sonrisa encantadora que iluminaba su rostro. Su cuello era elegante y esbelto. Algo que lo llamó mucho a la atención. Vestía con casualidad, de leggins negras y un suéter. Contrastaban con su piel clara y resaltaban su belleza natural. De todos modos, iba arreglada y maquillada, pero sin exagerar. Y no perdía su belleza natural. En general, su presencia era cautivadora y atraía la mirada de Diego. Aquella belleza la convertía en una mujer difícil de olvidar. Diego sacudió la cabeza apartando aquellos pensamientos.

Entonces, empezó por explicarle la idea de su amigo Axel de enviarle, pensando que quizá también podría tener a su amiga como aliada. Mónica lo escuchó atentamente mientras Diego hablaba. Mientras tanto, seguía mirándolo con desconfianza. Diego podía sentir su mirada clavada en su frente. Cuando terminó de hablar, Diego se encontró cara a cara con Mónica, que había avanzado unos pasos hasta quedar a escasos centímetros de él.

—¿Qué pasa? —preguntó Diego, tragando saliva.

—No me gusta la actitud de Axel —dijo Mónica—. Está siendo egoísta al no estar aquí con Saray en este momento tan difícil.

Diego podía sentir la tensión en el aire. Intentó calmar las cosas.

—Sé que Axel está muy preocupado por Saray —dijo Diego—. Pero está en el hospital y no puede estar aquí con ella.

Mónica lo miró con incredulidad.

—Eso no es excusa —dijo ella.

Diego se sintió frustrado. No sabía cómo calmar a Mónica. De repente, algo extraño empezó a suceder. A pesar de la tensión en el aire, él y Mónica empezaron a sentir una extraña atracción el uno por el otro. Los dos se miraron fijamente, sus ojos se encontraron y se sintieron atraídos. Diego se sentía confundido, pero también muy intrigado por Mónica.

—No entiendo por qué estás tan enfadada —dijo él.

—No te importa lo que yo piense —respondió Mónica con un tono brusco. Pero sus ojos se suavizaron ligeramente.

Diego podía sentir que algo estaba cambiando entre ellos. Parecía que su discusión se había convertido en una especie de juego de seducción. Ambos parecían estar disfrutando de la tensión entre ellos.

—Pero me importa lo que piensas —dijo Diego—. Me importas tú.

Mónica se sorprendió ante las palabras de Diego, pero no pudo evitar sentir un cosquilleo en el estómago.

—¿Cómo puedes decir eso? —preguntó ella, nerviosa.

—Eres amiga de Saray y obviamente me interesa lo que piensas. Si quieres ayudar a tu amiga, estoy seguro de que encontrarás la forma de ayudarme.

—Y qué te hace pensar que te ayudaré a ti o a tu amiguito después de lo que hizo tu amigo. Estás mal de la cabeza. O, mejor dicho, los dos estáis locos si pensáis que voy a apoyar algo. Por encima de mi cadáver.

—Estás loca si no dejas que tu amiga decida por sí misma. Estás siendo una ingenua.

—¿Cómo te atreves a llamarme ingenua? En realidad, ¿te parezco ingenua?

Mónica se acercó y la tensión entre ellos subió a un nivel muy alto. Mónica tragó saliva ante la proximidad que ella mismo había acortado. Y al verlo más de cerca, pudo notar detalles que se le habían escapado antes. Diego era un hombre de estatura alta y una complexión atlética y musculosa. Sus hombros eran amplios y su pecho era ancho y definido, y brazos fuertes y fornidos. Su piel era bronceada y suave, con un tono saludable y bien cuidado. Su rostro era angular y bien definido, con una mandíbula cuadrada y pómulos pronunciados que le daban un aspecto masculino y atractivo. Sus ojos eran grandes y de color marrón oscuro, con una mirada intensa y penetrante que ella veía como hipnótica. Su cabello era corto y oscuro, peinado hacia atrás para resaltar sus facciones masculinas y su estilo atrevido. Tenía una nariz recta y bien formada, y unos labios carnosos y firmes que sugerían una sonrisa siempre lista para aparecer. Su cuello era grueso y fuerte, lo que se sumaba a su presencia varonil. Y Mónica pensó como sería besar aquella piel. La ropa que Diego vestía hacía que resaltara su cuerpo musculoso y sus atributos, con la camiseta ajustada y pantalones ceñidos, y llevaba una chaqueta de cuero que añadía un toque de rebeldía. Algo en él le inspiraba a Mónica un toque de misterio.

Su presencia era imponente y dominante, gracias a su porte masculino y su atractivo natural. A Mónica solo le faltaba babear en sus zapatos, ante aquella visión gloriosa de hombre.

—Porque es verdad —insistió Diego—. Desde que llegué no has hecho otra cosa que tirarme piedras. No sé lo que es, pero no puedo dejar que detengas la felicidad de los dos.

Mónica estaba desconcertada, pero al mismo tiempo se sentía atraída por Diego. Había algo en él que la hacía sentir viva y deseosa de algo más.

—No sé qué decir —murmuró ella—. Yo no quiero interponerme entre nada. Lo que no voy a hacer es admitir que un tío que se niega a ser el padre del bebé de mi amiga no es bueno para ella. Me da igual que tú o el Papa vengáis a interceder por él.

—Entonces no digas nada —dijo Diego, acercándose lentamente a ella—. Solo déjame a mí hablar con ella.

Mónica no pudo resistirse a la atracción que sentía hacia él y se acercó aún más. Los dos se fundieron en una mirada rabiosa e intensa. Llena de deseo. Sus ojos brillantes de excitación.

—No voy a permitirlo —dijo Mónica con una sonrisa.

—Probablemente no —dijo Diego, devolviéndole la sonrisa—. Pero no puedo evitar sentir que algo entre nosotros está destinado a ser mayor para que aquellos dos puedan ser felices.

Mónica no podía negar que sentía lo mismo. Había algo en Diego que la hacía sentir más blanda.

—Quizás tengas razón —dijo ella.

Los dos se quedaron allí, en silencio, disfrutando de la extraña tensión que había entre ellos. Sabían que había algo más allá de la discusión y la atracción física que habían sentido en ese momento. Había una chispa que los unía y que parecía estar destinada a llevarlos por un camino desconocido, pero emocionante.

—¿Qué vamos a hacer entonces? ¿Me vas a dejar hablar con ella?

Mónica se apartó un poco y empezó a reflexionar sobre el tema.

—Creo que tengo una idea mejor. Ni tú ni yo nos vamos a meter en esto —dijo Mónica, por fin.

—Me parece perfecto. Y bien, ¿qué tienes pensado?

Mónica le contó el plan y Diego pareció colaborar con su idea. Rápidamente se pusieron de acuerdo para organizarlo todo.

Saray entró en su casa con el corazón en un puño cuando vio a Diego allí, hablando animadamente con Mónica. Los dos parecían estar disfrutando mucho de la compañía uno del otro y ella no podía evitar preguntarse si algo había pasado entre ellos.

—Diego, ¿qué haces aquí? —preguntó Saray con un tono de voz cauteloso.

Diego se levantó y se acercó a ella con una sonrisa.

—Vine a verte —dijo él—. Quería pedirte un favor.

Saray respiró nerviosa al escuchar eso.

—¿Cómo está Axel? —preguntó ella, sin poder evitar la pregunta.

—Está mejorando —dijo Diego, sin añadir mucho más—. Pero todavía está en el hospital.

Saray frunció el ceño, preocupada, pero no quiso insistir en preguntar más cosas.

—Qué tipo de ayuda necesitas? —preguntó ella.

—Resulta que tengo un combate pronto y necesito más sesiones de fisioterapia —explicó Diego— Sé que la otra vez que me trataste me quedé genial y que, si alguien puede ayudarme, eres tú.

Saray se sintió un poco desilusionada al saber que Diego no había venido a hablar de Axel, sino por su propia causa. Sin embargo, asintió en hacerle las sesiones.

—Por supuesto que te ayudaré —dijo ella—. ¿Cuándo y dónde podemos encontrarnos?

Diego le dio las coordenadas necesarias y la hora en que podían encontrarse. Saray asintió y luego, Diego se despidió de las dos amigas con una sonrisa y se marchó de la casa.

Saray se acercó a Mónica cuando Diego se fue.

—Te ha gustado Diego, ¿verdad? —preguntó Saray con una sonrisa matrera en el rostro.

Mónica se ruborizó ligeramente ante la pregunta.

—No sé de qué estás hablando —respondió ella.

Saray sonrió.

—No tienes que ocultarlo —A Saray todo esto le resultaba divertido—. Vi cómo lo mirabas. Y él parecía estar igual de interesado en ti.

Mónica no pudo evitar sonreír ante eso. Tal vez había algo entre ella y Diego después de todo.

—De todas formas, no sé si debería. Es cierto que el chico es guapísimo y está de rechupete, no te digo que no, pero no quiero meterme en líos, menos con un paciente tuyo y menos aun siendo amigo del otro —dijo Mónica, apoyando su mentón en su mano.

Saray puso su mano sobre la de Mónica y le dijo:

—Sé que eres leal a tus amigas y te agradezco, pero también tienes que pensar en ti misma. ¿Qué pasa si este es tu oportunidad de encontrar a alguien especial?

Mónica suspiró, considerando las palabras de su amiga.

—Supongo que tienes razón —dijo ella— Pero no quiero hacer nada con ese chico ni tirarme a él así de la nada. Total, no pasará de un rollete de una noche. Ya sabes como soy.

—Lo entiendo. Pero también tienes que ser justa contigo misma. Si realmente sientes algo por Diego, deberías seguir adelante. Da igual que sea para echar un polvo o iros de cena.

Mónica asintió, todavía indecisa sobre qué hacer. Pero se dio cuenta de que no podía negar la atracción que sentía por él. Había algo en su sonrisa y en sus ojos que la hacía sentir viva y emocionada. Y aunque Mónica aún se sentía un poco culpable por conspirar con Diego a espaldas de Saray, no podía negar lo que sentía por el chico: una fuerte atracción como hacía mucho tiempo que no sentía.
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Diego y Mónica llevaban tiempo notando la tensión entre Saray y Axel, sabían que lo que estaba pasando entre ellos los había distanciado. Pero en vez de dejar que las cosas se solucionaran solas, decidieron actuar.

Diego había ideado un plan, esperaría a que Axel tuviera el alta del hospital y lo llevaría a su casa con la excusa de que necesitaba cuidados especiales durante su recuperación. Mónica, por su parte, engañaría a Saray para que se presentara en la casa de Diego bajo el pretexto de realizar una sesión de fisioterapia con él, pero en realidad para que Saray y Axel se encontraran sin saber que estaban siendo orquestados.

Así que, cuando llegó el día acordado, Diego recibió a Axel en su casa, asegurándose de que tuviera todo lo que necesitaba para estar cómodo.

—¿Cómo estás, Axel? Espero que te sientas cómodo aquí —dijo Diego, mientras se ofrecía a llevar su maleta.

—Sigo sin entender por qué tengo que venir a tu casa y no a la mía —rebufó Axel.

—Aquí estaré atento a tus necesidades, mi amigo. Tranquilízate y disfruta. Sabes que en mi casa no te faltará de nada.

Axel intentó levantarse de la silla de ruedas en la que todavía le tenían que llevar debido a su convalecencia.

—No, no, no. Ni hablar. No quieras saltarte pasos —advirtió Diego a Axel.

—No me tratarás como a un bebé, ¿verdad? Además, ¿cómo voy a subir al piso de arriba? ¿Mandaste hacer un ascensor mientras estaba en el hospital o construiste una rampa? Veamos…

—Ni una cosa ni la otra, ¿has olvidado que tenía un despacho abajo? Así que hice construir una habitación y me llevé el despacho arriba. De esta forma puedes desplazarte y no tienes que subir escaleras. Y yo no tengo que cargar tanto contigo.

—Como si eso fuera a ocurrir... —se mofó Axel, pensando que no iba a dejar que su amigo lo llevara como una carga. Pues carga ya estaba siendo él, pensó.

—Y tanto que te llevo. Tengo fuerzas para ello. Para cargar contigo y con cualquiera.

—De acuerdo. Entonces ve a cargar con el diablo y llévame a mi habitación.

Los dos empezaron a reírse de la tontería.

En pocos días Axel estaba cómodamente instalado en el piso de Diego, y la verdad es que su idea fue todo un éxito, porque Axel aún no se sentía capaz de hacer muchas cosas por sí mismo y su amigo estaba siendo un auténtico enfermero para él.

Ahora era el momento de actuar. Y Diego le pidió a Mónica que viniera a casa y trajera a Saray.

Cuando las dos llegaron y entraron en su casa, Diego las recibió con una sonrisa.

―¡Hola, Saray! ¡Holaaa, Mónica! —Diego esbozó una leve sonrisa de lado, realmente contento de volver a ver a la chica.

―¡Hola, Diego! ¡Tanto tiempo! Qué casualidad encontrarnos en tu casa, ¿no? —dijo Mónica, fingiendo una situación inesperada que no existía. Pero, en cierto modo, también se alegró de volver a verlo.

―Sí, realmente —reforzó Saray, sonriendo por dentro de la coquetería de esos dos haciéndose gracia mutuamente—. ¿Cómo has estado? Pensé que estabas apartado del mundo del boxeo.

―¡Sí! Estuve muchos años apartado, pero hace unos meses volví a presentarme a un combate. ¿Por qué no aprovechamos este encuentro y os cuento un poquito? —Mintió Diego, que no tenía la más mínima intención de volver a pisar un ring. Al menos no para luchar.

―Me encanta la idea —dijo de pronto Mónica.

Saray la miró de reojo, sorprendida por la impaciencia que Mónica mostraba ante las invitaciones de Diego. Parecía que su amiga estaba realmente interesada en el chico. Y Saray no iba a ser quien le hiciera un feo y cortara esa posible situación de enamoramiento entre ambos. Así que decidió ayudar a su amiga y darle un empujoncito sobre el tema.

―Perfecto, vamos con tiempo, así que no pasa nada —informó Saray.

―Me parece genial. ¡Qué alegría volver a encontraros! ¿Café? ¿Agua? ¿Té? —Diego llevó a las dos chicas al salón, donde las invitó a sentarse en el sofá, mientras les preguntaba si querían tomar algo.

—Acepto un café. ¿Y tú, Saray? —expresó Mónica.

—Tomaré lo mismo, Diego, gracias.

—¡Marchando tres cafelitos! Esperen aquí un poco y enseguida se los traigo. Tengo muchas ganas de hablar con vosotras, me hace mucha ilusión teneros aquí en mi casa.

―Lo mismo digo, tenemos mucho para ponernos al día.

La mirada divertida de Saray a Mónica llamó la atención de ésta mientras Diego salía del salón para preparar los cafés.

—¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo? —preguntó Mónica, ligeramente sonrojada.

—No, nada malo —bromeó Saray—, al contrario.

Mientras tanto, Axel estaba en su habitación cuando empezó a oír voces a lo lejos. Juraría que Diego había recibido visitas y, como no quería molestarles ni aparecer en la habitación sin avisar, le llamó al móvil. Diego contestó desde la cocina, donde estaba preparando los cafés. Le dijo que unas amigas habían venido a visitarle y que fuera a recibirlas al salón. Axel se mostró muy reacio a hacerlo, sobre todo porque no quería conocer a nadie en su estado actual. Aún tenía la cara muy hinchada y llena de cicatrices de las heridas y manchas negras y moradas por todo el rostro y cabeza. Pero decidió, tras la insistencia de su amigo, acompañarlo y no ser descortés. Diego estaba dispuesto a ayudarlo a levantarlo a la silla de ruedas y, tras pasar por el salón y dejar los cafés, se disculpó con las invitadas y se dirigió al dormitorio de Axel, ayudándole a salir de la habitación.

—¿Estás bien, Saray? —preguntó Mónica, tratando de tranquilizarla.

—Sí, sí... Solo estoy un poco confundida. ¿Te gusta el chico o no?

—Bueno, un poco.

Mónica sonrió enigmáticamente, sabiendo que pronto lo descubriría. Saray asintió, sintiéndose más tranquila. Pero de repente, se quedó en silencio al oír unos pasos en la entrada.

—¿Qué es eso? —preguntó nerviosa.

Mónica sonrió, sabiendo que estaba llegando el momento.

—Es solo Diego, Saray. No te preocupes, todo está bajo control.

Y en ese momento, Diego y Axel entraron y se quedaron parados en medio del salón. Axel y Saray se cruzaron las miradas, sin saber qué decir el uno al otro. Axel se sentía incómodo por estar allí, ya que pensaba que Diego lo había llevado a su casa por obligación y además de que se sentía como un lastre, no esperaba que Saray lo encontrara así. Mientras tanto, Saray se sentía confundida por el hecho de encontrarse con Axel allí, sin saber que Diego y Mónica habían conspirado para que se cruzasen.

Diego se acercó a Saray con una expresión de disculpa en el rostro.

—Lo siento por haberte llamado aquí —se disculpó Diego—. No quería enfadarte, simplemente me gustaría que hablaseis los dos —Saray lo miró a los ojos y pudo ver que su disculpa era sincera.

Ella suspiró y dijo:

—No tienes que disculparte.

Los dos se quedaron mirándose en silencio durante unos segundos, y luego Diego tomó la mano de Saray con suavidad.

—Saray, por favor, dale una oportunidad.

Ella se sonrojó ante sus palabras y bajó la mirada. Axel estaba tan estupefacto que ni siquiera abrió la boca para decir nada. Diego y Mónica se miraron con satisfacción al ver que su plan había funcionado. Entonces, Diego susurró:

—Creo que es hora de dejarlos solos —Mónica asintió y se acercaron a los dos enamorados.

—Chicos, os dejamos solos. Disfrutad de vuestro tiempo juntos y ser buenos o, al menos, intentarlo —dijo ella con una sonrisa en el rostro.

Axel y Saray se miraron mientras veían a Diego y Mónica salir de la casa.

—¿Cómo estás? —dijo Saray a Axel, muy nerviosa.

El plan de Diego y Mónica había funcionado, y los dos cabezotas habían vuelto a estar juntos.

Axel posó sus ojos en el vientre de Saray durante un buen rato y ella se sintió algo incómoda con aquella mirada penetrante que no apartaba.

Saray estaba deseando que se le notara la tripa para presumir de ella. Era como llevar colgado permanentemente un cartel con la buena noticia. Las primeras semanas la tripa le creció por debajo del ombligo y tenía la sensación de estar hinchada, más que embarazada. Además, con la ropa puesta era raro que los demás se dieran cuenta. Pero ya no había mucha forma de ocultar, porque llevaba un jersey muy ajustado y estaba bastante claro lo que le pasaba a quién quisiera verlo.

―¿Qué te pasa? ¿Estás nerviosa? —le preguntó él lentamente.

―No. Nada. Pienso, solo eso.

―¿En qué piensas?

―En nada, en nada. Mejor lo dejamos ahí.

Axel estaba nervioso. Su corazón latía con fuerza y su mente no podía dejar de pensar en lo que pasaría a continuación. La observó con atención, y lo primero que notó fue su vientre pronunciado, fruto de aquellas noches de pasión que habían compartido y que no salieron de su cabeza un solo momento. La echaba mucho de menos.

—Ya que estamos los dos aquí, y quiero decir que no tengo nada que ver con esto, estoy tan sorprendido como tú, pero... creo que podemos hablar. De hecho, creo que tenemos que hablar. —dijo Axel, tratando de sonar amable y relajado—. ¿Cómo te encuentras?

—Bien —respondió Saray con voz seca, sin mirarlo a los ojos.

Axel se sintió incómodo ante la actitud distante de Saray. Sabía que ella estaba herida y que tenía todo el derecho a estarlo, pero no sabía cómo abordar la situación. La tensión entre ellos era palpable.

—Te veo un poco incómodo —comentó Saray con ironía.

Axel se ruborizó, sintiéndose atrapado en su propia incomodidad.

—Bueno, es normal estar así después de tanto tiempo —trató de explicarse.

—Claro, después de todo lo que pasó —respondió Saray con sarcasmo.

Axel se sintió aún más incómodo ante la mirada fría de Saray. No sabía cómo empezar a hablar de lo que había pasado, ni cómo pedirle perdón por haberla rechazado cuando le dijo que estaba embarazada.

—¿Cómo va el embarazo? —preguntó Axel, tratando de cambiar de tema.

Saray se encogió de hombros.

—Va bien, gracias por preguntar —respondió con indiferencia.

Axel notó que Saray evitaba su mirada y se dio cuenta de lo difícil que sería hablar con ella.

—Saray, lo siento mucho por todo lo que ha pasado —dijo él, tratando de ser sincero—. Me arrepiento de haberte rechazado a ti y al bebé y me gustaría poder hacer algo para remediarlo.

Saray lo miró a los ojos, y Axel vio el dolor y la tristeza en su mirada. Se dio cuenta de que ella había estado sufriendo durante todo este tiempo, y se sintió culpable.

—No hay nada que puedas hacer —respondió Saray con voz quebrada—. Ya está hecho.

Axel se sintió impotente ante las palabras de Saray. Sabía que tenía que hacer algo para cambiar la situación, pero no sabía cómo. Cada vez era más difícil llegar a su corazón.

—Saray, entiendo que no confíes en mí —expresó él con sinceridad—. Pero quiero estar presente en la vida de nuestro hijo, quiero ser un buen padre.

Ella lo miró a los ojos, y Axel vio la emoción en su mirada. Se sintió aliviado al ver que ella estaba dispuesta a darle una oportunidad.

—Está bien —dijo Saray finalmente—. Pero tienes que demostrarme que puedes ser un buen padre.

Axel asintió con determinación, decidido a demostrarle a Saray que podía ser un buen padre y que estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para ganarse su confianza y su amor.

—Te lo demostraré.

—Dime cuanto antes porque necesito saber de quién depende mi futuro y el de mi bebé.

—Creo que ya lo he entendido. No estás contenta de verme.

—Pues lo mismo pienso yo, y se me presionas me bloqueo y es peor.

—Saray, no quiero presionarte, ni bloquearte ni hacerte sentir mal. Solo quiero… hablar…

—Me impresiona tus agallas para decirme todo eso. De verdad que sí —sonó irónico para Axel. Aunque lo cierto es que ella lo dijo con sinceridad.

—¿Entonces te vas o te quedas? Si no hay nada para hablar como tú piensas —El rostro de Axel se ensombreció.

—Me has dejado fuera de tu vida sin más, prácticamente me has desahuciado de ella, sin pena ni gloria. ¿Ahora también me echarás de la casa de tu amigo? O, mejor dicho, ¿de tu casa actual? La verdad es que no tengo ni idea de dónde vives ni a qué te dedicas, y la verdad, no me quita el sueño. ¡Qué más da, ¿no?!

Saray pretendía marcharse y salir de aquella estúpida conversación, pero cuando lo intentó, él la detuvo, agarrándola de la muñeca, suavemente. Aquel gesto la obligó a detenerse.

—Por favor —apeló Axel—. No te vayas. No pienses así.

—¿Qué más te da lo que yo diga o piense?

—No puedes irte. Tenemos un hijo juntos.

—No jodas. ¿Ahora te has dado cuenta? —Saray se volvió hacia él y apoyó una mano en su propio vientre—. Mira, si estamos en esta situación es porque tú lo definiste.

Axel miró hacia donde ella tenía puesta la mano y colocó la suya sobre la de ella. Eso la hizo estremecerse. Y quedarse inmóvil.

—Es verdad. Todo es culpa mía. Te traté muy mal y siento muchísimo por ello. Ojalá hubiera sabido lo que conllevaría. Ahora todo es una pesadilla —dijo Axel verdaderamente apenado.

—No le des importancia. Yo estoy bien, mi hijo está bien, todo está bien. No hay nada de qué preocuparse.

—Nuestro hijo. Sé que hubo un momento en el que…

—Escucha —le interrumpió Saray—, sé que todo esto que me estás diciendo no es más que un juego para ti, otro de tus combates. Para ti todo es un juego, ¿verdad? De repente, te has convertido en alguien inestable y frío. No sé si te das cuenta de que me has apartado y te has largado de mi vida. Y ahora quieres convencerme de que este bebé también es tuyo, ¡manda narices!

—Sabes de sobra que “también” es mío. Lo ha sido siempre, desde el minuto cero. Eso no lo puedes negar.

—Si tenemos que seguir las reglas de tu juego, te recuerdo que fuiste tú el que dijo que no quería ser padre. ¿Qué te ha hecho cambiar de ideas?

—Esto.

Axel tiró de su muñeca para bajarla a la altura de la silla de ruedas y la cogió por la nuca besándole los labios. Saray estaba hecha polvo, muy cansada, por lo que decidió no luchar contra su contacto. Saray podía haber pasado de él, pero fue el primer hombre que le despertó el amor después de mucho tiempo y quería su felicidad. Además, lo quería. Y era el padre del hijo que esperaban.

—¿Ya no estás enfadada? —preguntó Axel al apartarse de la boca de Saray y con una sonrisa de suficiencia en el rostro.

—Que tonto eres —Saray hizo una mueca de desprecio.

—¿Tonto?, que llevamos cuatro días como aquel que dice y ya nos hemos enfadado miles de veces, esto no puede seguir así.

—Esto te va a costar algo más que un besito —dijo Saray frunciendo el ceño.

—Perdóname mi vida, me siento fatal.

Se le notaba preocupado. Ella no le contestaba, estaba totalmente inmersa en sus pensamientos.

—¡Ay! mi vida, que cosas me haces y que daño me vas a hacer si me vuelves a dejar. Que te conozco esa mirada, ¿qué me vas a hacer? —dijo Axel asustado.

—Nada. No sé qué pensar, Axel.

—¿Sigues enfadada conmigo? —Axel mantuvo la mano en la muñeca de ella y le acarició la piel del pulso con el pulgar.

—Pues sí.

—¿Te arrepientes de haber tenido ese hijo conmigo? —Volvió a poner la mano libre sobre el vientre de Saray y lo acarició. Ella no pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas.

—Claro —lo provocó—. ¿Tú no?

—No.

—¿No te arrepientes de lo que hemos hecho?

—Por supuesto que no. Lo siento mucho por haberlo expresado de la forma en que lo hice y por haberte causado sufrimiento. También me he causado sufrimiento a mí mismo. Por favor, acepta mis más sinceras disculpas.

—A veces me desconciertas mucho, Axel. Nunca sé que es lo que quieres. Un momento estás bien, el otro te cambias de forma de ser… de verdad… es agotador.

—Sé que esto te va a doler mucho, pero tengo que ser sincero contigo. No puedo seguir fingiendo que me da igual, me haces sentir cosas que nunca nadie me ha hecho sentir. No quiero hacerte daño ni alargarte más el sufrimiento. Por eso he decidido apartarme y dejarte estar en paz. Espero que algún día puedas perdonarme y encontrar tu propia felicidad. Y espero que algún día me dejes hacer parte de la vida de nue… —Axel tragó saliva—, de ese bebé.

Saray sintió una mezcla de rabia e impotencia al escuchar aquellas frías palabras.

—Sí, tienes razón —dijo entre sollozos—, no merezco esto... Has sido un idiota... Un egoísta... Un cobarde... Pero yo no te pedí que te apartaras. En eso te quedas solito.

Ella se sentía completamente sola, traicionada y herida, necesitando consuelo, calor humano y comprensión. Axel intentó ponerse de pie, pero Saray trató de impedírselo. Al darse cuenta de que no iba a poder persuadirlo, terminó ayudándolo a levantarse. Mientras lo hacía, Axel notó cómo sus piernas temblaban y casi terminó cayendo al suelo, pero logró mantenerse firme en su cuerpo. Cuando la abrazó, sintió el temblor del cuerpo de Saray contra el suyo y escuchó el latido fuerte de su corazón. Fue la primera vez en meses que la tenía tan cerca, y no pudo evitar sentir un deseo irrefrenable por ella. Saray levantó la cabeza y miró a Axel con sus ojos llenos de lágrimas. Vio en ellos una ternura y una pasión que nunca había visto antes. Sin decir nada más, se acercaron lentamente hasta juntar sus labios en un beso apasionado. Se dejaron llevar por el momento y se entregaron el uno al otro sin pensar en nada más.

—Sé que me ves un hombre frío y desconsiderado, pero… te puedo garantizar que cuando estoy contigo soy mejor persona —le susurró Axel en los labios.

—Resulta que no me has dado motivos para pensar otra cosa. ¿Y por qué, si no es mucho preguntar?

—¿Por qué el qué?

—Porque te has convertido en esta persona. Fría, calculista, vengativo, rencoroso.

—Saray… es complicado.

—Yo sé todo lo que pasó con tu hermana, Axel. Tu madre me lo contó. No quiero ni imaginar por lo que has pasado. Todo este tiempo he querido entenderlo, ponerme en tus zapatos. Axel, ¿por qué tuviste que hacer eso? ¿Por qué querías hacerte daño a ti y a ese chico? ¿Por qué nunca lo denunciaste?

—Ese tipo no merece vivir, lo que yo hice es poco comparado con lo que le hizo a Noa. No iba a dejar escapar la oportunidad de reventarle la cara de suficiencia. Es un hijo de puta. Mató a mi hermana y a mi sobrino.

—Y ¿por eso me rechazaste? ¿Para aplacar tu consciencia?

—¿Qué dices? —dijo Axel confundido.

—Me dijiste que no querías tener hijos. Me hiciste pagar como si fuera otra maltratadora igual que ese hombre. Me hiciste sentir como si te hubiera utilizado y hubiera hecho algo a tus espaldas. Como si tener este hijo, que por si no lo sabías, ni siquiera quería tener, no sé lo que es ser madre, ni siquiera quería estar embarazada, fuera fácil para mí.

—Solo quería evitar que sufrieras —murmulló él.

—¿Y lo que sufro ahora? Este dolor ¿qué voy a hacer? Me has arrancado el corazón.

—Saray… te quiero tanto que con tanto evitar que por ello sufrieras, me he arriesgado a perderte. No supe lidiar con ello.

—¿Con tu propio hijo?

—No. Con el dolor. De perderte. De perderos. De perderme otra vez. Estuve a punto de morir cuando salí de aquel combate. Estaba muy confuso cuando me dijiste lo del embarazo. Lo siento. No sabía qué hacer ni cómo hacerlo. Yo… no quería arrastrarte conmigo a ese agujero —Saray puso los ojos en blanco—, pero siempre te he amado.

—¿Sabes qué? No te correspondía a ti decidirlo.

—Yo he aceptado mi fracaso, ¡pero tú no puedes! No debes.

—¿Me lo has dicho? Al menos podrías haber tenido la decencia o la honestidad de hablar conmigo, de decírmelo, de explicármelo.

—Ya sé que soy un fracasado. Que no pude salvar a mi hermana. No quiero que pienses que soy un cobarde, pero no quiero fracasar con esto. No quiero fracasar con nosotros.

—El fracaso no te convierte en un cobarde. Lo que tú me hiciste, sí te convierte. Creo que nadie siente lo mismo por dentro que por fuera. Pero quieres verte por fuera igual que te sientes por dentro.

—No me gusta pensar demasiado en el pasado. Míranos aquí a los dos. Tú, triste y enfadada con mis actitudes. Yo, de nuevo arruinándolo todo. ¿Qué estamos haciendo, autocompadeciéndonos?

—Sé que te resulta abrumador, lo entiendo, pero entiéndeme a mí. Yo no soy ella. Soy alguien con opinión propia, sueños…

—Noa también tenía ideas, opiniones, sueños… y, súbitamente alguien se los quitó.

—¿Y tú no tienes sueños?

—Los tuve —Axel bajó los ojos—. Pero mi hermana tenía sueños más grandes. Ser madre, ser una artista reconocida, ser amada, ser feliz. Mis sueños quedaron atrás.

—Los sueños son sueños, Axel. ¿Qué sueños eran los tuyos?

—¿Qué más da eso ahora?

—Todas las personas necesitan un cuento de hadas, para poder seguir aspirando a algo.

—¿Qué sentido tiene vivir en ese mundo imaginario?

—Porque he visto la realidad destrozar personas —dijo Saray—. Cuando llega mis cumpleaños, después de todo lo que me pasó, siempre acabo preguntando si estoy llevando la vida que quiero o si, simplemente, estoy dejando pasar los años sin cambiar nada en realidad. A veces sentía que mi vida era como una película, en la que todo está ya escrito y en la que no podía decidir nada. Tú, en cambio, vives tu vida como quieres. Me parecía que nunca te daba miedo probar cosas nuevas, luchar, hacer lo que te dé la gana.

—Como ves, a veces también tengo miedo.

—La gente suele arrepentirse más de las cosas que no ha hecho que las que sí ha hecho. A menudo temo arrepentirme de demasiadas cosas que no he hecho. Pero esto… —Saray acarició el vientre—, no me arrepiento.

—Ni yo —Axel la abrazó—. Los grandes cambios empiezan con cosas pequeñas —susurró él a su oído.

A Saray, la voz de Axel se le clavó en el vientre, como una garra. Sabía que se hundía. Intentó contener la realidad que se le escapaba. Permanecieron abrazados durante mucho tiempo, hasta que los brazos remitieron lentamente y ellos se miraron.

—¿Quieres venir a mi habitación? Necesito tumbarme un rato, lo siento. Aún me cuesta estar despierto mucho tiempo —le dijo Axel.

—Claro, te ayudaré.

Saray ayudó a Axel a sentarse de nuevo en la silla y lo empujó hacia la habitación. Le pareció curioso que aquel dormitorio estuviera completamente adaptado para él. Diego era muy buen amigo. Luego quiso ayudarle a tumbarse en la cama, pero él no se lo permitió, alegando que era demasiada fuerza física para su estado. Y él mismo se llevó hasta la cama, con una increíble fuerza de brazos.

—Siéntate aquí a mi lado. Me apetece estar cerca de ti —dijo Axel, marcando el lado disponible de la cama.

Se quitó los zapatos y se sentó en la cama. Cruzó las piernas para estar más relajada y le ayudó a apoyarse en la cama para que su torso estuviera más sentado y apoyado en las grandes almohadas que tenía a la espalda.

—Quiero que me lo cuentes todo. Cómo has estado, cómo estás, cómo te sientes, todo —dijo él.

—Entonces, en ese caso también quiero saberlo todo, de tu boca y no de la de otros.

Axel le contó a Saray todo lo que había pasado desde que se separaron, incluyendo su arrepentimiento por haberla rechazado cuando le dijo que estaba embarazada. Saray, por su parte, le contó a Axel sobre su embarazo y sus miedos acerca de ser madre soltera.

A medida que hablaban, la tensión entre ellos fue disminuyendo. Axel se dio cuenta de lo mucho que había extrañado a Saray, y Saray comenzó a ver a Axel de una manera diferente, más humana y vulnerable. A veces ella respondía con indiferencia, pero otras veces se mostraba más receptiva, y eso le daba esperanza. Axel se esforzaba por ser sincero y por demostrarle a Saray que era una persona diferente a la que ella había conocido en el pasado.
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—Pensé que había algo especial, ¿sabes? —explicó Saray después de casi una hora de hablar con Axel.

—Es cierto lo que te conté. Yo no quería tener hijos. No después de lo que pasó con mi sobrino. No lo puedo explicar. Es algo… que nunca había sentido antes. No te lo quería decir porque no quería estropear lo que estaba pasando entre nosotros.

—En serio Axel, no quiero presionarte a nada, ni sobre el bebé, ni sobre nosotros...

—A veces pienso que sería mucho más feliz si no les diera tantas vueltas a las cosas.

—A veces, pensar demasiado es lo que nos jode la vida. He estado allí. Lo he hecho. Míranos. Estamos dándole vueltas sin parar y quizás nos estamos perdiendo la oportunidad de experimentar algo bonito. Lo desconocido es excitante, pero da miedo.

—No quiero herirte, no quiero estropear nuestra relación.

—Si la vida te hizo perder las ilusiones, no es para que te sumerjas en el escepticismo o en el descorazonamiento: es para liberarte, conduciéndote por los caminos del perdón y de la confianza. Necesaria, esta actitud crítica es desastrosa si no nos conduce a dudar del carácter primordial e irremplazable de nuestra misión de padres y de nuestra capacidad de desarrollarla. Pues, si hay una palabra clave válida para ti, ésa es «confianza». Tienes que confiar en ti.

—Siempre quise ser padre —Saray abrió mucho los ojos, sorprendida por esta revelación—. Desde pequeño. Desde que tengo memoria. Desde siempre. Desde que un día, paseando junto al mar, vi a un padre coger de la mano a su hijo pequeño para que una ola no le arrastrara entre la espuma. Tal vez sea ese uno de mis primeros recuerdos de niño y apenas tendría cuatro o cinco años. Aquella imagen jamás salió de mi cabeza. Yo no tuve un padre que me hiciera eso. A mi padre no le importaba lo suficiente como para saber cómo era ser padre. Así que no acepto que tenga ese estatus.

—Para ser sincera, pensaba que una de las razones por las que no querías ser padre era por eso. Tu relación con tu padre. Nunca hablaste mucho de ello, pero recuerdo que dijiste algo parecido.

Axel negó con la cabeza.

—Los recuerdos de la infancia nos acompañan siempre. Cuando son buenos, claro. Cuando son malos pasan al olvido de la memoria. O tal vez no. O tal vez sea mejor así, aunque he de decir que, en mi caso, esos recuerdos son buenos. Son muy buenos. Tal vez ha sido por eso, por todos los comentarios sobre él que aún me hacen cada cuando, que ese sentimiento ha ido creciendo. No quiero ser como mi padre. Quiero ser un hombre bueno. Muy bueno. Íntegro. Decente. Una buena persona que sepa educarle con un código de valores sencillo, pero tan claro, tan firme y a la vez tan abierto, que sepa ayudarle a formar una personalidad que, aunque a veces no me aguanto ni yo, al menos dejarle claras cuatro o cinco cosas. Las importantes. Mi madre me enseñó a ser tolerante. A entender que los demás tienen derecho a pensar de una manera distinta de la mía. Mi madre me enseñó a ser respetuoso y a tener claro que mi libertad se acaba allí donde empieza la de los demás. O no se acaba, si no que puede seguir adelante si es compartida con los demás.

—Tu madre es gran mujer y ha sufrido mucho, Axel.

—Lo sé. Y no se me ha dado muy bien convivir con ella, últimamente. En cierto modo, estaba muy resentido con ella después de lo que pasó. Antes estábamos muy unidos. Pero cuando le dio la espalda a Noa, las cosas no funcionaron muy bien entre nosotros.

—Quizá no es que le haya dado la espalda, como tú dices. Quizá ella también tenía miedo.

—Sí, ahora lo entiendo. Tuve exactamente la misma reacción que ella, con mi propio hijo. Lo cual es aún más escabroso. Me siento mal por haberla tratado así, si no sabía nada mejor. De todos modos, hoy sé, por desgracia, que no somos todos iguales. Que la brutalidad y la soberbia, de la mano de los bárbaros, nos han llevado con frecuencia por un camino abrupto, sembrado de lágrimas, de golpes, de desprecios y, que horror, de muertes. Y lo sé gracias a todos los valores que me enseñó mi madre.

—Sé que te queda mucho por hacer y que en esta lucha hemos de ser contundentes, pero también hemos de tener sensibilidad y aciertos para no ser contraproducentes. Se nota que, a veces, te falta costumbre.

—No quiero ser así —A Axel se le tensaron los labios.

El silencio de Saray fue respuesta suficiente.

—Estoy segura de que serás un padre maravilloso.

Axel, en una mezcla de vanidad y devoción, se acercó con altivez a la dulce Saray, cuyo aspecto juvenil y sencillo había ofendido la soberbia de aquellos demonios de la impertinencia. Él, reflejo humano de la necedad unida al orgullo, no pudo resistirse a la tentación de tocar el rostro de la joven abandonada y vulnerable, quien con su sola presencia había encendido la llama de un amor prohibido en el corazón de Axel, que no sabía amar sin control. Y así, como un acto de celos y posesión, él le plantó la mano en la mejilla, en un gesto que decía más de su propia miseria que de la belleza de la chica.

—Me equivoqué —Axel le dijo, mirándola directamente a los ojos—. Cometí un error horrible. Sé que pedir perdón no va a solucionar las cosas. Pero aceptar que me equivoqué y pedirte perdón es el primer paso para mejorar nuestra relación. Así que perdóname.

Saray se echó adelante, puso su mano suave y delicada en el hombro de Axel y acercó a él su rostro fresco y ruborizado, añadiendo con una dulce sonrisa que hizo temblar de alegría al chico.

—No hay nada que perdonar.

—No puedo prometerte que no volveremos a pelearnos, aunque me resulte muy fácil. —Axel señaló una de las heridas y moratones de su cara. Saray esbozó una sonrisa, ante el comentario gracioso de Axel—. Lo que sí puedo prometerte es que seré más paciente y comprensivo. Por favor, perdóname y dame otra oportunidad. Intentaré ser mejor persona para ti. Lamento profundamente lo que te dije. Estaba lleno de rabia, pero tú me conoces y sabes perfectamente que no lo quería decir. Espero que me puedas perdonar.

Saray asintió.

—Después de terminar —continuó él con voz apenada y triste—, me di cuenta de que nuestra relación era mucho más importante que mi egoísta orgullo. Lamento haberme dado cuenta hasta ahora y espero que no sea demasiado tarde. Haré lo que sea necesario para tenerte de vuelta a mi lado. La forma en que me comporté es inaceptable, lo reconozco. Me equivoqué y por eso te pido perdón. Esta relación lo es todo para mí y sé que lo es todo para ti. ¿Puedes perdonarme?

—Me has herido mucho, pero también me has demostrado que eres capaz de reconocer tus errores. Eso es muy importante para mí —Saray suspiró, con una expresión seria y triste.

—Lamento haber puesto mis necesidades por encima de las tuyas. Sé que cometí un gran error y quiero repararlo. Ahora entiendo que somos un equipo y tus intereses son importantes para los dos. Solo espero que me puedas dar una segunda oportunidad para poderte probar que sí he cambiado. No te mereces que te traten así, y lo siento muchísimo —dijo él, con voz suave y comprensiva y tomándole suavemente la mano—. Quiero que sepas que no volveré a cometer el mismo error. Te lo prometo —su voz era decidida y segura.

Saray sonrió tímidamente.

—Espero que sea verdad. Me has hecho sentir muy mal, pero también me has demostrado que te importo —aceptó Saray con voz dulce y emocionada.

—Mi importas muchísimo. No puedo imaginar mi vida sin ti. Ni sin él… o ella —Alex sonrió también, observando el vientre de Saray de forma sincera y apasionada—. Sé que me comporté como un tonto. Pero soy un tonto que te ama y está dispuesto a hacer lo que sea por hacerte feliz.

Ella sonrojada y emocionada no fue capaz de prolongar el sufrimiento de Axel. Después del tiempo que pasaron separados ella tuvo tiempo para calmarse y pensar con cabeza fría.

—Yo también te quiero mucho. Gracias por disculparte. Me has demostrado que eres un hombre valiente y honesto.

—Tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida y lamento mucho que las cosas fueran así. Esta relación ha sido algo positivo para los dos y no quiero perderte. ¿Me dejas hacer parte de vuestra vida?

—¿Tú que crees?

Ella bajó la mirada y comenzó a llorar silenciosamente. Él se acercó a ella y la abrazó con fuerza, sin decir nada. Solo estaban allí, abrazados, sintiendo el latido de sus corazones. Después de unos minutos, Saray levantó la cabeza y miró a Axel a los ojos. Todavía tenía lágrimas en las mejillas, pero había una luz de esperanza en su mirada. Él la besó con ternura, acariciando suavemente su cabello. Los besos se volvieron cada vez más apasionados y ella correspondió con la misma intensidad. Ambos se dejaron llevar por el momento, olvidando todo lo demás. Solo importaban ellos dos, juntos, en ese momento. Finalmente, se separaron y se miraron el uno al otro con amor. Sabían que todavía tenían mucho que trabajar juntos, pero estaban dispuestos a hacerlo juntos. Abrazados, sabían que había futuro, un futuro lleno de promesas y posibilidades.

—¿Puedo acompañarte a tu cita con el ginecólogo la semana que viene? —preguntó él.

—¿Me has metido un GPS en la nuca para seguirme a todas horas? ¿Cómo sabes que tengo consulta?

—No necesito un GPS. Tengo un radar de padre —bromeó Axel.

—O, mejor dicho, un radar de Mónica —Saray hizo una mueca—. Cuando te dije que ibas a ser un buen padre no me refería a que fueras mi padre.

—Seré lo que tenga que ser. Ya eres mayor, pero eso no significa que no quiera cuidarte.

—Cuidarme es una cosa, controlarme es otra. Lo he superado. Tú también deberías —lo dijo en tono jocoso.

—Quiero sentirme conectado con tu vida como antes. Y con la de ese bebé el cuanto antes.

—Está bien. Me vendría bien la compañía. La última vez que fui me dio un poco de miedo.

Saray estaba embarazada, y aunque Axel estaba emocionado por ello, ahora que había conseguido asimilar la información, podía ver que ella estaba llena de miedo y ansiedad.

—Saray, sé que esto es abrumador para ti, pero quiero que sepas que te amo y que estoy aquí para apoyarte en todo momento —lo dijo suavemente y sosteniéndole la mano.

—A veces no sé si estoy lista para esto —Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos. Últimamente le resultaba fácil llorar por cualquier cosa—. Todo ha sido muy repentino para mí y me da miedo no estar a la altura de las circunstancias.

—Te entiendo, mi amor. Es normal sentir miedo y ansiedad en una situación como esta. Pero quiero que sepas que juntos podemos hacerlo. Yo te apoyaré en todo momento, y juntos podemos superar cualquier cosa.

Axel le dio un abrazo cariñoso, pero pudo sentir los sollozos de ella, en su hombro.

—Me asustó mucho saber que estaba embarazada. No sabía si estaba lista para ser madre, pero poco a poco fui sintiendo que quería a ese bebé dentro de mí —se sinceró, mirándolo con lágrimas en los ojos.

—Y ese bebé es la mejor cosa que nos ha pasado —acariciándole suavemente la mejilla—. Quiero que sepas que serás una madre increíble. Y siento no haber estado aquí para ti al principio, cuando más me necesitabas. Lo siento, amor mío. Me siento como una mierda por eso. Quiero seguir cada segundo de esa vida que crece dentro de ti. Quiero estar contigo en cada momento. Quiero vivirlo contigo.

—Gracias por entenderme, Axel —ella se secó las lágrimas—. Me siento mejor sabiendo que estás a mi lado.

—Siempre estaré a tu lado, Saray. Te quiero mucho, y estoy emocionado por ser padre contigo —lo dijo con toda ternura y amor que sentía por ella y por aquel niño o niña al que ya quería muchísimo.

—Y yo estoy emocionada de tener una familia contigo, Axel. Gracias por apoyarme y motivarme.

—¿Cómo te sientes ahora que el embarazo empieza a quedar más evidente? —Axel acarició el vientre de Saray.

—No sé qué pensar. Aún no sé cómo ha pasado tan rápido.

—¿Te refieres al embarazo o al hecho de quedarte embarazada?

—Eh… a la evolución del embarazo, Axel. Creo que ambos sabemos perfectamente lo que ha pasado para haber llegado hasta aquí —Saray esbozó una sonrisa de lado.

—Me sorprende que a mi edad pueda tener este tipo de accidentes.

—¿Significa eso que yo, que soy mucho más joven que tú, debería haber sido más consciente?

—¿Tú? No. No quiero convertir esto en un juego de quién gana o pierde la batalla de la estupidez, pero en este caso, debería haber sido yo él que debería haber tenido cuidado y haber pensado en las consecuencias. Sobre todo, las que tendrías que vivir en tu propio cuerpo.

—Estoy contenta con estas consecuencias. Fueron fruto de nuestro amor.

—Seguro que no pensaste en eso cuando te enteraste de que estabas embarazada.

—No.

—Y ojalá hubiera estado a tu lado cuando supiste. Era lo correcto. Pero no, estaba demasiado ocupado siendo un idiota.

—Te he echado de menos.

—Yo también te he echado de menos —le afirmó él.

Saray se acercó y le acarició la cara y luego el cuello.

—Bueno, ahora estás herido y no podemos... —Ella se calló y él frunció el ceño.

—No podemos, ¿qué?

—Es que... creo que esto de estar embarazada me hace sentir cosas muy intensas.

Ella bajó la mano a su pecho, y Axel comprendió lo que quería decir con lo segundo. Saray sentía deseo por él. Eso le hizo sonreír por dentro.

—Ya. Te entiendo. Pero es cierto, estoy herido y no, ya no se me permite volver a tocarte. Ni estar a solas contigo en la misma habitación, como ahora. No hay volta de hoja. Se ha de cortar por lo sano.

Saray miró intrigada a Axel. Se sentía confusa con sus palabras.

—Eh… Entonces… eh…

—Ya… es jodido. Ven.

Axel le extendió la mano para que ella se acercase. Cuando lo hizo, él la abrazó y le acarició el pelo.

—Entonces, ¿esto estaría demás no? ¿O tampoco podemos abrazarnos? —preguntó ella.

Axel hizo un gran esfuerzo para no soltar una carcajada y continuar con el teatro que estaba haciendo sólo para provocarla.

—Bueno… hay cosas que sí. Por ejemplo…

Él posa una mano en su muslo derecho y hace círculos con los dedos en un seno más voluminoso de lo que esperaba.

—Axel, te vas a hacer daño —dijo ella.

—¡Me dolerá a mí no a ti, pero gracias, yo también te quiero y me preocupo por tu salud!

El hombre desabrocha la camisa de Saray y choca con un viejo y gastado sujetador que aumenta su deseo. Ella se deja acariciar sin rastro de defensa. Ella se esmera en lograr con sus manos lo que no sucederá. Y tras varias caricias la escucha jadear. Abraza por la espalda a Saray. Ella se acerca más a él y deja más de la mitad de la cama libre. Axel siente una erección. Introduce la mano entre las piernas de ella y mendiga un rato de sexo que sabe, demasiado bien, que le va a negar de nuevo.

—Axel… —gimió ella.

—¿Qué, mi amor? —Hacía un esfuerzo sobrehumano para controlarse.

Los labios de Axel recorrían la piel del cuello de Saray, sin permitir que su corazón desacelerara sus latidos, convirtiendo todo su cuerpo en un poema. Su propio corazón crujía y saltaba, mientras su respiración se agitaba y las pupilas se dilataban.

—Me pones muy ansiosa —ella hablaba con dificultad.

—Ansiosa está mi boca por bajar despacio por tu cuello, por tu pecho, por recorrer tu piel, hasta llegar al cielo que tanto deseo me provoca, pídemelo, déjame que te envuelva en mi boca y dame ese elixir cálido y suave que me vuelve loco.

—Yo estoy hecha de pasión con sentimientos cálidos, envueltos en armadura de guerrera para que no sufras las posibles heridas de quererte como te quiero y no poder tenerte cuando yo quiero.

Axel comprendió que aquello era ir demasiado lejos. Ella estaba cachonda y desesperada y él estaba a punto de tener un orgasmo sólo de escucharla. Sin embargo, no pudo evitar seguir con aquel juego.

—Me encanta cuando tu lengua acaricia mi piel y reemplaza a tus dedos. Sabes enfriarlos con hielo y hacerme gemir hasta el cielo. No puedo resistirme a ti cuando estás a mi lado y respiro tu aliento. Quiero provocar un orgasmo largo e intenso contigo, mientras me desnudas, me rompes y me besas con ese sabor a magia, cielo, amor, vida e infierno. Cierra los ojos y déjate amar, para que juntos podamos navegar en mares de placer.

—Hoy estás muy poético, ¿qué te pasa?

—Tú eres lo que echo de menos. Estoy tan enamorado de ti, te echo tanto de menos, que podría amarte eternamente. He estado sobreviviendo con la esperanza de volver a respirar tu aliento, alimentando ilusiones, cerrando los ojos y sabiendo que estoy en tu cuerpo, que acaricias mi pelo y, entre gemidos y suspiros, tocas el cielo con la punta de mis dedos.

—¡Joder! —extasiada, Saray dejó escapar un improperio.

—Esto siempre será mucho más de lo que las palabras pueden expresar. Eres como una inyección de energía que me hace ver la vida de otra manera. Haces que los días tengan más luz, que pueda reflejar mis ojos en los tuyos, que pueda contemplar esa sonrisa que me motiva y me deja ser yo mismo, sin ataduras y sin miedos. Por hacerme sentir que tú también eres feliz, porque lo veo en cada uno de tus gestos, en tu mirada, en tus abrazos y besos, porque sabes hacerme el amor antes de desnudarme.

—Axel, para de torturarme. Si no podemos...

—Tal vez un pecado como tú merezca una tentación como yo, soy como un veneno que agita todos tus sueños. Me encanta que en la cama dejes tu olor y en mi piel tus besos, con sabor a magia y deseo. Te quiero tanto…

La vana ostentación, el lujo escandaloso que se desplegaba ante sus ojos, en lugar de acariciar su orgullo, lo herían. Tenía que acabar con aquella estupidez. Se estaba excitando mucho y ella seguía rogándole más. Pero verla tan entregada era tan placentero que podría pasarse la vida en esa historia.

—Esta noche quiero que te quites la ropa, que te muerdas la boca, que busques y encuentres, que busques siempre distancias cortas, que invadas mi cuerpo con caricias tiernas y salvajes, que vueles conmigo, como humo en el viento, que me llenes de emoción, que me beses con pasión, que cumplas todas tus fantasías sin restricciones.

—Cuando llegas y te veo, mi cuerpo se humedece y hay una entrega total de deseo, los relojes se paran y con ellos el tiempo. Axel, por favor, no sigas… si no me dejas tocarte, no sigas.

Pero él no hizo nada, sino meterle la mano dentro del pantalón y empezar a acariciarla desde dentro.

—El amor y el deseo perturban mi mente, se apoderan de todos mis sentidos y esta noche quiero ser tuya. Un placer infinito, recorre todos los míos, junto con un enorme vacío, que se instala sin quererlo y se hace dueño de mis sentimientos —dijo, desesperada y casi llegando a la cima del placer.

—Quiero hacer el amor contigo de una y mil maneras posibles, con una pasión que se desborda, es lo que me da aliento, fundiendo deseos, mente y emociones —declaró él.

—Quisiera capturar el tiempo y que sigas haciéndome gemir y nunca llorar, que me abras las piernas y no heridas en el corazón, que acortes las distancias y avives el fuego que habita en mí. Sigue haciéndome temblar y humedecer con intención, mientras introduces tus dedos en los lugares más prohibidos de mi cuerpo.

—Oye… ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? Estás muy atrevida y eso me encanta.

Axel solamente quería tocar todo el cuerpo delgado, frágil, casi perfecto de Saray. Ella intentó buscar su mirada, como ya lo había intentado otras veces a lo largo de toda la situación. De repente, sus ojos se cruzaron con los suyos y se quedaron quietos durante unos segundos. Un escalofrío recorrió el estómago de Axel hasta la cabeza.

—Te amo, Axel.

—Te amo aún más, Saray —lo dijo con una sonrisa en los labios.

Ella cerró los ojos y Axel desaceleró sus embestidas en el clítoris de ella. Sabía que si siguiera a ese ritmo ella se correría rápido. Volvió a buscar los ojos de ella y, cuando se volvieron a cruzar con los suyos, un guiño surgió de su mirada. El escalofrío volvió a inundar su cuerpo, y un ligero temblorcillo empezó a recorrerle la piel. Una tenue sonrisa se dibujaba en el rostro de Saray, y su mirada inquieta recorrió todo el cuerpo de Axel. Lentamente, casi con temor, los dedos de Saray buscaron la mano de Axel, y empezaron a acariciarla y apretarla.

Todo estaba en silencio, no decían nada. Se expresaban con sus manos que, en la oscuridad, solo sabían hablar de amor. Él se perdió entre sus piernas y, en silencio, supo decir cuánto deseaba a aquel cuerpo. Aceleró sus movimientos y entonces, sintió cómo ella temblaba, y cómo suspiraba débilmente de placer, cuando su cuerpo y su orgasmo eran una nube misteriosa en los dedos de Axel. Y sus manos, sus labios, sus cuerpos siguieron queriéndose hasta que, saturados de sensaciones, se desbordaron al mismo tiempo, con la misma fuerza, con el mismo deseo.

Y quedaros tendidos sobre la cama, en silencio, mirándose el uno al otro, abrazados, temblando. Los ojos de Saray se volvieron a cruzar con los de Axel y su rostro dibujó una leve sonrisa de agradecimiento, de amor.

—¿Estás bien? —preguntó ella.

Sin atreverse a prolongar más la situación, le dijo la verdad.

—Lo que dije fue en broma. No hay nada que me impida tener tu cuerpo, sólo tú. Igual que tú puedes hacer conmigo y conmigo lo que quieras.

—¿En serio? ¿Cómo puede ser que sea tan ingenua contigo? Siempre caigo en tus historias.

—Esta vez caíste sobre mis dedos.

—Bobo.

Él sonrió con picardía y ella hizo un mohín fingiendo estar enfadada. Se abrazaron y se besaron, sintiendo el amor y la emoción que les unía en ese momento.

Saray que había estado aguantando las ganas de llorar durante todo ese tiempo, las ganas de sentirse satisfecha, las ganas de no estar vacía, las que fingía muy bien con una sonrisa, podría haber sido actora si se lo hubiese planteado. Pero en ese momento, Saray dejó de sentirse vacía, se sentía bien, llena, como si el agujero hubiese desaparecido, por primera vez sonrió de verdad.

El tiempo siguió su curso y Saray cada vez se sentía más llena, como si estuviese a punto de rebosar, pero ¿rebosar de qué? Las horas se convirtieron en días y los días se convirtieron en semanas, ella cada vez se sentía más y más completa.
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Los ojos de Saray le picaban a causa de las lágrimas de risa y, por más que se repetía que no debía ser mala, comenzaban a desbordar en su rostro, humedeciendo sus mejillas. No sabía qué hacer cuando este tipo de cosas le sucedía. No solo eso, sino que el tema la tenía algo achispada y su corazón estaba galopeando con fuerza dentro de su caja torácica.

—¿Va en serio?, joder, no te pongas así. No digo nada más. ¡Y punto en boca!, que lo sepas.

Sentí que tocó mi hombro con su mano sudada y caliente.

—Venga, Mónica, no ves que se está teniendo un ataque de risa.

Volteó para mirarla a los ojos y Saray secó las lágrimas, avergonzada, pero sin poder parar de reír. La miró arrepentida e hizo una mueca de disgusto. Luego comenzó a reír como desquiciada.

—Oh, porrr favorrr —Amparo arrastró las palabras, demostrando que estaba demasiado ebria como para pronunciarlas correctamente.

Y de igual modo se echó a reír junto con Saray. Las dos estaban pasándolo pipa, cachondeándose de su amiga.

—Nos vemos mañana cuando estés sobria, ¿vale? —Mónica les lanzó una mirada intensa, con expresión seria, llena de irritación.

Mónica hizo un gesto con la mano para pedir permiso de hablar—: Donde entra beber, sale saber.

—¿Sabéis qué? El vino y la mierda por la izquierda. Paso de vosotras.

Mónica apartó la mirada de donde estaban sentadas sus amigas y se cruzó de brazos, enfadada. Ni siquiera tenía paciencia para seguir dándoles la charla para que siguieran riéndose de ella como hienas, ni para esperar el ascensor, ni para coger un taxi, así que se quedó callada.

—Venga, Moni… —suplicó Saray, intentando parecer seria, pero con una débil risa en los labios.

—Dejadme las dos ya…

Las tres parecían colegialas haciéndose bromas en el patio. Entrando en esta sardónica escena, llegó Rosa, que había ido al baño, mientras las chicas se desbordaban en la mesa.

—¿Qué ha pasado aquí? —dijo ella, sentándose y mirando la cara de todas—, ¿Sólo llevo un par de minutos en el baño y ya os habéis quedado ciegas? Dios, qué rabia me dais. Ahora que no puedo beber.

Rosa estaba a punto de dar a luz. De hecho, era tan inminente como que hacía una semana que había salido de cuentas. Y esa niña no parecía querer aterrizar en este mundo.

—Les estaba contando la pedida de Diego y se están descojonando de mí, es eso —le informó Mónica dando un suspiro cansado.

—A ver… —comenzó por decir Rosa—, tienes que entender que es algo difícil de tragar.

—Pues a ellas no les está costando nada tragar…  —ironizó Mónica, estrechando los ojos.

—Oye, que estamos aquí. No hables de nosotras como si no estuviéramos —dijo Amparo con una sonrisa socarrona.

Y a los pocos segundos, Saray y ella empezaron a carcajadas nuevamente, contorciéndose de la risa.

—No vale la pena, ya te dije, están tontas —Rosa asintió con la cabeza mientras Mónica le decía aquellas palabras, pero en su rostro había una expresión de complicidad con Saray y Amparo.

La situación resultó en esto por una razón muy sencilla: en un animado bar del centro de la ciudad, las cuatro amigas disfrutaban de una agradable tarde de vinos y charla. Sentadas en una mesa cercana a la barra, reían y compartían anécdotas, mientras los demás clientes del local seguían con sus propias conversaciones.

En un momento dado, Mónica, tomó un sorbo de su copa de vino y lanzó una inesperada confesión a sus amigas. Les contó que su nuevo novio Diego le había hecho una propuesta de matrimonio tan divertida e inusitada que no podía evitar compartirlo con ellas.

Las otras tres amigas se rieron a carcajadas ante la noticia. Mónica siempre había dicho que nunca se casaría, y ahora estaba allí contándoles cómo su novio había logrado cambiar su opinión. Pero a pesar de las burlas, todas estaban ansiosas por escuchar la historia completa.

Mónica se detuvo por un momento, recordando la escena con una sonrisa en el rostro. Luego continuó su relato, contando que Diego había comenzado a hablar con un tono serio, diciéndole lo mucho que la amaba y lo importante que era ella para él. Entonces, de repente, se arrodilló y le pidió que se casara con él.

—Diego me preguntó: «¿Si nos casáramos, qué familia piensas que formaríamos?». Yo respondí: «Aún es muy temprano para hablar de eso, estamos juntos desde hace sólo tres meses, mejor dejamos que el futuro nos diga». Se ve que él no estaba de acuerdo conmigo, porque internamente, de alguna forma, se quedó triste. Al día siguiente, cuando salí para el trabajo, una de esas personas que te le la fortuna en la calle me abordó de repente, queriendo leer mi futuro. Era una mujer un poco extraña, exageradamente maquillada. Intenté zafarme de ella, pero la mujer continuó persiguiéndome. Entonces le dije: «¿Por qué no me deja en paz?» Y ella respondió con calma, una sonrisa y una voz familiar: «Ok, ok, pero por lo menos llévese su anillo». Y me entregó una caja con un anillo y una tarjeta: «Tu futuro dice que seremos una familia feliz…nunca te aburrirás. Te quiero. Cásate conmigo».

Las otras chicas se rieron y se sorprendieron ante la historia, imaginando la escena con una sonrisa en el rostro. A pesar de las burlas, todas estaban felices por Mónica y por su nueva aventura. A fin de cuentas, el amor era una de las cosas más hermosas que podía ocurrirle a alguien, y si Mónica había encontrado su felicidad junto a Diego, no había nada más que decir. Era cierto, por tanto, que estaban bastante borrachas y esto no ayudaba a mantener la seriedad que requería el momento.

Después de la divertida anécdota de Mónica, las cuatro amigas continuaron riendo y disfrutando de su tiempo juntas en el bar por un par de horas más. Brindaron por la felicidad de Mónica y hablaron de sus propias vidas amorosas, compartiendo consejos y anécdotas.

—¡Mierda! —gritó Rosa.

—¡Qué coño! Cuidado con las copas —gruñó Amparo—, que me estáis mojando los pies.

—Que copas, que nada. He roto aguas... chicas, creo que ya es hora... —enfatizó Rosa haciendo un mohín de dolor.

—¿Pedimos la cuenta, entonces? —preguntó Amparo, aturdida de tanto alcohol.

—Anda, que esta no se entera de nada —Mónica le dio una ligera palmada en la frente a Amparo. Ésta hizo una mueca de enfado—, a ver si te espabilas. ¿No ves que se ha puesto de parto?

—¿Quéééé?

—Jodeeeeeerrrrr…. —declaró Rosa a todo pulmón.

Sin embargo, la noche dio un giro inesperado cuando Rosa de repente gritó que se le habían roto las aguas y estaba en trabajo de parto. Todas se quedaron paralizadas por un momento, sin saber qué hacer. Pero rápidamente se pusieron en acción, llamando a un taxi y acompañando a Rosa al hospital. Amparo y Mónica la acompañaron en el taxi, asegurándose de que estuviera cómoda y tranquila, mientras Saray tomó otro taxi para ir a la casa de Rosa y ayudar a su marido a preparar las cosas necesarias para el hospital.

El viaje en taxi fue tenso y emocionante, pero finalmente llegaron al hospital, donde Rosa recibió atención médica inmediata. Las tres amigas esperaron ansiosas en la sala de espera, orando por la salud de Rosa y su bebé.

Mientras tanto, un rato después de estar en el taxi, a mitad de camino hacia el hogar de Rosa, Saray sintió que uno de sus bolsillos estaba vibrando. Como odiaba la continua vibración, sacó el teléfono lo más rápido posible, y respiró profundamente mientras contestaba.

—¿Sí? —atendió de mala manera.

—¿Así es como atiendes al amor de tu vida?

Sonrió al instante. Axel podía ser muy molesto cuando quería, a pesar de ser la persona inteligente y razonable en esta relación, pero en momentos como este su voz y locuras la tranquilizaban.

—Lo siento, no me fijé en el identificador.

—Pensé que apenas dejabas el bar te irías a dormir.

Porque sería lo razonable. Axel no era como ella, a quien podía considerar un murciélago cuando se trataba de salir con amigos. Saray había informado a Axel de que saldría con las chicas y se quedaría en su antiguo piso con Mónica. De ese modo, no tendría que llamar a un taxi para saber a qué distancia estaba la casa de Axel, con quien vivía desde hacía unos meses, y que era considerablemente más alejada del centro.

—Acabo de salir del bar —explicó ella.

—¡Mmm!

—¿Qué haces aún despierto?

—Insomnio. Cuando llegué a casa no tenía sueño, tú no estabas, así que puse la televisión y lo único interesante era una película de terror. Ahí lo tienes, ahora no puedo dormir.

Saray rio ante su confesión. Lo curioso es que un hombre de su tamaño, capaz de derribar a los boxeadores más fuertes del planeta, campeón de lucha e intrépido ante sus adversarios, se cagaba de miedo viendo películas de terror.

—¿Qué película era?

—El Grito, la penúltima que salió. Quería verla antes de ver la nueva en el cine.

Saray rio otra vez.

—Ahora tampoco podrás bañarte solo, ¿sabes?

—Oh, cierra la boca. Cambiando de tema, ¿sigues con Rosa? ¿Cómo está? ¿Y el bebé?

Y fue suficiente para cambiar el humor de Saray.

—Coñoooo —las palabras salieron de la boca de Saray volando y llegaron a los oídos de Axel en forma de sorpresa—. No, estoy caminando hacia su casa.

—Amor... ¿Ha pasado algo? —preguntó, su voz con un tinte de preocupación.

El suspiro de Saray fue tan largo que creo que duró medio minuto.

—Eh… sí… no… mira ¿Podemos hablar sobre más tarde? —Saray hablado muy rápido y totalmente alterada, completamente distinto de cómo había empezado la conversación—. Estoy llegando a su casa y tengo mil cosas que hacer….

—Ey, ey, cálmate —le pidió Axel con cierta demanda—. ¿Estás bien? Bueno, claro que estás bien. La pregunta es: ¿cómo vas de cansancio?

—Bien, estoy bien y nada cansada. O, bueno, un poco —agregó ella con una risa—. Ya sabes como son las noches con las chicas… Pero estoy bien, no te preocupes.

—Seguro —Axel se rio entre dientes—. Espérame fuera de casa de Rosa. No quiero que entres y hables así con Juan. Ya estará bastante nervioso. Iré enseguida.

El humor le había vuelto.

—Pero si Juan aún no sabe.

Hubo silencio del otro lado.

—No jodas. Estáis todas locas, Dios mío. Deja que lo llame y voy enseguida. Escúchame, mi amor, no entres. Espérame fuera de su casa. Lo digo en serio.

—Vale, vale —respondió ella con resignación.

—Te quiero. Hasta pronto.

—Yo también te quiero. Hasta pronto.

En los últimos meses, todos se habían hecho muy amigos. Saray y Axel, Diego y Mónica, Rosa y Juan que ahora habían vuelto y Amparo que era la única que permanecía soltera.

Cuando Saray llegó a casa de Rosa y Juan, apagó el motor del coche y se recostó en el asiento. Pidió al taxista que esperara con ella, lo que no le molestó en absoluto mientras siguiera contando el taxímetro. No solo porque debía esperar a Axel, tal como prometió, sino porque estaba exhausta. Eran las seis y media de la mañana, lo único que quería hacer en ese momento era darse una ducha caliente y dormir la mona.

Cerró los ojos por lo que le pareció unos instantes y cuando los abrió nuevamente, todas las luces se prendieron de repente en sus ojos. El coche de Axel estaba aparcado delante del taxi y no pasó mucho tiempo hasta que se dio cuenta de que ella estaba dormida, seguramente luego de haber prendido las luces de cruce. Luego las apagó y salió del coche. Se acercó al coche donde estaba Saray y le abrió la puerta.

—Buenas noches, Saray —saludó él con hostilidad—. ¿O debería decir buenos días? No sabe que no debe dejar abiertas las puertas del coche, sobre todo cuando duerme gente en él —le dijo, de paso, al taxista.

Saray hice una mueca. Iba a reclamarle el reñirle al taxista, pero no le pareció adecuado.

—Buenos días —saludó insegura—. Déjame pagar al señor y bajo enseguida, ¿vale?

Axel se apartó de la puerta, pero sin dejar de sujetarla con la mano y desvió la mirada psicópata que llevaba en el rostro.

Saray pagó el taxista y salió del coche. Axel se apartó del vehículo para dejarla pasar, luego ella se acercó a él a paso lento. No solo era raro que estuvieran despiertos a esta hora en plena calle, sino que ambos tenían una expresión en sus rostros que no agradaba a ninguno.

—¿Estás bien? —preguntó Axel, nítidamente preocupado.

—Estaba con las chicas. Estábamos pasándolo bien y se nos fue un poco de las manos —Explicó su situación de cansancio sin ningún problema.

—Bien. Entonces, ¿por qué estás con esa cara de muerta viviente?

—Uh, oh. Fuimos a un bar primero. Se te dije antes de salir de casa hoy. Y, además, ¿soy yo o acabas de decir que estoy fea de cojones?

Por lo menos eso era verdad.

Axel suspiró.

—Mira, Saray, nunca fuiste fea y aunque te vivieras todo el bar no podrías serlo. Porque, aunque parezcas muy cansada, sigues siendo la mujer más guapa del mundo. Pero quiero saber si estás bien, porque pareces muy "apagada", ya me entiendes. Y tu mejor amiga está a punto de dar a luz. ¿Te apetece ir al hospital? Porque si no, llamaré a Juan y te llevaré a casa inmediatamente.

Con aquellas palabras, Saray pareció recibir un cubo de agua fría y sólo pudo responder:

—No, no, estoy bien, te lo juro. Quiero ir al hospital. Vamos, vamos.

—Vale. Vámonos.

Para todas las mujeres, el embarazo y el parto son acontecimientos muy significativos con un impacto no solo en su propia vida, sino en la de sus familias. Ese momento tan especial merecía ser vivido con alegría y seguridad. Y allí estaban, familia, que fue posteriormente llamada, al menos la que faltaba, como abuelos, tíos y primos que no quisieron perder el nacimiento de la pequeña Violeta, nombre que los papás iban a dar a su hija al nacer. Y todos los amigos.

Habían pasado unas horas y ellos, Rosa y Juan, que había entrado para ver el parto, seguían dentro. La cosa se iba a prolongar y los demás no tenían más remedio que esperar. De repente, Saray notó que Axel estaba muy nervioso. Incluso se había apartado de la multitud para aislarse en un banco, en una habitación fría y distante, donde se sentó solo. Saray lo encontró allí, medio perdido.

—¿Estás bien?

Axel levantó la mirada hacia ella y Saray pudo ver su rostro apenado, angustiado. Esa sala de espera del hospital estaba repleta de ansiedad. Axel y Saray aguardaban el nacimiento del bebé de su amiga Rosa, pero las emociones del momento no se limitaban a la simple alegría que suele acompañar a estos acontecimientos. Axel estaba nervioso, sumido en sus pensamientos, reviviendo una tragedia personal que había marcado su vida para siempre. Su hermana había muerto en el parto, y desde entonces, cualquier noticia relacionada con un nacimiento le producía una angustia indescriptible.

Saray, por su parte, había guardado un secreto que no había podido compartir con Axel hasta ese momento. Ella y su madre habían descubierto algo que creían que era importante para él, algo que estaba íntimamente relacionado con su historia y que, tal vez, podría traerle algo de paz en medio de su tormento. Y Saray nunca le había dicho nada, a petición de su madre, porque ella creía que ese detalle podría influir en la forma con la que él la miraba, por aquel entonces.

—Hola, amor —dijo Axel, con voz temblorosa—. ¿Cómo estás?

—Hola, Axel —respondió Saray, con una sonrisa tranquilizadora—. Estoy bien, gracias. ¿Y tú?

—Estoy un poco nervioso —confesó Axel—. Esperando noticias de Rosa. Espero que todo salga bien.

—Claro que sí —dijo Saray, apretándole suavemente la mano—. Pero hay algo que te quería contar...

Saray le contó todo, con voz suave y cálida, y Axel se quedó boquiabierto. No podía creerlo. El sobrino que había perdido, el hijo de su hermana que había muerto estaba dentro de Saray, latiendo en su sangre, viviendo en su cuerpo. Era algo inesperado, pero al mismo tiempo, sentía que era como si todo estuviera destinado a ser así. Como si el universo hubiera conspirado para que ese pequeño pedazo de su sobrino estuviera ahí, con él, en ese momento tan importante de su vida.

—Es increíble... —dijo Axel, con lágrimas en los ojos—. Nunca pensé que algo así pudiera pasar. Es como si todo estuviera destinado a ser así. Tú estabas destinada para mí.

Saray sonrió, emocionada por haberle dado a su novio algo que tanto necesitaba en ese momento: una luz de esperanza en medio de la oscuridad. Sabía que Axel seguía preocupado por su amiga Rosa, pero también sabía que ahora tenía algo más en lo que pensar, algo que podía ayudarlo a superar sus miedos.

—Sí, supongo que así es —dijo ella, con una emoción contenida en sus palabras—. Pero ahora vamos a centrarnos en lo importante: el parto de Rosa. Estoy segura de que todo irá bien.

Axel asintió, agradecido por tener a Saray a su lado en ese momento tan crucial. Sabía que el camino no sería fácil, que todavía tenía mucho que superar, pero también sabía que ahora tenía una razón más para seguir adelante. Y eso, en ese momento, era lo más importante de todo.

Después de algunas horas de espera, finalmente llegó la buena noticia: Rosa había dado a luz a una hermosa bebé y tanto ella como su hija estaban sanas y salvas. Los amigos y familia se abrazaron emocionados, compartiendo lágrimas de alegría y alivio.

Aunque la noche había comenzado con una propuesta de matrimonio y terminó con el nacimiento de un bebé, las cuatro amigas sabían que nunca olvidarían esa noche, llena de emociones y aventuras inesperadas.
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Axel no dejaba al bebé ni un solo minuto. Incluso su padre, Juan, empezaba a tener que concertar una cita para recoger a su hija. Axel estaba exultante. La niña era preciosa y había nacido llena de salud. Y le encantaba dejarla dormir en sus brazos. Así que cada vez que iban a visitarles, no soltaba a la niña, que ahora tenía casi dos meses.

Los padres estaban encantados y ellos también tenían una excusa para visitarles siempre.

—Cariño, ¿vas a dejar que sus padres recuperen a su hija? —preguntó Saray divertida, acercándose a Axel en la habitación del bebé.

—Algún día —musitó él.

Saray negó con la cabeza. Le pasó la mano por la espalda, acariciándolo. Y se quedó un ratito observando como Axel mecía la niña en sus brazos.

—Vas a ser un gran padre. Eso me tranquiliza.

Axel la miró sin decir nada y luego puso a la niña en su cuna, que ya dormía plácidamente. Luego, volvió junto a Saray y le acarició los brazos con sus manos.

—¿Por qué debería eso tranquilizarte?

—No sé. No sé, quizá porque es importante para mí. Porque si me pasa algo…

Axel se quedó boquiabierto.

—¿Qué? —preguntó, confuso—. ¿Por qué iba a pasarte algo? No va a pasar nada.

—Tú no lo sabes. Ni tú ni nadie.

—No es que no lo sepa, es que no quiero que te pase nada, que es muy distinto. ¿Por qué tienes esas cosas en la cabeza?

—Axel, tuve cáncer. En la sangre. Por muy controlada que esté, no sé qué pasará con el parto, y estuve leyendo que a la gente que tiene cosas de salud como yo le pueden pasar muchas cosas.

—Eh, eh, no. No vayas por ahí. No va a pasar nada. ¿Has oído? No va a pasar nada.

Axel intentaba ser asertivo para dejarlo claro, pero al mismo tiempo hablaba consigo mismo, porque aquel comentario de ella le daba pánico. Saray asintió y se acercó a la ventana. Se quedó mirando hacia afuera. El sol comenzaba a caer y la brisa otoñal hacía bailar las hojas secas del suelo. Ambos estaban en silencio, sumidos en sus propios pensamientos, hasta que Saray rompió el hielo.

—Axel, tengo miedo —dijo con voz temblorosa, mirando el cristal—, miedo de que algo malo me pase.

Axel se acercó a ella y la abrazó por detrás, tomando su mano y acariciándola suavemente. Y con la otra mano le acarició el enorme vientre.

—Sé que lo has pasado mal, Saray, pero estás curada, lo superaste —dijo con ternura, apoyando su mentón en la lateral de su cabeza.

—Lo sé, pero es que... —Saray suspiró—, es que es mi bebé, Axel. Es lo más importante para mí, y no quiero que algo le pase.

Axel la abrazó con fuerza, sintiendo el calor de su cuerpo.

—Yo también tengo miedo —confesó—, miedo de perderte, de perdernos a ti y a nuestro hijo.

Saray se volteó hacia él, mirándolo a los ojos.

—Mira, tú también tienes miedo y no te pasará nada. Eres fuerte como un toro.

Axel tomó aire antes de responder.

—He perdido a personas importantes en mi vida antes, Saray —dijo con voz grave—, y no quiero volver a pasar por eso. Eres la persona más importante para mí, y me aterra pensar en perderte.

Saray acarició su mejilla, sintiendo su piel suave bajo sus dedos.

—No vamos a perdernos, Axel —dijo con determinación—, vamos a estar juntos, vamos a cuidar a nuestro hijo juntos.

Axel sonrió, sintiendo su corazón latir con fuerza.

—Vamos a ser unos buenos padres, ¿verdad? —preguntó, con un brillo en los ojos.

Saray asintió, con una sonrisa en los labios.

Vamos a ser los mejores padres que nuestra hija podría tener.

El sol comenzaba a esconderse, tiñendo el cielo de un color naranja intenso. Axel y Saray se abrazaron, tomándose de la mano, caminando hacia el futuro juntos, con miedos y dudas, pero también con amor y esperanza.

Dos meses más tarde, en finales de noviembre, Saray y Axel se encontraban viviendo un álgido momento de felicidad en su relación. A pesar de que uno de los deseos de las parejas al inicio de su matrimonio o noviazgo es vivir un cuento de hadas, como el que tienen las princesas y príncipes de las películas infantiles, ellos habían logrado vivir felices y su amor se sentía a kilómetros. Sus vidas profesionales también habían dado un vuelco ese año.

Axel siempre había soñado con abrir una escuela de boxeo para principiantes. Desde pequeño, había sentido una gran pasión por este deporte, y estaba convencido de que podía enseñar a otros jóvenes a desarrollar su técnica, su fuerza y su resistencia física. Pero lo que nunca se había imaginado es que esa escuela se convertiría en mucho más que un simple gimnasio.

Todo comenzó cuando entendió que tenía que superar el hecho de que su hermana fuera abusada por un luchador profesional. Axel sintió una mezcla de rabia, tristeza y frustración al ver que alguien a quien admiraba y respetaba había sido capaz de cometer semejante atrocidad. Pero en lugar de rendirse, decidió convertir su dolor en algo positivo. Quería educar a los nuevos atletas en la importancia de la conducta y la deportividad, y asegurarse de que nunca más se produjera una situación como la que había sufrido su hermana.

Así que, con mucho esfuerzo y dedicación, Axel logró abrir su propia escuela de boxeo. Pero no se conformó con eso. Quería ir más allá y ofrecer a sus alumnos un programa de educación y acompañamiento psicológico que les ayudara a cuidar su salud mental y a controlar sus emociones en situaciones peligrosas. Sabía que el boxeo podía ser un deporte muy violento y que los luchadores necesitaban aprender a controlar su agresividad para evitar lesiones y conflictos.

Para llevar a cabo esta idea, Axel contó con la ayuda de Saray y Mónica, dos fisioterapeutas especializadas en deportes de combate. Juntos, montaron una clínica de fisioterapia y asistencia dentro de la nueva escuela, para que los alumnos pudieran recibir tratamiento y asesoramiento en caso de lesiones o problemas emocionales. Además, diseñaron un programa de educación en el que se enseñaba a los jóvenes luchadores técnicas de relajación, meditación y control de la respiración, para que pudieran mantener la calma y la concentración en todo momento.

La idea de Axel fue un éxito rotundo. En poco tiempo, su escuela de boxeo se convirtió en un referente en la comunidad deportiva, y muchos jóvenes se inscribieron para aprender de él y su equipo de expertos. La clínica de fisioterapia y asistencia se convirtió en un lugar muy popular entre los deportistas, que encontraron en Saray y Mónica un gran apoyo y una ayuda inestimable en su proceso de recuperación y mejora física.

Pero lo más importante de todo fue que la escuela de Axel se convirtió en un espacio de valores, de respeto y de deportividad. Los jóvenes luchadores aprendieron no solo a golpear y a defenderse, sino también a cuidarse y a cuidar a los demás. Aprendieron a valorar su cuerpo y su mente, a controlar sus emociones y a respetar a sus compañeros y rivales. Aprendieron, en definitiva, a ser mejores personas y deportistas.

Axel nunca olvidó el motivo por el cual había creado su escuela. Siempre recordaba a su hermana, y sabía que todo lo que había conseguido era gracias a ella. Pero también sabía que su proyecto había trascendido a su dolor y había logrado algo mucho más grande de lo que había imaginado. Había creado un lugar donde los jóvenes podían aprender no solo a boxear, sino también a crecer como personas y a superar sus propias limitaciones.

Con el tiempo, la escuela de boxeo de Axel se convirtió en un modelo a seguir para otras academias deportivas en todo el país. Muchos otros entrenadores y deportistas se inspiraron en su enfoque holístico y en su compromiso con la educación y el bienestar emocional de los atletas.

Axel se sentía muy orgulloso de lo que había logrado. Sabía que su hermana estaría orgullosa de él también. Y aunque el camino no había sido fácil, había valido la pena cada esfuerzo. La escuela de boxeo era su legado, su manera de hacer una diferencia en el mundo, de ayudar a otros a encontrar su propia fuerza y voz.

Y así, Axel siguió entrenando y enseñando durante muchos años más. Y aunque la vida siempre tenía sus altibajos, él sabía que tenía un lugar donde siempre se sentiría en casa, donde siempre encontraría apoyo y camaradería, donde siempre podría hacer lo que amaba: boxear.

La pareja se volvió más tierna, ambos se sentían orgullosos de la complicidad que habían establecido, defendían su amor delante de sus amigos solteros que ya no los reconocían y resistían la tentación de fijarse en terceras personas, porque solo tenían ojos uno para el otro. Además, estaban prestes a ser papás.

Una noche, mientras dormían plácidamente, Saray se despertó sobresaltada por un punzante dolor. Apenas podía sentarse en la cama porque el dolor era muy intenso. Axel se despertó al cabo de un segundo cuando la sintió moverse en la cama. Llevaba unos meses durmiendo poco, y cada vez que ella se movía de forma diferente, él se despertaba inmediatamente, alerta ante cualquier síntoma. Esta vez, la situación era real y pudo entender que Saray acababa de entrar en trabajo de parto, el cual comenzó con un dolor desgarrador que solo se hacía más fuerte.

—Amor, ¿qué te pasa? ¿Qué sientes?

—Dolor, Axel, me duele mucho —gruñó Saray.

Ella empezó a gemir y a quejarse, y pronto empeoró al grado de articular palabras incomprensibles mientras se retorcía del dolor.

—Joder. Joder… eh… vale…

Sin embargo, Axel ni se inmutó, porque estaba paralizado por el pánico.

La fecha de parto de Saray ya había pasado, por lo que creía que ella estuviera en labor de parto y él tenía que hacer algo con respecto a eso, pero no podía moverse. Fue Saray la que se movió con torpeza en su cama, maniobró con sus pies hinchados y tambaleante hasta levantarse y, sosteniendo su abdomen prominente, caminó hacia el baño.

Axel se puso las manos en el rostro. Entendió que ser testigo de la agonía de su mujer fue como ver un cuerpo que se partía en dos. Saray gritaba y se sacudía como si estuviera poseída. Axel estaba viendo un alumbramiento por primera vez y de verdad le aterró. No solo rezaba por su hijo y por ella, sino también por él mismo, por lo que pronto tendría que padecer, mientras se apresuró a levantarse de la cama, acercarse a ella y a sostener la mano de Saray en cada contracción. Él respiraba junto con ella. Se estaba agonizando y cada vez tenía menos energía, sus piernas temblaban.

Axel espabiló y empezó a tratar de todo para irse al hospital. Luego, cuando ya tenía todo en el coche preparado, subió a la habitación y cogió a Saray que ya había logrado vestir algo más que el pijama que llevaba. Y la cogió en brazos. Bajó con ella para depositarla en el coche. Sus ojos se quedaron en blanco, y su mente parecía ir y venir entre un estado de conciencia y de olvido.

Saray pensó que el peso de su embarazo empezaba a agotarla. Antes pensó que estaba emocionalmente lista para dar a luz a su bebé, pero ver lo que había sufrido hasta el momento le hizo temer a la idea de traer al mundo la vida que llevaba dentro.

—Axel, no puedo hacer esto… no puedo… es horrible… —Saray empezó a llorar.

Él, que ya se encontraba en el lado del conductor y empezaba a poner el coche en marcha, se detuvo un momento y se giró hacia ella.

—Amor, eres capaz —le cogió las manos entre las suyas—, eres la mujer más fuerte y valiente que he conocido jamás. Eres capaz de esto y ya fuiste capaz de mucha cosa. Juntos lo superaremos.

Estos símbolos de amor y compromiso se sintieron como cemento en las manos de Saray. Respiró hondo y asintió.

—Escúchame un momento —Continuó Axel, mientras ambos hacían ejercicios de respiración entre palabras—. Eso, muy bien, lo estás haciendo genial. Cada vez que te miro a los ojos descubro un mundo maravilloso, porque dentro de ti hay tanto amor y tanta bondad, y eso es exactamente lo que puedo encontrar en el reflejo de tu mirada —Saray inspiró y espiró de forma controlada y él la ayudó a calmarse—. Cada vez que beso tus labios, descubro lo dulce que es la vida, porque tus besos, querida mía, son como la miel, y yo les soy fiel —Ella sonrió, entre sollozos—. Cada vez que cojo tu mano, me siento el hombre más afortunado, porque tengo la dicha de abrazar a la mujer que, con su forma de ser y su inmenso amor, me volvió loco. Te quiero. Te quiero muchísimo. Serás la mejor madre del mundo, ¿vale?

Ella asintió nuevamente, echándose a llorar otra vez. Axel le besó los labios salados de las lágrimas, igualmente emocionado por el momento que estaban viviendo.

—Vamos a por esa niña. No veo la hora de tenerla en mis brazos. A ella y a ti.

El gran día había llegado. Saray estaba emocionada y un poco nerviosa, pero también llena de energía y felicidad. Axel estaba a su lado, apoyándola en todo momento, con una sonrisa en los labios y los ojos llenos de amor.

Llegaron al hospital y después de pasar por todas las pruebas, les dijeron que el parto estaba en marcha. Saray comenzó a sentir las contracciones más intensas, y aunque dolían, estaba lista para dar lo mejor de sí misma.

Axel estaba tan emocionado que casi olvidó la bolsa del bebé en el coche, pero gracias a su memoria increíble logró acordarse justo antes de que comenzara el parto. Se prepararon para la batalla, y mientras tanto, la habitación se convirtió en un verdadero circo.

Las enfermeras corrían de un lado a otro, revisando a Saray y preparando todo para el nacimiento. Axel estaba tratando de controlarse para ser fuerte, mientras que Saray estaba intentando concentrarse en su respiración y en no gritar demasiado alto.

De repente, una de las enfermeras dejó caer una jeringa, y Axel la atrapó al vuelo con una mano, mientras seguía cogiendo la de ella con la otra. Saray no podía dejar de reírse, y las enfermeras le dijeron que eso era muy bueno para el bebé, que nacería lleno de alegría.

Después de algunas horas, finalmente llegó el momento. Saray empujó con todas sus fuerzas, mientras Axel la sostenía de la mano, dando palabras de aliento y diciéndole lo mucho que la amaba.

Y entonces, finalmente, llegó el momento mágico. El bebé salió y lloró, y Saray y Axel se miraron el uno al otro con lágrimas en los ojos. Habían logrado lo imposible, habían traído una nueva vida al mundo.

El bebé era una niña hermosa, con unos ojos grandes y brillantes y una sonrisa dulce. Axel no podía dejar de llorar, mientras que Saray estaba abrazando a la pequeña con todas sus fuerzas.

Después de algunas horas más, llegó el momento de quedaren solos los tres. Saray y Axel se miraron el uno al otro, sintiendo que su amor había crecido aún más. Habían pasado por una gran aventura juntos, y sabían que ser padres no sería fácil, pero también sabían que lo harían con todo su corazón.

Y así, a los pocos días, se fueron a casa, con el bebé en brazos y una sonrisa en los labios. La vida nunca sería igual, pero sabían que ahora tenían todo lo que necesitaban: amor, alegría, y una nueva aventura por delante. En ese combate amoroso, todos ganaron. Y aquellos tres, padre, madre e hija, eran verdaderos luchadores por la vida.
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¡Gracias por leer!
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